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HISTORIA DEL EJERCITO NACIONAL 


(Continuación) > 


AÑO 1853 


MES DE MAYO 


Día 21. - VACUNACION 


Art. 7°: “Por el Ministerio de Gobierno con fecha 19 del corrien- 
te se dice a este lo que sigue: “Con el objeto de evitar funestas 
consecuencias en el desarrollo que empieza a sentirse en esta Capital 
de la enfermedad de la Viruela, el Gobierno ha resuelto con esta fe- 
cha, se haga por el cirujano mayor del Ejército una visita escrupulosa 
en los Cuerpos de Línea, procediendo a la vacunación de los indi- 
viduos que estuvieran inmunizados o que, a juicio del cirujano, fue- 
sen convenientes repetirlos. En esta virtud se servirá V.E. librar las 
órdenes correspondientes para que los Jefes de Cuerpos faciliten la 
ejecución de tal medida. - PAUNERO 


Día 25. - ANIVERSARIO INDEPENDENCIA AMERICANA 


Art. 39: “El Jefe de E.M.G. saluda al Ejército permanente de la Re- 
pública en el gran Aniversario de la Independencia Americana. Al ha- 
cerlo siente el noble orgullo que debe conmover a todos sus compañe- 
ros de armas recordando a los 43 años de aquel fausto acontecimiento 
que los que sellaron con su sangre y los que como ilustres testigos ` 
de él aún permanecen en pie jamás vacilaron sus principios ni des- 
mayaron en su constancia, ni una sola vez desmentirán el solemne 
juramento que hicieron de sostener con brazo robusto la santa causa 
de su Independencia Nacional legando a sus hijos heroico ejemplo 
de virtud, valor y patriotismo que la historia ha registrado en sus 
páginas inmortales. La posteridad inclinada ante ella su frente mar- 
cará la parte que corresponda a los valerosos cammeones de la In- 
dependencia y aquella que toca a los encargados de la ardua tarea 
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de afianzar las instituciones que garantizan la libertad en la Ley, la 
vida, la prosperidad y la dignidad del honor. A ambas glorias tenéis 
derecho porque entre vosotros hay vencedores en todos los campos de 
batalla y soldados de todas las épocas simbolizando nuestro estandarte, 
las hazañas del combate y las virtudes cívicas de la era constitucio- 
nal que el país recorre bajo el régimen de un Gobierno equitativo y 
liberal. Grato es al pueblo Oriental contemplar este espectáculo y 
lisonjero. Por el Jefe de E.M.G. decimos que llenáis vuestros deberes 
de ciudadanos armados a satisfacción de todos presentándose siem- 
pre como fieles guardianes de la Constitución y el orden Público”. - 
PAUNERO. i à 


MES DE JUNIO 


Día 27. - ORDEN DE SERVICIO 


Art. 3%: Para evitar el notable consumo de municiones que oca- 
siona la práctica de que la guardia de la cárcel cargue . diariamente 
todas las armas se ordena a los señores Jefes de día, cuiden que en 
adelante solo se carguen las armas necesarias por el Cabo de Cuarto 
y Centinelas de Servicios, guardando tanto de noche como de día las 
mayores precauciones y vigilancias. 


Art. 49: Los Jefes de los Cuerpos de Infantería deben remitir to- 
dos los meses una petición al E.M.G. con arreglo a ordenanza, de las 
municiones que necesitan renovar recabando la orden para recibirlas 
del Parque (previa la correspondiente entrega de los.inútiles) de ma- 
nera que cada cuerpo tenga por ahora un paquete por plaza, siem- 
pre en buen estado. - PAUNERO, 


MES DE JULIO 
Día 17. - ANIVERSARIO JURA CONSTITUCION 


Art. 3%: Mañana 18 aniversario de la Jura de la Constitución de 
la República los Cuerpos de Línea y la Guardia Nacional de la Ca- 
pital formarán vestidas de gran parada a las 10 y 30 desde la casa 
de gobierno hasta la Iglesia Matriz observando todo lo prevenido en 
la Orden General que, para igual día, se expidió el año pasado. 


Art. 4%: Mandará la línea el Sr. Cnel. Graduado Teniente Co- 
ronel D. José M? Solsona quien dispondrá la colocación de los Cuer- 
pos con arreglo a las Instrucciones verbales que recibirá del E.M.G, - 
PAUNERO. 


Día 18. 


Art. 3%: —Soldados! El recuerdo del XXIII aniversario de la Ju- 
ra de la Constitución debe serviros en este día para estimular el pa- 
triotismo y las virtudes del ciudadano armado en defensa de ese có- 
digo venerado. 

—Estáis encargado de la conservación del orden y merecéis la 
confianza del Gobierno que aprecia vuestra subordinación, vuestro 
valor y disciplina. 

—El Jefe a quien toca el honor de dirigiros la palabra os reco- 
mienda que os mostréis hoy como siempre: celosos guardianes de 
las leyes que afianzan la libertad civil; ebediencia a vuestros supe- 
riores y adoración a la patria común, a fin de que marche feliz hasta 
asegurar la prosperidad y el engrandecimiento que debemos tras- 
mitir a nuestros hijos. - PAUNERO. 


Día 27. - ALTAS. 


Art. 3%: Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 25 del 
corriente comunico a este E.M.G. lo que sigue: “Las H.H.C.C. con 
fecha 15 del corriente han sancionado lo que sigue. El Senado y Cá- 
mara de Representantes de la República Oriental del Uruguay re- 
unidos en Asamblea General Decretan la siguiente Ley: Art, 1% Los 
Jefes y Oficiales que no hubiesen sido dados de alta en el Ejército 
y que justifiquen debidamente ser de Línea serán incorporados al 
E.M.P. gozando de los medios sueldos que les corresponden según 
sus clases. 29) No tienen opción a ser dados de alta en el Ejército los 
Jefes y Oficiales a quienes se hubiesen dados de baja a su solicitud, 
39) Los que se consideren con, derecho a ser dados de alta en el Eiér- 
cito acudirán a justificarlos dentro de los 3 meses de la promulga- 
ción de esta Ley. 4%) Las altas que se dieran nor el Poder Eiecutivo 
a consecuencia de esta Ley formarán parte del Presupuesto Ceneral 
de Gastos. 5% Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones del Senado-en Montevideo, a 15 de julio de 1853. 


Fco. S. de Antuña, Presidente. Juan A. Labandera, Secretario. - PAU- 
NERO 


MES DE AGOSTO 


Día 1% - CIRUJANOS. 


Art. 49: Por el Ministerio de Guerra y Marina se comunica a este 
E.M.G. con fecha 28 del mes ppdo. lo siguiente: “El Presidente de la 
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H. C. de Senadores con fecha 14 del corriente dice lo que sigue: to- 
mando en consideración las HH.CC. la consulta del Poder Ejecutivo 
relativo a los cirujanos que han servido en el Ejército de la Repúbli- 
ca aprobó el informe que a su respecto le fue presentado por la Co- 
misión Militar y que en copia autorizada se pasó a V.E. a sus efectos 
Montevideo, julio 14 de 1853. Fco. S. de Antuña, Presidente. Juan A. 
Labandera, Secretario. Exmo. Sr. Pte. de la Rep. D. Juan Fco. Giró. 
Copia. Honorable Senado. La Comisión Militar ha considerado de- 
tenidamente la consulta que el P. E. con fecha 7 del corriente en 
que pide a V. E. se sirva declarar si los cirujanos que son diferentes 
graduaciones han servido en los empleos del Estado por considerable 
número de años deben ser considerados a medio sueldo al E.M.P. y 
tener opción al Capitán de reforma luego que este se haya sancionado. 
La comisión cree sea un acto de rigurosa justicia que los cirujanos 
de que habla la consulta pedida por el Poder Ejecutivo deben consi- 
derarse a todo respecto como individuo del Ejército pues halla la Co- 
misión en las Ordenanzas Militares Españolas, tratado 29, Art. 19 lo 
siguiente: para que los cirujanos de los Cuerpos Militares consigan 
por el mérito contraído la jubilación a otro fin a` que dirijen sus re- 
Cursos presentarán certificados de sus servicios. Por tanto la Comisión 
aconseja a V. E. resuelva afirmativamente en el asunto arriba refe- 
rido. Montevideo, julio 19 de 1853. Dionisio Coronel, Conforme. La- 
bandera, Secretario y se transcribe a V, S. Venancio Flores, Sr .Cnel. 
Jefe del E.M.G. PAUNERO. 


Día 4. - PENSION VIUDA DEL GENERAL ALVEAR 


Art. 3%: Por el Ministro de Guerra y Marina con fecha 2 del co- 
rriente se dice:a este E.M.G. lo que sigue: “El Senado y Cámara de 
Representantes de la República Oriental del Uruguay, considerando 
que el Gral. Argentino D. Carlos M? Alvear ha prestado a la Repú- 
blica servicios eminentes. Considerando que ha mandado dos veces 
en calidad de Jefe los Ejércitos que han combatido por la Indepen- 
dencia de la Revública. Considerando que la Nación debe a su me- 
moria una manifestación de reconocimiento, han acordado y decretan: 
“Se concede a la viuda del Gral. D. Carlos Ma. Alvear durante su vi- 
da la mayor pensión que acuerda la Ley del 19 de marzo de 1835 a 
las viudas de los Jefes Militares del Estado”. Sala de Sesiones, Mon- 
tevideo 14 de julio de 1853. Atanasio Aguirre. Presidente, M. Maga- 
riños, Secretario. Ministerio de Guerra y Marina, julio 30 de 1853. 
Cúmplase. nublíquese, acúsese recibo, comuníquese y dese en el R. 


N. FLORES. i 


Día 14. - LICENCIAS 


Por el Ministro de Guerra y Marina con esta fecha se dice a este 
E.M.G. lo que sigue: “Siendo un deber de todos los Jefes y Oficiales 
del Ejército que se hallen en servicios activos estar en el puesto en 
que por sus empleos les es debido permanecer: el Presidente de la 
República acuerda y decreta: Art. 1°) No se podrá dar licencia a los 
Jefes y Oficiales en servicio activo por más tiempo que un mes. Art. 
2%) Los que cumplido ese plazo no se presentaran a sus respectivos 
destinos serán dados de baja pasando al E.M.P. Art, 3%) Quedan ex- 
ceptuados de lo que dispone el artículo anterior aquellos que hubie- 
ran solicitado prórroga en tiempo oporturo o que por razones que 
a Gobierno tuviese les acordase nuevos plazos. GIRO. Venancio 
Flores. 


MES DE SETIEMBRE 


Día 27. - GOBIERNO PROVISORIO Y SUS MINISTROS. 


Art. 1%: En consecuencia de lo acordado sancionado y recibido 
en la creación del Gobierno, Provisorio compuesto de los SS. Briga- 
dieres Generales don Fructuoso Rivera, don Juan Antonio Lavalleja 
y Coronel don Venancio Flores se ha resuelto por esta autoridad lo 
que sigue: “El Gobierno Provisorio de la República Oriental del Uru- 
guay debiendo proceder a la organización del Ministerio ha acorda- 
do y decreta: Art. 19) Quedan nombrados Ministros de Estado en el 
Departamento de Gobierno de Relaciones Exteriores. El Represen- 
tante don Juan Carlos Gómez. en el Departamento de Guerra y Ma- 
rina el Coronel don Lorenzo Batlle y en el Departamento de Hacien- 
da don Santiago Sayago. i 


Art. 29) Publíquese, comuníquese y dese al N. N. - LAVALLE- 
JA - FLORES. Art. 29) Con fecha de ayer el Ministro de la Guerra 
dice a este E.M.G. lo siguiente relativo al Decreto expedido el mis- 
mo día “el Gobierno Provisorio de la República Oriental del Uruguay 
importando en las graves circunstancias del pais aue se tomen inme- 
diatamente en la campaña las medidas gubernativas que demanda 
la conservación de la paz pública, primera necesidad de la Nación: 
Art, 19) el Sr. Cnel. don Venancio Flores miembro del Gobierno Pro- 
visorio marcha con el carácter de Comandante’ General de Campaña. 
Art. 2%) El Gobierno Provisorio de la República deleva en el Coman- 
dante General de Campaña todos los poderes de gobierno antorizán- 
dole del modo más alto nara dictar en la Camnaña las medidas que 
exijan la seguridad del país y la conservación de la República. 


OY ES 


Art. 39) Llenados los objetos de esta medida el Sr. Cnel. don Ve- 
nancio Flores volverá a su puesto en el Gobierno Provisorio. ` 


Art. 49) Se nombra al Tte. Cnel. don Juan P. Rebollo secretario 
de la Comandancia General de Campaña cuyas resoluciones deberá 
autorizar, 


Art. 59 Comuníquese, LAVALLEJA - FLORES - JUAN C. GO- 
MEZ - LORENZO BATLLE. 


Art. 39) También se ha expedido el decreto que se transcribe: 
“El Gobierno Provisorio de la República Oriental del Uruguay de- 
biendo ausentarse de la capital a llenar atenciones importantes de 
servicio público uno de sus miembros ha acordado y decreta: Art, 19%) 
El Sr. don Antonio Zubillaga integrará el Gobierno Provisorio en el 
tiempo que dure la ausencia del Cnel. Flores que marcha a campa- 
ña. Art. 2% Comuníquese, etc. LAVALLEJA - FLORES - JUAN C. 
GOMEZ - LORENZO BATLLE. 


Art. 49: Igualmente “El Gobierno Provisorio de la República ha 
acordado y decreta: Art. 19%) El Sr. Gral. don Melchor Pacheco y Obes 
queda nombrado Jefe del-E.M.G. del Ejército de la República. Art. 29) 
El Sr. Representante don José M? Muñoz queda nombrado Jefe de 
la Guardia Nacional de Infantería de la Capital y su departamento. 
LAVALLEJA - FLORES - L. BATLLE : 


‘Día 28. - LLAMADO A SERVICIO ACTIVO. 


. Art. 2%: Con fecha de ayer el Gobierno Provisorio ha expedido 
.el decreto siguiente: “El Gobierno Provisorio de la República, com- 
prendiendo que el mejor medio de asegurar la paz pública es asumir 
la actitud puesto que le permite su“buen derecho y el concurso de 
la opinión pública; comprendiendo que las disposiciones subversi- 
vas tomadas a la sombra de un pabellón extranjero por los hombres 
de la administración que ha caducado importan una provocación a 
la guerra civil y para hacerla imposible es necesario organizar mili- 
tarmente la República: ha acordado y decreta: Art. 1% Los GG.NN, 
de Infantería y de Caballería de la capital v departamentos son Ha- 
mados a servicio activo y se declara en Asamblea desde este dín. Art. 
20) Comuníquese, etc. LAVALLEJA - ZUBILLAGA - L. BATLLE. 


COMANDANTES GENERALES. 


Art. 3%: También con la misma fecha se ha comunicado el si- 
guiente decreto: El Gobierno Provisorio ha acordado y decreta: Art. 
1% Nómbrase Comandante Gral. de Armas en el departamento de 
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Maldonado, al Cnel. D. Leonardo Olivera, con las facultades de lla- 
mar al servicio activo y poner en la Asamblea a la G. N. de Infante- 
ría y Caballería de otro departamento. Art. 29) Se le autoriza para 
deshacer por la fuerza y perseguir como enemigos de la tranquilidad 
pública a los que se presentasen en armas para sostener la Guerra 
Civil. Art. 3% Comuníquese, etc. LORENZO BATLLE. 


Art. 4%: Con igual fecha se expidió el decreto que sigue: el Go- 
bierno Provisorio de la República ha acordado y decreta: Art. 1%) que- 
da dado de alta en el Ejército el Sr. Cnel. D. Brígido Silveira. 'Art. 29) 
se le nombra Comandante Gral. de Armas en el Depto. de Minas con 
la facultad de llamar al servicio activo y poner en asamblea los guar- 
` dias generales de Infantería y Caballería de otro Dpto. Art. 3%) se le 
autoriza para deshacer por la fuerza y perseguir como enemigo de la 
tranquilidad pública a los que se presentasen en armas para sostener la 
Guerra Civil. Art, 4% Comuníquese, etc. LAVALLEJA - LORENZO 
BATLLE. 


MES DE OCTUBRE 


“Día 1% - CAMBIO DE OFICIALES. 


Art. 2%: Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 29 del 
ppdo. comunica a este E. M. G.: “Estando impuesto este Ministerio 
que el Batallón 1% de Línea necesita de algún arreglo en el personal 
queda V. $. autorizado para proceder a verificar el cambio de Oficiales 
que juzgue oportuno en el, y en lo demás que conviniese al mejor 
servicio. LORENZO BATLLE. 

De conformidad con la autorización del artículo’ anterior, quedan 
separados del Batallón 1% de Cazadores en esta fecha los Ttes. 2dos. 
D. Máximo Fuentes y D.: Juan Mora pasando agregados al E. M: P. 


Art. 5%: JEFE Y ORGANIZACION CABALLERIA DE LA CA- 
PITAL. Con esta misma fecha por el Ministerio de Guerra y Marina 
se comunica a éste E. M. G. lo siguiente: “El Gobierno Provisorio de 
la República ha acordado y decreta: Art. 1%) El Cnel. de Caballería 
de Línea don Manuel Pacheco y Obes, queda nombrado Jefe de la 
Caballería existente y de la que se forme en adelante en todo el Depto. 
de la Capital. Art. 29) Se autoriza al expresado Cnel., para que pro- 
ceda a la organización de aquella fuerza. ZUBILLAGA - LORENZO 
BATLLE. i 


Día 3. - LICENCIAMIENTO. 


` Art. 3%: Debiendo licenciarse mañana las Guardias Nacionales en 
consecuencia del Estado Pacífico en que se encuentra la Campaña ha- 
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brá mañana una gran parada en el campo de instrucción asistiendo a 
ella todos los cuerpos de la Guarnición para saludar a las Guardias 
Nacionales en el momento en que dejen las armas que tomaron con 
decisión a la voz del Gobierno. Art. 4%: Mandará la parada el Sr. Cnel. 
don Santiago Labandera, y los Cuerpos se encontrarán en el lugar in- 
dicado a las 5 de la tarde. PAUNERO. 


Día 4. 


Art. 29: La Gran Parada prescripta en el Art. 39 de la orden de 
ayer, se transfiere para pasado mañana por causa del mal tiempo. 


Art. 3%: Importando entre tanto que la Guardia Nacional no per- 
manezca acuartelada cesará desde hoy el acuartelamiento de la Infan- 
tería quedando solo en esta situación una Compañía de la Guardia 
Nacional de Extra Muros. PAUNERO. 


Día 5. - DEMOSTRACION FUNEBRE. 


Art. 29: Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de hoy 
se dice a este E. M. G. lo siguiente: Disponga vuestra Señoría que la 
Fortaleza de San José dispare en el día de mañana diez y siete tiros 
de cañón de minuto en minuto tan pronto como empiece a verificarlo 
la Fragata de Guerra Norte Americana, colocando el Pabellón Na- 
cional y el de aquella Nación a media asta mientras dure el tiempo 
que demande aquella demostración fúnebre. LORENZO BATLLE. 


Art. 3%: La Gran Parada que se designó en la Orden General de 
ayer se efectuará mañana a las tres y media de la tarde. 


Art. 4%: ACTIVIDAD DEL COMANDANTE GENERAL DE CAM- 
PAÑA. Se han recibido comunicaciones importantes del Exmo. Sr. Co- 
mandante Gral. de Campaña. Procediendo con una actividad y energía 
admirables su Excelencia había inutilizado en los Dptos. de San José y 
Colonia las maniobras de los hombres que buscaban la Guerra Civil. 
Cuando Moreno y algunos otros rebeldes se ocupaban de los habitan- 
tes del Dpto. cuando suponían que tendrían tiempo para anarquizar 
y destruir, el Comandante Gral. de Campaña apareció en medio de 
ellos truncando así las ilusiones de los hombres engañados los cuales 
se retiraron pacíficos a sus casas, el saqueador del Dpto. de la Colonia, 
asesino de Villalba, acompañado apenas de 8 forajidos no encontraba 
caballo bastante ligero para escapar de los defensores de la Patria. 
Nuestros compañeros los valientes del Batallón 2% han vencido todos 
los obstáculos, han hecho marchas increíbles y sufriendo con constan- 
cia los trabajos y privaciones han secundado cual podía desearse al 
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ilustre Jefe que con ellos había prometido dar paz a la República y 
humillación a los malvados. El Gobierno y el País aplauden al Coman- 
dante Gral. de Campaña y a los valientes que tienen la fortuna de 
acompañarlo, 

El Gobierno quiere que se haga saber así al Ejército, a cuya es- 
timación recomienda los nuevos e importantes servicios de S. E. el 
Sr. Cte. Gral. de Campaña y de los SS. Jefes, Oficiales y Tropa que a 
sus Órdenes han salvado la República. 


Día 6. - PARADA LICENCIAMIENTO Y PROCLAMAS. 


Art. 29; El Gral. Jefe del E. M. G. a las Fuerzas de la Capital: 
“ Compañeros!! Los errores que algunos hombres habían creado para 
“la Patria los peligros de la Guerra Civil. Para evitarlos habéis rodea- 
“do al Gobierno con vuestra decisión, con vuestra enérgica actitud, 
“con vuestro ardoroso patriotismo, habéis hecho incontrastables sus 
“ disposiciones en pro de la patria, y posible la política alta, justa y 
“ generosa que marca su marcha administrativa y honra su carácter 
“ nacional. Os debe pues la patria un nuevo servicio: otra vez habéis 
“honrado bien a la patria. 

“Amigos! Yo os felicito po rello: os felicito sobre todo porque no 
“tendréis el dolor de emplear vuestras armas contra los nacidos en 
“ este suelo, porque no tendréis la desgracia de asistir otra vez a esos 
“ campos de batalla, cuyos laureles queman siendo regados con la san- 
E gre de hermanos para crecer entre otros criminales y como resultado 
“la miseria del pueblo y de la patria. 

Sí, Compañeros!! A nadie será dado encender la guerra civil. Le 
“hicieron imposible la campaña el valiente Jefe a quien el Gobierno 
“dió su representación; la disciplina y constancia del impertérrito del 
“ Batallón 2% y el entusiasmo que vuestros camaradas de la campaña 
“han corrido a las armas para sembrar la voz del Gobierno... HO- 
“ NOR!! MIL VECES HONOR al Coronel FLORES; al Batallón 2%, a 
“TAJES, a SILVEIRA, a LOPEZ; a CENTURION; y a todos los va- 
“lientes que en fin han llenado el compromiso tomado desde mucho 
“ tiempo de no dejar humillar la bandera de la defensa... HOY se es- 
“ conde entre el polvo los que quisieron pisarla, y ella flamea triunfa- 
“ dora trayendo como siempre por lema justicia y generosidad! Solda- 
“ dos del Ejército de la Capital! Poned en el descanso vuestras armas! 
“ Guardias Nacionales de la Capital y su Departamento! Volved a vues- 
“tros hogares para decir a vuestras familias que pasaron los peligros 
“ de la patria, id a decirles que habéis llenado el más noble deber del 
“ciudadano; y que lleváis el aplauso del Ejército, que merecéis apre- 
“cio del pueblo. Depositad bajo el techo doméstico las armas que os' 
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“ confió la patria en el peligro, y que en vuestras manos deben ser en 
-“ todas ocasiones salvaguardia para las leyes, garantía para la Indepen- 
“ dencia, amenaza para los ambiciosos y déspotas. 

“Soldados del Gobierno de la Capital y su Departamento! El Go- 
-“ bierno me encarga de Deciros que está satisfecho de vosotros, que re- 
“ córdará vuestros servicios a la patria. Qué más puede desear el Sol- 
“dado Republicano?... Romped pues vuestras filas, y llenos de fe-en 
“el porvenir de nuestra tierra, llenos de confianza en la administra- 
“ción que ha creado el acto popular; unid vuestras voces a la mía para 
“ aclamar Viva la República! Viva el Gobierno provisorio! Viva la Pa- 
“trial MELCHOR PACHECO Y OBES. 


"PROCLAMA: 


“Ciudadanos!, Corristeis voluntariamente a las armas al primer 
“ asomo del peligro para la felicidad de la patria. En un día la Guar- 
“dia Nacional de Montevideo estuvo organizada. Guardias Nacionales: 
“La Paz no ha sido hasta ahora alterada, y el Gobierno provisorio de 
“la: República, no quiere haceros perder inmediatamente una sola ho- 
¿“ra de vida al bienestar de vuestras familias. Arrastrado el país al bor- 

“de'de un precipicio por una reacción incesante, cuando todos tem- 

“ blaron por un porvenir, la abnegación de sus hijos ha cerrado en po- 

“cos días el abismo en que iba a sepultarse. i : a 
“Guardias Nacionales! Con la espontaneidad de vuestro pronuncia- 
“miento habéis concurrido a ese resultado inmenso. Los grandes es- 

“fuerzos de mi brillante destino inmediato, vuelven a alegrar al país, 

“y el Gobierno Provisorio de la República ve en vuestra decisión uno 
“de los poderosos elementos con que debe contar para que no sean 
“otra vez burlados. i , 

+ “Guardias -Nacionales! Volved tranquilos a vuestros hogares, .A la 
“menor tentativa de perturbación de la paz el Gobierno llamará de 
. “nuevo con la confianza en el patriotismo de que acabáis de dar una 

“prueba espléndida. Volved satisfechos de vosotros. mismos al noble 
“trabajo con que contribuisteis tan honrosamente a,la prosperidad na- 

“ cional. : . : E 
- — “Guardias Nacionales! El Gobierno Provisorio se complace en .de- 
-“clarar que habéis merecido bien de la República. JUAN ANTONIO LA- 
-“ VALLEJA-- JOSE ANTONIO ZUBILLAGA - LORENZO BATLLE. - 
¡“SANTIAGO SAYAGO”. * i Beda S JATE DpnTage E i getty 


Día 11. - NOTICIAS DE CAMPAÑA Y CELEBRACIÓN DE SARANDI 


` Art. 29: Se han recibido noticias del Cuartel' General de `S. E. el 
‘Exmo, Sr. Cte. Gral. de Campaña, y son tan felices como lo hacía prë- 
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ver el preludio de su gloriosa campaña. S. E. después de arreglar el 
Departamento de Soriano marchaba sobre los de Paysandú y Salto, 
que le esperaban ansiosos para saludar al Delegado del Gobierno Pro- 
visorio y al Guerrero ilustre de la Defensa de la República. 


Art. 3%: El Señor Cnel. Tajes también ha dado noticias suyas, y 
el Jefe del E. M. se encuentra dichoso de trasmitirlos al Ejército que 
por muchos días ha ansiado el saber de su impertérrito compañero. El 
Cnel. Tajes, se encontraba el 3 en el Arroyo Malo y respondía del 
Departamento de Tacuarembó. Había pues realizado con felicidad 
la operación que le fue encargada el 25 de setiembre a la noche. Na- 
da se sabía de la campaña donde él decía que habían 8.000 lanzas re- 
sueltas a enristrarse para sostener lo que existía. En los extremos de 
nuestra frontera se encontraba un plantel del Escuadrón 1? que pa- 
recía perdido vistos los peligros que debían cercarlos. El Cnel, Tajes 
monta a caballo con 30 hombres, penetra donde decía que habían 8.000 
lanzas y va a ser imposible la pérdida de sus soldados expuestos a dar 
la paz a uno de los Dptos. de la República. 


Art. 4%: Mañana es el Aniversario de la Batalla del Sarandí una 
de las más gloriosas en la vida militar de la República. El Jefe del E. 
M. quiere recordarla al Ejército recomendando a su gratitud los va- 
lientes que en ese día vencieron a los primeros Escuadrones del Im- 
perio del Brasil e hicieron posible la Independencia de la Patria. 

El 12 de octubre de 1825 sobre la Costa del Sarandí, cuando ape- 
nas el sol asomaba en el horizonte, dos líneas de bizarros jinetes mar- 
chaban a encontrarse. Levantaba una el estrellado estandarte del Bra- 
sil. La otra hacía flamear los tres colores que entonces simbolizaban la 
patria oriental. Bentos Manuel Ribeiro, el soldado audaz y feliz de la 
guerra de ocupación, mandaba [sic] los brasileños. Los Orientales se- 
guían al héroe de los Treinta y Tres. Los Orientales traían al combate 
cuanto tenían, desde el niño al viejo; el dragón de inmaculada fama y 
el miliciano que por primera vez debía empuñar la espada. Eran los 
brasileños, lo escogido, la caballería de su ejército los que habían afian- 
zado la dominación del país en el Catalán, en India Muerta y en San- 
tana, como si ambos Generales hubiesen estado de acuerdo para de- 
jar de lado toda maniobra, y libran al brío de los suyos el alcance de 
la victoria como si no hubieran querido otra cosa que pelear, tendieron 
sus líneas, gritaron a la carga y las dos masas chocaron y minutos des- 
pués estaba triunfante el pabellón oriental... la batalla del Sarandí es 
una gran batalla. El Ejército la celebrará mañana, haciendo una salva 
en la Fortaleza de San José y formando en parada en la Plaza de la Cons- 
titución a la una y media del día, según lo detalla por orden especial 
el E. M. G. 
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Art. 5%: Al romper el día las músicas irán a saludar al vencedor 
del Sarandí, luego pasarán a tocar frente a la casa de S. E. el Sr. Gral. 
RIVERA que tanto contribuyó al triunfo de ese día. A las diez los SS. 
Jefes y Ofls. de la elia se reunirán en este E. M. para pasar a 
cumplimentar al Gobierno y luego felicitar particularmente a S. E. el 
Gral. Lavalleja. Por la noche las músicas después de haber tocado en 
las casas de los Ministros del Gobierno y Ministros de Estado, tocarán 
en la de aquellos compañeros que asistieron a la batalla de Sarandí. 


MELCHOR PACHECO Y OBES. 


Día 24. - HONORES FUNEBRES AL BRIGADIER 
GENERAL LAVALLEJA 


Art. 19; Por el Ministerio de Guerra y Marina se dirije a este E. 
M..G. la nota siguiente con fecha de hoy. 

“La muerte del Señor Brigadier General D. Juan Antonio Lava- 
Heja, ilustre fundador de la Independencia de la República es una ca- 
lamidad «nacional y el Gobierno que lo comprende así, se ocupa de 
dictar las disposiciones necesarias para expresar la gratitud de lar Pa- 
tria y demostrar al mundo el duelo que la cubre. i f 

Mientras ellos son conocidos el Gobierno me ha encargado de pre- 
venir a V. S. que los honores fúnebres que deben rendirse al'héroe de 
la República deben desde ya basarse sobre lo más alto que en éste 
sentido registran nuestros anales militares. 

Quiere el Gobierno que desde hoy hasta el término que fijará en 
su decreto funerario que el Ejército lleve luto de ordenanza. Quiere 
que la Guardia que se establezca en la Casa Mortuoria sea dada por 
una Ca.; quiere que se ponga a media asta la bandera de los fuertes y 
baterías de la Capital y que hasta nuevas disposiciones las Baterías y 
Fuertes tiren un cañonazo de cada cuarto de hora; quiere también el 
Gobierno que el cadáver sea velado sin interrupción por un Jefe y un 
Oficial que se relevará sucesivamente cada hora. f 

. V. S. al efecto, dictará las disposiciones convenientes e insertará 
ésta nota en la Orden General del Eiército. LORENZO BATLLE. 


Art, 29%: Cnel. Jefe del E.M.G. D. José A. Costa- La Guardia pres- 
cripta por la Superioridad será dada hoy por el: Bn. 1% de Cazadores, 
mañana por la G. N. de Infantería. OS: : 


Art. 3%: Doce -Jefes.y Doce Ofls. nombrados por el E. M. G. con- 
-currirán desde ahora a la casa. mortuoria llevando a su cabeza al Sr. 
Cnel. D. José Villagrán, quien dispondrá sea velado el cadáver del hé- 
roe de la República como lo previene el Art. 19. - 
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Art. 4%: Los GG.NN. de Caballería e Infantería se citarán inme- 
diatamente- para asistir al funeral y entierro en la forma que indicará 
la orden General de mañana. 


Art. 5°: El Jefe del E. M. G. recomendando al Ejército el luto pre- 
venido por la Superioridad se une al dolor profundo que experimenta 
el Ejército por la pérdida del Soldado ilustre a quien debe la patria el 
hecho más glorioso de su historia como el hecho más audaz que re- 
gistra la historia del mundo. 

Cuando un pueblo pierde un hombre como el General Lavalleja 
sufre esos dolores que se participan para todas las clases de la socie- 
dad. Cuando un Ejército ve borrado de su lista un nombre semejante, 
sufre en sus nobles afecciones porque no se llena fácilmente el claro 
que deja tal nombre, porque no es suficiente compensación a tal pér- 
dida al ver a ese nombre inscripto a la lista de la inmortalidad. 


Día 25. 


Art. 2%: Por el Ministerio de la Guerra se dice a este E. M. G. 
con esta fecha lo que sigue: El Gobierno de la República en conse- 
cuencia de lo que previene al decreto de esta fecha sobre los honores 
fúnebres que deben hacerse al General Lavalleja decreta: 1°) Hasta la 
conclusión de las exequías las Baterías y Fuertes continuarán los dis- 
paros prevenidos en la orden general de ayer. 


$ . 
2%) Continuarán del mismo modo las demás disposiciones dictadas 
en dicha orden general, 


3%) El cadáver del General será conducido. con toda la pompa de 
estos casos mañana a las diez desde la casa mortuoria a la iglesia Ca- 
tedral donde tendrán lugar las exequías. 


49) Asistirán a este acto el Gobierno las corporaciones y emplea- 
dos civiles y militares; concurrirán también el Batallón 1% de Cazado- 
res, la Guardia Nacional de Infantería, un piquete de Caballería que 
se colocará en la marcha como lo disponga el E.'M. G. 5%) Al ponerse 
en marcha el cortejo de la casa mortuoria el Fuerte de San José dis- 
parará tres cañonazos y nueve en momento de entrar al templo. 62) 
Las fuerzas militares de la Capital y su Departamento concurrirán al 
funeral debiendo encontrarse formadas en la Plaza de la Constitución 
a las nueve y media de la mañana y tener el mando de ellas el Sr. Cnel, 
D. José R. Villagrán. 79) La marcha del cortejo fúnebre tendrá lugar 
en la forma siguiente: Un piquete de seis tiradores a caballo con la 
pistola en la mano. Las Compañías de Granaderos de la Guardia Na- 
cional y la de Carabineros del ler. Batallón. Una sección de Artille- 
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-ría; el Cuerpo de Inválidos. [El Carro Fúnebre levando a su derecha 
los doce Jefes y a su izquierda los doce Oficiales que velan el cadá- 
ver. El Gobierno con el Cuerpo mp la Cámara de Justicia, 
las Corporaciones eclesiásticas y Civiles. Los empleados civiles; El Es- 
tado Mayor General; seis tiradores a caballo con sable en mano; la 
Brigada de Artillería; la Guardia Nacional de Infantería; el Batallón 
"1% de Cazadores; El Escuadrón de Carabineros y la Guardia Nacional 
de Caballería. 8% Llegando el cortejo fúnebre al Cementerio en que 
será depositado provisoriamente el Cadáver, la Artillería disparará nue- 
“ve cañonazos que serán contestados por otros tantos del Fuerte de San 
José y una vez depositado el cadáver la Artillería tirará 21 cañonazos 
que contestará del mismo modo dicho Fuerte. 9°) Depositado el ca- 
dáver se retirará el cara fúnebre y el acompañamiento volverá en el 
mismo orden a la casa de Gobierno para disolverse. Comuníquese, pu- 
blíquese y dése en el R. N. FLORES - LORENZO BATLLE. 


Art. 3%: La Artillería destinada para el cortejo fúnebre luego que 
halla llegado a la Plaza se colocará con la espalda al norte y en esta 
actitud hará una salva de nueve cañonazos al entrar el cadáver en el 
templo, la segunda de igual número al responso y la tercéra de 21 en 

“el Cementerio .según está prevenido. 


Art. 4%: El Batallón 1% de Cazadores hará las descargas de Bata- 
llón en el mismo paraje en momentos señalados a la Artillería. PAU- 
NERO. i 


Día 26. 


f Art. 29: El Ministerio de Guerra y Marina con fecha 23 del co- 
rriente comunica al E. M. G. el Decreto siguiente: “La pérdida de los 
“ grandes hombres con que la patria se honra es un Duelo Público. La 

-“ pérdida del General D. Juan Antonio Lavalleja, fundador ilustre de 
“la Patria, es uña calamidad nacional; es uno de esos hechos que ha- 
“cen época en la vida de los pueblos; y que la moral pública exige 
“pasen a las generaciones, acompañado de los altos testimonios de res- 
“peto y gratitud que merecen los héroes a quienes Dios reservó la 
“redención de las naciones. Por ese, y para llegar uno de sus más im- 

`“ prescriptibles deberes, el Gobierno de la República acuerda y De- 
“ creta: Art. 1%) En la Iglesia Catedral de la República y junto al altar 
“ de sus patronos, se levantará por cuenta del erario nacional una tum- 
“ba para depositar los restos del Brigadier General D. Juan Antonio 
“Lavalleja, en el frente de 'este Monumento después de su nombre y 
“la fecha de su muerte; se grabará esta inscripción El Pueblo Oriental 
“ a'su Libertador, en su costado derecho serán inscriptas estas palabras: 


TOANE V: EN 


“ Al Frente de 32 compañeros, desembarcó en el Arenal Grande el 19 
“de abril de 1825, para Libertar la Patria dominada por 8.000 Solda- 
“ dos extranjeros. 

“En su costado izquierdo serán grabadas estas palabras: Sirvió a 
“la Patria 43 años, estuvo al frente de su primer Gobierno, ganó la ba- 
“ talla de Sarandí, desempeñó por varias veces los destinos más eleva- 
“dos y murió pobre.” En lo sucesivo no podrá colocarse ninguna otra 
“tumba en la bóveda de la Iglesia Catedral. Art. 3%) El 22 de Octubre 
“ día del fallecimiento del Gral. Lavalleja, es declarado duelo nacional. 
“ Art, 4%) Por 15 días a contar desde su fallecimiento los empleados ci- 
“viles y militares llevarán luto oficial, los Fuertes 7 Baterías del Esta- 
“do conservarán a media asta sus banderas. Art, 5%) El Gobierno diri- 
“ girá una carta de pésame a los familiares del General y todas las cor- 
“poraciones del Estado le darán el pésame por comisiones oficiales 
“nombradas al efecto. Art. 6%) En sus exequías recibirá el General ho- 
“ nores fúnebres especiales que serán indicados por un Decreto del Mi- 
“ nisterio de la Guerra. Art. 7?) Comuníquese, dése al Registro Compe- 
“tente. FLORES - JUAN CARLOS GOMEZ - LORENZO BATLLE - 
“S. SAYAGO. 


Art, 3%; Con fecha de hoy comunica el Ministerio de la Guerra lo 
que sigue: El General D. Juan Antonio Lavalleja después de haber 
consagrado su vida y su haber al servicio de la patria, ha muerto en 
un estado de pobreza tan público como honroso; ha muerto dejando a 
su desgraciada familia al borde de la miseria; ha muerto lleno de deu- 
das que no ha podido satisfacer porque el estado había dispuesto de 
su fortuna. 

“En su consecuencia es para la nación un deber impedir que su 
familia conozca necesidades que sería una deshonra para el pueblo de 
quien el General Lavalleja fue su Libertador. Llenando por tanto un 
deber de justicia y de honra para la República; el Gobierno acuerda 
y Decreta: Art. 1%) Se declaran deudas de la nación de exigente pre- 
ferencia las del General D. Juan Antonio Lavalleja. Art. 2°) La Esposa 
del General conservará durante su vida el sueldo íntegro que le corres- 
pondía y la pensión de premio acordada a los Treinta y Tres. Art. 3?) 
El Ministro de Hacienda queda encargado de reglamentar lo corres- 
pondiente al fiel cumplimiento de lo que determina el Artículo 1%. Art. 
49) Comuníquese, etc. FLORES, JUAN CARLOS GOMEZ, LORENZO 
BATLLE, Cnel. D. JOSE ANTONIO COSTA: Jefe del E. M. G. 


MES DE NOVIEMBRE 
Día 30. - CUADRO DE EJECUCION, 
Art. 39: Debiendo ser ejecutado el reo Juan Rodríguez mañana 


jueves 1% de Diciembre a las 10 del día en la Plaza Cagancha; se for- 
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marán "el cuadro en el paraje indicado a las nueve, compuesto de la 
-Brigada de Artillería, del Bn. 2° de Cazadores, 2 Compañías de la' G. 
N. de Infantería y la Caballería de la G. N. i 


i Art. 49: El Jefe que debe mandar el Cuadro será el más caracte- 
rizado de los que se presenten a la cabeza de los Cuerpos. 


AÑO 1854 


MES DE ENERO 
"Día 11. - INDULTOS Y EXCEPCIONES, 


` Art. 3%: El Superior Gobierno con fecha 1% del corriente ha. ex- 
pedido.el Decreto siguiente: “Reestablecida la Paz en todo el Territo- 
“rio con el triunfo de la causa que proclamó la República el 25 de se- 
tiembre del año próximo pasado y habiendo desaparecido los caudillos 
que pretendieron anarquizar el país y derramar la sangre de los orien- 
“tales para satisfacer venganzas. El Gobierno provisorio que no tiene 
en vista otra cosa más que el progreso de la sociedad y el bienestar 
de sus compatriotas; deseando que aquellos que arrancaron de sus ho- 
-gares violentamente fascinados con promesas mentidas vuelvan al se- 
“no de sus familias en la confianza de que encontrarán garantía en la 
reconocida benevolencia de la autoridad; ha acordado y decreta: Art. ` 
"19 Quedan indultados y en libertad de poder volver a sus departa- 
mentos todos los individuos que hayan estado en armas contra el Go- 
bierno Provisorio y la causa que sostiene hoy la República menos los 
que estuviesen acusados de crímenes. Art. 2%) Todos "los" individuos 
a quienes comprende lo establecido en el Art. 1° anterior al volver a 
su distrito se preventarán al Jefe Político en la cabeza del Departa- 
mento, para que se le expida el resguardo respectivo a fin de no ser 
molestados Art. 39) No son comprendidos en este indulto los individuos 
“siguientes: D. Lucas Moreno, D. Diego Lamas D. Dionisio Coronel, 
Juan Barrios, Juan Carballo, Jacinto Barbato, Bernardino Olid, Fran- 
cisco Laguna, Pedro Cárro, Lázaro Pérez, Juan P. Pastrana, Timoteo 
Aparicio, Cipriano Cames y Doroteo López Art. 4°) Comuníquese, etc 
FLORES - E. MARTINEZ. : 


SECCIONES DEPARTAMENTALES 


" "Art, 49: El Gobierno Provisorio, con fecha 9 del corriente acuerda y 
‘decreta: Art. 1%) Los Departamentos de Campaña sé dividirán en tres 
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secciones: “la primera se compondrá de San José, Colonia, Mercedes 
“y Durazno; al mando del Coronel D. Justino López. La segunda se 
“se formará con el Norte de Río Negro, al mando del Comandante de 
“GG.NN. del Dpto. de Paysandú, D. Ambrosio Sandes. La tercera de 
“Cerro Largo, Minas y Maldonado al Coronel D. Manuel Freire. 29) 
“Los Jefes nombrados tendrán el título de Comandantes Generales de 
“las respectivas Secciones. Art. 3°) Por el Ministerio de la Guerra se 
“pasará a cada uno de los Jefes nombrados las instrucciones necesa- 
“ rias, Art, 49 Comuníquese. FLORES - E. MARTINEZ. 


CESE DEL USO DE LA DIVISA COLORADA 


Art. 5%: Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de hoy 
se comunica a este E.M.G. lo A “Siendo la divisa colorada una 
divisa que hace uso el estado de la República en las circunstancias 
que el p se encuentra en Guerra por Cualquier causa que la mo- 
tiven y habiendo cesado, la que provocaran los caudillos que se pro- 
pusieran anarquizar el. país; el Gobierno Provisorio en acuerdo de esta 
fecha resuelve se diga a V. S. que cesa el uso de este distintivo en todo 
el Ejército de la República y demás empleados del Estado. Que en su 
consecuencia lo haga V. S. saber en la Orden General y lo comuni- 
que a todos los Comandantes Generales de las secciones de campaña, 
lo que se comunica a V. S. para su cumplimiento y demás efectos. 


MARTINEZ, Jefe del E.M.G. 
Día 14. - BAJA DEL BRIGADIER GENERAL SERVANDO GOMEZ 


Art, 3%: El Ministerio de Guerra y Marina con fecha 13 de los 
corrientes comunica a este E. M. G. lo siguiente: El Brigadier General 
D. Servando Gómez, olvidando el alto puesto que ocupaba en la Re- 
pública y su misma dignidad ha desaparecido del territorio del Estado 
sin conocimiento ni permiso de la autoridad competente. En su con- 
secuencia el Gobierno Provisorio acuerda y Decreta: 1%) El Brigadier 
General D. Servando Gómez queda desde esta fecha dado de baja con 
absoluta separación del Ejército de la República. 2%) Por €l Ministerio 
de la Guerra hágase saber a quienes corresponda esta resolución, pu- 
blíquese y dése al Registro competente. FLORES - E. MARTINEZ. 


Día 19. - HONORES FUNEBRES AL BRIGADIER GRAL. RIVERA. 


Art. 3%: Por el Ministerio de la Guerra se dice, a este E. M. G. 
lo que sigue: “Ordene V. S. a los SS. Jefes de los Cuerpos de línea y 
de la Guardia Nacional de Infantería de la capital, que mañana a las 
7 de ella estén prontos a marchar con las fuerzas de su mando que se 


mS ESA 


señalará. por este E.M.G. llevando un cartucho de fogueo; debiendo 
el Escuadrón de Artillería estar a la misma hora con seis piezas y la 
dotación de 39 cartuchos, para los disparos que se ordenarán en otra 
parte. También dispondrá V. S, que para la hora indicada esté pronto 
un número de Jefes y Oficiales que deben hacer el cortejo fúnebre 
del Sr. Brigadier General don Fructuoso Rivera y cuyo destino se le 
señalará oportunamente. 


Art. 4%: El Ministerio de la Guerra transcribe con esta fecha a es- 

ta oficina la nota siguiente del Ministerio de Gobierno y Relaciones 

Exteriores: “El Gobierno Provisorio con esta fecha ha expedido el de- 

creto que sigue: considerando 1%) que la República acaba de perder 

al Brigadier Gral. D. Fructuoso Rivera, el más ilustre de sus defenso- 

res cuya vida entera ocupa ya una de las páginas brillantes de la His- 

toria Oriental, 29%) Que la muerte de este campeón de la Independen- 

cia y la Libertad Constitucional de la República, es uno de esos acon- 

tecimientos que deben ser señalados con la expresión del profundo 

sentimiento que producen. 3%) Que la memoria de sus heroicos servi- 

cios debe ser recomendada a las futuras generaciones como ejemplo 

de patriotismo y como estímulo para las grandes acciones. 4%) Que el 

-especial honor acordado por el Art. 2% del decreto del 23 de octubre 
„último a los restos, del Gral. D. Juan Antonio Lavalleja, no puede ser 
negado a los del Brigadier Gral. D. Fructuoso Rivera; y que el Gobier- 

no Provisorio al dictar esa disposición solo quiso no ponerse en el caso 

de la pérdida que hoy deplora y de ninguna manera establecer una dis- 

tinción exclusiva entre las dos principales glorias del Pueblo Oriental; 

acuerda y Decreta: Art. 1%) En la Iglesia Matriz se construirá a expen- 

sas del Tesoro Público un sepulcro donde serán depositados los restos 

del Brigadier Gral. D. Fructuoso Rivera. 2%) En el frente de este mo- 

numento,, después de escrito su nombre, sus títulos y el día de su fa- 

llecimiento se grabará la siguiente inscripción “El Pueblo Oriental a 

su perpetuo defensor”. 3%) En la parte lateral de la derecha, se ins- 

Cribirán estas palabras: “Sirvió la patria 43 años; ganó diferentes ba- 
tallas; consagró toda su vida a la patria y murió sin dejar fortuna” 

y en la izquierda se pondrá: “Desempeñó la primera presidencia cons- 

titucional desde el año 1830 y la 3ra. desde 1838; mandó en jefe los 

ejércitos de la República y falleció siendo miembro del Gobierno Provi- 

rio”. 49%) Se declara día de duelo para la Nación el aniversario del falleci- 

miento del Gral, Rivera. 5%) Desde la publicación del presente Decreto, 

“hasta 15 días después de sus funerales, usarán los empleados civiles y 
militares luto oficial, permanecerán cerradas las oficinas públicas y pri- 

` vados los espectáculos. 6%) El Gobierno dirigirá a la familia del Gral. una 
carta de pésame y las demás corporaciones le harán una demostración 

sentimental por medio de comisiones oficiales nombradas en su seno. 79) 
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En las exequías del Gral. que tendrán lugar en el día de mañana se 
harán especiales honores militares cuya designación será dada por des 
creto que expedirá el Ministerio respectivo, 8% Comuníquese, publí- 
quese y dese al registro competente. FLORES - J. J. Aguiar - E. MAR- 
TINEZ - J. A. ZUBILLAGA. i 


Art. 5°: El Ministerio de la Guerra dice a este E. M. G. con esta 
fecha lo siguiente: “La República Oriental lamenta la pérdida del Bri- 
gadier Gral. D. Fructuoso Rivera y con él la de un campeón de la li- 
bertad y una columna firme de sus instituciones. Sus hechos gloriosos 
en la Guerra de la Independencia lo colocan en muy alto' grado; pero 
más que todo su fe constante en los principios que proclamó desde 
que se dedicó al servicio de la patria. 


El Ejército de la República ha perdido al Gral. que le condujo 
a tantos combates gloriosos y es deber contribuir a dar realce a las 
exequías fúnebres que el Gobierno manda hacerles y que se demues- 
tran en el siguiente programa: La marcha del cortejo fúnebre tendrá 
lugar en la forma siguiente: Art, 1%) De los cuarenta hombres de Ca- 
ballería puestos a las órdenes del Tte. Cnel. D. Eduardo Escola, se 
formará la escolta que debe acompañar al cadáver del Sr. Brigadier 
General D. Fructuoso Rivera, colocando un Cabo y 6 Soldados de ba- 
tidores y el resto de retaguardia con sable en mano. Art. 2%) El Bata- 
llón 3% de Cazadores se colocará en la Plaza de Cagancha para for- 
mar la guardia del General Rivera, luego que lleguen a aquel punto 
y permanecerá como tal en todo el período de las exequías estable- 
ciendo las centinelas en el Cuerpo de la Iglesia y relevándolas en la 
forma que se establezca por el E. M. G. 


Art. 3%) Al mismo punto de Cagancha concurrirá un número de 
Jefes y Oficiales para recibir y hacer el cortejo fúnebre hasta la Igle- 
sia. Art. 4%) Los demás Cuerpos de Línea y las Guardias Nacionales 
de la Capital formarán desde el pórtico de la Iglesia tomando la di- 
rección desde el Arco del Mercado hasta donde alcancen los que for- 
men. Art, 5%) La Artillería formará en la Plaza de la Constitución con 
seis piezas volantes con frente al Oeste y hará un disparo de nueve 
tiros al entrar el cadáver por.el Arco del Mercado, otro igual a la mitad 
de la Misa y veintiuno al último responso. Art, 6%) La Fortaleza de San 
José contestará con igual número al hacerse el primer disparo desde 
la Plaza y así sucesivamente hasta la conclusión de las exequías; con- 
servando el pabellón nacional a media asta desde el salir el “sol hasta 
que se ponga y disparando un tiro de cañón cada cuarto de hora. Art. 
7°) Todos los Señores Jefes y Oficiales tanto de línea como de Guardias 
Nacionales que estuviesen francos concurrirán a las 9 de la mañana al 
E. M. G. para el acompañamiento fúnebre. Art. 8%) El Gral. D. César 
Diaz mandará el todo de las fuerzas que estén en formación. Art. 9%) 


HE 3. IAE 


En lo prevenido en Decretos separados de la misma fecha que tengan 
-relación con el Ejército se dará el más exacto cumplimiento por 
-parte del E. M. G. ENRIQUE MARTINEZ. 


Art. 6%: El Ministerio de la Guerra con igual fecha dispone que 
el Jefe del E. M. G. ordene a las tropas de línea y de Guardias Nacio- 
nales estén a las nueve de la mañana formadas en la Plaza de la Cons- 
-titución a las Órdenes del Jefe que queda nombrado para mandarlas, 
-E. MARTINEZ, *  ' 


Día 25. - CESE DE PLANAS MAYORES Y AGREGADOS AL P.M.P. 


Art. 3%: “ El Ministerio de Guerra y Marina con fecha de ayer 
comunica, a este E.M.G. lo siguiente: “Con arreglo.a lo dispuesto en 
el Decreto Superior de 31 de Octubre del año ppdo., el Gobierno 
«dispone nuevamente con esta fecha cesen las Planas Mayores de los 
“Departamentos de la República quedando agregados a la P.M.P. los 
"Jefes y Oficiales de Línea pertenecientes a aquellas. 


"Día 29, - RECEPCION AL MINISTRO DEL BRASIL 


Art, 39: “El Ministerio de la Guerra con fecha de ayer dice a este 
-E. M. G. lo siguiente: “El lunes 30 del corriente concurrirá V. S. con 
-todos los Sres. Jefes y Oficiales que estén francos a la una de la tarde 
al Salón de Gobierno para el recibimiento que ha de efectuarse a S. 
-E. el Sr. Ministro residente del Imperio del Brasil, 

También invitará V. S. en nombre del Gobierno a todos los Seño- ` 
res Generales para su asistencia al mismo acto. 


Art. 4%: “Mañana a las doce del día el Bn. 2do. de Cazadores en- 
“viará una Guardia a la Casa de Gobierno compuesta de una Compa- 
“ñía con su Capitán, los subalternos correspondientes, la Bandera y la 
“Música, vestidos de Gran Parada para hacer los honores en el acto 
“de recepción a V. E. el Sr. Ministro del Imperio del Brasil. 


¿Día 30. - SITUACION DEL GENERAL ORIBE 


Art. 49: “Por el Ministro de la Guerra con fecha 28 del presente 
se dice a este E. M. G. lo siguiente: “Con esta fecha se ha expedido 
-el Decreto siguiente: “Cuando el Gobierno Provisorio dictó su Decreto 
del 21 del corriente respecto al Brigadier General don Manuel Oribe, 
-lo hizo sin recordar que ese Gral. había salido con pasaporte del Go- 
„bierno anterior, pedido por él, y tomando hoy en consideración esa 
calidad, acuerda y decreta: “Art. 1%) El Decreto del 21 del corriente 
dando de baja al Gral. don Manuel Oribe, queda sin efecto. Art. 2%) 
Comuníquese, etc. FLORES. Po 
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MES FEBRERO 
Día 1% - AGREGADOS AL P. M. P. 


Art. 4%: “De conformidad con lo dispuesto en la Orden General 
del 25 de enero ppdo. en que se dice “Cesen las Planas Mayores de 
los Departamentos de la República quedando agregados a la P. M. P. 
los Sres. Jefes y Oficiales de Línea pertenecientes a aquellas”, es en- 
tendido que quedan comprendidas en esta disposición la Guardia Na- 
cional de Caballería e Infantería del Departamento de la Capital. 


Día 3. - ANIVERSARIO DE MONTE CASEROS. 


Art. 3%: Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de hoy 
se comunica a este E. M. G. lo siguiente: “Proclama”: Hoy es uno de 
los aniversarios en que la República adquirió una nueva gloria, por 
naber contribuido con su Ejército a la caída del tirano que dominando 
la neta Argentina quiso uncir a su carro a la oriental. “Gloria a 
los valientes que conducidos por Gral. Díaz en la batalla de Monte Ca- 
seros hicieron realzar el nombre oriental a más altura que la que es- 
taban colocados los héroes defensores de Montevideo. La República 
no puede dejar de enorgullecerse de que se conserven aún en su seno 
esos valientes. Vuestra resistencia ha dado nuevas pruebas de que to- 
do lo arrostran cuando se trata de sostener las instituciones y libertades. 
Os felicito por todo ello en nombre del Gobierno. E. MARTINEZ. 


Día 8. - ANIVERSARIO DEL COMBATE DE SAN ANTONIO. 


Art. 3%: Hoy es el aniversario del inmortal hecho de armas soste- 
nido por el benemérito y distinguido General D. Garibaldi, en San 
Antonio: 180 valientes impusieron terror y respeto a 1400 hombres que 
luchaban por el servilismo y no por esas convicciones que solo se im- 
primen en el corazón del hombre de ideas de libertad: ese puñado de 
impertérritos soldados adquirió un renombre en la Guerra con su san- 
gre con que tiñeron sus bayonetas dieron lustre a la patria que los vio 
nacer, a la causa que sostenía y a las armas que tan heroicamente em- 
puñaban. Gloria imperecedera a la jornada de San Antonio, honor y 
gloria a la valiente legión italiana. 
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BREVIARIO DE ETNOLOGIA Y ARQUEOLOGIA 
- DEL URUGUAY 


zr JOSE JOAQUIN FIGUEIRA 


Miembro del “Centro de Estudios 
del Pasado Uruguayo” 


1 - ETNOLOGIA 


Establecer cuándo, cómo y por dónde se realizó el poblamiento primitivo 
del territorio que actualmente constituye la República Oriental del Uru- 
guay, es. hoy por hoy, un problema sumamente arduo y difícil teniendo 
sobre todo en cuenta la ausencia poco menos que absoluta de noticias que 
puedan servirnos de base y guía para arribar a conclusiones sólidas y 
definitivas. 

En relación a los tiempos prehistóricos o precolombinos, carecemos de 
datos seguros, e, igual cosa, casi puede decirse en lo que atañe a las épocas 
posteriores, del descubrimiento, conquista y subsiguiente población, cuando 
las referencias de que disponemos, exiguas y contradictorias en demasía, 
hacen hincapié, las más de las veces, a las parcialidades indias que discu. 
rrían sobre las costas de los rios de la Plata y Uruguay, y del Océano Atlán. 
tico, en especial, desentendiéndose les mismes. de los grupos étnicos es- 
tablecidos en el interior, alejados de sus riberas. 

Aún así, existen interesantes noticias que expondremos en lo que, a 
nuestro juicio, parece ser hasta el momenio más evidente. 

Consideramos antes que nada, el estudio de nuestros primitivos habi- 
tantes como inseparable de las investigaciones realizadas en torno a los abo. 
rígenes de las tres Américas en general, 

Para demosirar el parentesco o la diferencia que pueda existir entre 
dos o más parcialidades, recurriremos. desde luego. a pruebas positivas, de 
peso y TOTALES, es decir: ya sean éstas de crden ANTROPOLOGICO y 
ETNICO. como asi también LINGUISTICO, 

Dividimos este trabajo en dos grandes partes: I ETNOLOGIA (con sus 
tres grandes ramas, a saber: A) ETNOGRAFIA, B) LINGUISTICA y C) AN- 
TROPOLOGIA en sentido restringido. o, si se quiere, ANTROPOLOGIA Fl. 
SICA): y I: ARQUEOLOGIA. Una vez expuestas las conclusiones especiales 
de cada una de estas partes, trataremos de arribar a las generales, 


A) ETNOGRAFIA 


Ignoramos la fecha de la llegada de los primitivos o más antiguos po- 
bladores al área geográfica delimitada por el territorio actual de la repúbli. 
ca. ya en razón de sernos los mismos -—etnográfica, lingüistica y aún antro- 
pológicamente—, casi desconocidos, o bien, por el hecho de haber precedido 
en muchos años, el momento histórico del descubrimiento. 


O a 


a) ARECHANES 


RUY DIAZ DE GUZMAN (1612) —seguido, entre otros, por el P. PEDRO 
LOZANO (1745), por el canónigo JOAO PEDRO GAY (1863) y por el autor 
de “La Argentiada” (1857)— afirma. protohistóricamente hablando, que el 
Río Grande, es puerto seguro y anchuroso, y que “se extiende Como lago, a 
cuyas riberas, DE UNA Y OTRA PARTE, están poblados más de veinte mil 
indios Guaranies, que los de aquella tierra llaman ARECHANES” (Sub. 
rayados nuestros), 


Dicho autor expresa luego que en sus costumbres tales salvajes no se 
diferenciaban mayormente de los de aquella nación, salvo por traer el ca- 
bello “revuelto y encrespado para arriba”, y que estas gentes, de ordinario, 
mantenían guerra “con los indios Charrúas del Río de la Plata y Con otros 
de tierra adentro que llaman Guayanáes. aunque —añade— este nombre dan 

a todos los que no son Guaranies, puesto que tengan otros propios”, 

„Que el habitat Arechán fuese entonces Y antes de mayor importancia y 
“amplitud de lo que generalmente se cree, es cosa más que probable, opi. 
nando, por nuestro lado, de que el mismo debió haber abarcado —aparte de 
Jos actuales departamentos de Rocha, Treinta y Tres y Cerro Largo—, en 
forma muy posible y hasta evidente. una buena porción de los territorios 
que hoy ocupan las circunscripciones político - administrativas de Rivera y 
Tacuarembó, en particular hacia sus extremos más orientales. 

- No se “han podido conseguir otras noficias sobre estos salvajes. que, a 
fines del siglo XVII fueron exterminados y dispersados por los crueles ma- 
“melucos. de. San Pablo, 


te innnan 
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b) GUAYANES 


El área asignada a los GUAYANAES (o KAINGANG), hallábase, en cam. 
bio, comprendida sobre una buena porcién de la margen izquierda del río 
Uruguay. 

GIUGLIO FERRARIO (1821) les asigna por el Oeste dicha corriente hi- 
drográfica —y los llama, en una rara lámina suelta que poseemos en nues. 
tro archivo: GUAYANAES DEL URUGUAY (refiriéndose aquí, sin duda, a 
la antigua provincia de este nombre)—; bien que. como atinadamente observa 
el Dr. EUGENIO PETIT MUÑOZ, al tomar aquel autor dicho dato de FE. 
LIX DE AZARA (1809), olvidó, sin duda, puntualizar que el habitat Guaya. 
ná al Oriente del Uruguay, lo era tan sólo “desde el Guaray hacia el Norte”, 
sospechamdo, de igual modo que lo suponen PETIT MUÑOZ y numerosos y 
variados investigadores, que ese topónimo sindicado con la denominación 
de río Guaray, no puede ser otro que nuestro fronterizo Cuareim, el QUARAI 
de los riograndenses. 


Esa noticia únicamente contempla el panorama protohistórico de la cues. 
tión, ya que nada sabemos respecto de los tiempos prehistóricos o anteriores 
al descubrimiento de esta parte de América. 


En cuanto a los distintos núcleos que integraban la familia o el grupo 
étnico Guayaná, éstos fueron catalogados por el arqueólogo argentino ANTO- 
NIO SERRANO, en tres grandes divisiones, a las que llama —teniendo aquí 
en cuenta su dispersión geográfica de Norłe a Sur, desde el Estado brasileño 
de Paraná hasta:el río Uruguay medio —COROADOS, GUALACHIES e IBI. 
RAYARAS. 

Los que integraban la primera de estas tres grandes divisiones -—los Co. 
roados, también llamada la de los GUAYANAES SEPTENTRIONALES— ocu. 
paban, precisamente, el Estado de Paraná, en lo que antiguamente fuera el 
Guayrá: los componentes de la rama Gualachí (o GUAYANAES CENTRA. 
LES), habitaban la región de Misiones y los territorios que censtituían la an. 
tigua “Provincia del Iguazú”; y, finalmente. los miembros de la tercera y 
última división —la de los Ibirayarás o GUAYANAES MERIDIONALES—., 
discurrían sobre el río Uruguay medio. i 

Estos últimos, en tiempos prehistóricos, debieron haber irrumpido, sin 
lugar a dudas, los territorios vecinos del Sud, y también invadido en sus 
correrías una buena porción de nuestro litoral y zonas más mediterráneas, 
expandiéndose. principalmente, por aquellas regiones que hoy ocupan los de. 
partamentos de Artigas y Salto, parte de los actuales de Rivera y 'Tacuarem. 
bó, y aún otras muchas comarcas más alejadas y meridionales de su habitat 
usual, como los territorios de Paysandú y de Río Negro, llegando posible. 
mente todavía más al Sur, hasta el de Soriano y algunos puntos de la costa 
rioplatense. Tan es así que creemos encontrar su presencia, de acuerdo a 
nuestras investigaciones, en el departamento actual de San José, por ejem. 
plo, y el Sr. EDUARDO FEDERICO ACOSTA Y LARA, al comentar recien. 
temente una cita de PERO LOPES DE SOUSA (1531), cree a su vez des. 
cubrir el rastro de una parcialidad de dicho grupo en las inmediaciones del 
arroyo de Solís Grande: hecho éste que otros niegan. 

Los Ibirayarás o Guayanáes meridionales —el núcleo que, desde luego, 
mayor interés tiene, de las tres grandes divisiones nombradas para el po. 
blamiento primitivo del territorio uruguayo— usaban una especie de rom- 


A y a 


pecabezas de piedra llamados ITAIZAS, significando por ello su gentilicio, 
precisamente, de conformidad con la designación que les fuese dada por los 
Guaranies, “señores del garrote”, 

Con dichas armas, además. matirizaron y dieron muerte al P. ROQUE 
GONZALEZ DE SANTA CRUZ, en el Caaró (en noviembre 15 de 1628); y 
esta desgraciada y luctuisa circunsiancia permitió se conservasen dos atina- 
das Cuanto coincidentes descripciones de las mismas, en sendas cartas anuas 
debidas a la piuma de los Padres FRANCISCO VASQUEZ TRUJILLO y 
JUAN BAUTISTA FERRUFINO. 

En efecto, define así el primero -al itaizá: “son sus armas al modo de 
un huso de palo de poco más de media vara. a lo más de ires cuartas, que 
por contera tiene una piedra esquinada y redonda”. 

El P. FERRUFINO, por su parte, dice de él: ''son a modo de huso, que 
tiene por tortera una piedra con una esquina muy viva”. 


c) YAROS 


Al Sur de los Ibirayarás, hacia el paralelo 33% 25’, más o menos, se ha. 
Haban asentados originariamente los YAROS. 

Estos, en los primeros años de la conquista habitaban, según el testimo- 

nio de AZARA y de algún otro autor, la margen izquierda del Uruguay. en. 
ire los ríos Negro y de San Salvador; empero, algunos antiguos mapas je. 
“suíticos y otros testimonios de la cartografía del siglo XVIII, como el de los 
Padres OVALLE, TECHO Y OTROS, de 1703, y aún el conocido de d'AN- 
"VILLE Y ROBERT (edición de 1810), por ejemplo, también los ubican so. 
bre la Banda Oriental, pero bustante máz al Norte, habiendo sin duda en 
"algún momento llegado los mismos a la región del Salto, frente, casi, a la 
zona en que, en 1691, los viera el misionero ANTONIO SEPP $, J. (aguas 
arriba de Concepción del Uruguay), amén de su antigua cuanto insospecha. 
ble existencia en otras tierras, mediterráneas y más septentrionales, de la 
“mesopotamia argentina, y de su frecuencia relativa por las comarcas situa. 
das al Sud de las Misiones de los Guaranies, Algunas antiguas noticias je- . 
“suíticas al respecto y otras que extraemos de un mapa de 1760 intitulado 
“Parte de la América Meridional” (que los localiza junto a la “reducción 
de San Andrés de Giienoas””, a distancia equidistante, poco más o menos, 
de las puntas del rio Negro y del Ibicuy), son bastante concluyentes a este 
' respecto, 
Él No hay que olvidar que con el correr del tiempo los Charrúas absorbieron 
a los últimos Yaros, y que junto a Bohanes y a otros “infieles confederados” 
' fueron batidos hacia las cabeceras del río Yi cuando la campaña punitiva 
` emprendida contra ellos, en 1702, por el Maestre de Campo ALEJANDRO 
DE. AGUIRRE. Este, en búsqueda de los indios, para arribar a lo que fuera 
„el sitio de. la. batalla, debió atravesar, desde el Ibicuy, ”los ríos Ibirapitá, 
“Taquarembotí, Caraguatai, Yaguarí, Piraí y río Yí, todos ríos —señalábalo 
en su Certificación elevada al Rey — mui caudalosos, y que se passaron na- 
«dando con gran riesgo de las vidas, con otros muchos pantanos no menos 
arresgados...”' 


“GUAYANAES y YAROS. etnográficamente hablando, formaban. según 
' parece, una misma familia, Eran indios recolectores, por más de que, a ve- 
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ces, se dedicaban a la caza y a la pesca. Los hombres andaban por.lo re- 
gular totalmente desnudos, y con el cabello suelto. usando las mujeres, en 
algunos casos, un delantalillo que apenas si es cubría de la cintura a las ro- 
díllas. Los caciques, como el visto por el P. SEPP entre los Yaros, por ejem. 
plo, llevaban de ordinario puesta una larga piel de gamo. Los hombres se 
adornaban con diademas de plumas y el barbote o tembetá, colocando para 
ello, los Yaros, en el hoyuelo de la barba, “un hueso de pescado del largo 
de un dedo y el grosor de una lezna”. En cuanto a su vivienda, ésta Con. 
sistía en un simple paravientos, hecho de vegetales: empero, otros grupos 
Guayanáes, tenían grandes chozas formadas con hojas de palmeras. Usaban, 
a fuer de recipienies, calabazas y cestas. que revestían de cera o de barro. 
Sus armas, aparte del arco, consistían en flechas y lanzas. En fin, el caci. 


que solía ser, a la vez, hechicero, y enterraban a los muerics en cementerios 
exprofeso. ; 


d) CHANA - TIMBUES 


Ahora bien; entre ambas zonas señaladas para el habitat Yaro, en la 
costa oriental del Uruguay. discurrían preferentemente, los CHANA.TIMBUES 


A diferencia de todos los grupos indigenas anteriores, eran éstos gran. 
des canoeros, comprendiendo su denominación genérica, además, una extensa 
serie de parcialidades provenientes del río Paraná, entre las que destacamos, 
como pobladoras en tiempos pretéritos del territorio actual del Uruguay. a 
los CHANAES, a los CHANA-BEGUAES y a los CHANA-TIMBUES en sen- 
tido restringido. o, si se quiere, propiamente dicho. 

Los primeros, señalados por varias fuentes, se extendían, muy posible. 
mente, desde más arriba de las islas del Salto Grande. por un trecho más o 
menos pequeño del Uruguay inferior, cuyo centro máximo de dispersión es. 
taba dado en el Sur hacia las bocas del río Negro. entre los 33? 10” y 33? 30 
de latitud meridional, aproximadamente, llegando, según GONZALO FER. 
NANDEZ DE OVIEDO Y VALDES (1535) y DOMINGO MARTINEZ DE IRA. 
LA (1531), hasta la costa del departamento actual de Colonia. 


En cuanto a los segundos —de acuerdo a ROGER BARLOW (1526), LO. 
PES DE SOUSA, OVIEDO y aún, a nuestro juicio, ANTONIO PIGAFETTA 
(1520), IRALA y HERNANDARIAS DE SAAVEDRA (1608)-- pululaban úni- 
camente al parecer, por la margen izquierda del Plata, y el bajo Uruguay 
en un corto espacio, teniendo por el Oeste, al menos, la barra del Santa Lu- 
cía, por más de que, es evidente, debieron, en su navegación aguas arriba, 
haber ocupado también una buena parte de nuestro litoral, 

Los terceros —muy bien ubicados por algunos croristas— vivían, como los 
anteriores, procedentes del Paraná, entre los extremos máximos de los lí. 
mites que hemos asignado a aquellos en sus respectivas zonas de ocupación, 
no siendo para nada raro, que hubiesen invadido también, aunque posterior. 
mente, en sus habituales y frecuentes excursiones, una buena parte del área 
de contacto asignada a las otras dos parcialidades congéneres. 

Así —aparte del testimonio un tanto discutible que constituye el mapa 
de la edición latina del viaje de ULRICH SCHMIDEL (1599)— refiriéndose 
al borde septentrional del Plata, o a los tramos últimos del bajo Uruguay. 
que los confunde, dice a respecto OVIEDO: “más adelante de la mesma cos- 
ta PASANDO EL RIO NERO, esta otra gente que se dice Chanatinbus...”” (El 
subrayado es nuestro). 
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Por otro lado, cabe agregar aqui, que a juzgar por manifestaciones de 
determinados autores, algunos integrantes del grupo genérico Chana-timbú 
.navegaron muchas leguas dentro de nuestro territorio, a través de los prin- 
cipales tributarios del Uruguay y del Plata, como los rios Negro y de Santa 
Lucía, por ejemplo y en manera respectiva: sin embargo. dicha penetración, 
considerando ¿quí que la misma se hubiere realizado en la totalidad de afluen. 
ies aludidos, no pasó, de acuerdo a nuestra opinión, más allá de unos 25 
Kms. aguas arriba. 

Con todo, debemos considerar a este grupo étnico como importante, ade. 
más, para el estudio etnográfico de otras zonas de nuestro pais; esto es: no 
sólo por su habitat sobre las costas mencionadas, sino también teniendo en 
cuenta que algunos Chánaes eran cimarrones y se convirtieron en indios del 
interior, uniéndose para ello a determinada parcialidad. y otros. desde tiem- 
po alrás reducidos, actuaron junto a criollos y españoles en varias acciones 
de guerra, ya contra el pirata ESTEBAN MOREAU y sus aliados los, Güenoas, 
en las costas de Castillos (1720), ya tierra adentro, en la campaña emprendida 
por el Teniente FRANCISCO BRUNO DE ZAVALA, en 1749. en persecución 
.de “los Charrúas, cuya corrida —desde Santo Domingo Soriano— alcanzó la 
' banda Norte del río Queguay. en especial hacia sus puntas, 

Los indios de este grupo genérico eran pescadores por excelencia, utili- 
“zando, para ello, canoas MONOXILAS (o labradas en un solo palo); pero 
también se dedicaban a la caza y recolección, practicando aún una agricul. 
tura incipiente. Su vestido, aparte de delantillos y laparrabos, reduciase a 
un gran manto de pieles, al parecer de nutrias. Se adornaban. además, con 
pendientes auriculares, tatuaje, pinturas corporales y unas estrellitas de 
piedra, de colores muy diversos, que colocaban en las aletas y aún en el 
tabique de la nariz. Las viviendas eran chozas rectangulares hechas de jun- 
cos, y sus armas, fuera de un arco Corto, consistían en flechas y el propulsor, 
' Tenían caciques y hechiceros. y edornaban el sepulcro de sus muertos con 
plumas de avestruz, donde plantaban un ombú, teniendo por costumbre las 
mujeres el cortarse una coyuntura del dedo en sus ritos funerarios. 


e): CHARRUAS 


La entidad superior que reune la gran familia CHARRUA estaba a lo 
sumo integrada por un complejo de cuatro parcialidades étnicas, entre las 
cuales distinguimos, como pobladoras o habitantes en sentido genérico de la 
antigua Banda Oriental, aparte de los indigenas de ese nombre propiamente 
tales, a los BOHANES, GUENOAS y MINUANES, 

Ninguno de estos grupos parece haber sido genuinamente canoero. 


Dichas parcialidades, empero —así como las restantes que desconocían 
la navegación (o que no la practicaban con la preferencia del caso)— podien 
pasar de una a otra comarca del Plata con relativa facilidad; y ésto, tar 
sólo, gracias a la multitud de arrefices —o CACHOEIRAS— que se extienden 
a lo largo del río Uruguay medio, en especial del Salto Chico hacia el Norte 
(Ceibalito, Arapey, Boycuá, Tacuy. El Tigre, ltacumbú, etc. etc.); uno de 
ellos conserva la denominación de “Paso de los Indios” y la voz ITAPEBI, 
perteneciente a otro muy cercano, en su traducción literal exacta del Gua. 
rani a! castellano, significa, precisamente, “calzada de piedra”, 

En un relato de fines del siglo XVIII. según FERNANDO BORRERO, 
se confirma con creces la presencia de Charrúas hacia una y otra banda 
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del mencionado rio, aunque dándolos como moradores u originarios de ésta, 
Y se manifiesta que el Uruguay. desde la confluencia del Miriñay. aguas 
abajo, “se precipita por la mayor y más vistosa de sus cataratas, llamada 
por esta razón el Salto.grande, el cual se reparte en tal dibersidad de pe- 
queñas cascadas, que los Charrúas, HABITANTES DE SU BANDA ORIEN- 
TAL, le pasan a caballo por encima de las piedras, aunque en las granded 
crecientes, que son muy comunes, pasan también embarcaciones de porte” 
(El subrayado es nuestro). : 

Ocuparon los Charrúas. en un comienzo, la costa septentrional del Río 
de la Plata, entre Maldonado y el río de San Salvador, según así lo atesti- 
guan, entre otros, DIEGO GARCIA DE MOGUER (1527), LOPES DE SOUSA 
(1531), OVIEDO, ULRICH SCHMIDEL (1567) y MARTIN DEL BARCO CEN- 
TENERA (1602), amén de numerosos y variados documentos y, en general, 
toda la cartografía jesuítica de los siglos XVI y XVII. Empero, la presencia 
de Charrúas en regiones más septentrionales se encuenira luego confirma- 
da con creces por diversos autores, quienes aseguran, además, que se prolon. 
gaban en sus correrías hacia el Norte, hasta cerca del río Ibicuy. La carto- 
grafía antigua también es a este respecto bastante elocuente, si en especial 
consideramos, el “Mapa de las regiones del Paraguay”, compuesto por el 
P. LUIS ERNOT (1632) y aún otro similar, de 1647, que fuera dedicado al 
P. VICENTE CARAFFA. Ambos ubican dicha parcialidad hacia las nacientes 
del río Negro, desde los 30% 15* de latitud meridional, hacia el Sur. en ma- 
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nera aproximada, aclarándonos las dos cartas geográficas de d'ANVILLE, de 
1733, al localizarlos sobre la margen derecha de aquel río y hacia sus puntas, 
que se trataba, nada menos, que de los “ANCIENS CHARRUAS” o “ANTI. 
GUOS CHARRUAS”, respectivamente según la edición francesa y la caste. 
llana, con lo cual queda sentado, dándose de igual suerte a entender, que 
eran los mismos aborigenes que, antes de replegarse hacia el Norte, habían 
ocupado anteriormente la margen izquierda del Plata. Además de todo lo ex. 
puesto, algunos Charrúas. después de 1600, pasaron a la mesopotamia ar. 
gentina, permaneciendo desde entonces en ambas bandas, tal como queda 
atestiguedo en el relato aludido. 


Pocos son, por otro lado, los datos que tenemos de los BOHANES. 


Según AZARA, en los primeros años de la conquista, habitaban la costa 
oriental del Uruguay, al Norte del río Negro (ubicación ésta que condice 
perfectamente con buena parte de los departamenaos de Saito, Paysandú y 
Río Negra); y, entre otros, confirman: en el acuerdo del día 9 de diciembre 
de 1723. el Cabildo de Buenos Aires, y el P. JOSE QUIROGA en su célebre 
“mapa de las Misiones de la Compañía de Jesús, fechado en el año 1749. 


Sin embargo. la cartografía jesuítica de ese mismo siglo también los lo. 
caliza en el interior de la actual Provincia de Entre Ríos, hacia los mismos 
paralelos, poco más o menos. del mapa de QUIROGA, todo lo cual, amplia- 
mente, se halla corroborado por la campaña punitiva que contra ellos em. 
prendió, en 1715, el Maestre de Campo don FRANCISCO GARCIA DE PIE. 
DRABUENA, por orden del Sargento Mayor don BALTASAR GARCIA ROS, 
Gobernador y Capitán General de las Provincias del Rio de la Plata. 


Los Bohanes (que fueron absorbidos desde comienzos del siglo XVIII 
por los Charrúas) parece que habitaban preferentemente la costa Este del 
Uruguay, entre los ríos Arapey y Dayman, extendiéndose, según noticias del 
ya citado mapa de QUIROGA, bastante más allá le sus nacientes, casi hasta 
las fuentes del Ibicuy, a juzgar por observaciones del P, JUAN FAUSTINO 
SALLABERRY $. J., siendo por tanto evidenie que en sus correrías llegasen 
a otros territorios del Levante: tanto más cuando, por otro lado, así nos lo 
hace saber un documento de 1754, al indicarnos que los infieles '“Charrúas 
y vojanes” se hallaban ese año entre “las Puntas del Yyicui y cahidas del 
Río Pareg” (Piray (?), afluente del rio Negro al Norte de Aceguá). 

- En fin, el Capitán de Fragata don JUAN FRANCISCO AGUIRRE (1793), des- 
pués de ratificar en su Diario, las primeras opiniones expresadas, agrega que 
muchos Bohanes se incorporaron más tarde a la reducción de Santo Domin. 
go Soriano, situada, como es sabido, en la desembocadura del río Negro. 

Los GUENOAS. según el P. FRANCISCO XARQUE (1687). discurrian “por 
las tierras que hay entre dicho río [Uruguay] y las costas del mar del Norte, 
entre el Cabo de Santa Catalina y el Río de la Plata”. 

El Abate LORENZO HERVAS Y PANDURO (1784), por su lado, confir- 
mando en gran parte lo anterior, nos informa que a principios del siglo XVII 
los Gúenoas vivían errantes en los campos y bosques situados al Oriente del 
río Uruguay y al Sud de las Misiones de los Guaraníes, habiendo invadido 
el territorio uruguayo, según el P. PEDRO LOZANO, poco antes de las gue. 
rras guaraníticas (1755), para establecerse en la región del Este, a la altura 
de Castillos. 


Que todo esto es exacto, es decir: que los Güenoas se movilizaron desde 
el S. W. del actual Estado de Río Grande do Sul, con una trayectoria de 
verdadero arco, hasta el Cabo de Santa María de nuestros días, así nos lo 
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demuestra una interesantísima serie de documentos que pueden, jalonarse 
en una secuencia cronológica más o menos perfecta, De esta suerte, su pre. 
sencia en nuestro territorio está al menos, en un primer momento, compro. 
.bada por dos importantisimas referencias debidas al P. BERNARDO NUSS. 
DORFFER y escritas a mediados del siglo XVIII. En ambas nos informa dicho 
«sacerdote que los Giienoas tenían sus lugares sagrados en una zona que se 
encuentra hoy al Sur de nuestra frontera, sobre la parte limítrofe con el 
«Estado de Rio Grande do Sul; para ser precisos entre las cabeceras del río 
Arapey Grande y el Cerro Aceguá. 


La primera de esas referencias dice, en efecto, asi: “En el cerro llamado 
Ybiti María se gradúan de Hechiceros los infieles Giienoas, allí se juntan, 
hacen sus ajaba se punzan, se taladran el cuerpo. y hacen mil diabluras, 
hasta que se les aparece allí. encima del cerro, el demonio en forma visible, 
Este cerro Ybití María —agrega— está en las cabezadas del rio Yarapey”; 
esto es: en el Arapey hacia sus puntas, opinando, por nuestra parte, que el 
accidente orográfico de referencia debe ser, sino el Cerro Negro, el Chato 
o el Cachorro, en apariencia —y más probablemente— el del Vichadero. exis. 
tente en la parte limítrofe entre los departamentos de Artigas y Salto. 


La segunda referencia de aquel destacado jesuita alemán. alude, en cam. 
bio, al Cerro Yaceguá, es decir: al actual Aceguá (del guaraní, ACE-EGUAB, 
que con certeza significa, de estar acordes con el catedrático de la lengua 
tupi.guaraní de la Universidad de San Pablo, el Dr. PLINIO AYROSA, “lu. 
gar donde la gente descansa”), y en cuya elevación, precisamente, según 
NUSSDORFFER, “tienen los infieles Gúenoas sus sepulturas. y... traen sus 
difuntos de muchas leguas lejos para enferrarlos”. 


Los MINUANES, por último, a juzgar tan sólo por el testimonio de AZA- 
RA, eran indios de las llanuras septentrionales del Paraná. El centro Sur ds 
Entre Rios constituía (según SERRANO), su dominio originario. Hacia 1730 
(según AZARA) —o, más bien, casi un siglo antes, a estar acordes con nues- 
tros datos— pasaron a la margen oriental del Uruguay, donde años después 
se unieron en estrecha y duradera alianza con los Charrúas, para combatir 
a los españoles. 


Ocuparon de esta suerte, como lo corroboran diversos y variados docu. 
mentos —que, pueden también jalonarse de manera más o menos cronológi. 
ca— una buena porción de nuestro territorio, en especial las comarcas situa. 
das al Sur del río Negro, en tierras que poco antes habían abandonado los 
Charrúas cuando éstos se replegaron hacia el Norte, primero, y en parte, 
después, por el Oeste, a la mesopolamia argentina. habiendo llegado a ex. 
tenderse por el Levante hasta cerca de las lagunas Merim y de los Patos. 
Empero, tiempo después frecuentaron otras muchas regiones, arribando, por 
último. hasta el territorio misionero. Así, se los derrotó en las costas del Ta. 
cuari (1751): hallábanse en Santa Tecla (1755): se les dispersó de los arroyos 
Tres Cruces (1797) y Yarao (1796): fueron observados en el Cuareim Grande 
y Chico (1800): pululaban la frontera de Rio Pardo (1801), etc. etc, 

A fines del siglo XVIII y comienzos del XIX se hallaban errantes con 
los Charrúas en la región Noroccidental del país (pasando aún a la mesopo. 
tamia argentina), como de esta suerte lo prueba: la aprehensión de cierto 
número de ellos en el desarrollo de los trabajos que determinaron la insta. 
lación de la vaquería que MANUEL DEL CERRO SAENZ (1796.97) estableció 
“en las Costas å ymediaciones de los Arroyos Piray Solís y Caraguatá, q.e 
corren el leste y fondos de las estancias del Pueblo de Yapeyú (es decir, en 
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tierras hasta hacía poco realengas, pues las dependencias de ese pueblo co. 
_rrentino incluían vasios campos en los hoy departamentos de Artigas, Salto, 
Paysandú y Tacuarembó); y el parte que el Capitán JORGE PACHECO, de 
Batoví Chico 20 de agosto de 1801. elevó al Virrey JOAQUIN DEL PINO, 
haciéndole saber que, en marcha para Santa Tecla, logró el 10 de aquel mes 
y año, una batida contra tales indios. Dicho ataque, que tuvo lugar dentro 
del territorio que actualmente ocupa el departamento de Rivera, se efectuó 
“en las caídas del Lunarejo”, afluente del Tacuarembó Grande, donde Cha. 
rrúas y Minuanes “componian un atoldamiento de quarenta y una personas 
de ambos sexos... contadas asta las criaturas”. 

Además. lo mismo atestiguan a fines del primer iercio del siglo XIX, 
aparte de AZARA Y ALCIDE DESSALINES d'ORBIGNY (1839), el rarisimo 
mapa intitulado “CARTE GENERALE|DU[¡PARAGUAY] et della Province; 
DE BUENOS AYRES” (que ubica la “Nlation]. CHARRUA ET MINUAN” 
„en nuestro territorio, aguas abajo del Salto Chico) y AUGUSTE DE SAINT 
HILAIRE, quien en su registro diario del 14 de enero de 1821, fechado en el 
Salto Grande, dice: “Ambas naciones se han unido hace ya largo tiempo, lo 
que hace se de indistintamente ambos nombres a la población actual”, 


Según acertadamente lo reconociera el Profesor JOSE HENRIQUES FI. 
GUEIRA, en 1892, algunos historiadores han confundido a los MINUANES 
con los CHARRUAS y aún con los GUENOAS. 


Pueden consultarse en este sentido, entre los primeros, al Dean GREGO- 
RIO FUNES (1816), a GONZALO DE DOBLAS (1836) y a d¿ORBIGNY (1839). 

En cuanto a los segundos cabe recordar, entre otros, además de los Pa» 
dres NICOLAS DEL TECHO (1673) y PEDRO LOZANO (1745), los nombres 
de los misioneros JUAN JOSE RICO (1743) y MANUEL QUERINI (1750); y 
todo ello sin que en ningún momento tengamos que remitirnos a los acuerdos 
llevados a cabo en dos sesiones por el extinguido Cabildo de Buenos Aires, 
en los comienzos del año 1732, 

Los indios.de la familia Charrúa se dedicaban principalmente a la caza, 
aunque también practicaban la pesca y la recolección. Sus armas eran bolas 
arrojadizas (la bola perdida y las boleadoras de dos y tres ramales); arcos 
y flechas cortos, con empleo de carcaj; dardos. lanzas hondas y macanas. 
Antes, su vivienda consistía en un cuadrado hecho de cuatro estacas, abierto 
por delante y sin techo, con paredes de esteras formadas de juncos, Pero 
después, tuvieron chozas con ramas arqueadas y cubiertas de cueros. Su in. 

` dumentaria, fuera de un delantal (al parecer de cuero), consistía en el ele. 
gante QUILLAPI, o manto de pieles, que de ordinario usaban con el pelo 
para adentro y adornada la superficie externa con pinturas geométricas. Los 
hombres, en un comienzo, llevaban en su labio el barbote, y las mujeres. al 
llegar a la pubertad, se tatuaban el rostro. Estas, además, durante los duelos, 
se cortaban un artejo o falange de los dedos, en tanto que los hombres en 
iguales circunstancias. ayunaban, martirizándose. En la cumbre de nuestros 
cerros es corriente encontrar una especie de pequeñas garitas. hechas con 
piedras amontonadas, a las que se les da el nombre de VICHADEROS, por 
“considerarlas sitios de observación de los Charrúas. Mas el Sargento Mayor 
BENITO SILVA (1841) nos aclara que ésto es un error: “Servían para los 
„aue iban a ayunar para hacerse un compañero. Allí se hacen mil heridas en 
su Cuerpo y sufren una vigorosa abstinencia hasta que se les aparece en su 
mente algún ser viviente, al que invocan en los momentos de peligro como 
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a un angel de guarda”. A los muertos, finalmente, los enterraban en la cum. 
bre de alguna elevación, haciendo un hoyo poco profundo, que cubrían per. 
fectamente con ramas y piedras, 
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f) GUARANIES 


Escasas resultan las notícias que, en relación a muestro territorio, nos 
han dejado los primeros cronistas e historiadores respecto de los GUARA- 
NIES, que eran canoeros tanio o más intrépidos que los Chaná.timbúes. 

LUIS RAMIREZ, en su afamada carta fechada en el Puerto de San Sal. 
vador, el 10 de julio de 1528, se limita a decir: “AQUI, CON NOSOTROS, es. 
ta otra jfeneración que son nros. amigos los quales. Se llaman. GURENIS,.. 
estos ANDAN DELLAMADOS POR ESTA TIERRA Y POR OTRAS MUCHAS 
COMO, COSARIOS a cabsa de. ser. enemigos de todas estotras naciones [se 
refiere, en esta parte, a los Chanáes, Beguáes, Chaná-timbúes, eic.] y de otras 
muchas que adelante dire. son jente muy iraydora. todo lo que azen es 
con traycion” (Subrayados nuestros). 

Y, más adelante, agrega: “estos comen carne vmana”. . 

DIEGO GARCIA DE MOGUER. en su célebre “Memoria”, anota por 
dos veces la antropofagía, evidentemente ritual, entre los Guaraníes: 

Así, remitiéndose a la costa atlántica de San Vicente, en 23% cuenta que: 
"esta una gente alli... qcomen carne umana yes muy buena gente [!] ami. 
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.gos»múcho de “los xpistianos [!l, qse llaman topies”, esto es: TUPIES, grupo 
.enferamente afín al Guaraní, como es sabido. 

Por lo demás, al hablarnos el mismo DIEGO GARCIA de los Guaraníes 
de la fortaleza de Sancti Spíritus, construída por log españoles, en la con. 
fiuencia del Carcarañá sobre el Paraná, .expresa: “estos comen carne hu. 
mana como arriba digo”. 

Esta cita, como vemos, Corrobora en un todo la anterior. 

El mismo cronista, a su vez, refiriéndose a aquella fortaleza, manifiesta: 
“hasta allí [Sancti Spíritus] nunca vimos ningund yndio porq [nlo yvamos 
pordonde ellos estavan ealli en aquella casa [Sancti Spíritus] abitava yndios 
gqtenian cabela fortaleza sus casas e rededor EN ALGU NAS YSLAS qse lla. 
mava esta generacios guarenis” (El subrayado es nuestro). 


Añade: ''yentodo este descubrimien.o q. descubrimos vimos muchas ge- 
neraciones las quales generaciones son estas la primera generación al entrada 
del rio A la vanda del norte sellama los charruases estos comen pescado e 
cosa de caca e no tienen otro mantenym.o ningo ABITAN EN LAS YSLAS 
otra generación qsellama los guarranies”” (El subrayado es nuestro). 

La absoluta falta de puntuación, observa el P. GUILLERMO FURLONG 
CARDIFF S. J., al comentar ese pasaje de la “Memoria” de DIEGO GAR- 
CIA, podría hacer creer, en lo que atañe a la parte última, que las palebras 
ABITAN EN LAS YSLAS se refieren a los Charrúas (como lo ha supuesto 
erradamente el P. JUAN FAUSTINO SALLABERRY $, J.), pues, siendo de 
carácter Colectivo el sujeto que a continuación sigue, pudiera indistintamen. 
te remitirse el susodicho verbo a cualquiera de las dos cláusulas. Sin em. 
bargo, con el P. FURLONG opinamos que debe referirse a los Guaranies. 
Así, aparte de que ello no sólo consta con claridad en el pasaje anteriormen. 
te destacado, BARTOLOME GARCIA, en su “Petición” dirigida al Consejo 
de Indias, también nos habla de “LOS GUARANIES DE LAS ISLAS”, ha- 
biendo PAUL GROUSSAC escrito sobre los mismos en los “Anales de la 
Biblioteca" de Buenos Aires. 


De todo lo que antecede sobre el particular, más el dato de DIEGO GAR. 
CIA que nos dice ABITAN EN LAS YSLAS, podemos, pues, concluir, se. 
ñalando que los indios de la estirpe guaranítica, afines en un todo a los tus 
píes, según ya lo hemos dejado dicho, eran antropófagos, caribes o caníbales, 
¿Y-5e derramaban- como verdaderos piratas por estas comarcas. principalmente 
en- el Jitoral” -y en un buen trecho del estuario, debiendo, para ello, haber 
“habitado. —permanentemente o en forma más bien transitoria— aparte de 
las “del Paraná, muchas islas de los ríos de la Plata Y Uruguay. 

BAN -Estas -conclusiones. se encuentran perfectamente corroboradas por algu- 
“nas otras referencias mucho más directas. 

1.. Así, según RUY DIAZ DE GUZMAN (1612), cuando el General FELIPE 
:DE- CACERES determinó, desde la Asunción del Paraguay, bajar por el Pa- 
-raná [para reconocer la boca del Río de la Plata, entró por el de Baradero 
-y salió al de las Palmas, “y después fue a la isla de Martín García, donde 
salieron a pedir paz algunos indios guaranies de aquellas islas”. 

Por lo demás, fueron los Guaraníes los verdaderos victimarios antropó. 
«fagos' de JUAN DIAZ DE SOLIS y de sus compañeros (excepto el grumete 
FRANCISCO DEL PUERTO); impacto éste que tuvo lugar. como es sabido, 
-en nuestro territorio, en la región de Martín Chico. en la costa del departa- 
„mento: actual de Colonia, frente casi a la isla de Martín García. 
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El documento que sigue, cuyo original se custodia en el “Archivo Gene. 
ral de Indias”, de Sevilla y que —aunque sin fecha— pertenece sin ninguna 
duda al siglo XVI —entiéndase bien: al siglo XVI, o sea: al siglo del descu. 
brimiento (año de 1575, aproximadamente)-— asi al menos lo atestigua de 
este modo: 


“El Río de la Plata, el primero que le descubrió se llamó Solís, por lo 
.qual le llamaron al principio rio de Solís. ESTE CAPITAN SOLIS FUE MUER- 
TO POR LOS YNDIOS DE AQUELLAS TIERRA Y SE LLAMAN GUARA. 
NIS, que quiere dezir en su lengua gente guerrera y en los Reinos del Perú 
los llaman CHIRIGUANOS”. (Los subrayados son nuestros). (Obsérvese que 
la sinonimia y correspondencia Guarani-Chiriguano es clara y perfectísima 
desde el punto de vista etnológico). 


Finalmente —y a simple título de ejemplo— dejando enteramente de la. 
do valiosas cuanto importantes referencias de IRALA al respecto (que tratan 
acerca de los Guaranies en el río Uruguay). séanos permitido dar cuenta de 
parte de un valioso documento debido al Tesorero HERNANDO DE MON. 
TALVO, escrito en el Puerto de San Salvador, relativo a la comarca geo. 
gráfica inmediata del arroyo San Juan y fechado el 29 de marzo de 1579, en 
la época del Adelantado JUAN ORTIZ DE ZARATE, donde leemos: 

“Y un día martes 29 del mes de diciembre del año 73, se emboscaron en 
-esos pajonales [del arroyo San Juan] hasta 200 indios Charrúas y Guara. 
nies...” 


Quiere decir, pues, que los Guaranies ocupaban en esta parte de Amé. 
rica no sólo las islas del Paraná, del Uruguay y de Martín Garcia, sino que, 
también, estaban asentados sobre las tierras firmes contiguas, por lo menog, 
en nuestro caso, hasta las inmediaciones del arroyo San Juan, poblando en 
general toda la orilla izquierda del Uruguay (por el cual penetraron en el 
Paraná). y la boca del Santa Lucía por idéntica margen en el Plata, con 
poca penetración interior (de 20 a 25 Km. por los ríos Negro y Santa Lucía). 


g) TAPES 


Exiguas son las observaciones de antigua data que, de igual suerte, po. 
seemos con referencia a los Tapes en nuestro territorio. 


Estos constituían una importante parcialidad que ocupaba la serranía ho. 
mónima o de igual nombre situada hacia el Este de la cuchilla de Santa Ana, 
desde donde, se infiltraban, también. invadiendo nuestro territorio por el N. 
E. dentro de los límites actuales de la república -——uyo punto más cercano 
no dista, en realidad, mucho de aquel lugar— a manera de cuña y con asiento 
más o menos estable por la margen izquierda del rio Negro en especial. Al. 
gunos documentos antiguos y diversos topónimos de los departamentos de 
Durazno, Lavalleja, etc., justificariían hasta cierto punto lo expuesto, siendo 
el Dr. HERMANN VON IHERING —en su “Mapa Etnográfico'"— de la opi. 
nión que los Tapes formaron en un comienzo parte de la población autócto. 
na y primitiva de esa región de nuestro país. j 


Etnográficamente hablando, GUARANIES y TAPES constituían, según pare. 
ce, una misma agrupación, Esta identidad, por lo menos. nos la aseguran varios 
autores, entre ellos, el P. FRANCISCO XAVIER DE CHARLEVOIX (1756): 


— 4Al -—— So 


sin embargo, a nuestro juicio, seria Conveniente diferenciar en algo los unos 
de los otros, en razón, principalmente. de que los Guaraníes de los rios de 
la Plata y Uruguay eran nómades y canoeros por excelencia, y los Tapes de 
la región dicha (la N. E. de nuestro país), no, pues, fuera de formar al pa- 
recer una población más bien semisedentaria, quizá no fuesen fan hábiles 
en la navegación. 

Mas sea de ello lo que fuere, lo cierto es que la cultura Guaraní estaba, 
basada fundamentalmente en el cultivo de la tierra, esto es: que estos indios 
eran agricultores sin ninguna duda, por más de que. desde luego, también 
practicaban la caza, la pesca y la recolección. Poseían viviendas de troncos 
y hojas y otras de sección redonda, con paredes de barro y paja. Por lo de- 
más, andaban completamente desnudos; pero las mujeres usaban un' cubre. 
sexo de plumas, de diferentes colores, Su adorno era el famoso barbote o 
TEMBETA., y. por armas, tenían arcos, flechas y macanas, generalmente de 
gran tamaño. A los muertos, en inhumación c¿ecundaria, los enterraban en 
grandes tinajas de barro las que enlerraban en el suelo hasta determinada 
altura, 

Acotemos que los Tapes del Estado de Rio Grande do Sul, próximos a 
nuestro territorio, según el P. DIEGO DE TORRES (1614), formaban trom- 
petas con las tibias de sus enemigos, “mientras que las calaveras les servían 
de vaso en sus borracheras y banquetes con que celebraban sus victorias”, 


CONCLUSIONES ESPECIALES 


” En suma: vemos en esta parte etnográfica de nuestro estudio, una serie 
de “agrupaciones étnicas que, entre sí, presentan ANALOGIAS y DIFEREN. 
CIAS de capital importancia. 


Entre las primeras hemos de notar, en un comienzo, la ARECHAN.GUA. 
RANI, cuya analogía es, al parecer, estrecha etnográficamenłte considerada. 

Luego la posible identidad YARO-GUAYANA. 

Después la segura CHANA-CHANA-BEGUA y aun CHANA.TIMBU, 

Más adelante la probable analogía CHARRUA-BOHAN.GUENOA-MINUAN. 
- - Y, finalmente, “la casi segura TAPE.GUARANI. 


No entraremos empero, al detalle, en lo que atañe a las palpables dife. 
rencias que también se observan entre una de esas entidades superiores res. 
pecto a otra cualquiera y aún entre dos distintas parcialidades de un mismo 
grupo; 

A simple título de ejemplo. séanos permitido señalar que mientras los 
¡Guaraníes eran canoeros por excelencia, los Charrúas no se dedicaban, por 
lo. menos originariamente, con especialidad a la navegación. 


En tanto que los unos eran caribes o antropófagos (en sentido ritual, sin 


duda), los otros jamás tuvieron esa costumbre, ya sea por venganza o por 
"necesidad, 


Los Guaraníes eran sumamente nómades, y semisedentarios los Charrúas. 


; + Era agrícola, en primer término, la economía de unos; pero en la caza 
.. ¿btenían principalmente su sustento los restantes. 


y Los arcos y flechas Guaranies eran de gran tamaño, y de reducidas di. 
mensiones entre los Charrúas. 


En fin. aparte de todo lo expuesto, hay muchas otras diferencias eino- 
gráficas más entre ambos grupos (en el vestido, en la vivienda, etc., etc.) 


i 
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B) LINGUISTICA 


Cinco han sido, hasta el momento, las principales hipótesis sustentadas 
en torno al origen de las lenguas indigenas del Uruguay. 

1) El idioma Charrúa sería de FILIACION GUARANI: opinión ésta que, 
en general. ha sido extendida a alguna otra o a toda parcialidad india que 
ocupara otrora nuestro primitivo territorio. 


“La base de esta argumentación (señaló en gran parte acertadamente, 
en 1956. el Prof. OLAF BLIXEN) ha radicado en la toponimia y en la inter. 
pretación de nombres de la flora y fauna, así como tribales y patronímicos”, 


Hay ejemplos abundantes en los departamentos situados al norte del 
Río Negro. Asimismo ya desde el año 1639, ANTONIO RUIZ DE MONTOYA, 
en su “Arte, Vocabulario, Tesoro y Catecismo” de aquel mismo idioma, de.” 
cía: "Tan universal es [la lengua guaraní], que domina ambos mares; el del 
Sur por todo el Brasil, y ciñendo todo ei Perú. con los dos más grandiofon 
ríos que conoce el Orbe, que son el de la Plata, cuya boca en Buenos Aires 
es- de ochenta leguas, y el gran Marañón, a él inferior en nada, que pasa 
bien vecino de la ciudad del Cuzco, ofreciendo sus inmensas aguas al mar 
del Norte”. 


Por lo demás, dicha opinión se halla representada, entre otros, por JUAN 
MANUEL DE LA SOTA (1841), MANUEL RICARDO TRELLES (1864), BAR- 
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TOLOME MITRE (1873 ?) FLORENTINO AMEGHINO (1878), MARIANO-SO. 
LER (1887), JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN (1888), FRANCISCO BAU- 
ZA (1892), ESTANISLAO SEVERO ZEBALLOS (1898), ORESTES ARAUJO 
(1900-1911), JULIO C. STORNI (1940), GUILLERMO TELL BERTONI (1944). 
CARLOS R. ALMIRON y ANSELMO JOVER PERALTA (1950), HORACIO 
ARREDONDO (1957), y también —aunque a nuestro juicio en parte dudosa 
y contradictoriamente— el benedictino ANTOINE JOSEPH PERNETY (1769) 
y aún el Brigadier General ANTONIO FELIPE DIAZ (1812). 

Einólogos de verdadero mérito han caído en idéntico error, influídos, muy 
posiblemente, por alguna de las citas enumeradas. Entre ellos se encuentra 
el Dr. CARL FRIEDERICH VON MARTIUS, quien, en su monumental obra 
“Beiträge zur Ethnographie und Sprachenkunde Amerika's zumal Brasiliens”, 
publicada: en Leipzig, en 1867, considera Guaraníes a los Minuanes de Río 
Grande do Sul y del Uruguay. 

2) El Dr. RUDOLF RIEMEL SCHULLER, en cembio, en numerosas y va- 
riadas publicaciones —tales como en la “Bibliografía, Prólogo y Anotaciones 
a la Geografía Física y Esférica de las Provincias del Paraguay y Misiones 
Guaraníes compuesta por don Felix de Azara” (1904). en su réplica al Dr. 
JORGE FRIEDERICI, de Leipzig: “Sobre el origen de los Charrúas”” (1906) 
Y en su comunicación presentada al XIX Congreso Internacional de Ameri- 
canistas, de Washington, “The only known words of the Charrua language of 
Río de la Plata (1917)— defendió, adhiriéndose tácticamente a las opi. 
niones de FELIX FAUSTINO OUTES y de SAMUEL ALEJANDRO LAFO. 
NE Y QUEVEDO (1897), la FILIACION GUAYCURU de la familia lingüís- 
tica Charrúa, 


3) ANTONIO SERRANO, por su parte, en un trabajo dado a conocer 
en la Revista del Instituto Histórico y Geográfico de Río Grande do Sul “Fi. 
liação lingüistica Charrua” (1936), inserto in totum, ese mismo año, en su 
“Etnografia de la antigua provincia del Uruguay”, y aún, posteriormente, re. 
sumido en su artículo “The Charrúa” (1946)— sostuvo que el idioma de dichos 
indios debe ser un dialecto del Chaná, y que ambos, por la menos aparen- 
temente, están relacionados con el KAINGANG; es decir: con las diferentes 
formas. dialectales habladas por los. Guayanáes antiguos. y modernos, que en 
la actualidad están consideradas como integrantes de una familia lingüística 
perfectamente separada, ya desde 1935, por el sabio investigador checo CEST. 
MIR LOUKOTKA, en su destacada obra intituláda “Clasificación de las len- 
guas Sudamericanas”, impresa aquel año, en Praga. Se adhirió al plantea- 
miento de SERRANO —aunque en parte y contradictoriamente— el Dr. EU- 
«GENIO PETIT MUÑOZ. z 
. 4) „Viene luego otra hipótesis que tiene sus antecedentes y que, de igual 
suerte, está defendida en la actualidad: es la de aqueilos autores que admiten 
la FILIACION PATAGONICA de los Charrúas y sus congéneres; argumenta. 

. ción ésta que ha sido sustentada. entre otros, en base a inducciones de AL. 
CIDE DESSALINES d'ORBIGNY (1839), por BENIGNO T. MARTINEZ (1896) 
Y SAMUEL A. LAFONE Y QUEVEDO (1900). 

Recientemente el Prof. RODOLFO A. CASAMIQUELA, con nuevas ar- 
“gumentaciones, ha vuelto a insistir sobre tan interesante problema., 

5), SIXTO PEREA. Y ALONSO, sentó en 1937 una .nueva tesis siguiendo 
tácitamente en ésto, a juzgar por nuestros datos, opiniones anteriores. for. 
_muladas primero por el Dr. BUENAVENTURA CAVIGLIA, que “los indios 
de esta Banda Oriental del Uruguay. antes y al tiempo del descubrimiento, 


. 


EERE Y AMES 


hablaban dialectos de la. estirpe lingüística ARAWAK”. Se han adherido AD 
LIBITUM los Doctores ADOLFO BERRO GARCIA y EUGENIO PETIT MU. 
ÑOZ, el Sr. DARDO ENRIQUE CLARE y algunos otros autores. 


“Al lado de estas cinco hipótesis de filiación sustentadas, habría que co- 
locar otra no menos importante: Dicha nueva fórmula o teoría es la de la 
larga serie de autores que consideran que el grupo de lenguas indigenas de 
la Banda Oriental, no tiene ninguna filiación, pues constituye un verdadero 
NUCLEO APARTE, aislado, o irreductible a familia lingúística alguna conocida. 


Han defendido, total o parcialmente, esta opinión —y de igual suerte así 
lo siguen haciendo— entre otros, los autores: HERVAS Y PANDURO (1784 y 
1800), JOSE MARIA CABRER - DIEGO DE ALVEAR (1786), AZARA (1809), 
FERRARIO (1821), d'ORBIGNY (1839), DANIEL GARRISON BRINTON (1891), 
LUIS MARIA TORRES y W. J. MAC GEE (1903), ALEXANDER FRANCIS 
CHAMBERLAIN (13907) NELSON COELHO DE SENNA (1912) (este último 
con una solución en parte optativa y contradictoria), el P. WILHELM 
:SCHMIDT (1926), TADEUSZ MILEWSKI (1948) y PAUL RIVET.CESTMIR 
-LOUKOTKA (1952), 


¿Qué resulta de todo esto? ¿Cuál de esas cinco hipótesis principales de 
filiación es la exacta y por qué? ¿Se conocen materiales lingüísticos suficien. 
tes como para poder resolver satisfactoriamente dicho problema? ¿Pueden 
establecerse conclusiones parciales careciendo aún de tales materiales? ¿Ca. 
be alguna otra posibilidad. como, por ejemplo, la que considera las lenguas 
indígenas del primitivo Uruguay idiomas aislados o, formando una familia 
lingüística aparte? 

Según el filólogo Prof: BENIGNO FERRARIO, ALLI DONDE NO EXISTE 
MATERIAL LINGUISTICO, TAMPOCO PUEDE HABER PROBLEMAS DE ESA 
ESPECIE. Esto es obvio y cierto, no cabe la menor duda, aunque no lo com. 
partimos del todo. A nuestro juicio sobran documentos que nos permiten 
concluir a Ciencia cierta si determinada parcialidad. por ejemplo, hablaba 
o no, COMO LENGUA PROPIA, el idioma Guaraní; bien que, de igual suerte, 
nos consta que plantear el problema bajo estos únicos términos, (que sólo 
.establecen la dicotomía GUARANI y NO.GUARANI), poco adelantamos, Sig. 
nificaría tanto —así también lo reconoce el Dr. SHULLER— como hablar 
de aquello que es negro frente a aquello otro que no lo es. Pero la cuestión 
no resulta tan obscura como a primera vista parece. Los materiales lingúísti. 
cos existen. Serán pobres y exiguos. es posible. pero ellos resultan, desde 
luego, de sobra suficientes como para poderse definir, y con certeza por una . 
—y tan sólo por una—, de las cinco hipótesis, y aún de la sexła, que no es- 
tablece filiación alguna. 


Salvo GUARANIES, TAPES y ARECHANES ninguna otra parcialidad 
india del Uruguay, hasta el momento enumerada, parece que poseía, como 
idioma prepio, la lengua paraguaya (Mientras que la identidad lingüistica 
TAPE-GUARANI nos la aseguran algunos autores a la par del P. CHAR. 
LEVOIX (1756), NICOLAO DREYS (1839) y CARL FRIEDERICH VON MAR. 
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"TIUS: (1867); RUY DIAZ DE GUZMAN (1612), por su lado, señala lo propio 
,respecto de los ARECHANES). 

De esta. suerte, el P. PEDRO LOZANO (1745) afirma rotundamente, que 
los GUAYANAES hablaban un idioma “MUY DISTINTO DEL GUARANI”. 
E igual cosa asegura AZARA (1809) de la lengua de los GUALACHIES. Ve. 
mos así, pues,. que dicho grupo étnico. o alguno de sus grandes núcleos, al 
"ser en uno o en otro caso respectivamente considerado —ya desde el punto 
“de” vista genérico, como ya del específico—, nada absolutamente tiene que 
“ver con la lengua propia del Paraguay. 

Por lo demás, que los YAROS no eran parientes lingúísticos de la estirpe 
guaranítica, así. lo demuestra, en manera cabal, una oportuna referencia del 
‘P. SEPP (1710) a un intérprete de dicha parcialidad, del cual —nos dice— 
“Sabía muito ben a lingua paraguaia e até a espanhola”, lo que, en resumi- 
“das cuentas, viene a significar, precisamente, que la LENGUA PARAGUAYA, 
“esto es: el Guaraní, no era su prbpia lengua. Es de destacar, además, que las 
investigaciones del Dr. SALVADOR CANALS FRAU, aseguran idéntica con. 
clusión, completando aún más dicho aserto. 
` __De igual suerte, PERO LOPES DE SOUSA (1531) da claramente a enten- 
der que una parcialidad CHANA.TIMBU, que halló en la costa del departa- 
mento actual de San José (a mitad camino entre las bocas del arroyo San 
Gregorio y rio Cufré, en lo que.es hoy el Puerto Arazatí, sobre el arroyo 
Pereira, exaciamente), no hablaba aquel idioma; pues no fue entendida su 
lengua por los intérpretes de Guaraní que consigo llevaba “NEM ERA CO. 
_MO A DO BRASIL”, Otros autores diversos nos han demostrado, además, por 
«distintos caminos. que el idioma del grupo genérico CHANA.-TIMBU difería 
“enteramente del guaraní, no es el ABAÑE'E, ni tampoco la legua brasílica 
“emparentaba a él; bien que en nuestro caso —siguiendo aquí la opinión de 
GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDES (1535) y de SCHMIDEL 
(1567)—, hubiese cierta diferencia dialectal, asi como también cultural, entre 
los CHANAES y CHANA-BEGUAES,. por un lado, respecto de los CHANA. 
'YIMBUES propiamente dichos por el otro. 

MARTIN DEL BARCO CENTENERA (1602), refiriéndose a los CHARRUAS 
en sentido restringido, se pronunció proféticamente conira el futuro y su. 
„puesto origen guaranítico de la lengua de aquellas gentes: “Un Guaraní que 
entre. ellos [los Charrúas] se ha criado. QUE DE LENGUA SERVIA, ha sido 
,preso”” (Subrayado. nuestro), Curioso es notar cómo dicha cita se encuentra 
corroborada por, el P. JOSE CARDIEL, quien, en 1745, predicaba a los Cha. 
rrúas “en lengua Guaraní, que —añade— CASI TODOS LOS ADULTOS EN. 
TIENDEN” (Subrayado también nuestro). Nada tiene de raro, pues, el hecho 
‘de-que JUAN YASU, cacique principal de la nación Charrúa, se presentase 
¿ante las autoridades españolas (según acta del Cabildo de Santa Fe, de fecha 
diciembre 7 de 1815) “EN LA LENGUA DEL PARAGUAY”. 

; El pretenso IDIOMA DE LA NACION CHANA del P. DAMASO ANTO. 
NIO LARRAÑAGA (1815 ?) —que, evidentemente, por donde quiera que se 
le mire, nada tiene de Guaraní—, de acuerdo a una cita del Capitán de Fra. 
gata JUAN FRANCISCO AGUIRRE y a la opinión del Dr. CANALS FRAU, 
parece que es BOHAN; o sea una lengua que, aunque con reservas, podemos 
considerar como integrante de la gran familia lingüística Charrúa. Por eso, 
exactísima resulta la denominación “Chaná de Larrañaga”, por vez primera 

- "propuesta por el Prof. JUAN CARLOS SABAT PEBET. 


Con relación a los MINUANES, amén de lo dicho por AZARA y JOSE 
MARIA CABRER - DIEGO DE ALVEAR (1786) (lo mismo, del primero, de. 


pa? APS 


cimos respecto al Bohan), el Dr. JOSE DE SALDANHA, que los conoció aquél 
mismo año —ignorando, desde luego, la futura aseveración en contrario de 
VON MARTIUS y las opiniones sustentadas en la actualidad— formula así.el 
rechazo: “hé a sua Linguagem muito differente da dos Tapes”, Y, caso cu- 
rioso, el Maestre de Campo MANUEL DOMINGUEZ habló en 1762 al caci- 
que CUMANDAT, de la nación Minuana, en el idioma del Paraguay”, como 
avil en la lengua Guarani, POR ENTENDER TAMBIEN MUY BIEN ESTA EL 
- REFERIDO CASIQUE” (Subrayado nuestro). 


Finalmente, según expresara HERVAS Y PANDURO (1784-1800), que tu. 
vo a la vista el catecismo Güenoa del Padre cordobés D. JOAQUIN CAMA. 
ÑO, el lenguaje de esta parcialidad nada tiene que ver con la LINGUA GE. 
RAL. Examinado ahora dicho catecismo, exceptuamos, tan sólo y desde lue. 
go. el sustantivo TUPA, evidente guaranismo o. lo que es lo mismo, préstamo 
lingüístico del ABAÑE'E, que en un principio tuvo la significación de TRUE. 
ÑO, y que luego fue aplicado por los catequistas para designar a “Dios”, 


Lo expuesto no es lodo. 


Según AZARA, Charrúas y Minuanes “hablan alguna cosa el Guaraní; 
pero —añade— tienen idioma particular, muy gutural”, Para comprender a 
AZARA, preciso es examinar detenida y comparativamente sus escritos. En 
„oira parte de los mismos, el gran naluralista aragonés expresa que la pri. 
mera nación nombrada “tiene idioma muy narigal, gutural y diferente de 
todos”, y que la segunda se diferencia de aquella, igualmente, “en su idio- 
“ma”, que, agrega. es también “diferente de todos”. No hay que olvidar, así 
mismo, que AZARA llama expresamente NACION “a cualquiera congrega. 
ción de indios que tengan el mismo espíritu. formas y costumbres, CON IDIO. 
MA PROPIO TAN DIFERENTE DE LOS CONOCIDOS, COMO EL ESPAÑOL 
DEL ALEMAN” (Subrayado nuestro). 


Sin pretender demostrar tal abismo idiomático entre la lengua Charrúa 
y la Minuana, ni asegurar que ambas fuesen verdaderos dialectos de an mis. 
mo idioma, he aquí, entre otros, un testimonio irrecusable que nos da a en. 
_ tender cómo de la una a la otra había al menos cierta diferencia o deseme- 
janza de grado: Un indio llamado PEDRO IGNACIO SALCEDO, hijo de 
cierto Cacique D. MIGUEL, que, aunque Charrúa de nación, fue catequizado 
en la zona N. E. de nuestro país por el religioso Fray FRANCISCO REALES, 
de la orden de menores observantes, quien lo condujo y bautizó —así como 
a su padre, madro y otro hermano— en la redución de Santa Fe del Paraná, 
“habla el castellano —dijo en 1801 el Capitán JORGE PACHECO— con bastan- 
te propiedad, perfectam.te el Guaraní, Charrúa Y Mináan...” (Subrayado 
nuestro). 

¡Cuán acertado estuvo el naturalista prusiano FEDERICO SELLOW al 
recoger pocos años después, en nuestro territorio de entonces, cuatro voca- 
bularios indígenas en total! ¡Cuán clara fue su separación de esas cuatro 
lenguas diferentes! LA MINUANA, LA CHARRUA, LA CHANA Y LA GUA. 
RANI. 


Y baste lo dicho a título de ejemplo para demostrar, además, que la len- 
gua Charrúa era distinta de la de los Minuanes, Se trataba probablemente 
de diferencias dialectales. Serían, así. verdaderos codialectos de un mismo 
idioma. Otras diferencias entre embas parcialidades, aunque mimias, se obser. 
van de igual forma en lo cultural y en lo físico, según AZARA. 
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- Séanos permitido concluir con las palabras que LARRANAGA pronuncia. 
¿se en su discurso inaugural de la Biblioteca de Montevideo. Por más de que 
en tal escrito notamos, en paris (salvo en lo referente al Giienoa), influencia 
de AZARA, a quien, dicho sabio cita en manera expresa: “este pequeño re. 
¿cinto —dice LARRANAGA refiriéndose a nuestro país— cuenta más de seis 
idiomas diferentes: tales son: EL MINUAN, EL CHARRUA, EL CHANA, EL 
[| BOHANE, EL .GOANOA, EL GUARANI Y QUE SE YO QUE MAS...”: y 
todo ésto pese a que, de acuerdo con el arqueólogo argentino JUAN B. AM. .- 
_BROSETTI (1894). ante una enumeración semejante. le parezcan demasiadas, 
. como naciones distintas, para ocupar una región relativamente pequeña pa- 
.Ta tantas. No olvidemos que la primera edición de AZARA es de 1809 y la 
Oración de Larrañaga de 1816, por lo cual no nos atrevemos a pensar que los 
¿Zatos sean “estrictamente cierios o.errados. 


En suma: la FILIACION GUARANI debe considerarse completamente des- 
cartada en la actualidad. 


ue défensa do SCHULLER. para establecer la FILIACION GUAYCURU 
-aë lá! gram familia Charrúa —basada en argumentos antropológicos, étnicos y, 
“solita todo, de orden - lingúístico—, también tuvo muy poco éxito. 


“En. efecto, el único elemento idiomático que propone, es la palabra QUL 
“LLAPI, que, según él —siguiendo al coronel ANTONIO DIAZ (hijo) (1877) — 
'se trata de una palabra Charrúa que significa “taparrabos”. Por lo demás, la 

“misma expresa pare SCHULLER todo un argumento que viene a corroborar 

“su tesis sobre la afinidad lingüistica ENTRE CHARRUAS Y GUAYCURUES. 
representados estos últimos, principalmente, por loz ABIPONES y PAYA- 
“GUAES; a los que- dicho’ autor se refiere apoyado en varios textes del P, 
“PEDRO ¿LOZANO' y de FELIX DE AZARA, que también citan al QUILLA. 
-PL “aunque con un significado más exacto: “el de manta o capa de cuero”. 
*Comó- vémos, SCHULLER trae esta voz como común al chaqueño y no gua- 
“ramí. Pero su tesis mereció una severa crítica del Dr. TORRES (1905), quien 
"rebatió a SCHULLER señalando dicha palabra. en cambio, de acuerdo con 
“MONTOYA, COMO DE PURA CEPA Y ESTIRPE GUARANI en lo que, des... 
' de luego, está acertado. SCHULLER, sin embargo (1905), rebatió a TORRES, 
“aunque sin ninguna razón, basado em la no existencia de la letra ”1” en el 
' Guaraní (!), Pero la pronunciación YA elimina toda duda al respecto. 


1 


“En cuanto a las pruebas ofrecidas por SERRANO, para su vinculación 
con los KAINGANG, son insuficientes, como de esta suerte lo sostiene, entre 
' otros, el Dr. HERBERT BALDUS, Director del Museu Paulista. 
A nuestro juicio, nada tendría de particular PRIMA FACIE tal vincula. 
* ción, desde el momento en que los Giienoas eran confundidos frecuentemen- 
de, con los GUALACHIES, según así lo asevera el P. FRANCISCO XAVIER 
.DE CHARLEVOIX, quien agrega que hay muchos indicios para pensar que 
ambas poblaciones, formaban en un comienzo una sola. 
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“En forma empirica -—-dijo, además, SERRANO en 1950— tentamos nos. 
otros una vinculación con el KAINGANG, hipótesis que si bien se va abrien- 
do camino necesita pasar por severas pruebas de confrontación”. Añade que 
el etnólogo CURT NIMUENDAJU, disiente con ella, en tanto que investi. 
gadores de la talla de los Doctores JOSE IMBELLONI y MILCIADES ALEJO 
VIGNATI, participan, en principio. de esa tesis. 

Como vimos, SERRANO sostenía que el Charrúa debe ser un dialecto 
del Chaná y que ambos están aparentemente relacionados con el Kaingang. 

Respecto a la primera afirmación. no hay mejor razón para suponer al 
Charrúa dialecto del Chaná, que para la recíproca, siendo, por otra parte, 
ambas cosas todavía problemáticas (BLIXEN). 

En cuanto a la segunda afirmación —o sea: las severas pruebas de con. 
frontación de que nos habla el mismo SERRANO—, séanos permitido remi. 
tirnos al manuscrito inédito del Dr. BENIGNO FERRARIO, intitulado “Los 
idiomas indígenas del Uruguay”, que destruye dicha hipótesis en todas sus 
partes tras una paciente y minuciosa demostración analítica. 


El ORIGEN PATAGONICO de las lenguas indigenas del Uruguay, que en 
diversas ocasiones fuera tan defendido por el Prof. BENIGNO T. MARTINEZ 
(1896 y 1901), fue muy criticado por SCHULLER (1904), primero, y poco des. 
pués, por FELIX FAUSTINO OUTES (1913). Mucho más seria, en principio, 
es la hipótesis reciente que planteara, en forma sucinta, el Prof. RODOLFO 
CASAMIQUELA, aunque, desde luego, faltan en este caso serveras pruebas 
de confrontación, para que la misma sea aceptada, por lo menos en principio, ` 
de una manera total o parcial. 


Por último, que la hipótesis de FILIACION ARAWAK de D. SIXTO 
PEREA Y ALONSO —prohijada por algunos autores de mérito, pero puesta 
de moda, más que nada, por la masa ignara y snob, amén de determinados 
diletantis en la materia— es equivocada y ha sido, puede decirse, desechada 
por completo, así nos lo demuestra, entre muchas otras publicaciones, una 
monografía del Prof. OLAF BLIXEN, que en 1956 tuvimos ocasión de pre- 
sentar impresa ante el XXXII Congreso Internacional de Americanistas, de 
Copenhague, Dinamarca. En tal oportunidad. algunos de los miembros allí 
presentes, se manifestaron, desde luego, contestes en un todo CON EL FON. 
DO de dicha crítica, aunque disintieron en algunos aspectos CON LA FOR. 
MA en que el Prof. BLIXEN deshizo los argumentos propuesto por D. SIX. 
TO PEREA Y ALONSO. 


CONCLUSIONES ESPECIALES 


En resumen: nada más lógico por el momento que considerar AISLADAS 
(de entre las cinco probables hipótesis de filiación, y la sexta, que no esta. 
blece filiación de índole alguna). a las lenguas indígenas del primitivo Uru- 
guay; pues, excepción hecha del idioma hablado por los ARECHANES, TA. 
PES y GUARANIES, las relaciones de las restantes lenguas nos son hoy 


.por hoy. puede decirse, cue desconocidas, o, el menos, no han sido hasta la fecha 
científicamente establecidas, 


EKAGU 


= Debemos,. pues, confesar nuesira fotal ignorancia sobre el punto puesto 
en debate. 


Por lo demás, nada tendría de particulas el hecho de que dichas lenguas 
-fuosen: en. verdad aisladas, 


No serían, en tales circunstancias, al menos, las únicas que habría en el 
orbe lingüístico en idéntico carácter. 

Por otra parte, no alcanzamos a comprender por qué hay quienes se 
sienten desfraudados tan solo ante este caso particular. 

Lo positivo es que Guayanúes, Yaros, Chaná-timbúes, Charrúas, Bohanes, 
'Gíenoas y Minuanes, no hablaban como idioma propio el GUARANI, que. 
sin embargo, es seguro que en algún momento todos ellos poreyeron COMO 
FENGUA DE TRATO. 


C) ANTROPOLOGIA 


Los caracteres fisicos de los primitivas habitantes del Uruguay nos son, 
f en primer término, conocidos a través «de una serie de noticias que, acerca 
de los mismos, -nos han dejado antiguos cronistas, misioneros y viajeros en 
general, . Po 
+ “De esta suerte, los ARECHANES, a juzgar por el testimonio de RUY 
DIAZ DE GUZMAN (1612), eran gente “muy dispuesta y corpulenta”. lo cual, 
en cierto modo, nos hace poner en tela de juicio su origen guaranítico, puesto 
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.que —como más adelante se verá— los indígenas de esta estirpe, aunque 
rechonchos, eran de estatura más bien baja, 

La talla media de los GUAYANAES en general, según AZARA (1809). 
“mo cedia a la española y era bien proporcionada”. Esta comparación ha de 
referirse. seguramente, a los hispanos del Sur, los cuales, como es sabido, 
figuran entre los menos elevados de la península ibérica. 

El P. SEPP (1698), en relación a los YAROS, dice: “fienen casi la fi- 
gura de los europecs, aunque son más bajos, con piernas y brazos más grue. 
sos”, Y curioso es observar cómo dicha referencia se encuentra indirectamen. 
te confirmada por otros datos que el mismo autor nos suministra: Así, al ha- 
larnos de que la vestimenta de estas gentes consistía en una pisl de gamo 
“que les. iba de los hombros al suelo”, su comentarista, el Dr. WOLFGANG 
HOFFMANN HARNISCH, expresa: “Déste particular podese deduzir que os 
Yarcs erram de estetura rclativamente pequena, porque o veado rio-gran. 
dense não tem un comprimento muito grande”. 

Según GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDES (1535), desde 
el Tebicuarí (antiguo nombre del Queguay. al parecer, a juzgar por una serie 
de mapas ulteriores), hasta el Cabo de Santa María (esto es: la Punta del Este 
actual), hay 48 (?) leguas “y toda la costa es poblada de una gente que se 
dice janas e veguaes les decir: CHANAES y CHANA.-BEGUAES], que SON 
HOMBRES DE GRANDES ESTATURAS” (Subrayado nuestro). Los CHANA. 
TIMBUES propiamente dichos, según la constancia igualmente histórica que 
de su aspecto físico exterior poseemos, eran, de idéntica manera, altos. 

En cuanto a los CHARRUAS propiamente tales, ALCIDE DESSALINES 
d'ORBIGNY (1839) (tras una paciente serie de mediciones efectuadas en los 
alrededores de Montevideo, en 1828) establece la talla media de los hom- 
bres en 1 m. $8, y en mm. 20 menos la de las mujeres, siendo curic$> notar 
que la estatura (también media) de los tres individuos varones conducidos 
por FRANCOIS DE CUREL en 1833 a París, justamente alcanzaba a medir, 
1 m. 682. (Es posible que d'ORBIGNY se refiera en esa parte de su obra a los 
MINUANES y no a los CHARRUAS. En última instancia entonces, siguiendo 
a AZARA, tendríamos que la talla media de los Charrúas varones, superaba 
por tanto, en algo, los 168 centímetros). 

De los MINUANES, el presbítero LARRAÑAGA (1813) nos dice: “Su es. 
tatura es prócer y muy membrudos'. Y lo mismo asevera el Dr. JOSE DE 
SALDANHA (1786), cuando manifiesta que en su mayor parte eran ''corpu- 
lentos e ben feitos”. 


En relación a los BOHANES y GUENOAS, no tenemos, desgraciadamen. 
te, dato alguno de su aspecto físico: empero, hemos observado que ciertos 
autores como el P, JOSE QUIROGA (1749) en lo cultural, y en lo lingüístico 
HERVAS Y PANDURO (1784 y 1800), asimilan ambas parcialidades a las 
demás componentes del grupo genérico o LATO SENSU Charrúa. 

Los Guaraníes eran de estatura mediana a baja, tan baja, que AZARHA 
(tras de manifestar vagamente que medían más de dos pulgadas menos que 
los españoles) da a entender en otro pasaje de sus destacados escritos que 
au talla era incomparablemente inferior a la que ofrecían los Charrúas y 
Minuanes; mientras que d'ORBIGNY les asigna, en términos medios, 1 m., 62 
a les hombres y 1 m. 49 para las mujeres. 

En fin, según MIGUEL LASTARRIA (1804). los TAPES eren “de icual cor- 
pulatura, fisonomía y vigor“ que los Guaranies. 


Pe y AR 


Las investigaciones antropológicas realizadas sobre antiguos restos hu- 
manos provenientes de numerosas y variadas regiones del país, han confir- 
mado, en gran parte, dichos datos. 


Destacamos las realizadas por el Prof, JOSE HENRIQUES FIGUEIRA, co- 
rroboradas posteriormente (entre, otros y en un todo, por los antropólogos TO. 
RRES y JUAN IGNACIO MUÑOA, cuyas conclusiones, establecidas sobre abun- 
„dante material, así. osteológico como osteométrico, podemos resumir de la / 
„manera que sigue: 


En la zona Este de nuestro país, de modo especial en los numerosos mon. 
tículos tumulares que alli existen, 'se ha hallado esencialmente lo que debe 
definirse como el auténtico aborigen PALEOAMERICANO- (perteneciente, se- 
gún PAUL RIVET, al aporte MELANESOIDE del poblamiento primitivo de 
América); esto es; una población de baja estatura, con cráneo alargado y na- 
riz y cara corta, predominando el tipo racial FUEGUIDO sobre el LAGUIDO 
(los cuales, de acuerdo a investigaciones ulteriores del Dr. JOSE IMBELLO. 
NI, respectivamente corresponden, desdoblado o dicotomizado por razones 
"morfológicas el aborigen paleoamericano en dos distintos estratos, a los apor. 
¿Tes TASMANOIDE y MELANESOIDE del mismo poblamiento primitivo de 
¿este continente). 


Los. montículos tumulares de la región Suroeste del territorio. uruguayo. 
pericos en general, por su parte, una población de talla media a 
alta, con variedad de formas craneanas, principalmente alargadas y muy si- 
milares (por no decir casi del todo idénticas) a las que el Dr. TORRES y 
„Otros antropólogos de renombre, descubrieran y señalaran en varios puntos 
¿de la región déltica argentina; ya sea en las zonas del curso inferior del Pa. 
.Taná, como también en las islas que dicho río ofrece hacia su desembocadura. 


Encfin, en-el centro y Sur del país. en enterratorios de arena o bajo 
„piedras, se han observado restos fácilmente asimilables al tipo racial PAM. 
¿PIDO (o.PATAGONIDO) (del aporte australoide del poblamiento originario 
.de América); y esto no sólo por su tamaño —estatura alta y a veces eltísima—, 
simo también por,su robustez y conformación general. P 
~--- A los tres tipos raciales hasta el momento enumerados —FUEGUIDOS, 
LAGUIDOS y PAMPIDOS (o PATAGONIDOS)— habría que añadir un cuar- 
lo grupo: el AMAZONIDO (o BRASILIDO) (del aporte MONGOLOIDE del 
. poblamiento primitivo de nuestro continente), que. en todos los casos, se en- 
,cuenira diagnosticado y definido como.una población de estatura mediana 
a baja y cráneo escencialmente ancho, y que, hasta ahora (dentro de fronte- 
ras, al menos) ha sido localizado, en forma por demás esporádica y en la 
_parte interna de grandes urnas funerarias en especial ya en las Costas e 
¿islas del -río Uruguay, como, así también, en un corto trecho del Plata que, 
.Por'lo menos, se extiende por el Este hasta la boca del río Santa Lrcia. 


CONCLUSIONES ESPECIALES 


i El más superficial examen de los datos que anteceden nos demuestra, 
.en lo que a los caracteres físicos más palpables respecta, que ambas fuentes 
(ya les que surgen de las investigaciones esqueletarias efectuadas en el ga. 
binete, como las noticias generales y suministradas por la documentación 
jesuítica, el relato sobre el particular de. determinados viajeros y conquista. 
dores, y aún, en manera posterior, importantes detalles SOMATOMETRICOS 
(o hechos IN VIVO) y reunidos en torno a dicha interesante cuestión por al. 
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gunos naturalistas a la par de d'ORBIGNY) se complementan en todas las 
partes de manera más que admirable. 


Ello vale decir. que suman cuatro los principales tipos raciales hallados 
y hasta el momento descubiertos en nuestro país, los cuales -——cronológica. 
mente enumerados— deben articularse del más antiguos al más moderno, 
de la manera que sigue: 

19) FUEGUIDOS: 

2°) LAGUIDOS: 


3%) PAMPIDOS para IMBELLONI o PATAGONIDOS para CANALS 
FRAU, y 


4%) AMAZONIDOS para el primer autor nombrado y BRASILIDOS pa- 
ra el segundo. 


- ARQUEOLOGIA 


Larga y penosa resultaría la tarea de bosquejar en términos generales 
la historia de las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo en nuesiro 
pais. 

Sċanos permitido señalar que a nuestro juicio esta ciencia debe sepa- 
rarse del todo de la ETNOLOGIA. 

Mientras la última comprende de ordinario las tres ramas a que hemos 
hecho especial alusión (la ETNOGRAFIA, la LINGUISTICA y la ANTROPO. 
LOGIA en sentido restringido, o sea; la ANTROPOLOGIA FISICA), hemos 
de referirnos brevemente a las regiones arqueológicas del Uruguay y a las 
dos ramas que. también a nuestro juicio comprende la ARQUEOLOGIA; es. 
to es: el estudio de LAS CULTURAS y ol de los SITIOS O YACIMIENTOS. 


Arqueólogos de renombre universal (uruguayos y extranjeros), y hasta 
simples coleccionistas y entusiastas, han contribuído en manera más o menos 
seria para cimentar el edificio que nos ocupa. Es precisamente en base a 
dichas observaciones, recogidas incluso por nosotros mismos desde hace más 
de quince años, que pasamos a estudiar las regiones arqueológicas con sus 
yacimientos y culturas. 

Nuestro territorio puede dividirse, a los efectos de los estudios arqueo- 
lógicos, en tres grandes regiones, a saber: 


A) Una primera que, habiendo en un comienzo abarcado todo el país, 
se extiende principalmente a lo largo de la zona Este uruguaya. en especial 
por entre los campos bajos, llanos y anegadizos que existen sobre la cuenca 
hidrográfica de la laguna Merim:; 


B) Una segunda que, con poca penetración interior, comprende el litoral 
oriental del Uruguay y la margen izquierda del Plata, por lo menos hasta la 
desembocadura del río Santa Lucía, 


C) Una tercera que, aunque situada entre ambas (en una zona interme. 
dia con las regiones del Este y del litoral), abarcó también, en gran parte, 
las otras dos, fundamentalmente la segunda. 


A). LA REGION DEL ESTE 
Es en las comarcas de esta región donde. principalmente, se acusa con 


una intensidad digna de mención, la presencia de elementos culturales del 
Brasil meridional; elementos éstos que habrían llegado aún a cubrir todo el 


PEN EN 


y 


actual territorio oriental del Uruguay. perteneciendo a lo que el arqueó:ogo 
argentino SERRANO ha dado en llamar CULTURA LITICA DEL SUR BRA. 
-SILEÑO. 

Hállase la misma Caracterizada, en especial, por la ocurrencia en nuestro 
“suelo.de LITOS ZOOMORFOS, PIEDRAS CON HOYUELOS, ITAIZAS, PIE. 
DRAS GRABADAS, PILONES similares en un todo a los hallados en la lo- 
calidad argentina de Hernandarias (Provincia de Entre Ríos), algunos ADOR- 
NOS PECTORALES y HACHAS DE PIEDRA PULIDA diversas en cuanto a 
formas y tamaños, en especial aquellas que ofrecen una dcble escotadura 
lateral. 

El yacimiento tipico de la región del Este es el MONTICULO TUMULAR, 
conocido por el hombre de nuestros campos con la pintoresca cuanto suges- 
tiva denominación de '“cerritos de los indios”. 

Diseminados a través de una enorme aunque discontinua área de la re- 
gión que nos ocupa, existen estos sitios por millares en los departamentos de 
„Rocha, Treinta y Tres, Cerro Largo y aún más al Norte, llegando hasta los 
de Rivera Y Tacuarembó, cerca de la zona central del país. 

Consisten, en elevaciones de terreno (cuyo origen artificial está fuera 
de dudas) que presentan, las más veces, escasa elevación —de dos a tres me. 
“iros, término medio, hacia su parte central—, pero sus formas y restantes 
dimensiones resultan en extremo variables, aunque, por regla general, ofre- 
cen unos veinte metros de diámet:o máximo. afectando su planta casi siempre 
una morfología eliptica u ovalada y. en algunos casos, enteramente circular. 

El aspecto fisiográfico de las zonas en que se hallan es palustre por ex. 
celencia: tratánse las mismas de tierras bajas, llanas y vor consiguiente 
anegadizas durante los meses de las lluvias y aún en ocasión de las crecidas 
de los rios, poseyendo la mayoría de los montículos en Cuestión la peculiar 
característica de alcanzar con su altura una cota superior a la de las mayores 
crecientes comarcanas. 

Los objetos hallados en el interior: de estos montículos, enumerades en 
forma general, consisten en tierra quemada y cenizas, residuos orgánicos de 
vegetales, moluscos y huesos de animales de la fauna indigena. Mezciados 
con todo ésto se hallan también objetos de piedra trabajados por el hombre 
(bolas, rascaderes, morteros y hachas pulidas), utensiilos y armas de hueso 
(punzones, puntas de flechas y espátulas), fragmentos de una alfarería lisa 
por regla general, pero de pasta muy homogénea y, finalmente, huesos hu- 
manos, f 

Hánse señalado łambién para dicha región del' país, aunque en estudios 
arqueológicos inéditos, la presencia de unos pocos SAMBAQUIES, verdaderca 
“restos de cocina, que se ofrecen bajo la forma de bancos de moluscos donde 
los 'aborígenes que otrora poblaban el departamento de Rocha tenían asen- 
tado su habitat. Los sambaquíes son, pues, análogos a los montículos tumu- 
lares a que nos hemos referido anteriormente; pero en lugar de estar cons. 
tifuidos de tierra; han sido formados. DE MANERA LENTA al igual que 
aquellos, por una copiosa acumulación —en este caso— de valvas de molus- 
cos. Los que se hallan en nuestro país no son sino los últimos eslabones de 
una larga cadena que. iniciándose más 21 Nerte de Río de Janeiro, en el 
Cabo Frío, se extiende todo a lo largo de la costa atlántida del Brasil me. 
ridional, atravesando, aunque con interrupciones, gran parte de los Estados 
de Guanabara, San Pablo, Paraná, Santa Catalina y Río Grande do Sul. 
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Los LITOS ZOOMORFOS característicos de la CULTURA LITICA DEL 
SUR BRASILEÑO, son bien conocidos desde antigua data en el Uruguay. 


Constituyen estas piezas las más significativas dentro de nuestra arqueo. 
logía, demostrándonos que la piedra pulida había llegado a un alto nivel, no 
sólo en el aspecto técnico, sino también en la madurez de la faz artística. 


Tan sólo cuatro objetos de este género han logrado inventariarse hasta 
el momento en la región del Este del territorio uruguayo. y ellos son: en el 
departamento de Rocha, los ORNITOLITOS del Polonio y de Balizas y el 
ICTIOLITO de San Luis, habiéndose hallado en el departamento de Cero 
Largo la restante piedra zoomorfa, conocida con el nombre de ornitolito del 
Tacuarí. 


Respecto al ave de piedra del Polonio. expresaba ya el Prof. JOSE HEN. 
RIQUES FIGUEIRA, en 1892, en el catálogo descriptivo de los objetos ex. 
puestos por la República del Uruguay en la Exposición Histórica-Americana 
de Madrid. publicado aquel año en España, lo siguiente: “Este objeto es muy 
similar a los que se han descubierto en el Brasil, en los SAMBAQUIS de 
Santa Catalina, y parece indicar relaciones entre las tribus que poblaron el 
departamento de Rocha y las que formaron aquellos montículos”. 

Esta opinión fue recogida en 1895 por el Dr. DANIEL GARRISON BRIN. 
TON. quien al respecto cita casos concretos de piezas similares halladas en 
la costa Sur del Brasil, 


Pero al siguiente año de realizada la Exposición Histórico-Americana de 
Madrid: esto es: en 1893, en la tercera edición resumida del catálogo de re. 
ferencia, dando cuenta, esta vez, del ictiolito de San Luis, agregaba el Prof, 
FIGUEIRA -—bajo el epígrafe “piedras zoomorfas”"— lo que sigue: “Poste. 
riormenie se ha descubierio en el Departamento de Rocha otro objeto de 
esta categoría en forma de pescado, que viene a confirmar mis inducciones 
acerca de su procedencia”, 


Y ésta fue, puede decirse. la opinión sustentada por dicho autor respecto 
a los restantes litos zoomorfos. con una dudosa atribución, sin embargo, al 
ANTROPOLITO de Mercedes. 

En efecto: este quinto ZOOLITO, hallado en asociación con algunos mor. 
teros y boleadoras en las proximidades de Mercedes, cerca del arroyo Be- 
queló, del departamento de Soriano. fue problemático para el Prof. FIGUEIL. 
RA, no sabiendo si relacionarlo con las culturas sambaquianas o con las del 
Noroeste argentino, siguiendo en ésto último, en 1932, la opinión que años 
antes respecto a estas mismas piedras había sustentado en Londres el Dr. 
FRANCISCO PASCASIO MORENO. 

Más adelante veremos lo que hay de cierio en todo ésto. 


Por otra parte, encontramos en la región del Este del territorio urugua- 
yo unos objetos de piedra que el Prof. FIGUEIRA ha dado en llamar, en 
1892, PIEDRAS CON HOYUELOS, sugiriendo igualmente, al describir en 
Madrid algunos ejemplares, la idea de que los mismos pudieron haber ser. 
vido para romper los huesos del fruto.de la palma de butiá. 

Pero es importante señalar aquí que los hoyuelos de estas piedras están 
perfectamente pulidos: tienen forma hemisférica o de verdaderos casquetes 
de esfera: ofrecen casí siempre el mismo diámetro: y se hallan, además, ar. 
bitrariamente distribuídos en diversas rocas, 

Estos objetos son, por otra parte, muy abundantes; se les encuentra en el 
departamento de Rocha, en el paradero de Balizas, principalmente. exten. 
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diéndose, además, sobre otras estaciones vecinas a los extensos palmares del 
estero de Castillos, 

Mas cabe agregar que piedras con hoyuelos como las descriptas, también 
las hay en la boca del río Negro. aunque en número bastante más reducido, 
ocupando un área que abarca, en especial, la región de los palmares com- 
prendida entre los departamentos de Soriano y Paysandú. i 

Fuera de estas dos regiones (y lejos, por lo general, de la zona de los pal- 
mares de butiá) prácticamente no conocemos otros hallazgos que hasta la 
fecha hayan sido efectuados. 

Más adelante daremos cuenta de cómo se han confundido estas piedras 
con otros utensilios que nada tienen que ver con los de este género. 

Ocupándonos ahora de los objetos menos conocidos en la literatura ar. 
queológica, del Uruguay, nos remitimos a los PILONES o UTENSILIOS FU- 
SIFORMES 

Comprendemos bajo tal denominación, a aquellos artefactos líticos tipo 
PILONES DE HERNANDARIAS. que presentan una morfología ci:ínórica o 
casi cilíndrica; están perfectamente pulidos las más de las veces; su longitud 
es variable (30 a 40 ecmts. término medio) y ofrezen, además, eguzzdas ambas 
-extremidades, 

Conocemos varios ejemplares del departamento de Rocha, labrados en 
areniscas y pórfidos, con una longitud que oscila entre 15 y 25 centímetros; 
pero también los hay, quizá en número más abundante, en los departamentos 
de Artigas, Rivera, Salto y Paysandú. Entre estos últimos figura uno que 
tiene 50 centímetros de largo. ` 

Hasta la fecha se conocían para el territorio uruguayo, en fotos de con- 
junfo publicadas sin mayores datos por el Dr, GARIBALDI J. DEVINCENZI, 
primero, y posteriormente por el Arq. SILVIO S. GERANIO, tan sólo siete 
ejemplares, todos lisos, como lo son, en general, estos objetos. 

Pero existen muchos otros más, sobre todo con ornamentación grabada, 
dándole al conjunto un aspecto fálico, lo que viene a corroborar la opinión 
del Prof. SERRANO en el sentido de que tales piezas son verdaderos “sim. 
bolos de autoridad politica y religiosa”. ] 

En. la antigua colección del Dr. DANIEL GRANADA, de la que poseemos 
un nutrido inventario. figuran varios de ellos, provenientes del Noroest2 uru- 
guayo y hoy depositados en los museos Pedagógico y Nacional de Histo:ia 
Natural, de Montevideo. 

Restan dos interesantes géneros de objetos de piedra, aún por completo 
inéditos, pero de cuya descripción nos ocuparemos en notas en preparación, 

Nos estamos refiriendo a los ITAIZAS y a las PIEDRAS GRABADAS, 
que también integran esta cultura junto a los litos zoomorfos, piedras con ho- 
yuelos y utensilios fusiformes. 

Resumimos aquí parte de la aludida descripción: 

Los ITAIZAS son una especie de mazas o rompecabezas de los lIbirayarás 
o Guayanáes meridionales, que se caracterizan, principa'mente,.por el hecho 
de presentar una morfología bastante discóidea —lenticular-filosa, diríamzs 
—, con un agujero de sección .bicónica que atraviesa tales piezas hacia su 
parte central. Enmanganadas constituirían, a no dudarlo, un arma formidable. 

Todes los ejemplares aludidos son típicos, arqueológicamente conside- 


rados, y. en su mayoría, jueron hallados aisladamente, muchas veces al arar 
. - 
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los campos. El número de estas piezas en nuestro territorio, por lo demás, 
si bien esporádico. es más abundante de lo que generalmente se cree, 


Conocemos, entre otros ejemplares provenientes de las siguientes loca. 
lidades: Parada María (Depto. de Artigas): Masoller (Depto. de Rivera); Ita. 
pebi (Depto. de Salto): Cañada del Tigre (Depto. de Paysandú): Cañas (Depto, 
de Tacuarembó); Mercedes (Depto. de Soriano) y San Gregorio y las Tunas 
(Depto. de San José). 

Estos hallazgos, conjuntamente con las PIEDRAS GRABADAS que seña. 
lamos más abajo y los UTENSILIOS FUSIFORMES, principalmente, harían 
suponer, pues, bien a las claras, una infiltración Guayaná dentro del terri. 
torio uruguayo. 

Las PIEDRAS GRABADAS, que pueden dividirse en placas y cilindros 
grabados, ofrecen amplia área de dispersión por la zona N. W. del país, tanta, 
que de 35 ejemplares que conocemos de los departamentos de Artigas, Salto 


Y Paysandú, más de la mitad proceden de las islas del Salto Grande, donde 
parece estar su origen, 


¡En su mayor parte son similares al espécimen de igual categoría hallado 
en la localidad argentina de Mocoretá, en plena mesopotamia, 

No nos ocuparemos de las HACHAS PULIDAS de piedra ni de los ADOR- 
NOS PECTORALES, en homenaje al espiritu de síntesis. 


Nos basta con señalar que ambas categorías de objetos vienen a corro. 
borar, más aún, la infiltración segura de la CULTURA LITICA DEL SUR 
BRASILEÑO dentro de nuestro territorio. 


B) LA REGIÓN DEL OESTE 


La región segunda o del litoral oriental del rio Uruguay, con poca pene. 
iración interior, baña una buena porción del territorio actualmente ocupado 
por la república. Puede decirse que se extiende, desde las islas del Salto 
Grande, al Norte, hasta la desembocadura de dicha corriente fluvial en el 
estuario del Plata, al Sur, abarcando, adémás, la costa izquierda de este 
último comprendida entre la boca de aquel río. por el Oeste, y a lo menos la 
barra del Santa Lucía, por el Este. ' 


Esta región arqueológica se caracteriza, en especial, por la CULTURA 
DE VINCULACIONES PARANAENSES, la cual presenta un vigorosísimo 
desarrollo del arte alfarero: desarrollo éste que más contrasta todavía por 
no haber casi ningún resto pétreo acompañando. o que se halle en franca 
asociación, con dichas tierras cocidas. j 

Lo primero se debe, quizá. a que el principal medio geográfico que <a. 
racteriza esta parte del territorio uruguayo, el estrecho espacio que repie- 
senta el delta del río Negro y su región, obligó a sus primitivos habitantes 
a una vida sedentaria que, sin duda, fue la que facilitó el esplendor del arte 
alfafero uruguayo. y. en segundo lugar, en razón de que las islas de la boca 
del expresado río, producto principalmente del arrastre fluvial, no son en 
realidad lugares aptos para el aprovisionamiento de la materia prima nece. 
taria para elaborar esa industria. 

La alfarería de toda esta zona tiene. pues. su máximo'centro de disper. 
sión, en el delta del río Negro; esto es:' desde allí declina progresivamente 
hacia el Norte, hasta perderse más allá: de las islas del Salto Grande, y hasta 
el Sur y aún hasta el Suroeste, donde continúa casi en igual cantidad y ca- 
lidad, hasta interrumpirse de un modo más o menos brusco al liegar a la 
boca del Santa Lucía. 


AS + AN 


.Dos son las etapas que debemos distinguir en la evolución de esta cul. 
tura: las que SERRANO llama MODALIDAD CULTURAL BASICA DEL LI. 
TORAL, y MODALIDAD DE LOS PLASTICOS PARANAENSES o RIBERE. 
ÑOS PLASTICOS. 

La primera afecta una alfarería de formas sencillas: globulares, hemisféri. 
cas y aún, en ciertos Casos, la figura de simples escudillas y casquetes de esfera, 
siempre de fondo curvo y con prescindencia casi absoluta de VERTEDEROS 
y de las asideras que se ha dado en catalogar con la denominación de ASAS 
“y APENDICES ZOOMORFOS. 

i La sección del borde en todas estas alfarerías puede presentarse curva, 
en bisel o, sencillamente, limitada por un plano perpendicular a las caras 
del recipiente. 

"La trayectoria del mismo puede ofrecerse lisa o, por el contrario, estar 
ornamentada, presentando. entonces, el. borde grabado o con escotaduras a 
lo largo de él. . 

Nuestro malogrado amigo y colaborador científico, el Prof. CARLOS A. 
¿DE FREITAS, distingue tres series diferentes dentro de la últica categoría 
nombrada. a saber: bordes CON ARPADURAS, DENTADOS u ONDULADOS, 
. u Los restantes motivos ornamentales son diversos, habiéndose utilizado 
en algunos vasos todas las combinaciones decorativas de un grabado rítmico 
posibles, presentando líneas quebradas, en zig-zag. escaleriformes y hasta 
hermosas y bien equilibradas grecas. . . 
~ "También se han llegado a delinear zonas o fajas dentro de las cuales en. 
cerraban sus autores los motivos antes descriptos. alcanzando en su más ele. 
vado estadio, temas múltiples y asimétricos. 

En general, toda alfarería grabada puede estarlo cubriendo das per. 
«fectamente geométricos o no. 
le En el primer caso encontramos la decoración que SERRANO ha dado 

en Hamar’ IBICUEÑA, que ie de una ornamentación grabada, con agru- 
- pamiento de ‘puntos. 
x Por lo demás, la misma es tipica de la “costa noroccidental del río de ¡a 
` Plata, dentro del tramo comprendido entre los ríos Uruguay y Santa Lucía, 
principalmente. 

Las alfarerías pintadas —al igual que las grabadas— fueron decoradas 
en la superficie externa, en la interna, o bien, en ambas caras del recipiente 
a la vez, ; 

Con la misma técnica alfarera también se han .elaborado CUENTAS DE 
COLLAR, PENDELOQUES y. algunos AMULETOS, entre los colgadizos; sien. 
“do corrientes los llamados AGUJEROS DE SUSPENSION y los APENDICES 
SIMPLES entre las asideras. 

Tal es, en términos muy generales, la alfarería de la MODALIDAD CUL. 
TURAL BASICA DEL LITORAL. 

Pero cabe aquí señalar ahora la modalidad de los PLASTICOS PARA. 
.NAENSES o. sencillamente. RIBEREÑOS PLASTICOS. 

El área de dispersión de esta segunda etapa evolutiva, está limitada por 
los trozos de costa del Uruguay y Plata comprendidos, en especial, entre las 
bocas de los ríos Negro y de Santa Lucía. 

Se pone aquí en evidencia otra modalidad también netamente geometri. 
zante y de alta estilización lo cual no impidió al artista aborigen, sin em. 
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bargo. que liegase a trasmitir un sentimiento emocional de fuerte realismo 


en la representación, principalmente, de ejemplares de la fauna indígena 
“local. 


En los pequeños irozos en que, por regla general, se presentan las piezas, 
puede apreciarse ese aspecto en las ASAS que adornan las ollas y. en es. 
pecial. en los APENDICES ZOOMORFOS, enfre los que aparecen elaborados 
con extraordinaria sugerencia y vigor los psitácidos, los batracios. los pe. 
ces y aún la figura humana. 

Es ésta por otro lado, el área de dispersión de las llamadas ALFARE. 
RIAS GRUESAS. 

Junio a ellas debemos considerar, haciendo aquí hincapié a las nuevas 
formas que. en general, se advierten en la zona, el vaso de fondo curvo y lo 


que el arqueólogo CARLOS A, DE FREITAS ha dado en denominar BO. 
TELLON. 


Predomina en el decorado de todas estas representaciones plásticas, ade. 
más. un surco-puniteado maquinal muy característico. 


Al inusitado hallazgo en territorio uruguayo de fragmenios de alfarerías 
gruesas, realizado por el arqueólogo RAUL PENINO, primeramente en el 
paradero de las Tunas, y en los montículos iumulares de Pereira. después 
(departamento de San José), deben agregarse los dos ejemplares dados a 
conoter por dicho autor en 1936 como provenientes de la última localidad 
mencionada; el divulgado en el suplemento dominical del diario “El Dia” 
y la revista infantil “El grillo”. de Montevideo, como recogido en la barra 
del arroyo Sauce (Depto. de Colonia) y. finalmente, otros cinco ejemplares 
de los departamentos de Soriano y Colonia dados a conocer por los investi. 
gadores Sres. ACOSTA Y LARA, PABLO MONTERO ZOHRILLA y RENE 
MORA. Pero existen muchos otros más, en diversas colecciones, asi públicas 
como privadas, 

Quien primero señaló la presencia de APENDICES ZOOMORFOS en la 
región que nos ocupa fue HORACIO ARREDONDO. 

A los tres ejemplares descritos por dicho autor como provenientes de 
la boca del río Negro, siguió otro publicado por el Dr. BUENAVENTURA 
CAVIGLIA, de paradero desconocido (¿las Tunas?) y otros cuatro apéndices 
zoomorfos más del cerrito de La Blanqueada (Depto. de Soriano). publicados 
por DE FREITAS. 


Existen igualmente dos apéndices de igual tipo, pero RECORTADOS: uno 
proviene de Nueva Palmira y fue publicado por el Ing. MARIO ANTONIO 
FONTANA COMPANY, en 1930, y hallado en el Puerio de las Tunas y dado 
a conocer en 1936 por el arqueólogo PENINO, el restante, 

Es también sobre el área correspondiente a las alfarerías gruesas donde, 
en especial, floreció dentro de la región litoral.platense, la industria del 
hueso. 

Todos estos objetos han sido labrados en restos óseos de animales per. 
tenecientes a la fauna indigena local. principalmente mamíferos. peces y 
aves. 

La literatura arqueológica tan sólo registraba hasta el momento un pun. 
zón proveniente de la isla del Naranjo. en el departamento de Soriano. 

Pero de dicha región, en general, existen PUNTAS DE ARPONES; algu. 
nos ejemplares de GANCHOS DE TIRADERA, ESTOLICA O PROPULSOR; 
varias ASTAS DE CIERVO PERFORADAS A MANERA DE BASTONES DE 
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MANDO, DIJES en dientes de puma grabados y perforados; y, finalmente, 
«un cierto número de PUNZONES RASCADORES. ESPATULAS. PUNTAS 
DE FLECHAS, LEZNAS y restos de la industria ósea diversos. : 


. Los utensilios y armas de pledra que acompañan la alfarería señalada 
.son escasos según lo dicho. figurando, entre ellos. algunas BOLAS . ARRO- 
JADIZAS, DISCOS o piedras de honda del tipo lenticular, PERCUTORES 
¿Y MARTILLOS, UTENSILIOS SEMILUNARES, etc., etc. 


El yacimiento típico de una buena parte de esta región es también el 
MONTICULO TUMULAR, que se encuentra en el litoral oriental del Uruguay 
en muchisimo menor número que en la región del Este, en su inmensa ma. 
yoría al Sur del rio Negro y extendiéndose, aunque muy esporádicamente. 
«por. al costa del Plata hasta cerca de la desembocadura del Santa Lucía, 

"No descartamos las numerosas estaciones o PARADEROS «ue. princi- 
palmente, existen sobre la costa de los departamentos de Colonia y. San José 
.y demás que se hallan sobre el litoral oriental del río Uruguay. En estas 
superficies más o menos vastas del terreno, es dable también el hallazgo de 
Aguales alfarerías, algunos objetos de "piedra y aún de hueso. 

- —-La presencia de ABALARIOS EUROPEOS, FRAGMENTOS DE HIERRO. 
PEDAZOS - DE VIDRIO, CLAVOS DE ANTIGUAS CONSTRUCCIONES NA. 
VALES Y. aún DISCOS DE COBRE BATIDO PERFORADOS en algunos mọn- 
'ticulos tumulares y paraderos de esta región, como en ciertos sitios que, prin- 
«cipalmente. existen entre el Rincón de Haedo y el arroyo Pereira. por ejem. 
plo, -estando „además dichos objetos en franca asociación con las ALFARE- 
¿RIAS "GRUESAS allí encontradas, nos indica que ya estamos en los últimos 
‘tiempos ,de la época prehispánica y también en los comienzos de la hispánica, 
© Sea; -de la conquista. 


“ Se debe: agregar que, dentro de la misma región, pero en un buen trecho 
de la margen izquierda del Río de la Plata y a lo largo de toda la costa 
oriental del” Uruguay. desde la confluencia del Cuareim, en nuestro límite 
con el Brasil, hasta Punta Gorda, poco más abajo de Nueva Palmira, existen 
¡sectores diseminados “con abundantes hallazcos de típica cerámica guaraní”. 

La distribución geográfica de tales hallazgos en el litoral uruguayo se 
repite sobre la costa del Plata encontrando su fin' hacia el meridizno de 
Montevideo. no constándonos haberse encontrado cerámica guaraní más allá 
de ese límite, ni tampoco más de 20 kilémetros río arriba por los más im. 
portantes afluentes de las márcenes izquierdas del Uruguay y el Plata. 

Los principales elementos tipificadores de los restos culturales guaraní3s 
«son: la cerámica pintada y la decorada en la superficie con impresiones di- 
gito-pulgares o unguiculares. 

Caracterizantes de esta cultura son, además, las grandes URNAS FUNE- 
RARIAS que generalmente se hallan en mañera aislada y cuya base es más 
"o menos cónica, presentándose completamente lisas, lisas con las paredes pin. 
tadas o, por último, enteramente imbricadas o corrugadas. 

Las primeras suelen tener sus caras interiormente embadurnalas con 
ocres de color rojo: las segundas ofrecen de ordinario dibujos linzales rojos 
y/o negros sobre fondo crema o marfil; y, las terceras son precisamente 
aquellas que se presentan decoradas en su superficie externa con impresio. 
nes digito-pulgares o unguiculares, 
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C) REGIÓN CENTRAL 


En la parte intermedia de las dos regiones anteriormente consideradas 
(aunque abarcando también, en gran parte, la propia superficie territorial 
de ambas zonas, principalmente la segunda). y extendiéndose por el estuario 
del Plata más o menos desde el límite dado por la boca del rio de Santa 
Lucía por el Oeste, hasta más allá de Maldonado, por el Este, se desarrolla 
en especial la cultura que SERRANO ha dado en denominar, CULTURA DE 
VINCULACIONES PATAGONICAS 

La industria de la piedra llegó aquí a un alto grado de perfeccionamienio, 

La alfarería hallada, en cambio, es escasa y normalmente burda y lisa, 
siendo los objetos de hueso, en general, bastante raros. Tan sólo en los sitios 
cubiertos por las arenas es donde por lo regular se les encuentra. 

El más sencillo objeto de piedra se halla representado por las LAMINAS 
que, por efectos de un trabajo secundario posterior, han originado lo que el 
Prof. JOSE HENRIQUES FIGUEIRA denomina SIERRAS, RASCADORES, 
UTENSILIOS AMIGDALOIDES, TALADROS y PUNTAS DE FLECHAS, DE 
DARDOS Y DE LANZAS. 

Veamos, de un modo general, en qué consisten estos objetos. 


Las LAMINAS son fragmentos de roca de fractura concóidea, delgados, 
de forma alargada y sus cortantes bordes no presentan trabajo secundario 
alguno. 


Se ha dado el nombre de SIERRAS a las láminas algo más curvas en el 


sentido longitudinal, las cuales ofrecen, además, retoques, generalmente prat- 
ticados en una sola de las caras. 


Los RASCADORES, bien conocidos por todos, consisten de ordinario en 
cascos de piedra silícea, más o menos anchos y gruesos, en cuya extremidad 
se há tratado de obtener un filo en forma de arco, en bisel y a expensas de 
una sola cara: la externa. 

Los UTENSILIOS AMIGDALOIDÉES afectan casi siempre la forma del 
conocido COUP DE POING, y están trabajados con esmero por ambas Caras, 
presentando bordes cortantes a lo largo de todo su contorno, el cual tiene 
una figura más o menos ovalada o triangular. 

Los TALADROS son láminas angostas y gruesas, labradas con el objeto 
de obtener una punta más o menos delgada y alargada, y una base ancha, 

Conocidas son también las PUNTAS DE FLECHAS, DARDOS O JABA. 
LINAS Y LANZAS,. 


Teniendo en cuenta la longitud de estas armas. ellas pueden disponerse, 
de la menor a la mayor, en una serie progresiva que va desde los 17 milj. 
metros hasta más allá de los 17 centimetros. 


Generalmente se admite que son puntas de flechas aquellas que llegan 
hasta los 6 centímetros de longitud. puntas de lanza las que pasan los 9 cen. 
tímetros; y, finalmente, puntas de dardo o jabalina, a las restantes, compren. 
didas entre dichos límites. 

El Prof. FIGUEIRA había llamado la atención de cierta analogía exis. 
tente entre estas láminas, rascadores y puntas de flechas, dardos y lanzes, 
con objetos similares de la región- patagónica. 

De las SIERRAS expresa que no pudo establecer comparación alguna por 
falta de datos, resultando los taladros, según él, similares a los hallados en 
la República Argentina en general. 


—ólo 


Más tarde, los Profesores OUTES y SERRANO se ocuparon de entablar 
relaciones más estrechas con Patagonia. 


Así, el primero de ellos, llama CUCHILLOS a los objetos que hemos sin- 
dicado como sierras y utensilios amigdelsides. descr.biendo al efecto varlos 
ejemplares. 

Pero fue el Prof. SERRANO, sin duda, quien posteriormente se ocupó 
en forma más intensiva de esta cuestión. 

Luego, el Dr. ENRIQUE PALAVECINO. preocupado en definir las áreas 
culturales del territorio argentino. ha dado cuenta de la estrecha analogía 
existente entre algunas puntas de flechas de la Banda Oriental y las corres. 
pondientes al IV período. establecido por el Dr. JUNIUS BIRD para su Se. 
cuencia patagónica. 

Basándose también en dichas armas líticas, el Dr. ALBERTO REX GON. 

ZALEZ ha encontrado. de igual suerte, puntos de contacto con los periodes 
1 y III de la secuencia del Dr. BIRD para el territorio de la Patagonia, 
A Respecto de los taladros, el Prof, OUTES, en cambio, confirmado por el 
Dr. TORRES, había encontrado semejanzas entre ambas áreas erqueológicas. 
Por nuestro lado, podemos adherirnos a dicha opinión: tanto más cuando en 
el Uruguay existen otros taladros totalmente semejantes a algunos de los 
dé la Patagonia, 

Tales, en general, las vinculaciones de la cultura lífica patagónica en lo 
que a los utensilios y armas de piedra fabricados a expensas de las láminas 
sé “refiere. 

Pero los NUCLEOS, a su vez, convenientemente trabajados, han originado 
otra gama más extensa de objetos de piedra, entre los qué cabe distinguir 
aquí, en especial, los utensilios y armas que siguen: PERCUTORES, UTEN- 
SILIOS DE FONOLITA, BOLAS, DISCOS, MOLETAS O FROTADORES, MOR. 
"TEROS Y PULIDORES y. finalmente, algunas HACHAS y UTENSILIOS SE. 
MILUNARES. 

Veamos, en qué consisten estos objetos: 

“El utensilio más sencillo de esta segunda serie es el PERCUTOR. 


De ordinario consisten, según el Prof, FIGUEIRA, en un canto rodado 

de.roca dura, con señales de percusión en los bordes salientes. Los más tre. 
bajados afectan la forma discóidea y aún la esférica. 
7 Los percutores oblongos y discóideos, por su lado. suelen tener depre- 
siones en el ceniro de sus Caras; depresiones éstas que han sido formadas 
por medio de golpes y que parece fueron utilizadas para asir con firmeza 
al instrumento. 

Han sido confundidos estos percutores con las piedras con hoyuelos, las 
cuales, sin embargo, se. distinguen de este género de objetos líticos por el 
mayor número de hoyuelos, primero: porque ellos son pulimentados, después; 
y. por último. porque los mismos se presentan arbitrariamente distribuídos 
en grandes y pequeños fragmentos de piedra, los cuales, difícilmente ofrecen 
señales de percusión, 

"Otros percutores, en cambio, presentan, un surco o ranura que los cir- 
cunda, demostrando de este modo que eran martillos y se usaban enmangados. 

En cuanto a los UTENSILIOS DE FONOLITA, bastante típicos de la lo. 
calidad del Cerro de Montevideo, éstos eran usados. según parece, a manera 
de grandes rascadores, para preparar los arcos y lis mangos de las armas 
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e instrumentos. Son bastante abundantes, pese que hasta la fecha no se ha 
publicado sino un solo ejemplar. 

Las BOLAS y ROMPECABEZAS son también abundantes en la región 
que nos ocupa, habiendo sido dichos objetos recientemente estudiados por el 
Dr. ALBERTO REX GONZALEZ, quien también se ocupa de las relaciones 
que es evidente existen con olros objetos similares del territorio patagónico, 
entablando, por consiguiente, nuevas analogías entre ambas áreas arqueológicas. 

Los DISCOS, que presentan forma lenticular y que generalmente están 
pulidos, han sido considerados piedras de honda por la mayoría de los auto- 
res, señalándoselos. además, en el cuadro de las vinculaciones arqueológicas 
uruguayo-patagónicas; sin embargo, quizá por nuestro desconocimiento bibiio. 
gráfico, hasta la fecha no tenemos noticias ciertas de que estos objetos existan 
en aquella vasta región del territorio argentino, por lo menos en número 
abundante. 

Las MOLETAS, por su lado, son piedras generalmente pequeñas que 
ofrecen una o más caras pulimentadas por efectos de un contínuo frotamien. 
to. Parece que han servido para moler ocres y otras substancias colorantes 
que usaban los indios. 

Para la fabricación de MORTEROS Y PULIDORES se han empleado, en 
cambio, grandes piedras y Cantos rodados. 


Mientras los primeros presentan una concavidad miás o menos circular, 
acribillada de señales de percusión, los pulidores ofrecen una depresión por 
completo lisa, afectando su contorno la figura de una elipse más o menos 
alargada. 

Los morteros servían, sin duda, para pisar pescado y carne de otros 
animales, en tanto que los pulidores se destinaban para alisar las hachas y 
las boleadoras. 

UTENSILIOS SEMILUNARES son aquellos que, por regla general, afec- 
tan la forma de un creciente. Son también abundantes en el litoral uruguayo 
y parece que han servido para modelar interna y externamente ias alfarerías. 

Las HACHAS PULIDAS están fabricadas, de ordinario, en rocas porfíri. 
cas y anfibolíticas, faltando, empero, los ejemplares de pedernal. La mayoría 
se hallan perfectamente pulimentadas, y se las puede dividir en dos distintca 
grupos, según que sean lisas o que presenten surco transversal. Las hachas 
con escotaduras laterales —sean éstas simples o dobles— son sólo típicas de 
la Cultura lítica del Sur brasileño y ocurren únicamente en la región del 
Este del territorio uruguayo. 

En cuanto a los sitios arqueológicos de la comarca intermedia que nos 
ocupa, son: los PARADERHOS, a los cuales siguen los llamados CAIRNES, 
VICHADEROS, PICTOGRAFIAS, PETROGLIFOS., CERROS DE LAS CUEN- 
TAS y algunos ABRIGOS Y GRUTAS NATURALES. 

Deliberadamente omitimos los HALLAZGOS AISLADOS por ser éstos, en 
su más alto estadio, verdaderos sitios tipificantes de la Cultura guaraní (nos 
estamos refiriendo aquí. a las urnas funerarias en general). 

Bajo el nombre de CAIRNES se conocen las tumbas construidas por 
amontonamientos de piedras toscas que, por lo regular, existen las faldas y 
aún en la cumbre de algunos de nuestros cerros. Casi todos los departamen- 
tos del pais los tienen, 

Algunos han sido levantados sobre la superficie no removida del suelo, 
en tanto que otros descansan directamente sobre la roca viva. 
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"Los únicos objetos que-hasta ahora se han podido hallar en su interior 
y alrededores, consisten en algunas boleadoras y fragmentos de restos hu. 
manos, habiéndose hablado, desde 1882 de posibles vinculaciones con sitios 
similares del territorio patagónico. e 

Los VICHADEROS, bastante similares a los cairnes, suelen ser, de ordi- 
nario, confundidos con ellos. Salvo que no estén derrumbados —he aquí la 
principal causa de dicha confusión— son circuitos que consisten en verda. 
deros cercos, formados a expensas de rústicas paredes de piedra. de muy 
escasa elevación, que presentan forma de garita. 

Por lo demás Cerros dei Vichadero o del Vicheo existen muchos en el 
„pais, en especial en el centro Norte de la República. 

La palabra que los designa no viene de la voz vichar, como generalmen- 
‘te se cree, sino del portugués VIGIADEIRO, que equivale a acechadero o ata. 
laya. 

Abundantes son también’ las PICTOGRAFIAS o piedras pintadas, que 
«principalmente existen en la región 'meridional de la república. Muchas de 
¿ellas ofrecen analogías dignas de mención con el arte rupestre de Patagonia. 

Los PETROGLIFOS, en Cambio, son rocas grabadas, que se hallan, tan 
sólo, al Norte del país, 

Las diferencias “más notables que hemos notado entre ambas manifesta. 
-ciones del arte rupestre, son: 

" 19 En tanto que las pictografías existen en la región del fundamento 
cristalino y de la serie de Minas del territorio uruguayo, los petroglifos se 
encuentran sobre el manto basáltico del mismo. 

2?. Las pictografías están pintadas sobre abrigos rocosos, con una expo- 
"sición determinada, enfrentando siempre un punto comprendido entre el 
suelo y el horizonte. Los petroglifos. en cambio, se ofrecen siempre grabados 
.en rocas pequeñas, por completo expuestas a la intemperie y con su parte 
-trabajada con exposición al zenit. 

" 3% No existen restos culturales asociados a las pictografías, ni siquiera 
én las inmediaciones de ellas. Dichos restos aparecen, en cambio. donde es 
tán: los petroglifos. siendo. además, abundantes en sus proximidades. 

Desde antigua data se han señalado también, para el territorio uruguayo. 
la presencia de elevados y magestuosos cerros que. por_el hecho de descu- 
brirse en ellos abalorios de vidrio veneciano, se ha dado en llamar CERROS 
DE LAS CUENTAS. 

Se hallan, en especial, en los departamentos de Paysandú, Treinta y Tres, 
Cerro Largo y Maldonado. habiéndose encontrado en los mismos. hacia el 
año'de 1877 y aún posteriormente, discos de cobre batido, provistos de agu- 
jeros de suspensión, los que se destinaban, sin duda, para el mismo uso 
que las cuentas. 


Es además evidente el empleo de algunos ABRIGOS DE PIEDRA, habién- 
dose llegado a opinar que la célebre ”gruta” de El Palacio (Depto, de Flores), 
de indiscutible origen natural, fue habitada por los aborígenes 


Séanos permitido referirnos, finalmente, a la mal llamada CULTURA 
DEL CATALAN. 


Trataríase, al parecer, de una forma cultural precerámica, pero no nece. 
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sariamente la más antigua de todas. Lo único atendible hasta el momento, 
acerca de la misma —que, pese a su ulterior cambio de denominación, no se 
trata más que de nuestra “industria lítica incipiente” propuesta en el año 1956, 
en el Congreso Internacional de Americanistas, de Copenhague—, es la can. 
tidad de ejemplares que posee, tallados en areniscas “cocidas”, ”vitrificadzs" 
o “fritas”, y la extensión desmedida de los sitios arqueológicos en que aque- 
llas se hallan, que no sólo abarcan los departamentos de Artigas y Rivera, 
sino también los de Salto y Paysandú, amén del vecino Estado de Rio Gran. 
de do Sul, 


Nada positivo se sabe hasta ahora respecto a su antigüedad; por ello no 
la incluimos en las conclusiones generales a nuestro trabajo. 


CONCLUSIONES ESPECIALES 


Cinco han sido, pues, las formas culturales existentes en nuestro suelo 
hacia la época de descubrimiento, formas culturales éstas que pueden resu. 
mirse de la manera que sigue: 

a) La CULTURA LITICA DEL SUR BRASILEÑO; 

b) La CULTURA DE VINCULACIONES PARANAENSES; 

c) La CULTURA DE VINCULACIONES PATAGONICAS; 

d) La CULTURA GUARANI; y 

e) La mal llamada CULTURA DEL CATALAN. 


La primera, tercera y quinta, se extienden por regiones más o menos 
mediterráneas del territorio de la república, 


Las restantes, en términos generales, tan sólo ocurren sobre el litoral 
de los ríos Uruguay y de la Plata (hasta la boca del Santa Lucía), siendo 
la de vinculaciones paranaenses CONTINUA, por lo regular, y DISCONTINUA 
la guaraní. Esta última, a diferencia de aquella (que se inicia tímidamente 
desde más arriba de las islas del Salto Grande, hacia el Sur), abarca todo 
el Uruguay y el mencionado tramo del Plata. con sus tierras firmes y la ma- 
yor parte de las islas en los mismos contenidas. 

Por su lado, los sitios arqueológicos están catalogados en PARADEROS, 
MONTICULOS TUMULARES, CAIRNES, VICHADEROS, PICTOGRAFIAS, 
PETROGLIFOS, SAMBAQUIS, CERROS DE LAS CUENTAS, ABRIGOS Y 
GRUTAS y HALLAZGOS AISLADOS ESPECIALES—, los cuales, en manera 
más o menos extensa, se distribuyen por los 19 departamentos de la Repú- 
blica, presentando caracteres propios o particulares que, desde luego, nos 
permiten llegar a conclusiones de valor, principalmente cuando están aso- 
ciados a determinadas armas y utensilios aborígenes. Ellos nos demuestran, 
así mismo, que todo el pais fue poblado en mayor o menor grado; con una 
densidad de habitantes más o menos elevada, según los casos; ya antes de 
que la conquista española o después de ella; en manera sucesiva o sincré- 
nicamente, etc., etc. 


CONCLUSIONES GENERALES 


La primera es la de la heterogeneidad de los primitivos pobladores, en 
lo que a componentes culturales lingüísticos y raciales se refiere. 


Aniropológicamente hablando, el tipo racial FUEGUIDO, predominante 
en la región del Este de nuestro país sobre el LAGUIDO, es el máa antiguo 
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de todos, y provendría de la costa ailántica del Brasil meridional, donde re- 
zagado y mestizado (al parecer en estado de avanzada mezcla) con los inva. 
sores que lo movilizaban en su rápida carrera hacia el Sur, formó la pobla. 
ción de los SAMBAQUIES. Al mismo pertenecen —ademés de numerosos y 
típicos.restos esquelejarios— algunos elementos de la llamada CULTURA LI. 
TICA DEL SUR BRASILEÑO: las PIEDRAS ZOOMORFAS por lo menos, 
El antropolito de Mercedes está también vinculado a la Cultura lítica del 
Brasil meridional por más semejanza que pueda presentar esta ` pieza con 
algunas piedras similares de la región Calchaquí, “Mientras en el litoral ar- 
gentino y República del Uruguay estos elementos son consecuencia de una 
expansión sur-brasileña —ha dicho SERRANO-— en el N. O. argentino ellos 
provienen de otro centro de irradiación que bien puede ser el Norte de 
Chile o la propia meseta Perú.boliviana”. 

Quienes habrían desalojado a dicha población desde el norte, llegaron | 
a su vez, en su también indudable desplazamiento, al territorio uruguayo. 
lo ocuparon desde el N. E. en su mayor parte; prosiguieron luego su marcha 
hacia la mesopotamia argentina y. por último, arribaron en manera de cuña 
a la Pampa, entablando —todo a lo largo de la zona de contacto-— una ca- 
dena de cruzamientos con los PAMPIDOS (o PATAGONIDOS), con el resul. 
tado consiguiente de la formación de poblaciones metamórficas, A esta se 
gunda oleada corresponderían. por lo menos —además de otros esqueletos 
perfectamente caracterizados— los ITAIZAS y, muy probablemente, los PI. 
LONES tipo Hernandarias y las PIEDRAS CON HOYUELOS, adjudicándole 
aún las PIEDRAS GRABADAS, aunque no podemos asegurar a ciencia cier. 
fa esto último. Sea de ello lo que fuere, lo. evidente es que. a juzgar por el 
largo contacto habido entre dichas poblaciones. sus diferencias morfológicas 
habríanse borrado finalmente en algo: y, por préstamo de bienes (que tanto 
conducen para aumentar el acervo cultural) habrían terminado por darle 
carácter más o menos común a muchas de sus armas e instrumentos. 

Aparece entonces en el litoral del Uruguay. desde más crr.ba de les io 
las del Santo Grande hacia el Sur (principalmente en el delta del Río Negro), 
una tercera población, cuyo, legado arqueológico más representativo es la 
industria ceramística, A la misma pertenece la MODALIDAD BASICA DEL 
LITORAL y aún la de los RIBEREÑOS PLASTICOS. La primera se distingue 
por una alfarería que, aungue grabada. no presenta asas, vertederos, ni apén- 
dices zoomorfos. La segunda aporta, en cambio, elementos ceramísticos nu». 
vos. hasta el momento desconocidos en nuestra costa. Gran part» de la mo. 
“dalidad básica del litoral se transforma en la de los PLASTICOS PARA. 
NAENSES. y la otra parte que ha quedado al margen de los nuevos pro. 
cedimientos, subsiste sin haber recibido su difusión, llamándose desde enton. 
ces, BASICA PERSISTENTE. Provendrían estos hombres, desd» el Oeste. por 
el río Paraná, siendo los mismos producto del cruzamiento de los LAGUIDOS 
con las POBLACIONES PAMPEANAS, y en su complex'ón física hcbrían 
heredada la alta cstatura de los PAMPIDOS (o PATAGONIDOS) y la larga 
cuanto estrecha cabeza de los LAGUIDOS. 

Se produce seguidamente la entrada tumultuosa y viol-nta de una nueva 
población en escena, Trátase de la portadora de la CULTURA DE VINCULA. 
CIONES PATAGONICAS, de la cual es alto exponente la industria de la 
piedra, representada, en especial, por sierras: rascadores: utensilios amigda- 
loides; taladros: puntas de flechas, de dardos y de lanzas: bolas y rompeca. 
bezas. Poco nos consta respecto de los discos o piedras de honda del tipo 
lenticular que, según algunos autores. también entran en el cuadro de las 
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relaciones entre ambas áreas arqueológicas, Procedente sin duda dicha po- 
blación de Patagonia, por el Oeste, a través de los arrecifes del Uruguay. 
irrumpe en el área de nuestras llanuras empujando a los ocupantes LAGUI. 
DOS contra el litoral y deteniendo, además, el avance de la población dél. 
tica hacia el Este. Eran hombres de alta estatura, muy fornidos, de recia 
musculatura, de esqueleto robusto y reunían las características del substrac- 
ium más fuertemente australoide: el PAMPIDO (PATAGONIDO). y 

Y ya cercana la conquista tenemos en el suelo de nuestro país la presen. 
cia esporádica de una última población: la AMAZONIDA (o BRASILIDA). Pro. 
veniente de las selvas de los territorios del Norte, por el río Uruguay en es- 
pecial, fue la que trabajó las urnas de cerámica para sus enterratorios, de- 
jándolas lisas con el interior embardunado de rojo, decorándo!as con un 
clásico imbricado formado a expensas de impresiones dígito.pulgares o un. 
guiculares o, finalmente, pintándolas en rojo, o rojo y/o negro sobre fondo 
blanco o crema. 


Se nos presenta naturalmente la cuestión de saber cuáles eran esas po- 
blaciones y qué vinculaciones tenían con las halladas por el conquistador 
en nuestro territorio en el momento de descubrirlo, siendo consignadas, des. 
de entonces. por la historia. 


De conformidad con la distribución geográfica de los hallazgos arqueo. 
lógicos, y su estratigrafía y secuencia cronológicas, mas el complemento siem. 
pre necesario e imprescindible de las conclusiones etnográficas, lingüísticas 
y aún antropológicas (que hemos venido citando para cada caso), propone. 
mos el siguiente cuadro: 


1%) La primera oleada que invadió nuestro territorio, proveniente del 
Brasil, fue únicamente conocida en la región del Este del país. y ésto, al 
parecer, tan sólo, a través de sus descendientes: la parcialidad en gran parte 
guaranizada de los ARECHANES., 


2%) La segunda población, fragmentada por el violento choque de los 
invasores pampeanos, formó grupos dispersos, debiéndose distinguir aqui, 
entre ellos, principalmente, a los YAROS y a los IBIRAYARAS o Guayanáes 
meridionales, que —cultural, lingúística y racialmente— eran afines, 


39%) La tercera oleada la asignamos a los CHANA-TIMBUES con sus tres 
subdivisiones conocidas para el territorio uruguayo: CHANAES y CHANA. 
BEGUAES, a los que pertenece la MODALIDAD CULTURAL BASICA DEL 
LITORAL ( a los segundos. exclusivamente, la alfarería “ibicueña””), y la 
MODALIDAD DE LOS RIBEREÑOS PLASTICOS, que ACOSTA Y LARA 
asigna a los Chaná-timbúes en sentido restrinvido o propiamente dichos. Eran 
éstos culturalmente más avanzados que los otros dos -——que consistían en en. 
tidades intimamente relacionadas entre si— los que. desde el punto de vista 
lingúiístico, se distinguían. además, en cierto grado de aquellos, 


4% La cuarta población, en cambio. corresponde al grupo étnico más 
característico y afamado de nuestro territorio: el CHARRUA, con los indios 
de este nombre propiamente tales. los GUENOAS, los MINUANES y los BO. 
HANES. Los últimos serían los más dudosos dentro de este gran complejo; 
dado que hay quienes han confundido a los MINUANES con los CHARRUAS 
y aún con los GUENOAS. Ante ello opinamos que mientras los primeros di. 


A a 


ferían en un comienzo, aunque en manera parcial, de los segundos —ya sea 
racial, cultural y hasta lingúísticamente—, las analogías entre MINUANES 
y GUENOAS parecen ser hoy por hoy mucho más estrechas, aunque nunca 
del todo idénticas: pues las razones presentadas para agrupar ambas parcia. 
lidades bajo un único denominador común, dándolas como términos sinóni. 
.mos, son, sin duda, insuficientes, pudiéndose sus argumentos rebatir y aún a 
nuestro juicio deshacer pór completo en todos los casos hasta el momento 
aducidos. 


J s 

5% Por último, fácilmente se identifica la población MONGOLOIDE 
«posteriormente llegada —y su idioma y su' cultura— con los GUARANIES. 
Fueron éstos los verdaderos piratas del rio Uruguay. los dueños absolutos 
del mismo, los victimarios aniropófagos de JUAN DIAZ DE SOLIS, los portado. 
-Tos de la lengua que fue comunicada al conquistador, los que convivieron con 
el misionero, y aquellos que. por último, como baqueanos del español, “'de- 
jaron —según atinadamente lo observara nuestro malogrado amigo JUAN IG. 
NACIO MUÑOA— diseminados por nuestro territorio, a manera de mojones 
imperecederos de su paso, los sugestivos y dulces nombres de nuestro to- 
ponimia”, 
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LA CIUDADELA 


CRONICA DE LA CONSTRUCCION 
DE SU MOLE (1740-50 (*) 


Por el Dr. LUIS R. PONCE DE LEON, 
Miembro de Número del “Instituto His. 
tórico y Geográfico del Uruguay”, 


Las cosas continuaban enredadas, en Europa, como secuela de la 
larga guerra de sucesión que había conmovido a todas las potencias. 


Es difícil concretar en una sola causa las razones de una de las 
tantas conflagraciones que hubo en aquellos tiempos. Los sucesos de 
Europa eran demasiado complicados como para poder atribuirlos a 
una sola razón. Pero vencían pronto los 30 años Jd asiento de negros 
otorgado a Inglaterra, por España, por uno de los tratados firmados en 
Utrecht; y para evitar una caducidad que no convenía a su comercio, 
en octubre de 1739 Inglaterra desató una nueva guerra, que muy bien 
puede ser considerada como la 1l guerra esclavista de los tiempos 
modernos. 


Los marinos ingleses dominaban los mares. Con celeridad digna 
de sus hazañas ocuparon Portobelo, ciudad ubicada muy cerca del ist- 
mo de Panamá, que comunicaba a España con sus colonias del Pacifico. 


Llegó, así, a Chile, la noticia del rompimiento de hostilidades, an- 
tes que a España; y como desde Chile fue transmitida a don Miguel 
de Salcedo, Gobernador de Buenos Aires, pudo adelantarse éste a las 
instrucciones de la Corte, que le llegarían retrasadas. 


No había menester Salcedo, de que le recordasen los peligros ya 
experimentados en 1737, cuando el sitio de Colonia por sus fuerzas mi- 


(*) El presente trabajo fue leído en sesión celebrada el 28 de mayo de 1965 
por el Centro de Estudios del Pasado Uruguayo. La correspondencia en 
él glosada (las comillas remiten a las cartas pero en algunos casos sin 
sujeción estricta a lo textual) pertenece al Archivo General de la Nación 
Argentina (Sala IX, legajos 2.1.4, 2.2.1, 2.2.2.; 25.5.3 y 3.3.2.); y algu- 
mas referencias han sido tomadas de actas del Cabildo de Montevideo y 
de la invalorable obra de Luis Enrique Azarola Gil sobre “Los Orígenes 
de Montevideo”, 
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litares provocara el bloqueo, y casi la caída de Montevideo en poder 
de portugueses y de ingleses; y así a partir de abril de 1740 comenzó 
a enviar a Montevideo pertrechos, cañones con sus Cureñas y sus ar- 
tilleros, bastimentos de reserva, y desde luego órdenes para que el Co- 
mandante Militar, “sin la menor dilación procurase adelantar la forti- 
ficación y la Cortadura del recinto, perfeccionando las Baterías y en- 
viando partidas de Dragones hasta Pan de Azúcar, Castillos y el Río 
Grande, en previsión de novedades enemigas, ocupándose al mismo 
tiempo de mantener prontas con sus caballos y con sus armas, las Mi- 
licias de vecinos de la ciudad”. 

Compartían responsabilidades “en Montevideo don Domingo San- 
.tos de Uriarte y don Francisco de Gorriti. Cada uno de ellos era Ca- 
pitán de una de las cuatro Compañías de Infantería del Regimiento de 
Cantabria destacadas aquí; pero mientras Uriarte, con grado de Te- 
niente Coronel, desempeñaba la Comandancia en jefe, Gorriti adminis- 
¡traba los dineros del Rey. : $ i 
; Al recibir las órdenes, ambos Jefes se aplicaron especialmente, y 
. urgentemente, a la refacción de la Batería de San José y a la compos- 
_tura de la Cortadura, únicos elementos defensivos existentes, además 
del Fuerte originariamente levantado, que ya no era tal Fuerte, pues 
construido 15 años antes (entre abril de 1724 y diciembre de 1725) con 
,paupérrimos materiales (tierra y faginas), se venía arruinando sin re- 
_medio, habiendo pasado a ser depósito, y en parte habitación de los 
, Comandantes de la Plaza. 

También*la Batería, era de faginas y tierra, pero en los planes 
reales estaba previsto su mantenimiento. Solicitada por Uriarte, el 19 
.de- mayo -de 1740, la colaboración de los vecinos, para que con sus 
„carros y sus carretas acarreasen más faginas que les serían pagadas 
“no quedó peón en estancias, chacras ni poblaciones” sin, colaborar. 
Exito.de mano de obra que se explicaba por tres razones: los temo. 
,res experimentados en 1737; el pedido de fortificaciones hecho al Rey 
hacía dos años, por intermedio de Alzaybar; pero sobre todo la promesa 
de paga, por cuya falta habían fracasado los trabajos de reparación de 
la Cortadura cumplidos en 1735 por iniciativa del Comandante José 
de Arce y Soria. 

- En esos trabajos se estaba cuando llegaron a Buenos Aires una 
carta del 12 de diciembre de 1739 y una Real Cédula del 7 de enero 
de 1740. La última prevenía, en general, contra el peligro inglés. La 
primera, del Ministro don José de la Quintana, ordenaba a Salcedo 
“defender Buenos Aires y tener a Montevideo bien reparado y en cus- 
todia, con tropa arreglada y las milicias que fuere posible, como más 
expuesta a cualquiera irrupción de los enemigos”. 


Ya se ha dicho que Montevideo estaba en plena actividad. Cuando 
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se enteró el Cabildo de las comunicaciones llegadas de España, resol- 
vió contestar al Gobernador y al Rey, prometiendo la misma fidelidad 
y resignación al Real Servicio que en otras ocasiones, como en especial 
en la guerra contra la Colonia. 


——— 


Proyectada en época de Zabala, por el Ingeniero Domingo Petrar- 
ca, la sustitución del Fuerte construido en 1724-25 por otro de mayor 
envergadura —futura Ciudadela— que debía ser ubicado a la entrada 
de la población por la parte de tierra, y aprobado el proyecto por el 
Marqués de Berbom, tecnico militar del Rey—, habían muerto ambos 
—Gobernador e Ingeniero— sin que los fondos necesarios hubiesen si- 
do arbitrados; y nada había sido hecho. 


A pan de la muerte de Petrarca, no hay noticias de que en el 
río de la Plata haya habido otro Ingeniero. De José Bermúdez, quien 
le había precedido en 1702, y actuaba en Buenos Aires cuando en 1718 
ordenara el Rey a Zabala el envío a la ensenada de Montevideo de 
“los dos ingenieros”, para que levantasen planos e informasen con aco- 
pio de datos sobre las características del lugar, no sabemos si sobrevi- 
vió a Petrarca, y creemos que jamás haya pisado nuestra Banda. En 
cuanto a Carlos Coelho, prometido a Zabala por carta del Ministro Pa- 
tiño del 28 de diciembre de 1731 entendemos que tampoco llegó. Hasta 
ese punto había quedado abandonada la defensa de Montevideo. En 
oportunidad de la guerra contra Portugal, para organizarla en forma 
precaria fue preciso echar mano de cañones de la fragata surta enton- 
ces en la ensenada, que comandaba el Capitán don Francisco Lastarria. 

Fueron necesarios, quizás la representación que por intermedio 
de Alzavbar hiciera al Rey la ciudad de Montevideo, apoyada por el 
informe de su Comandante Militar, en 1738, para que fuese ordenada 
—son palabras de Uriarte— “la construsión de las fortificaciones de que 
tanto se necesita pues los enemigos le tienen sercada a esta plasa por 
dos partes espuesta a perderse sin remedio a la primera ora que aia 
alguna rebolusión entre las Coronas”, pero sin duda la renovación 
del peligro bélico significado por la guerra nueva, para que la Corte 
resolviese ocuparse de Montevideo, Y así, en el mismo “aviso” que llegó 
a Buenos Aires a fines de julio o principios de agosto de 1740 con la 
Real Cédula del 7 de enero, arribó el Teniente Coronel don Diego 
Cardoso, con el título de Ingeniero de los Ejércitos y Plazas de Su Ma- 
jestad, Director de las Reales Obras de Fortificación de las Provincias 
del Río de la Plata. 


Pasó Cardoso de inmediato a Montevideo, e hizo “precipitadamente, 
en los primeros días de agosto de 1740”, dos proyectos de Ciudadela 
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«destinados al:Gobernador. Salcedo y al Virrey, y después uno. más.:im- 
«portante, para el Rey. - i ] 3 E Dan 
Estimados los dos primeros en $ 100.477 y en $ 186.480, fueron eñ- 
viados al Marqués de Villagarcía, Virrey del Perú, para que resolviese 
y proveyese desde Lima los fondos necesarios. Quizás alguno de esos 
planos, o los dos, son los publicados en la Colección Travieso, con la 
leyenda “sacado del expediente actuado en el año 1741...” (Nos. 8 y 10). 
Mucho de lo antecedente fue comunicado al Ministro Quintana, 

por Salcedo, en carta de 12 de octubre de 1740 que terminaba con la 
información de que nuevas providencias se tomaban, pero sólo las po- 
‘sibles, por hallarse “enteramente extenuadas” las Cajas Reales de Bue- 
"nos Aires. Para lo demás “se aguardaba la deliberación del'señor Virrey”, 
._ . Mientras se esperaba ésta, poco tenía que hacer Cardoso en Mon- 
*tevideo.. Pudo' así, dedicar su tiempo- a preparar én Buenos. Aires pla- 
fnos para un convento de religiosas y a estudiar la ciudad de- Colonia, 
„de la. que a estar a posteriores declaraciones suyas hasta habría levanta- 
“do un plano, concitando las iras del Gobernador portugués, felizmen- 
“té enterado de su hazáña' cuando no la pudo -evitar. A: 
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Villagarcía se decidió por el proyecto menos costoso, sin advertir 
«la insuficiencia: de la suma prevista. Pero aún así, su-decisión adoleció 
-de lentitud. Llegaría al Plata estando en Montevideo el Gobernador 
«Salcedo; lo que permite suponer haya sido en los primeros días de ma- 
yo de 1741, época en que efectivamente, Salcedo visitó nuestra ciudad. 

Ordenaba el cese inmediato de las actividades en que se estaba, 
y el acómetimiento instantáneo de la construcción de La Ciudadela. 

Quien conozca el sentido que en aquellos tiempos se daba a las 
palabras “tiempo”, “inmediatez”, “instantaneidad”, se dará cuenta de 
que la: orden no pudo ser cumplida estrictamente. . 

No, era posible contar con el trabajo de los vecinos, para las obras 
“mucho más importantes, que habían de emprenderse. 

Destinadas a ellas llegarían presos (“desterrados” “les llamaban) 
«desde Potosí, a ración, y sîn sueldo, con cuyos brazos se contaría allá 
por el 13 de octubre de,1741 para iniciar en el terreno el trazado de 
„los cimientos de la Ciudadela, dándose motivo a una protesta del ve- 
"cindario porque invadían terrenos édificados, de particulares. 

No fueron muchos, esos presos. Con ellos y con algunos soldados 
del Regimiento de Cantabria a quienes se daba ración doble y 2 rea- 
les diarios, terminaría el Ing. Cardoso la Batería de San José, mientras 
- se-esperaba. la llegada de. 200 ¡indios tapes de las Misiones'que diri- 
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gidos por dos Padres Jesuitas debían incorporarse para trabajar por 
la ración y 2 reales. 


Don Juan de Achucarro y quizás don Juan de Narbona venían 
proporcionando cal (para la Batería de San José) tal vez desde mayo 
pero previéndose un gasto mucho mayor fue rematado el aprovisio- 
namiento, y adjudicado a Joseph de la Cruz. 

Se hacían cureñas con sus calces para la artillería de las baterías, 
y tablones, carretillas y herramientas. 

Llegaban ropas, para los “desterrados”. 

El Ingeniero Cardoso iba a Buenos Aires, donde estaría en agosto 
y en setiembre y allí encargaría adobes. Se sabe de 6500 adobes co- 
cidos a razón de $ 8.00. Ñ 

Son conocidas las cifras correspondientes a las cantidades de di- 
nero manejadas por el Capitán Gorriti a partir del 1% de enero de 1738 
y hasta algunos años después. Al recibirse de tal administración le ha- 
bían sido entregados $ 6.000, de los que había invertido casi $ 3.500 
hasta junio de 1739, y unos $ 1.100 más hasta junio de 1741. Le que- 
daban $ 1.435 un mes después de llegar la orden del Virrey, de acuer- 
do con los estados que anualmente rendía al veedor Juan de Gainza 
(Buenos Aires), conformando los que a su vez le pasaba el guarda-al. 
macén, alférez Pedro Brisson; y recién entonces habría comenzado un 
ritmo más acelerado en los gastos, entre otras razones porque Salcedo, 
en su visita, habría ordenado la inversión extraordinaria de $ 700 en 
la terminación de los trabajos de la Batería de San José, en los que 
había de continuarse por lo menos hasta marzo de 1742. 

Era escaso el dinero que llegaba para las Arcas a cargo del Capi- 
tán Gorriti: $ 6.000 en julio, que traería el patrón de una lancha de 
Alzaybar; $1.500 en octubre, confiados al P. Barrales; y para el Padre 
Jayme Passino, Procurador de Misiones, en diciembre, $ 2.000 a cuen- 
ta de jornales de los 200 indios tapes llegados desde los pueblos mi- 
sioneros para hacerse cargo del trabajo grueso de las obras. 

Los tapes llegaron el 28 de noviembre de 1741; se ocuparon ese 
día y los dos siguientes —¡sin jornal!— en el armado de sus tolderías, 
y comenzaron a trabajar el 1% de diciembre. 

A ellos correspondió, sin duda, la tarea de las excavaciones, el 
arrancado de las piedras, el movimiento de éstas y de las tierras, y 
quién sabe si también el armado de las carretillas y la doma de los 
animales imprescindibles para los trabajos, que según datos proporcio- 
nados años más tarde por el Ingeniero Cardoso, habrían llegado a 400 
bueyes y otros tantos caballos. 

Se necesitaba leña, y la proveía Joseph de la Cruz, descontándola 
de los jornales. 
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Se necesitaba bizcocho para la alimentación de los peones, y lo 
fabricaban los vecinos, varios de ellos, pero principalmente doña Jua- 
na Casilda, mujer fuerte del canario Antonio Méndez. Alguna vez fal- 
taría dinero para las siembras de trigo, y Salcedo lo proveería desde 
. Buenos Aires. i 

No faltaba al principio algo de vino, de tabaco y de yerba. 

Se necesitaba carne, y quienes disponían de ella la ofrecian, co- 

 brándola. Existe, un documento que constata haber sido el Cura Pá- 
rroco, Padre Barrales, quien comenzó a proveer de ella a los indios 
tapes. 

También maderas eran necesarias, y venían desde Buenos Aires 
y desde Santa Fe, Y más adobes. Hierro y acero. Ruedas, para las cure- 

„ñas y calces, Carretillas. Cueros, que ei todo eran necesarios, pero 
a para el movimiento de las tierras, que a razón de 40 
.paladas por cuero serían arrastradas por yuntas de bueyes. 
l En marzo de 1742, $ 10.000 entregaría a Gorriti el Capitán de Dra- 
-gones Tomás Hilson; y buena parte se le iría en el mantenimiento de 
-los tapes, cuyos Directores eran el citado P. Passino y su tocayo, el 
P. Jayme Bonenti. . 

Así, hasta que los trabajos preparatorios adelantaron suficientemen- 
te, no habiendo sido lo menos importante la demolición de algunas ca- 
sas de vecinos levantadas en el paraje de las obras, un rancho del P. 
"Barrales, entre otros. 

Y así, hasta que llegó el día de los Santos Patronos Felipe y San- 
tiago, además onomástico del Rey. Para ese día 1% de mayo -de 1742 
“fue fijada la colocación de la piedra fundamental de la Ciudadela, y 
colocada que fue, el Capellán de las fuerzas militares, Predicador Fran- 
ciscano, Teniente Cura de la Matriz, Fray José Gabriel Cordobés, la 
' bendijo solemnemente, según lo hizo constar en memorial que presen- 

“tara al Cabildo, y certificara éste en sesión del 27 de agosto de ese año. 

Salcedo había ordenado al Teriente Coronel Uriarte que en todo, 
lo relativo a las obras “dejase obrar al Ingeniero, limitándose él y el 
Capitán Gorriti a dar libramiento de lo que se gastare, por relaciones 
del Sobrestante Maior y Ayudantes”. . 

Sobrestante Mayor —dicho sea desde ya~ que era el sobrino del 
Ingeniero, su futuro sucesor, Francisco Rodríguez Cardoso, llegado 
desde España con él. 
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La historia del proceso constructivo de la Ciudadela nos fue de- 
jada escrita por Cardoso y por Uriarte, en las cartas que con bastante 
asiduidad enviaron al Gobernador de Buenos Aires, de las que con- 
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serva muchas (no todas, pues por períodos enteros faltan) el Archivo 
General de la Nación Argentina. 

Las dificultades que fue preciso vencer para levantarla es lo que 
primero se desprende de tal correspondencia; pero además ella refleja 
la idiosincrasia de ambos hombres, factores principales de su construc- 
ción, y revela otros detalles de interés. 

Si asistió don Miguel de Salcedo a la colocación de su piedra fun- 
damental, es hecho no documentado; pero en todo caso, a muy poco 
más que a la colocación de esa primera piedra habría podido alcanzar 
su contralor, pues fue sustituido en esos mismos días por don Domingo 
Ortiz de Rozas, bajo cuyo corto Gobierno —menos de 4 años— lo prin- 
cipal de la Ciudadela se construyó. 

De paso para Buenos Aires arribó Ortiz de Rozas a Montevideo 
el 13 de junio de 1742; y ya entonces había excavaciones adelantadas, 
y una muestra de lo que serían. 

Habían sido comenzadas por el que sería bautizado con el nom- 
bre de Baluarte del Rey o de San Felipe, que miraba hacia el Este, 
apuntando al ángulo que formaban la campaña y el río; y Ortiz de 
Rozas alcanzó a presenciar la iniciación de su cara derecha, o sea, de 
la que recibiría más directamente, por casi un siglo, los rayos del sol. 

Se había contado, para esos principios, con algo más de 100 peo- 
nes, y las herramientas imprescindibles; pero se quejaría pocos días 
después, el msi de que le faltaban todavía 150 hombres, y de 
que para unir las piedras le hacía falta cal. Comenzarían aquí sus pe- 
nurías, que pondrían a prueba un optimismo inquebrantable. 

El calero, José de la Cruz, un andaluz que había dejado mujer e 
hijos en España, y que poco después haría venir a la primera, no cum- 
plía por falta de medios que le permitiesen explotar debidamente la 
calera, arrendaba a un tal Zamora; y Cardoso pedía al Gobernador 
ordenase a Juan de Achucarro, administrador de los bienes de Alzay- 
bar, que la fabricase, como lo había hecho cuando se trabajaba en la 
Batería de San José. 

Puesto remedio a esos problemas, “si pudiera emplear los hombres 
que me faltan desde los primeros de setiembre (que aquí es como .el 
marzo en España) --escribía el Ingeniero el 2-VII—, adelantarían estas 
obras...” 


El Comandante Uriarte fue al principio un cómodo colaborador 
del Ingeniero. 


Había recibido a fines de junio la fúnebre noticia de la muerte 
de su esposa, doña Ana, y en su primera carta conocida de las que di- 
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“rigiera a Ortiz de Rozas se limitaba a saludarle cortésmente,, trasmi- 
tiéndole memoriales de vecinos que reclamaban mercedes de sitios. 
¿Era la época en que los pobladores se dul pa de su preferencia por 
los militares; y en efecto, recomendaba el pedido de su Teniente y 
„Ayudante Pedro López, recalcando que la esposa del Teniente era 
hermana del Capellán del Fuerte. Para nada se refería a las obras, 
respetando el derecho del Ingeniero a dirigirlas con independencia de 
su' autoridad puramente militar, 

Gorriti, administrador de los dineros, que en esa época no falta- 
ban, no sabía, en tanto, si debía dirigirse a Salcedo o a Ortiz de Rozas, 
.y consultaba a don Juan de Gainza sobre el punto. “De los caudales 
pertenecientes a esta fortificación —expresaba el 6-VIl— poco más o 
menos habrá $ 4000 para obras y para extraordinarios, que será dinero 
para dos meses”, 

A pesar de las dificultades antes anotadas, en los primeros 80 días 
„se trabajó bien, concluyéndose el 19-VH a la mayor altura, o sea, hasta 
su:cordón o moldura más alta, la primera cara del Baluarte del Rey, y 
¿comenzándose la cara izquierda, como igualmente el. llenado de los 
«Cimientos de la cortina y del Baluarte de la Reina o de Santa Isabel 
“(la Reina era Isabel de Farnesio) con- grandes piedras, hasta el nivel 
_del terreno, para asegurar las excavaciones contra los estragos de las 
¿Huvias,... ; f ; l ; 
+” - Estas, frecuentísimas ese invierno, habían obligado y continuarían 
. obligando, varias veces, a suspender los trabajos. Pero además, no ha- 
bía sido solucionado -el problema del aprovisionamiento de cal. 
. - + Actuando de consuno con el Ingeniero, el Comandante -Uriarte 
„concluyó, el 31-VIT un ae con don Juan de Achucarro. Pretendía 
.«éste 10 reales:la fanega, lo que a Uriarte parecía una exorbitancia, so- 
- bre.la, cual llamaba la atención del Goberndor; pero era Uriarte pesi- 
.mista por naturaleza, y se inclinaba a que no habri más remedio que 
raceptar'tal‘precio. “pues en esta tierra —decía— no hay hombre de quien 
echar mano”. En su opinión, siempre descontenta, José de la Cruz era 
.lento, embrollón y mala cabeza, pero Achucarro demasiado exigente... 
“Aunque V. M. admita a Achucarro —escribía— creo debe venir cal 
-de las caleras de Narbona, pues de lo contrario es difícil pueda tener 
curso esta obra”, que va con bastante lentitud por falta de cal y por 
las lluvias, aunque no les falta a los peones en qué trabajar”. “Palas 
y picos —agregaba— el Guarda-Almacén de esa tendrá memoria de los 
que entregó a don Francisco Rodríguez Cardoso, Sobrestante Maior 
. de las Obras”.  - y f 

Ya por entonces, a casi 3 meses de haber sido colocada su primera 
piedra, las obras de la Ciudadela estaban suspendidas. 


No solamente cal, faltaba, sino canteros, y herramientas. “Si el 


— 76 — 


maestro herrero se va por orden suya —escribía Cardoso a Ortiz de 
Rosas el 3-VIII, aquí no se necesitará fierro; pero que haga y mande 
herramientas: 50 barras de dos palmos, 50 barretas, etc., a fin de que 
se pueda arrancar bastantes piedras”. 


Buenos picapedreros eran necesarios, además, que supiesen labrar 
piedras para los ángulos de los Baluartes. 


No se había podido pasar, por esto, en la primera cara del Baluar- 
te del Rey, de su cordón. La terminación restaba incompleta. 


Trabajaba en Montevideo, contratado, un oficial de canteros que * 
se había ganado la confianza ingenua del Ingeniero, para quien no 
había términos medios en cuanto a la apreciación de las condiciones 
buenas o malas, de los hombres. 


Se llamaba Pedro de Flores, y estaba casado en Buenos Aires. 
Convenció a Cardoso, y éste le envió al Gobernador con la recomen- 
dación de que le diese $ 80 y una carta para el Gobernador de Cór- 
doba, don José Galoni, para la contratación allá de 6 u 8 picapedreros 
compañeros suyos, que se necesitaban. Eran obreros especializados 
precisamente en el labrado de piedras para los ángulos, e indispensa- 
bles. En un mes, Flores estaría de vuelta con ellos, y se trabajaría 
en las piedras mientras no hubiese cal, que Achucarro por cinco o seis 
meses no podría dar, ocupado en la preparación de sus hornos. “En- 
víensenos picapedreros —pedía Cardoso en carta de la misma fecha 
que la anterior—, cal y herramientas...” 


Ortiz de Rozas demostró desde el primer momento buena voluntad 
y preocupación por los problemas de, Montevideo. Envió a Flores a 
Córdoba. Contrató cal con Narbona, anunciando a fines de agosto el 
envío de 500 fanegas; pero como todo eso había de llevar tiempo, com- 
prendiendo Cardoso y Uriarte que en algo debía ocuparse a los peones, 
resolvieron construir una estacada que cerrase la gola de la península 
hacia. el lado del río. 

“La mitad de ella —escribía Cardoso 'el 28 de agosto— quedará 
puesta en ocho días, y la otra mitad el mes que viene. A 2 reales por 
poste, 4.000 son menester. Conviene hacerla, tanto por los ladrones 
que entran a robar caballos, como para el caso de guerra. Y a medida 
que las murallas se hagan, se sacarán los palos para el camino cubierto 
de la Ciudadela”. “No tenía culpa —agregaba— de que mientras se 
hicieron los fosos no se tuviera bastante piedra y cal. En cuanto a las 
obras, seguirán en cuanto lleguen la cal de Narbona y los picapedreros 
esperados de Córdoba...” 
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Por su -parte, Uriarte informaba que el calero se había obligado a 
entregar 4000 fanegas de cal cuando se las pidiesen, pero “ha muchos 
meses que se le está pidiendo y no la dá porque no la tiene hecha”. 
Por eso la obra está parada, trabajando la gente en el acomodo de pie- 
dras y en la estacada, “hasta que se acaben los clavos”. Achucarro — 
aclaraba— empezó su faena y en breve dará cal. La de Narbona no 
ha llegado. Etc. 

La construcción de esa estacada provocó observaciones de Ortiz 
de Rozas, fastidiado también por haber desaparecido Pedro de Flores 
sin cumplir su compromiso. Anunciaba, el Gobernador, una visita de 
inspección. 

“No comprendo —escribía Cardoso el 7-X— qué pasó con el Maes- 
tro picapedrero que había de ir a Córdoba. Los $ 80 que se le entrega- 

"ron deberán descontarse de mi sueldo...” La estacada, “antes que sa- 
liera yo de España estaba mandada cortar, para ponerla en la Ciuda- 
dela a su tiempo, y como había de estar almacenada..., dispuse se 
pusiera.. Será útil para evitar el contrabando y el robo de caballos; y 
además, es mejor una plaza, aunque sea de estacada, que un campo...” 
No impide las obras, porque la Batería Nueva (así llamaba a la que 

”. €l.mismo: había refaccionado, de San José) sólo puede hacer fuego con 

| la artillería por la parte del mar, porque por la de tierra ni aún sus pro- 
pios cañones podrá resistirlos, por estar construida con barro. “Cuando 
haya cal y herramientas —terminaba— me faltarán 100 hombres, los 
más para arrancar piedra, y 30 peones de bueyes. Venga V. M. cuando 
le parezca...” f 

Existia aún buena armonía con Uriarte, quien en los mismos dias 
'(8-X) se pronunciaba en parecidos términos: “El calero no tiene entre- 
gadas mås que 1000 y tantas fanegas de cal. Cumple mal, pero no lo 

“mando a esa porque no se resuelve nada. Además, Achucarro empezó 
.a cumplir. De la estacada, dice V. S. que la hicimos el Ingeniero y yo 
sin su permiso; pero ya estaban cortados y pagados los palos antes de 
venir V. Sa. a ésta; y además, es útil. Por lo demás, don Miguel (se re- 
fería a Salcedo) me dijo dejara obrar al Ingeniero, limitándome a dar 
libramiento de lo que él gasta por relación del Sobrestante Maior y 
. Ayudantes. Padecemos epidemia, y hay bastantes enfermos”. Agrega- 
. ba el día 9: “Necesitamos bizcocho, Es éste asunto de pronta disposi- 
` ción, pues estamos en tierras de ningún suplemento...” 

Comenzaba Uriarte a malhumorarse. La primera manifestación de 
su disconformidad fue la detención del calero. “De las 600 fanegas de 

-cal que dice «tener quemadas, no ha mandado ninguna. Lo remito a 

-V. Sa. para que dé sus descargos. Achucarro ha enviado dos viajes 
de 84 fanegas cada uno, de buena calidad: nero venra V, Sa. cuanto 
antes. Debiera haber 10.000 fanegas de cal y 20 a 30.000 carros de 


E, 1: ENS 


piedra, y no los hay, no teniendo yo de qué responder, pues estando 
trabajando en la Batería me vino la orden de que el Ingeniero empe- 
zase a trabajar y yo cesara en el estado en que estaba, por lo que no 
se concluyó, como V. Sa. lo habrá reparado”. En la misma misiva, del 
20-X, agregaba, pesimista y molesto: “Faltan bizcocho, cal y tabaco. 
Esta es una tierra que ni con plata se encuentran las cosas...” 


Meses antes, cuando el Cahildo había resuelto dar parte al Go- 
bernador Salcedo de los inconvenientes que la delineación de las obras 
de la Ciudadela había de causar a los vecinos cuyas casas serían de- 
molidas (23-X-741), la queja se había extendido a ciertas mercedes he- 
chas por el Comandante Uriarte a los oficiales y soldados de la Guar- 
nición, que quitaban posibilidades a los pobladores y a sus hijos. 

Quizás por esto el ex-Gobernador había cometido al Ing. Cardoso 
la misión de medir y dar posesión de sitios, “mediante los decretos que 
para ello han sido “despedidos”, misión que a su vez Cardoso había 
cumplido antes de 111-742, certificando el 16 de ese mes, a pedido de 
los Boalo. que esos sitios “estaban en el plano de la ciudad sin 
ocupar y sin tener dueño alguno”. 7 

Tirantes sus relaciones con el Cabildo, el 29-VITI se excusaría Uriar- 
te de intervenir en los repartimientos: *...mil gracias daría a V. Sa. 
(Ortiz de Rozas) para que me exonerase de tener arte ni parte en cosas 
de Cabildo, ni menos en repartimiento de sitios, sino sólo cuidar de 
mi instituto. . .”; y el 13-IX delegaría en Cardoso el reconocimiento del 
plano de la ciudad para dar nuevo sitio al Padre Valdivia, de la Orden 
de la Merced, quien con motivo de las obras iniciadas, que habían de 
ocupar la “quadra” asignada desde el principio a su Convento, había 
concurrido con memorial ante el Gobernador. 

Cardoso se ocupó de preparar un nuevo plano, pues el anterior 
estaba ya colmado; y remitdo a Ortiz de Rozas, prometió éste visitar 
Montevideo para presidir la distribución de sitios nuevos. “Por la de` 
V. Sa. de 28 —le escribía Cardoso— veo haber recibido el plano de 
esta ciudad, y que luego que venga a ella se destinarán los sitios a 
los Padres y demás vecinos que legalmente los pretendan” (X-7). Es 
carta glosada más arriba, en la que también pedía herramientas... 

Y bien: bizcocho no había faltado, pues lo habían fabricado los 
vecinos. En relación de Gorriti del 21-X consta haber sido pagados $ 888 
desde el 26-IV hasta el 12-X a la viuda de Angel García, a José Más, 
a Ambrosio Núñez, Lorenzo Calleros, Francisco Pesoa, Pedro de la 
Sierra, Antonio Méndez, Antonio Fernández, Martín Rodríguez, Mateo 
Zeballos, Blas Martínez, Francisco Xavier Ximénez, Pedro Sacristán, 
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Diego de Mendoza, Guillermo Balaguer y Santos Zapata, por fabri- 
carlo, Cito los nombres, en demostración de que se trataba de pobla- 
edores y vecinos de la primera época de la ciudad. 

Cal, según Cardoso (23-X), traía ahora de la Cruz sus 600 fanegas 
-por hornada, habiéndose suspendido su arresto; y en cuanto a Achuca- 
rro, había cumplido algo en el horno de su compañero. 

Herramientas, habían llegado, aunque nunca eran suficientes, pre- 
cisándose todavía cuatro marrones grandes. 


- Las obras, suspendidas desde fines de julio (estamos todavía en 
“el 42), recomenzaron en octubre, y Uriarte recobró la tranquilidad, 
“que Cardoso jamás perdió. 

„> “Con la cal de Cruz, a quien solté a la espera de Zamora —decía 
el mismo Uriarte el 23 de octubre— siguen las obras. Se. está corrien- 
do la muralla (no las murallas, sino los muros de la Ciudadela) en for- 
ma de ún medio hornaveque que unidos los extremos con la estacada 
“quedará la plaza cerrada. El Sub Teniente Brisson ha dejado los al- 
_macenes Reales; creo que porque don Juan de Gainza no le mandó 
los $ 100 que se acostumbra anualmente. El sustituto provisorio los 
“ha aseado ;etc. Sírvase mandar dos o tres hombres que ayuden al ar- 
mero a limpiar armas”. 

Pocos días después —9 de noviembre— Cardoso acusaba recíbo de 
-los cuatro marrones, pero anunciaba la falta de 300 tablones para an- 
damios, cuyas tablas —explicaba— habían de servir después para puer- 
¿tas y. ventanas de la Ciudadela; y pedía una vez más 100 hombres, 100 
hombres “cimarrones” (!) 

” Alguna desconfianza tenía, sin embargo, de que en Buenos Aires 
,el Gobernador tuviese quejas sobre la lentitud de los trabajos, porque 
, aclaraba,-en la misiva: “en los últimos ocho meses, más de la mitad ha 
„estado lloviendo...” 

j A-raíz de-una carta anterior de Cardoso (del 24-X) —son, éstos, 
detalles, pero contribuyen a dar idea sobre la idiosincracia del Ingenie- 
.ro—, Ortiz de Rozas no habia contestado en la forma esperada. 

Era, don Diego, propenso a opinar en cosas no de su incumben- 
- Cia, algunas veces importantes, pero otras proclives a pequeños chis- 
“mes de aldea; y con motivo de la oposición del Alcalde de 2% Voto, 
Marcos de Velasco, a que el Comandante diera un sitio a una pobre 
mujer, y a que el Alguacil Mayor midiera “como es costumbre, para 
-que vayan en línea recta las calles”, informó al Gobernador, califican- 
do al Alcalde de “impertinente, rústico y revoltoso”, achacándole violen- 
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cias con la mujer e insolencias con Uriarte y con él, dado que habría 
dicho que el sitio “él lo tenía dado, y que el Comandante fuese a man- 
dar a su Cuartel, y el Ingeniero a sus obras”. (Véase cómo los Alcaldes 
se las tenían tiesas, a veces, con las autoridades de la Plaza, contra lo 
que se ha sostenido por algunos, sobre la humildad de los Regidores 
ante los Comandantes que tenían la fuerza en sus manos). “No es de 
mi incumbencia —reconocía Cardoso-—, pues sólo en las obras es que 
entiendo, y en las calles, que vayan a cordel, como es la orden, y no 
como hasta aquí lo hacían...” 

Uriarte nada informó sobre este asunto. Velasco se quejó de Car- 
doso, se trasladó a Buenos Aires para formalizar su querella, y Ortiz 
de Rozas lo hizo saber al Ingeniero, quien insistió en nueva carta del 
9 de noviembre, en forma más escandalosa: “Velazquez —decía él— se 
qn de que me entrometo... Alcalde que solicita mujeres y no pu- 

iendo lograrlas les hace informaciones falsas y las quiere echar des- 
terradas... Con música todas las noches enamorando... Lo mejor que 
puede hacer S. Sa. a este pueblo es que lo entretenga Ud. en Buenos 
Aires los tres meses que le faltan...” 

El Gobernador dejó en duda a Cardoso respecto de si creía menos 
a Velasco que a él, y Cardoso protestó sumiso, cambiando de tema en 
nueva carta. Pedía gente: 100 hombres de San Pedro o del Rosario, pe- 
ro sin sueldo, “que todo el día se les ba en vever mate, aunque más 
se. esté sobre ellos...” 


A pesar de que un mes después afirmaría el Comandante Uriarte 
al Gobernador que el Ingeniero Cardoso “no se aparta del pie de la 
obra desde que se empieza el día hasta que se acaba; él la gobierna, 
y lo dispone todo”, con lo que hacía justicia a las condiciones de la- 
boriosidad del Jefe de las Reales Obras, ya entonces comenzaban a 
hacer crisis sus desavenencias. Continuaba siendo causa principal la 
animadversión del Comandante contra Cruz, el calero, 

“Llegó Zamora —escribía Uriarte al Capitán General el 5 de no- 
viembre—, y después de largas conferencias con su inquilino el Calero 
arresté a éste, pero habiéndose atravesado el Ingeniero y su sobrino, 
quedando por sus fiadores, lo mandé soltar... Yo no sé si entre el ca- 
lero, el Ingeniero y su sobrino me han de hacer perder el juicio. Hablar 
a éstos es llegarles a las niñas de sus ojos... Las 2900 fanegas de cal 
que faltan debe enviarlas Narbona...” 

Tenía esto a Uriarte más pesimista y malhumorado que nunca. 


“No hay nada en los almacenes —escribía el 16—. No sé qué haré 
con los trabajadores, pues en esta tierra no se encuentra un pan que 
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. comer...” Pero a pesar de su descontento, era hombre recto, y hacía 
- justicia: “Hay que apurar la cal de Narbona, pues estos días que hemos 
. tenido alguna cosa, se conoce en la obra”. , 
Cardoso insistía con su pedido de gente, en forma singular: (recuér- 
dese lo de los peones “cimarrones”) “Tengo 200 peones, pero necesito 
se me envíen 100 más, para arrancar piedra, mejor de los mal entre- 
tenidos, por ahorro de la Real Hacienda, pues estas gentes trabajan lo 
mismo pagándoles que dejándoles de pagar, por el poco aprecio que 
hacen de la plata, pues en teniendo su yerba para el mate y un poco 
de pañete de la tierra cuando lo hay, trabajarán lo mismo que en la 
: Batería, pues para esta fábrica no quedó peón en estancias, chacras ni 
poblaciones”. Reiteraba su pedido de 300 tablones para andamios, y de 
un herrero que supiese dar temple a las herramientas, “que —decía— se 
- doblan”. E 
"Por estos días (13 de diciembre) el Baluarte del Rey continuab 
“sin terminarse. Le faltaban todavía las piedras que se estaban labrando 
“recién para los e Se trabajaba:en la cortina que hacía frente a la 
campaña. Informaba Cardoso: “está en 3 varas de alto, y en la semana 
: que viene se trabajará en la que mira al río de la plata, para pasar des- 
pués a levantar el Baluarte de la Reina”. El todo lo daba por hecho, en 
“su Optimismo. Pero se mantendrían y aumentarían las dificultades: el 21 
de diciembre reclamaría una vez más el herrero, en tanto se confor- 
maba con Ramón de Vera, un soldado dragón que sabía hacer carbón 
.de fragua. Pediría nuevamente las tablas, gente que supiera uncir bue- 
yes, clavos, más barretas, gastadas las: existentes hasta la mitad; etc. 


Un nuevo motivo de desavenencias con Uriarte surgió como con- 
"secuencia de la nueva zona destinada por Cardoso al repartimiento de 
' sitios, Pero este tema ha sido tratado en otro trabajo sobre evolución 
- urbanística de la ciudad, y aquí lo, ahorro, 

Las dificultades continuaban, en tanto, demorando el progreso de 
“las obras. 

Mientras Uriarte suspendía sus cartas, del Ingeniero hay varias es- 
' critas en enero de 1743. 

El día 4 felicitaba al Gobernador por la toma de un paquebot in- 
< glés-“que tan acosado tenía 3 años este Río de-la Plata”, y hacía votos 

por que “en el tiempo de S. Sa.” se rindiera esa “jasonera” que llaman 
Colonia, que tanto ruido ha causado y causa a la Europa. siendo sola- 
, mente un corral para ganado, “pues yo lo he visto, y puedo certificar- 
_lo, porque levanté un plano por su gran descuido, lo oue le causó a 
aquel Gobernador mucho alboroto después que lo supo”. Venía cum- 
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pliendo todo, y antes daría su vida, que fallar, pero pedía los 24 in- 
gleses prisioneros, “porque los indios son tan flojos que no sirven sino 
para comer carne y beber mate..., valiendo más uno de la Europa 
que diez indios”. 

Insistia el 14 con su pedido de barretas para barrenos, tablas, cla- 
vos, etc. 

Y el 17 explicaba lo de las tablas: necesitaba 300, porque, cuando 
Salcedo estuvo a reconocer el paraje elegido para la Ciudadela y a los 
tres días recibió chasque de Lima ordenando se pasase instantánea- 
mente a construirla, parte de las tablas habían sido gastadas en los ta- 
blados de los cuarteles de la Batería, y se necesitaban muchos anda- 
mios para puentes; para subir materiales por las rampas, acarrear mez- 
clas, componer carretillas, etc. i 

Preocupaba a Cardoso, en esos dias, el problema que para Espa- 
ña significaba la Colonia del Sacramento; y propenso siempre a inter- 
venir en asuntos ajenos a sus funciones técnicas, escribió aparte (por 
cierto, con razón) a Ortiz de Rozas: “Aunque V. Sa. no lo ignora, en- 
carezco lo mucho que importa a la Corona quitar ese corral que llaman 
Colonia, pues aunque tiene 100 cañoncillos, es lo mismo (quasi) que 
si estuvieran en mitad del campo, como asímismo los reductos de Río 
Grande, construídos de faxina y arena, menos el de San Miguel, que 
es de piedra... Portugal se enriquece por la Colonia, y España se em- 
pobrece. Por los 25 navíos que le arriban cada año llevan (los portu- 
gueses) hasta 7 millones de pesos; ¡y verse, en cambio, esta Provincia 
tan infeliz que es menester venga “el situado” del Perú para mantener 
la tropa del Rey! Por la Colonia va el tesoro a Portugal, y por el Río 
Grande todas las caballadas, ganados, granos, enriqueciendo al Brasil, 
y aquí pereciendo... Pues hay guerra, con nuestros caballos y gana- 
dos nos querrán vencer, por haber consentido este paso en el Rio Gran- 
de, que es la ruina de estas campañas que son de 200 leguas, lo mismo 
a corta diferencia que tiene España. Vd. sabe bien..., y pido disculpas 
por opinar: pero yo llegué dos años antes, y “abré visto más”... Puede 
V. Sa. contar conmigo: soy mediano oficial de artillería. bombardero, 
minero, etc. Por las fortificaciones, me obligo a que quede S. Sa. gus- 
toso, y el Rey servido... Pero remita peones v lo demás...” 

La falta de personal era su preocupación principal y constante. 
“Aprovecho el viaje del P. Vicario —escribía el 25—. El'sabe que en las 
costas del rio Miny se halla el pueblo San Antonio el Viejo, abandona- 
do de los PP. de la Compañía. Son 180, ladrones de las dos Compañías 
de Laroza y Sandobal, y hacen estrago de caballadas y ganados. dando 
fomento a los portugueses de Río Grande y de las minas de San Pablo. 
Canallas de todos los pueblos, los más. indios. Conviene tomarlos como 
peones, que es todo lo que preciso. El herrero llegó, pero es más piloto 
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-de Baco que de herrero. Pedía barretas para “barrenos: la piedra es muy 
dura —decía— y se gastan, Etc.” 


El 19 de marzo acusaba recibo a las barretas. “El Baluarte de la 
Reina, espero que estará en todo este mes puesto en defensa y con- 
“cluído a corta diferencia... Necesito 1000 fanegas de cal”. 


De dicho Baluarte de la Reina se había anunciado en julio ante- 
rior el llenado de los cimientos, y en diciembre su iniciación. En mar- 
zo del 43, recién se advirtió en él algún adelanto. En carta del 24 co- 
municaba Cardoso que quedaba puesto en defensa, y que si llegaba cal 
' a tiempo se acabaría “a corta diferencia”, el mes siguiente, Pero había 
habido desertores, mal cuidados por la tropa, * “que hace lo que quie- 
“re...”, decía Cardoso, vengándose de Uriarte. Entre ellos, los mejores 
arrancadores de piedras, así de las canteras como de la Isla, que, dista 
un tiro de cañón de aquí y de donde se saca piedra para labrar, ien `’ 
las mareas bajas.. 


Existía otro rokie; el gobernador Salcedo había autorizado que 
“los artilleros se ejercitasen. Lo que había de gastarse era un quintal 
' de pólvora por año. “No lo hacen, y deben hacerlo. Así lo aconsejo”. 


Llegó el 2 de abril, y por falta de cal fue suspendida la continua- 
ción del Baluarte de la Reina, “el que se halla a su mitad levantado”. 
. Cruz y. Achucarro. sólo hacen 600 fanegas al mes, y esto es poco. “Si 
- V. Sa.: manda al Comandante que eche ùn Bando anunciando que a 
cualquier vecino que ponga cal en la obra se le pagarán 10 reales la 
- fanega..., habrá algunas honradas. En cuanto a la piedra, va dando 
fin, por falta de un buen herrero que sepa dar temple al acero. ¿Y los 
300 peones? La gente arranca y acarrea piedras, y acaba de terraplenar 
- el Baluarte del Rey”. Terminaba Cardoso con uno de sus toques de 
. optimismo, inspirado por el próximo onomástico de su Rey: “Si el Co- 
mandante me diera.8 cañones que le sobran, de la Batería, se harían 
salvas el día de San Felipe, Nuestro Rey, 19 de mayo, que hará un año 
se puso la primera piedra”. 


“Si el Comandante me diera 8 cañones...” Cardoso desconfiaba de 
- obtenerlos mediante pedido directo, y los pedía "con | tiempo, por" in- 
termedio del Gobernador. 


Habían llegado noticias a Montevideo, del ns del Virrey 
por la marcha lenta de las obras; y Uriarte se despachaba a gusto aho- 
` ra, contra el Ingeniero, en carta a Ortiz de Rozas del 7 de abril: “Veo 
` lo que V. Sa. dice de. que el Virrey está disgustado por el gran gasto y 
poco adelantamiento de estas fortificaciones; y en cuanto al plano, aún 
la sexta parte de la Ciudadela no está hecha... . Hay escasez de cal, y 
nada menos, de piedra... Van algunos días que no trabaian los maes- 
tros, y sólo se atiende a sacar piedras y a terraplenar el Baluarte que 
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está hecho. Venga V. Sa., y vea el modo y régimen en que estos hom- 
' bres gastan la plata, pues con $ 500.000 no se ha de hacer el proyecto...” 


Llegaron en esos días 200 fanegas de cal, y Cardoso anunció el 16 
de abril que al día siguiente proseguiría con ellas el Baluarte de: la 
Reina, y que esperaba la orden para poner cañones para la fiesta del 
Rey. 

Las cosas no estaban como para fiestas. Precisamente el 17 de 
abril, “a la puerta de don Francisco Lastarria, y en presencia de mu- 
chos oficiales, habiéndole pedido Cardoso a Uriarte satisfacción de por 
qué le sacaba de las obras a un sobrestante que se necesitaba para las 
excavaciones, le respondió el Comandante, alteradamente, y con impe- 
rio de soberbia, que tenía poder para ello, y que lo pondría en un ca- 
labozo, por Ingeniero indignísimo y que gastaba indignísimamente los 

` caudales del Rey...” Cardoso se quejaba a Ortiz de Rozas en carta del 

21: “que el Comandante Domingo Santos de Uriarte se contenga en los 
términos debidos de justicia y estilo no grosero. Que no mande ni in- 
tervenga en lo que no sea de su profesión. Yo no lo reconozco como 
Juez. Etc.” 


No pasó de ahí, el incidente. Llegó, seguidamente, orden del Go- 
bernador, y los cañones fueron emplazados en el Baluarte terminado, 
Escribía Cardoso el 2 de mayo una larga carta, demostrando contento. 
Parecía que al fin le enviarían todo: cal, herrero, peones... Al fin... 
“Los ocho cañones se pusieron la víspera de Nuestro Rey, y se saludó 
enn ellos... Parecían tan bien en el Baluarte, como los Santos en el 
Altar... Alcanzan bien, con sus balas... No dude S. Sa. de mi. Yo 
remití proyecto por $ 255.990, pero todo está más caro, sin culpa mía 
ni en eso ni en las demoras. Los terraplenes del Baluarte del Rey se 
habían arruinado. De ahí que se siguiera trabajando en ellos. Pero se- 
guía, todavía, enconado contra el Comandante: “Me faltó al respeto... 
Yo pude haber tomado la satisfacción que este caso merece, pues soy 

' capaz para ello y mucho más; pero he tenido prudencia. Vine a forti- 
ficar, no a amotinar”. 


A partir de entonces, escasea la correspondencia que he podido 
examinar, 


No debieron continuar muy bien las cosas. 
El 18 de junio insistía Cardoso: “Me han faltado cal y gente...” 


El 21 de julio: “Habiendo cal —siempre el mismo problema, que 
no era el único— levantaremos esta primavera el Baluarte de la Prin- 
cesa, que hace frente al río y a la Plaza”. 
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El 7 de setiembre, algo muy curioso, de lo cual no conozco datos 
corroborantes: “...la escuela de los niños, concluyeron los desterrados 
en dos días de fiesta”. Achucarro —continuaba el Ingeniero— me ase- 

uró ahora 20000 fanegas de cal en tres años. La que hacen con Cruz 
(Sempre la defensa de Cruz, contra el Comandante) es mejor que la de 
Las Víboras. ` 


Pero como si las calamidades tantas veces anotadas hubiesen sido 
pocas: “Achucarro y Cruz no pueden seguir con la cal —informaba el 
23 de noviembre— si Su Sría. Illma. insiste con el cobro de la mitad 
del diezmo”. 


Un nuevo problema se sumaba a los anteriores: la exigencia de 
pago de diezmo por el nuevo Obispo a los productores de cualesquiera 
géneros de construcción. Juan de La Cruz se quejaría ante el Cabildo 
en octubre de 1744, significando ello que en noviembre de 1743 la exi- 
gencia se planteaba recién. Se trata de una época (noviembre de 1743 
hasta febrero de 1745) de la que no conozco cartas procedentes de 
Montevideo. i 


Suple esa falta una que el Gobernador Ortiz de Rozas dirigiera a 
«la Corona el 31 de octubre de 1744, publicada, como otras, por Luis 
. Enrique Azarola Gil en “Los Orígenes de Montevideo”: “Señor. En cum- 
plimiento de la orden que contiene el Real Despacho con que me hallo 
de V. M. expedido en Buen Rétiro a 12 de julio del año pasado de 1740 
sobre que informe el estado que está la fortificación de la Plaza de 
Montevideo, hago presente a Vuestra Majestad que sin embargo de 
que el día 13 de junio del año de 742 que fue mi desembarco en ella 
reconocí estar muy a los principios por no tener adelantado más que 
la excavación de los cimientos, al presente haviendo puesto mi mayor 
cuidado en dar las providencias que pedía su situación, se halla en 
estado de defensa, como Vuestra Majestad reconocería por el plano 
` que remití en fecha de 20 de diciembre del año pasado de 743 y del 
Perfil que ahora incluyo de lo que se ha adelantado hasta esta fecha. Es 
indudable, Señor, no llegaría esta Ciudadela a debida perfección en mu- 
chos años, sin perjuicio de la suma eficacia y celo del Ingeniero don Die- 
go Cardoso, si conociendo y o ser de la mayor importancia al servicio de 
Vuestra Majestad no hubiera aplicado los más activos medios para su 
adelantamiento, solicitando de más de cuarenta leguas remitir cal (géne- 
“ro el más preciso y del que se carecía en el todo por las tibias providen- 
cias que anteriormente se expedían) y trabajadores de mayores distan- 
cias, como asimismo a delincuentes que por motivos no muy graves me- 
recen alguna mortificación se les destina por el tiempo que a proporción 
se regula, a unos con ración y sín sueldo y a otros con sueldo y ración, 
con cuio arbitrio se ha economizado lo posible y conocido el aumento 
en dos años de mi gobierno, tanto que promete el Ingeniero en un año 
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“tener aquella Plaza cerrada y lo exterior de la obra concluido, como no 

lo dudaría a no haber sido tan continuas las lluvias que lo han emba- 
razado, respecto de quedar hoy la Ciudadela levantada. al cordón su 
muralla principal, y el mes que viene se montarán diez cañones en el 
Baluarte del Príncipe últimamente concluído, con lo que quedarían 
construidos en los cuatro Baluartes, San Phelipe, Santa Isabel, Príncipe 
y Princesa cuarenta cañones de todos calibres, y si hubiese pueden mon- 
tarse hasta ochenta. Quédase trabajando en la Portada de la Ciudadela, 
y me avisa el Ingeniero que el mes que viene se dará principio a tra- 
bajar en los Quarteles a prueba. Asímismo se sirve Vuestra Majestad 
mandarme en el citado Real Despacho que respecto de estar señalado 
el producto de varios arbitrios y otros caudales para la construcción 
de la expresada fortificación pida una noticia individual a los Oficiales 
Reales con expresión de lo que cada arbitrio importare al año, y de la 
forma y en qué fines se han distribuido hasta el presente, y la pasen a 
las reales manos de Vuestra Majestad como lo executan para su sobera- 
na inteligencia, debiendo añadir que aunque el expresado Ingeniero er 
su representación al emprehender esta obra pidió 255,990 pesos, dudo 
sea suficiente para su conclusión y la de dos torres proyectadas en la 
ensenada de Maldonado, donde serán muy útiles: a las que no se ha- 
dado principio... En quanto puedo exponer a la noticia de Vuestra Ma- 
jestad, cuya Católica Real Persona guarde Dios como la Cristiandad 
ha menester”. 


Si bien se mira, Ortiz de Rozas eran tan responsable como Cardo- 
so, su subordinado, de cualesquiera demora, errores o dispendio exce- 
sivo. Lógicamente debía defender lo actuado por Cardoso. Pero en 
verdad, de su parte había hecho lo posible por facilitar las tareas, ven- 
ciendo dificultades de todo orden; y el Ingeniero en poco más de dos 
años estaba a punto de terminar los cuatro Baluartes y trabajaba ahora 
en la Portada, preparándose para ejecutar las obras interiores. 

La siguiente carta del Ingeniero conservada en el Archivo Gene- 


ral de la Nación Argentina es de fecha 26 de febrero de 1745, y está 
dirigida al Virrey, Marqués de Villagarcía, en obedecimiento a órde- 
nes de informes directos. Llegó —decía— e hizo dos proyectos (por 
$ 100.477 y por $ 184.480) para el Gobernador Salcedo, quien los en- 
vió a V. Sa. Los hizo en los primeros días de agosto de 1740, precipita- 
damente. Luego preparó uno más grande para el Rey, por $ 255.990, 
Para preparar las obras fue preciso domar 400 bueyes: y otros tantos 
caballos, y se construyeron 35 casas para los vecinos que las tenían 
emplazadas en el paraie donde se ha construido la Ciudadela, cuyas ca- 
sas han costado más de $-15,000. Por lo demás el primero de los pro- 
yectos (aceptado por Villagarcía) era como para tuna casa particular 
o un pequeño Fuerte. En tanto, la Ciudadela, obra mucho más impor- 
tante, está concluida hasta el cordón su muralla principal, y en sus 
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3 baluartes 60 cañones de todos calibres montados a toda prisa, y se 
-están trabajando los Cuarteles, para que pueda entrar la Guarnición 
a defenderla. Faltan caudales para concluir estos Cuarteles, hacer la 
contramuralla, buen foso y camino cubierto con su estacada, 7 para 
construir después las dos murallas que cierren de Norte a Sur la gola 
de tierra desde la ensenada hasta el río de la Plata. 


a Cardoso estaba orgulloso de su obra: “Será ésta la plaza más fuer- 
te de este nuevo mundo”. 


Ortiz de Rozas compartía el criterio.de Cardoso, con menos opti- 
mismo, i 


También él escribía a Villagarcía el 6 de marzo: “No hay más di- 
nero. Lo hecho no es caro. Con $ 100,477 que se creyó costase el pro- 
yecto (pero el Rey aprobó otro por $ 255.990) no se habría hecho una 
casa particular importante de las características de la Ciudadela. Es 
necesario el envío de nuevos fondos. Si no, se perderá todo”. 


Por esos días, don José Antonio Manso de Velasco, Conde de Su- 
perunda, debía sustituir al Marqués de Villagarcía en el Virreinato. 


-~ También a él Ortiz de Rozas dio explicaciones, en carta parecida 
a las anteriores, del 12 de mayo. Al llegar a Montevideo, de paso para 
_ hacerse cargo de su Gobernación, había encontrado la Ciudadela en 
sus principios, empeñándose en adelantarla, luego de informarse por 
_el Ingeniero de que si bien en Lima había sido aprobado un proyec- 
to menor, el Rey se había decidido por otro más importante. Su Ex- 
celencia (Villagarcía) había hecho siempre sus remesas en el enten- 
dido de la primera cifra (hasta el momento $ 110,000), y mostraba em- 
barazo en girar más, careciéndose, por ello, de recursos. Pero, la obra 
no podía detenerse, siendo imprescindible el envío de más caudales, 
a pesar de las escaseces del Erario causados por la guerra. En Europa 
—afirmaba Ortiz de Rozas— no se habría hecho nada más barato. Y 
por lo demás, estaba concluida la Ciudadela con sus baluartes hasta 
el cordón, el almacén de pólvora, y otros dos almacenes hasta las bó- 
vedas, pudiendo agregarse, todavía, aue hacía seis meses el Ingeniero 
había encontrado en las inmediaciones de Montevideo piedra caliza, 
de la que había hecho hornos, como también de ladrillos, ahorrando 
casi la mitad del costo de tan necesarios materiales”, 


No sería necesaria la intervención de Superunda. El propio Villa- 
garcía contestó la carta de Ortiz de Rozas del 6 de marzo: y en la con- 
testación expresaba, en síntesis, oue comprendía y comnartía razones 
y explicaciones, pero que se trataba de gastos muy elevados y era 
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preciso se evacuase un informe pedido el 17 de marzo de 1743 sobre 
-el costo de lo hecho y de lo que faltaba hacer, lo que nos obstaba para 
que hubiese ordenado a los Oficiales Reales con sede en Buenos Aires 
la entrega de $ 16.000. 


Esta remesa no llegó en seguida. Durante un tiempo las obras ha- 
bían de progresar en forma muy relativa. 


También al Gobernador de Buenos Aires tocó el cambio, sustitu- 
yéndole José de Andonaegui a fines de 1745. Escribía Andonaegui, a 
Superunda, el 19-1-746, sobre las obras: “Pido se me socorra con al- 
gún caudal para pagar lo que hay suplido en las obras de Montevi- 
deo, y poder proseguir en ellas, para finalizar el Castillo cuanto antes, 
y no se quede en el estado que se halla. Los $ 16.000 prometidos con 
el “situado”, en llegando ya se estarán debiendo. Sólo para acabar el 
_Castillo se necesita mucho más, y luego queda cerrar por la parte de 
tierra con muralla, y cada extremo de ella debe llevar un Baluarte, 
lo que considero por muy preciso, según reconocerá V. M. por el pla- 
no que estoy haciendo levantar al Ingeniero para enviarlo”. 


Un mes después, Andonaegui desesperaba: “¡Envíe caudales!” 


Y todavía en [M11-22: “Los proveedores ya no fían. Les he tomado 
6000 vacas. Necesito dinero para las obras. Etc.” 


El Ingeniero Cardoso tenía vinculación antigua con el nuevo Vi- 
rrey. Ya en 1744 havía enviado a Superunda sus felicitaciones, habién- 
dole acusado recibo éste el 15-VII de ese año. A esta carta contestaba, 
a su vez Cardoso, el 13-V-746, “muy gozoso de que fuese él quien pro- 
videnciara esta Plaza, que será un Cádiz en Indias”, como podría reco- 
nocerlo estudiando 6 planos que le remitía por mano del nuevo Go- 
bernador. 

Transcurrirían sin novedades importantes los años 1746-1750; y si 
las hubo, las desconocemos en sus detalles, por cuanto no existen, casi, 
cartas, de este período; y es lástima... 

En 1749, el ingeniero Cardoso y otros vecinos caracterizados, de 
Montevideo, instigados por él, tacharon de mulato al Tte. de Infantería 
José Gómez. La injuria era tremenda, y mucho más porque era calum- 
niosa. Gómez se defendió. y luego de largo proceso en el que hubo más 
de 100 declaraciones. Cardoso y sus amigos fueron condenados a inhabi- 
lidad para ocupar cargos públicos, y a pagar gruesas multas. 

Continuaría planteando dificultades a los funcionarios militares, lue- 
go de la muerte del Comandante Uriarte, ocurrida el 26-VIT-749. 

Andonaegui había designado interinamente a Gorriti, para sustituir- 
le; y éste escribía el 7-111-750; dando cuenta al Gobernador de que Car- 
doso ro escarmentaba: un ricapedrero portugués casado en Montevideo, 
y avecindado( de nombre Pinto, había aboteado a un soldado sin armas; 
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Gorriti había solicitado la intervención de uno de los Alcaldes, quien 
había prendido a Pinto; pero Cardoso insistía en gestiones para que lo 
soltasen... Y eso lo hacían recién llegado de Buenos Aires, según cons- 
ta en carta de Cardoso al Gobernador del 25-11-750, en la que le anun- 
ciaba haber llegado al río Santa Lucía huyendo de un temporal, después 
de haber padecido muchos otros; y luego por tierra a Montevideo. 


A 


. Se estaba ya en abril de 1750. Las obras proseguían muy lenta- 
“mente. La situación era angustiosa. El '17-1V el Comandante Interino 
Gorriti escribía en términos suplicantes: “No hay plata. El Rey está 
.en déficit. La Plaza está con la mayor miseria”. 

Poco después (10-VI): “Falta hierro y falta plata para pagar los 
salarios de las gentes que están trabajando, Se les deben 5 meses. Tra- 
bajan de mala gana, cuando lo hacen”. 

De esa mala gana dá idea un episodio inusitado, que el Ing. Fran- 
cisco Rodríguez Cardoso, en ausencia del tio, en Buenos Aires, comu- 
nicaría el 2-VII-750 al Gobernador: “Dificulto pueda creer el asunto 
“de mi carta, pues yo mismo, sólo habiéndolo visto pudiera dar crédito 
a lo que mis ojos vieron el 27 ppdo. Hallándome con la mayor parte 
de los. desterrados reparando los terraplenes de los Baluartes de esta 
-Ciudadela, levantando las explanadas de la artillería, el Sargento de 
.Dragones con otros a caballo entraron corriendo con una tropa de 
-caballos sueltos por las puertas de la Ciudadela, pateando y haciendo 
barriales por toda la Plaza de Armas, como en otra ocasión lo hicieron 
hasta en ds mismos Baluartes (entonces no estuve presente, aunque ví 
sus pisadas; pero esta vez los ví). En una Ciudadela, en un Castillo, 
“espejo de la Guarnición, fortificación o fortificaciones que son para 
defender..., verlo servirse de corral para encerrar y coger caballos, 
¿a dónde se havisto? Cuando en el glacis, siendo la última obra exte- 
rior, no se permite apacentar una oveja a tiro de fusil... Dudo sea 
mayor el pecado de sacrilegio... He suspendido ese trabajo... hasta 
que V. Sa. ordene, -porque cuando le hice cargo al Sargento me salió 
.su Capitán con que estaba bien hecho... ¡Y la bondad de un don 
. Francisco de Gorriti! En el plano debe ponerse “corral o potrero de ca- 
ballos”... Esto jamás se vió en el tiempo del finado Uriarte...” 

El “bueno” de Gorriti, aunque viviría más que varios de ellos, has- 
ta 1765, estaba enfermo. Se había visto. obligado a intervenir en la ra- 
tificación de las declaraciones tomadas el año anterior en el proceso 
Cardoso-Gómez, y había pedido por favor no se le ocupase en ellas: 
“No puedo ocuparme... Estov achacoso. De tarde se me hinchan las 
piernas.cómo si fuese una bota...” 
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No le preocupó, pues, la incidencia del “corral de caballos”, ante 
"problemas que le desbordaban: “Pasamos enormes fríos, y hay muchos 
enfermos. De 100 presos, hay día de no levantarse más de 7. Se teme 
haya peste, por la situación angustiosa de los desterrados. Con algún 
ladrillo y teja que se ha vendido se trató de “taparles las carnes”, pero 
esto es nada, por su extrema necesidad... No hay, tampoco, ropa para 


comprar... No tienen un colchón... Están expuestos a que les ven- 
gan calenturas... En el Hospital de desterrados sólo hay 2 colchones 
y 5 tarimas sin ropas... Y no hay un real...” 


Andonaegui le envió $ 4.000 para las obras y $ 1.700 para víveres; 
y ello mejoró levemente las cosas... . 


Había sido firmado el 13 de enero de 1750 el Tratado de Madrid 
o de Permuta, entre España y Portugal; y en su cumplimiento debían 
ser fijados los límites de las posesiones americanas de entrambas na- 
ciones. 

Significaba, ese Tratado, la pérdida, para España, de las Misiones 
Orientales, a cambio de la Colonia. Provocaría la resistencia de los Je- 
suitas, la oposición cerrada de los indios amisionados, y a la larga la 
guerra Guaranítica; pero por el momento se trataba solamente de fijar 
los límites, a cuyo efecto debía bajar hasta Castillos Grandes el Go- 
bernador de Río de Janeiro y Comisionado de Portugal, Gomes Freire 
de Andrade. 

El 29-IX era esperado el futuro Conde Bobadela: pero no llegó, 
ni llegaría a encontrarse con el Comisionado español, Marqués de Val- 
delirios, hasta julio de 1752, por la sencilla razón de que hasta prin- 
cipios de 1752 el Marqués no arribaría al Plata. Continuó Montevideo 
desamparada, con la Ciudadela aislada, dando frente a lo que entonces 
era la “campaña”. Sólo la estacada de palos cerraba la gola, pues los 
ingenieros recién comenzaban a delinear el trazado de las murallas. 

Delineadas éstas en esa época, el Cabildo se dirigió al Gobernador 
haciéndole saber que en la delineación quedaban comprendidos los 
sitios de algunos vecinos, y que era urgente señalar sitios nuevos, “don- 
de puedan edificar las casas que les derriben, por constarnos se va ya 
a empezar las excavaciones”. a 

Andonaegui vidió in“orme al Ing. Cardoso, y éste, que continuaba 
en Buenos Aires, informó quitando importancia a la alarma: “Respecto 
de que por ahora no se tiran las líneas nara cerrar la Plaza, pues es 
menester concluir la Ciudadela primero, hay tiempo para que estando 
yo en Montevideo se repartan los mencionados sitios”. 

Las cartas del Cabildo y de Cardoso presentan interés en cuanto 
contribuyen a aclarar lo relativo a la distribución de sitios en la ciudad 
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(esto, motivo dé otro trabajo); pero lo presentan también en cuanto 
Cardoso admitía, a fines de 1750, que. la Ciudadela no estaba termi- 
nada. Hahía sufrido deterioros, y se trabajaba en levantar por segunda 
vez una de las caras del baluarte de la Princesa. 

No quedaría terminada hasta después de la llegada del primer 
Gobernador propietario, don José Joaquín de Viana, quien ocuparía 
su cargo el 14-111-751. Pero la verdad era que se estaba en los últimos 
toques. , 

Del 30-XII-750 es una carta de Gorriti a Andonaegui: “Recibí car- 
ta del 14, y la piedra de las armas que se debe poner en la Portada 
de la Crudadela. Sólo falta el pulirla, y tiene el blanco, y orden el 
Maestro de poner el nombre de V. Sa. En cuanto a la cara del Ba- 
luarte de la Princesa que segunda vez se levantó, no tiene novedad 
de aquel estado, pero mirándolo de un ángulo a otro se le descubre 
alguna barriga por abajo, desde la retreta hasta menos del tercio”. 

“Quedó en la inteligencia —decía Gorriti el 27-1-751— de mandar 
disparar unos cañonazos, en la colocación de las Armas de esta Ciuda- 
dela”. - : 

El último Comandante Militar de Montevideo lo preparaba todo 
para que el primer Gobernador se recibiese del mando cuando se fes- 
téjase la terminación del monumento construído bajo las Comandan- 
_cias.del Teniente Coronel Uriarte y suya. 

Y lo hacía con total abnegación, pues no podía ignorar por lo me- 
nos lo fundamental de una carta que el 18-FV-750 había llegado al Go- 
bernador Andonaegui, firmada por el Ministro, Marques de la Ense- 
nada: “El 16-1X-749 dá cuenta Ud. que por muerte de don Domingo 
Santos de Uriarte, que hacía de Comandante de la Plaza de Monte- 
video, puso en el mando- interinamente al Capitán don Francisco Go- 
rriti, y con ese motivo insiste V., Sa. se nombre un Gobernador Político 
y Milit 


rriti”. 


ar. Enterado el Rey, ha resuelto haya Gobernador, pero no Go- 


Puede, muy bien, admitirse que la mole de la Ciudadela estaba 
terminada cuando llegó Viana a hacerse cargo de su Gobernación. 

- No sería habilitada, sin embargo, hasta dos años después; y solo 
entonces comenzarían a construirse las murallas. 

Pero esta exposición, que podría ser complementada con algunos 
artículos que publiqué en “El Plata” cuando se provectaba el traslado 
de la Portada de la:Ciudadela: al lugar en que se halla (12 13 y 15-IX- 
958), sólo ha pretendido refleiar la crónica del veríodo 1740-50. 
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EL URUGUAY HISPANICO EN LA BIBLIOTECA CENTRAL 
MILITAR DE MADRID 


Apuntes de LUIS A. GARDONE 


Aparte de los rubros de atención específica de cometidos, la BI- 
BLIOTECA CENTRAL MILITAR -DE MADRID ofrece impondera- 
bles valores para la investigación y el estudio de los temas castrenses 
españoles y americanos, extensibles, como se comprende al campo 
de la Historia general. POR 


Sus miles de piezas documentales, cartográficas y bibliográficas, 
sistemática y metódicamente registrados, individualizados y numerados, 
figuran en la vasta clasificación de títulos de alcance continental: A) 
Asuntos generales de carácter mundial; B) Europa; C) Asia; D) Africa 
E) América y F) Oceanía. Con sus correspondientes subdivisiones na- 
cionales, provinciales y regionales. Así como en enfoque ceñido a: a) 
Historia y Arte Militar; b) Ciencia y aplicaciones y c) Sociales. 


La división E, que corresponde a AMERICA, a su vez comprende: 


Ea. América del Norte: 1-Canadá, 2--Estados Unidos, 3—Méjico, 
4—Veracruz, 5-—San Luis de Potosi, 6—Florida, 7—Carolina, 


8—Pensilvania. 


Eb. América Central: 1—Guatemala, 2—Yucatán, 3—Honduras, 
4—Nicaragua, 5—Costa Rica, 6—Panamá, 7—Cuba, 8—Santo 
Domingo, 9—Puerto Rico, 10—Pequeñas Antillas. 


Ec. América del Sur: 1—Colombia, 2—Venezuela, 3—Guayanas, 
- 4—Ecuador, 5—Perú, 6—Chile, 7—Brasil, 8—Bolivia, 9—Argen- 
tina, 10—Paraguay, 11-URUGUAY, 12—Patagonia. 


— 93 — 


En lo que atañe a las referencias concretas de interés nacional, 
entiendo de practicidad su agrupamiento en A) DOCUMENTOS y 
B) ESQUICIOS, CROQUIS, MAPAS y PLANOS. He tomado' apuntes 
y realizado anotaciones elementales, que en esa pauta y en orden 
cronológico pongo al alcance de los estudiosos. (1) . 


No se me escapa que buena parte del material registrado ha sido 
provechosamente tenido en cuenta p prestigiosos historiógrafos na- 
cionales y rioplatenses, pero es indudable que muchos aún permanecen 
inéditos y son de relevante significación. (2) Tal el caso, tan sólo a modo 
de ejemplo, del “Dictamen de la Junta de Indias sobre las Fortifica- 
ciones de Montevideo” o la “Relación del Estado actual del recinto 
de esta plaza y edificios militares que contiene; con todo lo pertene- 
ciente a su jurisdicción y demás adyacentes de esta Banda Oriental 
"del Río de la Plata.”, etc. En cualquier forma, la apreciación conjunta 
del material tiene que ser de indudable aprovechamiento. 

Con ese criterio y el aditamento de la divulgación de piezas ale- 
jadas del alcance de la generalidad, se ofrece así mismo una serie de 
transcripciones de documentos de interés. 


(1) Este trabajo fue presentado el 23/111/965 al “Centro de Estudios del Pasado 
Uruguayo”. : 


(2) A partir de Carlos CALVO, “Colección histórica completa de los tratados”, 
tomo X, París, 1866, Repertorio de manuscritos originales e inéditos, 
págs. 255-383, j 


Me 


A) DOCUMENTOS 


1618-1619 E 
Viaje al Estrecho de Magallanes, Datos del Archivo de Simancas. (1-2-3-9) 


1632.1641 


Noticias sobre Buenos Aires, Brasil, etc. Datos del Archivo de Indias. 
(2-3-8-2) 


1751.1811 
Descripción de Buenos Aires o Río de la Plata. 


Catálogo de los planos y documentos descriptivos correspondientes a di- 
cho Reino. (5-1.4-3) 


1769.1773 

José de Borja participa a Juan Martín Zermeño su pase a la plaza de 
Montevideo (2.X11-1769) Afirma que “este puerto es el mejor que tenemos 
en este Río de la Plata, viene a ser esta Plaza, no sólo la llave de dicho 
río, sino también de los Reinos del Perú por ésta parte...” 

(5-1-1-6) Correspondencia Borja-Obrien. Descubrimiento y descripción de 
las Islas Malvinas, 


1771 


Señales para hablar el Gobernador de una plaza sitiada con el General 
que esté en campaña. (5-1-1-2). 


1772 


"` Relación de consistencia y actual estado de las' plazas y puertos fortifica. 
dos de la ciudad de San Felipe de Montevideo (5-1-1.-15) 


1773 

Joaquín del Pino a Pedro Martín Zermeño, incluyendo relación del es- 
tado de los puertos fortificados de la Provincia y del Gobierno interino 
de Montevideo. 3 Enero 1773. Id. relación de los ingenieros que sirven en 
el Río de la Plata. (5-1-1-15) 


1776 

Noticias de Buenos Aires, de fecha 1%, 13 y 16 de Mayo 1776. 

Refieren acontecimientos zona fronteriza con Portugal Capitulación de 
Santa Tecla y pérdida de Río Grande por Miguel de Texada. Comando de 
Santa: Teresa y San Miguel. 

Reclamación de Pedro Cevallos ante el Marqués de Casa Tilly, por no 
haber hecho honores la escuadra de Montevideo y solicitud de satisfac- 
ción. Respuesta de Casa Tilly a bordo del “San José” en el puerto de 
Montevideo, 29 de Setiembre 1777, (5-1-1-7) 


1777 oa 
Relación de las operaciones de la Escuadra y convoy al mando del Mar- 
qués de Casa-Tilly en el trasporte de la expedición de Ceballos a Buenos 
. Aires en 1777 y conquista de la isla de Santa Catalina. (2-7-14) 


1778 

Isla de Santa Catalina, en la costa del Brasil. detalle de sus fortificaciones, 
puertos, población y costa (Nueve planos) (2-3-8-2) 

Expediente sobre aprobación del proyecto de fortificación del puerto de 
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Maldonado. (5-1-1-10) 

Viaje por mar a la costa patagónica, ejecutado por la expedición que sa- 
lió del Puerto de Montevideo al mando del Super-Intendente Don Juan de 
la Piedra, 15/XI1/778. (5-1-1-8) 


— 1779.1783 
Expediente sobre comisión de Límites entre España y Portugal en Brasil, 
Correspondencia cursada con el Conde de Floridablanca. (5-1-1-11) 


— 1780 
Revolución de Tupac Amaru. (2-1-73) 


— 1781 
Proyecto para mudar la madre del río Tunuyán, Mendoza. (5-1-2-1- y i 
Planos y asuntos de Montevideo con motivo de la guerra con Gran Bre- 
taña. (5.1.1.-14) 
Resumen del reconocimiento del Río Negro de la costa patagónica. (5-1-1-13) 


— 1781.84 
Planos de las nuevas obras de fortificación proyectadas para Montevideo. 
Juan José de Vértiz al Ingeniero en Jefe Comandante Carlos Cabrer. Mon- 
tevideo, 22/X. 
Noticia de la Artillería de bronce y fierro de la Ciudadela, Batería de 
San Luis, Cubo del Norte, Batería nueva, Batería del Muelle, Batería de 
San Francisco, Fuerte de San José, Batería de San Carlos, flancos de la 
Batería de San Carlos, Batería de San Joaquín, Batería de Santo Tomás 
y flancos, Batería de San Juan y flancos, Cubo del Sur, Batería del Par. 
„p Que de Artillería, Batería de Santa Bárbara, extramuros, Isla del Puerto, 
29-X11-1781. an . 
Noticia de los vecinos de Montevideo, según el padrón de 1783. 
Europeos y criollos: 2596. Indios: 40. Mulatos: 116. Negros: 271. Esclavos: 
1414.. TOTAL: 3437. 
Oficios del Marqués de Loreto a Carlos Cabrer y Joaquín del Pino y de 
estos al Virrey, VIL.XIT-178, (5-1-1-14) 


— 1782 
Instrucciones para el ejercicio violento con el cañón de a libra destina“ o 
con las tropas de Caballería a las fronteras de B: Aires, con plano. (5-1-2-3) 
. —» Relación de la población del Río Negro en la costa Patagónica, (1-2-3-9) 
.~— 1783-1801 - 
Descripción de las Provincias del Río de la Plata según el Diario de la 
23 Partida, de demarcación de limites entre los dominios de España y 
Portugal, que dio principios a fines de 1783, y concluyó en 1801. Por F. B. 
Copia suscrita por Fernando Borrero en Madrid, el 8 de Octubre de 1817. 
(5-1-4-2) z 


— 1784 ¿ 
` Proyecto y Cálculo para la construcción de un macie en Ia ciudad de 
Buenos Aires. (5-1-2-5) 

Sobre el medio de cerrar un ' boquete en un riachuelo de Buenos Aires, 
(5-1-2-6) 


4 
— 1785 E ga 
Olagüer y Feliú al Marqués de Loreto. Montevideo, 19/X10/1784. 
Nuevo informe sobre el proyecto de fortificación de Montevideo en virtud 
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T- 


de las dudas ocurridas y diversas opiniones de los Ingenieros Pinó, Cabrer 
y Virrey Marqués de Loreto. e” 
José de Gálvez a Juan Caballero, El Pardo, ‘11/11/1785. 


.. Oficio - informe de Pedro Martín Zermeño a José Gálvez sobre el asunto. 
* La Coruña, 5 marzo 1785. (5-1-2:7) : 


'.-1786 : 


Diario de. viaje a Salinas. (5-1-2-8) 


1787 
Diario del tiempo que estuvo en Buenos Aires para carenar el bergantín 
del Rey “Nuestra Señora del Carmen”, XI. (5.1.2-10) 


` 1790 


Discurso o relación de defensa para la plaza de Montevideo y reflexiones 
contraídas a su actual estado y consistencia de sus fortificaciones e im- 
portancia de conservarla. Os pico . 


1793 
«Dictamen de la-Junta de Indias sobre las fortificaciones de Montevideo. 
"(51-2.11) ` 


1793-1795. $ 
"Expediente y “nómina del personal de las obras de fortificación de Mon- 
“tevideo. (5-1-2-13) 


1797 . 
Relación del estado actual del recinto de Montevideo y edificios militares 
que contiene de esta Banda Oriental del Río de la' Plata. 18/I/. Suscrito 
por José García Martínez de Cáceres. (5-1-2-14) 


S/F 

Descripciones de los terrenos de los distritos de Montevideo y Buenos Ai- 
res, sus campos, ríos, lagunas, etc., sacadas del Diario de la Comisión de 
Límites. Copia anónima, sin fecha. (5-1-1-1) 


S/F 
Extracto del expediente sobre la demarcación de mites con Portugal en 
la América Meridional. (5.1.4.3) 


S/F 
Noticia de los Caminos de Montevideo, Corrientes, Santa Fe y demás pue- 
blos intermedios con la derrota y navegación del Paraná. (5-1-1-2) 


1802 . 

Descripción de la América Portuguesa, (2-1-82) 

.Descripción del Virreinato de las Provincias del Río de la Plata. 28/11. 
(5-1-3-2) 

José García Martínez de Cáceres a José de Urrutia. Adjunta proyectos 
sobre fortificaciones militares, etc. Buenos Aires. 18/ VI. 

Presupuesto’ del costo de demolición de la Ciudadela, reedificación, ete. 
Montevideo, 14/VI. Suscrito por José del Pozo con el visto bueno de José 
García Martínez de Cáceres. 

Cálculo prudencial del Proyecto de un Baluarte destacado que se propone 
construir en la Plaza de Montevideo, suscrito por García Martínez de 
Cáceres, en Buenos Aires, 18/VI. (5.1-3.-1.) À 


Ty E 


— 1803 


Descripción de Montevideo. (5-1-3-1) 


— 1804 


Oficios pidiendo a las autoridades de Montevideo ensanchar sus fortifica- 
ciones, (5-1-3-3) , 

Se hace presente el débil estado de defensa de la Provincia de Misiones 
por parte de Bernardo de Velazco y adjunta relaciones y planos, 1°/XII. 
(5-1-3-4) 


— 1805 


Débil estado de defensa en que se halla la Provincia de los Indios Gua- 
raníes y Tapes para resistir a los colonos. (5-1-3.18) ? 
Memoria sobre los tratados đe límites con Portugal y sobre las cuestiones 
que han ocurrido en su ejecución: 15/V. (5-1-3-12) 

Dictamen de la Junta de Indias sobre el servicio militar del Paraguay, ete. 
(5-1-3-9 y 5-1-3-7) , 

Miguel de Lastarria (ex secretario del Virrey Avilés) remite al Príncipe 
de la Paz su prospecto razonado de la obra intitulada “Reorganización y 
Plan de seguridad exterior de las muy interesantes Colonias Orientales 
del río Paraguay o de la Plata”. (5-1-3-6) 7 

Dando parte de un choque entre portugueses y españoles. 4/X. (5-1-3-10) 
Expediente sobre la construcción de una batería en. Montevideo (5-1-3-21) 
Se propone la defensa del Río de la Plata. 31/XII, Dictámenes varios 
(5-1-3.11) 


— 1806 


“Pedro Cevallos al Príncipe de la Paz, sobre límites del Río de la Plata, 
Aranjuez, 8/1. (5-1-3.16) 

Dictamen de la Junta de Indias sobre libertad concedida a los pueblos 
de Misiones Guaraníes. 30/1, (5-1-3-8) 

Antonio de Samper comunica a Pedro de Mendinueta las designaciones 
de Elío como Coronel de Infantería y al T. Coronel Vigodet para pasar 
a. Órdenes del Gobernador del Paraguay. Madrid, 3/11 

Oficios referentes a la separación del mando del Gobierno del Paraguay 
de Lázaro de Rivera, por desconocer y menoscabar órdenes -de la Junta 
de fortificaciones y defensa de Indias, ante pareceres de Azara y Lastarria. 
Oficios sobre la población del Río de la Plata (5.1-3-13) y para adelantar 
la frontera de Mendoza. (5-1.3.17) 

Diversos dictámenes y oficios de las autoridades militares y de la Junta 
de Fortificaciones y defensa de Indias, y orden para la recuperación de 
los siete pueblos de Misiones Guaranies Orientales del Uruguay. 1805-1808, 
(5-1-3-18) 

Documentación suscrita y certificada por Bernardo Lecocq, dirigida a An- 
tonio Samper, sobre prosecución obra de defensa de Montevideo. 
Dictámenes y oficios de sobremonte, José Pérez Brito, Mauricio Rodríguez 
de Berlanga, Francisco de Orduña, Antonio María Durante y José María 
Cabrer (1805) 

Copia de los Dictámenes que por separado han producido los Ingenieros 
destinados en ésta Plaza, sobre si la Batería que defiende la entrada de 
este puerto y muelle, debe ser a Barbeta o con Morlones: Martín Casimiro 
Lasala, Antonio Fernández y José del Pozo. 

-Plano que comprende una porción del recinto de esta plaza, desde el Fuer- 
te de San José hasta la Batería inclusive de la obra nueva de fortificación 
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que mira al muelle con su costa adyacente. Explicación: A) Batería nueva, 
1) Muelle. 2) Casilla de Resguardo. 3) Cuerpo de Guardia. 4) Batería rasa 
del Muelle. 5) Idem de San Francisco. 6) Fuerte de San José. Montevideo, 
3/11/1806. (5-1-3-5) 

Expediente sobre la necesidad de la demarcación de límites entre España 
y Portugal. Informes de Fr, Francisco Alyarez de Villanueva. Madrid, abril 
y diciembre. de 1806. (5-1-3-19) i E 


1807 

Papeles sobre las Invasiones Inglesas, basados en oficios mandados por So. 
bremonte desde Montevideo. Toma de Buenos Aires. (5-1-4-1-) 

“Gazeta Extraordinaria de Madrid”, números 6, 7 y 105 de 1807, referentes 
a las Invasiones Inglesas al Río de la Plata. (5-1-3-20) 

Copias certificadas de actas del Cabildo de Montevideo en defensa de dos. 
cientos cuarenta prisioneros carentes de ropa y prontos a ser remitidos 
a Gran Bretaña. Montevideo, 4/TV/807. 

ld. representación de la oficialidad, Montevideo, 25/1V. 

Id. recibo por compra de ropas para los mismos, Montevideo, 26/IV. 
Representación de Manuel Pérez Balvás y Nicolás de Herrera ante el Se. 
renísimo Señor Principe Generalísimo Almirante, remitiendo las copias 
certificadas de las instancias referidas. Madrid, 3/X/807, (5-1-3-22) 
Oficio de los Generales Ingleses que han ocupado Montevideo. (5-1-3-21) 


1824 


Itinerario y descripciones de varios caminos, pueblos y ciudades de la 
América del Sur, por el Director Subinspector del Real Cuerpo de Inge. 
nieros Don Francisco Xavier de Mendizábal. 148 fojas, (2.1-7.11) 
Narración Histórica de la Guerra Insurreccional de la América del Sur 
y de sus operaciones Militares, por Francisco Xavier de Mendizábal. 224 
fojas. Relación cronológica. (2-1-7-12) 


“Colección de Documentos reunidos en el Archivo de Simancas por el 
Brigadier Director Don José Aparici y García, individuo correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, para escribir la del Cuerpo de In. 
genieros”, 57 tomos (1844-1854) (1-2-6) 


— 99 — 


po 


B) ESQUICIOS, CROQUIS, MAPAS Y PLANOS 


SIN FECHA 

Plano geográfico de la mayor parte de la América Meridional. 
M.b.11.96) ad 
Plano de las costas de América: Meridional con expresión de las tierras 
que España cede a Portugal desde la divisoria de Alejandro. 
(M.b.11.97) 

Demostración de las provincias exteriores del Perú que comprende la par- 
te del Virreinato de Buenos Aires. 

(0.b.9.9) 

Piano que comprende desde el Río Grande hasta el Río San Gonzalo. 
(P.b.12.18) 

Demostración de las provincias interiores del Perú, que comprenden parte 
del Virreinato de Buenos Aires. 

(0.b.9.9) i 

Plano de los ríos Paraguay y de la Plata, hasta su desembocadura en el mar. 
(O.b.9.53) 

—Plano orográfico de las costas del Río de la Plata. 

(0.b.955) f j 

Mapa que comprende las costas de Uruguay y del Río de la Plata y los 
afluentes de los Ríos Paraguay y Uruguay, con la desembocadura -de 
estos en la Plata. à 

(O.b,9.68) 

Carta del Uruguay. 
(O.b.9.68) i 
Plano de la ciudad de B. Aires, situada en la margen meridional del Río 
de la Plata. 

(P.b.1.27) 

Plano de la ciudad de B. Aires, capital del Virreinato del Río de Plata, 
(P.b.10.28) 

Carta del Río de la Plata. 

(0.b.9.30) s 

Mapa geográfico de una parte del Virreinato de B. Aires. 

(O.b.9.50) 

Carta del Río de la Plata. 

(O.b.9.20) f 
Plano de la plaza de los Placeres de Ygatimi en las Provincias del Río 
de la Plata. 

(P.b.11.50) 

Plano del Río de la Plata, que comprende las ensenadas, ríos, islas y ban- 
cos que en él se demuestran, 


.(K.b.1.11) 


Plano del Río de la Plata y ruta para ir desde España a la capital de 
Buenos Aires. 

(K.b.1.7) 

Río de la Plata, en la América Meridional. 

(K.b.1.8) 

¡Plano de la ciudad de Buenos Aires. 

(P.b.10.33) 

Plano de la plaza de la Colonia del Sacramento en el Río de la Plata. 
(P.b.12.37) 
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Plano del puerto y plaza portuguesa de la Colonia del Sacramento, en el 
interior del Río de la Plata. 

(P.b. 12.38) 

Carta del Río de la Plata. 

(0.b.9.20) 

Mapa de las Misiones, en la parte oriental del Río Uruguay, con los pue- 
blos, estancias, puertos y rodeos confinantes con los Portugueses. 
(0.b.9.72) 

Croquis de una parte de terreno de las provincias del Río dé la Plata. 
J. Francisco Sobrecasas. 

(0.b.9.30) 

Plano del puerto de Montevideo, situado en la costa del norte del Río 
de la Plata. 

(P.b.10.58) 

Proyecto de la Ciudadela de Montevideo. 

(K.b.6.3) 

Plano en grande y su detalle del Fuerte proyectado para defensa de la 
isla de Maldonado. 


(P.b.12.26) 

Plano del Fuerte y Línea de Santa Teresa. 
(P.b.12.29) 

Plano del puerto de la Colonia del Sacramento. 
(P.b.1.29) 


Plano en grande y detalle del Fuerte proyectado para la defensa de la 
isla de Maldonado. 

(P.b.11.1) 

Plano y perfil que demuestra una especie de línea de circunvalación de- 
lante de la Plaza de Montevideo. (P,b.11.2) 

Plano de la ensenada de Montevideo. 

(P.b.11.19) : 
Plano del puerto de Montevideo, en la costa septentrional del Río de la 
Plata. 

(P.b.11.22) 

Plano de una batería en la ensenada. de Montevideo. 

(P.b.12.41) . 

Proyecto para fortificar la gola que hace el terreno de la ciudad de Mon- 
tevideo. 

(P.b.12.42) 

Plano de la ciudad de San Felipe de Montevideo. 

(P.b.12,43) J 
Plano tercero que demuestra sus perfiles y elevaciones de los terrenos 
sobre que están emplazadas las fortificaciones principales de San Felipe 
de Montevideo. 

(P.b.12.45) 


DATADOS 


1571 y 


Plano geográfico de la América Meridional. Río de la Plata. Varios autores, 
M.b.11.98) 


1718 
Plano del Frente de tierra de la ciudad de Montevideo, con el proyecto 
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7 vde su fortificación. *. ' ~ - , - La a ER 
(P.b.11.3) e 
Planta de la ensenada de San Felipe de Montevideo. r PEE 
(P.b.11.21) E . i - 


-,1746 a 9 

“Plano, de la plaza de. San Felipe de Montevideo, que comprende la « ense- 
nada y sus sondeos, el monte y la Ciudadela, còn la fortificación que se está 
ejecutando para defender las provincias del Río de la Plata, Reino del 
Perú y toda la América Meridional. 


(P. b. 12.50) 


o 
Plano del Río de la Plata que comprende los pueblos de Misiones. 


(O.b.54) 


A e Ba iag 


sh Rehnin X > 


— 1761 

si “Planos; -perfilés y elevación de las fortificaciones de la” plaza ds San Fe- 
lipe de Montevideo. A 
(P.b.12.46) , 

— 1772 š 


- Plano que contiene el 'todo..de. la expedición hecha „por orden del Capitán 
General don Juan José de Vértiz - Buenos Aires,” - 

ti sIMP:b:11.40): z > 
Plano y perfil de una SO para la ciudad de B. Aires. Joaquín del Pino. 
(K.b.6.10) . 

+ Planó dela Plaza de: la Colonia del Sacramento (dos hojas). . 
(P.b.10.34) EMO : 


— 1776 
», «Plano del Río: Grande, situado al N.E. del gran río de la Plata. 
AP. b.10. 32) 
Plano del Río Grande de San Pedro, situado en la costa noroeste del Río 
de la Plata. $ y EE ' 
(P.b.10.13) e 
r Plano, del; Río Grande de San Pedro. `. i 
(P.b.10.18) 
Plano del Río Grande de San. Pedro (tres hojas). 
(P.b.10.20) idas 07 de Pi AS 


„=p. 1778-1778 o o o i 
* Planos de la isla de Santa Catalina. A 
“(P.b.: 11.28; 10,14; 14.15 "y" 10,17) us 
— 1777 . 
¡Puerto de la Colonia del Sacramento en el Río de la Plata de la América 
Meridional, con expresión de su sondeo. Ez 


(P.b.12.34) 
Plano en que se manifiestan las obras que se ejecutaron x en la Colonia del 


Es 


Sacramento, en el Río de. la Plata. y x ; ; e: 
(P.b.1108) + 7 o 


— 1778 uds 
Carta esférica del Río de la Plata. . | , .. a 4 
(P.b.1.10) ` 


— o y APR 


1783 

Plano reducido o esférico desde el cabo de San Amtonio y boca del Río 
de la Plata hasta el río Tacurijo Camapos, que desagua en el Paraguay. 
Diego Alvear. Años 1783 y 1801, 

(O.b.9.49) 


1784 e 

Plano topográfico e individual que comprende los arroyos de Chuy, San 
Miguel, Tahin y Bayeta; la laguna de la Manguera, y la lengua de tierra 
que media entre ella y la costa del mar y parte de la laguna de Merín 
y sus contornos. (Tratado preliminar de 11 de Octubre de 1777), por los 
dos primeros Comisarios de las dos Coronas), 

(0.b.9.52) 


1785 

Mapa de la costa comprendida entre el arroyo Cufré y Santa Teresa. Don 
Joaquín del Pino. 

(0.b.9.59) 

Idea de fortificación de tierra de la ciudad de Montevideo (cuatro hojas). 
(P.b.12. 28) 


1789 

Plano de los edificios construídos dentro de la Real Fortaleza de esta 
capital de B. Aires, J. García (tres hojas). 

(K.b.6.26) 

Carta esférica del Río de la Plata, levantada en 1789 y rectificada en 179%. 
(P.b.1.11) 


1792 

Piano que manifiesta la costa septentrional del Río de la Plata, desde la 
isla de Martín García hasta el Fuerte de Santa Teresa. A. Oyarbide (tres 
hojas). 

(O.b.9.19) 


1793 

Carta reducida de toda la provincia del Paraguay, levantada en varios 
años y concluída en 1793. Don Félix de Azara. 

(M-b.11.92) 


1793.94 

Plano y perfiles de un edificio que puede servir para cuartel de presidia- 
rios, que debe construirse en esta capital de B. Aires. J. García Martínez 
de Cáceres, 

(K.b.6.14) 


1793.1797 , 

Plano, perfil y elevación de una batería con merlones para el puerto de 
Maldonado y plano de la batería de la isla del Puerto. J. García M. de 
Cáceres (dos hojas}. 

(K.b.6.21) 


1794 


Plano que manifiesta el bajo de la Panela, en el Puerto de la Panela. 
(P.b. 12.33) 
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1794.1798 

Plano general del Real Cuartel del Cuerpo de Artillería de esta capital `’ 
` de B, Aires. J. García M. de Cáceres (dos hojas). A 
(K.b.6.25) 


1795-1797 i 

Plano y perfiles de una parte de la nueva fortificación, en que se mani- 
fiestan las excavaciones hechas en la peña y lo que hay de obra nueva 
en la contra escarpa. Plaza de Montevideo. B. Lecocg (dos hojas). 
(K.b.6.8) 


1726.1797.1799.1804 y 1805 

Planos y perfiles de las excavacicnes hechas en la peña y fortificación 
de Montevideo. Bernardo Lecocq. (14 hojas) 

(K.b.6.9) ; 

1797 

Planos del Parque Provisional de Artillería (K.b.6.18), edificios fuerte 
' de San José (K.b.6,19); de B. Aires, por J. Garcia M. de Cáceres. 
Planos de los fuertes de San Miguel, Santa Teresa y B. Aires, J. García, 
M. de Cáceres.. (cuatro hojas). (K.b.6.7) 

Plano, perfil y elevación con vistas de uno de los puestos de guardia es- 
tablecidos para'impedir la extensión de los portugueses. J. García (K.b.7.64) 
Plano, perfil y vista del Cuerpo de Guardia que sirve de resguardo al 
. Almacen de Pólvoras del Cerro de Monteyideo. J. García. (dos hojas) 
“(K.b.6.23)' 

Piano de la plaza o ciudad de San Felipe de Montevideo. (dos hojas) 
. (P.b,12.4) 

Plaza de la Colonia del Sacramento. (dos hojas) 
 (P.b.12, 32) 

Plano, perfil y elevación y vista del Hospital provisional de la plaza de 
Montevideo. (cuatro hojas) 

(K.b.6.22) 

Plano y perfil del Cuerpo de Guardia del muelle de Montevideo. J. Gar- 
cía Martínez de Cáceres: 

(K.b.6.15) 

Plano, perfil y elevación del Cuartel de Dragones de la plaza de Monte- 
video y cuartel de Maldonado (cuatro hojas) 

(P.b.11,4) 
- Planos, perfiles y elevación de los almacenes, casa del Gobernador y de- 
-más oficinas que se hallan en esta plaza de Montevideo. 

(P.b.11.5) 

Planos de los edificics de bóveda que hay en la parte interior de la Ciu- 
dadela de Montevideo (dos hojas), 

(P.b.11.6) 

Plano y perfil de la batería de Santa Bárbara, construída para defensa 
de. la playa de la Estanzuela y su inmediata en la costa de Móntevi? eo. 
José García. (dos hojas) 

(K.b.5.5) 


1793 

Planos de J. García M. de Cáceres sobre el Parque de Artillería, Palacio 
de la Real Fortaleza de Buenos Aires (K.b.6.17 y 6.24) y de la Ensena. 
da de Barragán, (tres hojas. (P.b.10.31) 
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1800 
Carta esférica del Océane Meridional, 
(P.b.5.33) 


1801 
Plano reducido del Río Uruguay, hasta su desague en el Río de la Plata. 
(P.b.11,20) 


1802 

Plano, perfil y elevación que explican el proyecto de un baluarte des- 
tacado que se propone construir en la plaza de Montevideo. J. García. 
Año 1802. 

(K.b.6.12) 

Planos de la plaza de Montevideo. (cinco hojas). 

(P.b.11.9) 


1803 

Plano de la plaza de Maldonado, situada en la costa septentrional del Río 
de la Plata (cuatro hojas). 

(P.b.12.19) 

Plano de la punta rasa del cabo de San Antonio. 

(M.b.10.5) 


1804 

Plano de la ensenada de Castillo Grande y sus islas inmediatas. 
(P.b.12.30) : 

Plano del puerto de la Paloma y fondeadero de la Refige. 
(P.b,12,31) 


1907 
Plano hidrogeográfico del Río de la Plata y costa de Buenos Aires. 
(P.b.10.26), Id. (P.b.12.57) 


1810 

Carta esférica de la parte interior de la América Meridional, para manis- 
festar el camino que conduce desde Valparaíso a B. Aires. 

(P.b.12.57) 


1811-1812 

Plano del castillo del Cerro de Montevideo. J. del Pozo. (dos hojas) 
(K.b.6.20) 

Plano de la ciudad de Montevideo (cuatro hojas). Años 1811, 1812, 1816 
y 1817. 

(P.b.12.35) 

Plano comprensivo de la plaza de San Felipe de Montevideo, situada en la 
costa del norte del Río de la Plata. (triplicada). Años 1811, 1812 y 1817. 
(P.b.12.,36) 


1812 

Carta esférica del Río de la Platá, desde su desembocadura hasta B. Aires. 
(O.b.12,37) 

Plano de la isla de las Ratas, situada en el puerto de Montevideo (4 hojas) 
(P.b.12.39) 

Plano de la porción de cortina del Portón de San Juan, de Montevideo, 
José del Pozo. 

(K.b.6.8) 
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1813 i 

Plano del puerto y plaza de San Felipe y Santiago de Montevideo. 
(P.b.12.44) 

Plano topográfico comprendido entre el Arroyo Grande de la Laguna Me- 
y las aguas del mar, por Garzón, Rocha y San Carlos. Antonio Rosada 
(duplicado) $ 

(O.b.9.48) 


1814 

Carta esférica de las provincias septentrionales del Río de la Plata. José 
Francisco Bolance. < 

(0,b.9.32) 


1816 

Plano topográfico de la frontera española y portuguesa en la banda orien- 
tal del Río de la Plata. La Lama. 

(0.b.9.47) 


——-1817 


Carta esférica de las provincias septentrionales del Río de la Plata, desde 
B. Aires al Paraguay. Dalmejo de Aldao, 
(O.b.9.31) 


~- Plano de la plaza de San Felipe de Montevideo. 


- (B-p.12.48) 


Plano de la plaza de Montevideo en el Río de la Plata, con sus fortifi. 
caciones, ejecutadas y por ejecutar. 

(B.p.12.49) 

Plano de la plaza de Montevideo y sus inmediaciones, (dos hojas) 
(P.b.12.51) 


1840 ` 
Carta General del Océano Atlántico Meridional. Años 1840-1867. 
(P.b.5.33) 


1849 š 

Indice de las Cartas y Planos que contiene el atlas “Alvear”. Diego de 
Alvear, 

(C.m.1.4) 


1850 
Carte generale du bassin de la Plata, M. Coffiniéres. 
(O.b.9.51) ; 


1865 
América Meridional. Costa Este. Carta del Río de la Plata. 
(0.b.12.35) ` i ; 


1866 
América Meridional. Costa Oeste. Hoja TIT. Brasil y Uruguay, desde la pla- ` 


` ya de Pernambuco 'a Montevideo. 


O.b. 12.30) 


1864 


“Plano: del, puerto de Montevideo. América Meridional. 


(P.M.7.75) 
Plano del puerto de Maldonado. 
(P.M.7.76) 
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1880 


América Meridional. Plano de la rada y Colonia del Sacramento. 
(P.M.7.26) 


1886 


América del Sur. Costa Oriental, Plano del puerto de Montevideo. 
(P.M.7.71) 


DESCRIPCION DE BUENOS AIRES O RIO DE LA PLATA 


CATALOGO DE LOS PLANOS Y DOCUMENTOS DESCRIPTIVOS 


CORRESPONDIENTES A DICHO REINO 
PLANOS DEL TODO O PARTE DEL MISMO 


Mapa Geográfico de esta parte de América que comprende los tres cau- 
dalosos rios Paraguay. Paraná y Uruguay, que juntos componen el Rio 
de la Plata, levantado sobre el terreno por una comisión de Ingenieros 
en el año 1751 (1791?) Aguedas, Baranda. Maron, Flores, Mendizábal, Mi. 
lán, Pacheco. 

Carta esférica del Río de la Plata, levantada en 1789 y rectificada en 1794. 
Plano del curso de dicho Río. 1794. 

Carta reducida de toda la Provincia del Paraguay, copiada por Ibáñez. 
1793, Azara, 

Caría Plana de los Pueblos de Misiones del Paraguay. 1758 (1798?) Ibáñez. 
Id. particular de los ríos Tibuquarí Pardo, Yacuy, etc. 1758 id. Ibáñez. 
Id. de una porción de la Provincia de Mendoza, etc, Id. Ibáñez, 

Mapa del Río Grande de San Pedro. 1801. Diego de Alvear. 

Tabla corográfica de los 30 Pueblos de Misiones de los Jesuitas. Ld. ld. 
Mapas de las Campañas de Montevideo. Id. Id. 

Hay una constancia: “Estos Planos (se refiere a los de Alvear), correspon- 
den a los Limites y se hallan unidos en un Atlas N? 10 por Alvear”. 
Carta reducida del R. Plata. 1801. Alvear. 

Plano Geográfico desde la ensenada de Castillos hasta la Barra de Pi- 
quiriguasú. 1801. Alvear. ` 

Id. de la demarcación ordenada por el art. 8°? del Tratado Preliminar, Id, Id. 
Id. reducido desde el Cabo de San Antonio y bocas el Río de la Plata. 
hasta el Río Tacuary. Id. Id. 

Carta triplicada del R. Plata desde su desembocadura hasta B. Aires, con 
los planos de los Puertos de Maldonado y Montevideo. 

Plano de la Ensenada Barragán. En el Atlas N°? 1, 

Itinerario Zupita a Potosí 1801. León. 

Plan de Batalla del Exto. Español destinado a la conquista de la Colonia 
del Sacramento bajo órdenes del General Pedro Ceballos. 1801, León. 
Carta Plana de la costa Setentrional R. Plata, desde isla Martín García 
hasta Santa Teresa. 1818. Copiando por Benavídez, de otra del Depósito 
Hidrográfico. 

Plano topográfico del terreno comprendido entre el arroyo Grande de la 
Laguna Merín y las aguas del mar. 1818. Copiado por Giraldo de otra del 
Depósito Hidrográfico. 
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Atlas (N? 1) de 13 planos de diferentes puntos de esta dirección. Alvear. 
Plano. del Río Grande de San Pedro en la costa del de la Plata. (En mal 
estado). 1801. Alvear. 


... 


Plano brice de las konis Española y Poriuguers en la Banda 
Oriental del R; Plata, señalado con el N? 7 y la letra A. 1816. Lama. 
Carta esférica de las Provincias Setentrionales de dicho Río desde Bue. 
nos Aires hasta el Paraguay. etc. N° 18. Letra B. 1814. Volante. 

Plano de los Rios Paraguay y Plata hasta su embocadura en el mar, con 
la B. Oriental, N? 20 Letra C 1814. Volante. 

Plano ciudad B. Aires. N? 16. Volante. 

Planos B. Aires. 1807. Zapata. 

Varios Atlas N? 1. 

Dársena proyectada, 1772. Pino. 

Planos de edificios Militares y civiles y proyectos. 1793-1794 y 1798, Cáceres. 


PUERTOS PLAZAS Y DEMAS PUNTOS Y FUERTES SITUADOS 
EN LA BANDA ORIENTAL DEL RIO DE LA PLATA 


Plano de la Plaza y Puerto de San Felipe y Santiago de Montevideo y sus 
contornos. 1770. Rodríguez. 

Id. de dicha plaza. 1811, Pozo. 

Id de id m. 1811. Pozo. i 

Id. de la Plaza y Puerto que comprende la altura y fortificación del Ce- 
rro, y una Batería de los insurgentes con el proyecto del General Elío. 1812. 
Pozo, 

Tres planos que representa cada uno su proyecto para asegurar la defen. 
sa de la Puerta de Tierra. 1771, 84 y 85. Zermeño y Cabrer. 

Corrección de Planos y Perfiles de la Plaza de Montevideo que manifies. 
tan el progreso de sus obras desde el año 1797 hasta 1805. Decor, 

Plano con perfiles. 1797. Cáceres. de dicha plaza, 


Jdem de la Ciudad y Fuerte. 1812, Pozo. 


Id. de la Ensenada del Puerto, 1727. Petrarca. 

Id. con perfil y elevación de un baluarte destacado. 1802. Cáceres. 
Id. con' perfiles de la plaza y sus inmediaciones. Id. Id. 

Id. de la Bahía de Montevideo. En Atlas N°? 1. 

ld. que manifiesta el bajo de la Panela del Puerto, 1d. Id. 


"Plano de una porción de cortina. en donde los ingleses hicieron brecha. 


1812, Pozo. 

Copia del Plano de Montevideo con los ataques de los insurgentes dedica. 
do al General Vigodet en 1813. 1819. Copiado por La iglesia. 

Vista de Montevideo. (trabajo inglés). 1808, 

Dos planos y perfiles -del Castillo del Cerro. 1811-12. Pozo. 

Id. de la Batería de la Isla de Hatas. 1812. Pozo. 

Edificios civiles y militares. 

Una colección de 13 planos con sus perfiles de los cuarteles, Cuerpos de 
Guardias, Parque de Artillería y demás edificios civiles y militares de 
la Plaza. 1797. Cáceres, 

Cinco Planos con perfiles de los Fuertes de Santa Técla. San José, Santa 
Teresa y San Miguel, 1797, Cáceres. 

Otro del Fuerte de Santa Tecla y su línea, Atlas N? 1. 

Otro del fuerte de Santa Teresa. 

Plano del Puerto de Maldonado. Atlas N? 1. 

Plano de un cuartel de Maldonado. 1797. Cáceres. 
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Dos planos con perfiles de dos Baterías en la Isla de Gorriti en dicho 
Puerto, 1794 y 97, Cáceres. 

Piano y perfil de una Bateria con merlones en el expresado Puerto. 1793. 
Cáceres, 

Plano borrador del Puerto de C. Sacramento, con el de una Batería, 1797. 
Cáceres, 

Idem de dicho Puerto. Atlas N°? 1. 

Islas MALVINAS, etc. Santa Catalina, etc. 


PARTE DESCRIPTIVA DEL REINO DE BUENOS AIRES O 
PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA 


Diario de la 2* Partida de demarcación de Límites entre los dominios de 
España y Portugal que se compone de cuatro tomos manuscritos; tratan. 
do el 1? de los trabajos de la Comisión y competencias entre los comi. 
sionados en los años 1783 y 1789. 

2% trata del mismo asunto entre 1789 a 1801. 

-3° contiene las observaciones astronómicas. 

4% Sirve de suplemento al Diario y contiene la Relación Geográfica e 
Historia de las Provincias de Misiones. 

Un abultado cuaderno que según la letra, parece ser producido en la Se. 
cretaría de Estado con el título Extracto del expediente sobre la demar- 
cación de Límites con el Pórtugal en la América Meridional. TODO DE 
1783 a 1801. Don Diego de Alvear y Ponce. Jefe de esta 2% Partida de 
Demarcación. 

Otro cuaderno manuscrito titulado memoria sobre el último tratado de 
Límites con Portugal celebrado en 1777 para la América Meridional con 
las disputas que ocurriersn en sn ejecución. FELIZ DE AZARA. 
Expediente sobre la expresada demarcación de Brasil con un [Itinerario 
de Buenos Aires a Santiago de Chile y de Lima a Payta, Guayaquil, hasta 
Certegena. 1806. Fr. Francisco Alvarez de Villanueva. 

D:s oficios del Ministro de Estado que expresa desde sus principios las re- 
clamaciones de la Corte de España, a la de Portugal, sobre la usurpación 
desmedida de los terrenos de aquella corona en la América Meridional, 
por vasallos portugueses. 1805, 

La descripción de BORRERO (COPIA) DE 1817. 

Prospecto razonado de Lastarria. 

Relación de consistencia de las Plazas y Puertos fortificados en el Norte 
R. Plata, 1772-1773, 

Relación Militar o descripción del Virreinato R. Plata. 1802. Cáceres. 


MONTEVIDEO 

Nuevo informe sobre el proyecto de fortificación de la Plaza de Monte- 
video. en virtud de las dudas ocurridas y diversas opiniones de los In. 
genieros Pino. Cabrer y el Virrey Marqués del Socorro. 1785. 
Expediente sobre la construcción de una Batería en Montevideo. 1805. 
Lecocq. Lasala, etc. 

Pensamiento y proyecto del Director García Martínez sobre el aprobado 
para la Plaza de Montevideo, 1802. 

Discurso sobre la defensa de dicha plaza y reflexiones contraídas a su 
actual estado, consistencia de sus fortificaciones, e importancia de con- 
servarla. Relación del estado actual del recinto de la Plaza. con el de los 
demás puntos fuertes de su jurisdicción en la Banda Oriental del Río de 
la Plata. 1797, Cáceres. 
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-—" Dictamen de la Junta de Indias sobre las fortificaciones de Montevideo. 
1793. Grandona. 

.— Propuesta del ayuntamiento de Montevideo sobre la extensión de los muros 
de fortificación. 1804. Estos dos últimos sacados del legajo de la viuda 

E de Salado, 

— Expediente sobre aprobación del proyecto de fortificación del Puerto de 
Maldonado. 1778. $ 
(5.1:4.3) 


DESCRIPCION DE LAS PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA 


Según el Diario de la 2% Partida de demarcación de límites entre los do- 
' minios de España y Portugal, que dio principios a fines de 1783, y caneiuyó 
«en 1801. (*) 


Su autor fue FERNANDO BORRERO, que suscribió la copia que se utiliza, 
en Madrid, el 8 de Octubre de 1817, y que consta en la Biblioteca Central Mi. 
litar de esa capital con la ubicación: 5.1.4.2. El Ministerio de Rela. 
ciones Exteriores y Culto de la R. Argentina, lo publicó en Buenos Aires en 
1911 en folleto poco conocido, con palabras de Francisco Centeno. La “Revisa 
Histórica” dirigida por Luis Carve transcribió en su tomo IV, N°? 12, 1911, en 
forma parcial, la “Descripción del territorio oriental” (ps. 793-813), omitien. 
¡do la correspondiente al "Arroyo del Chuy y noticia de San Miguel y su Fuerte”, 


El tenor general sigue el siguiente plan: 


— Descripción de Buenos Aires y de sus puertos. 

— Descripción de la Intendencia del Paraguay. 

— Descripción de la Intendencia de Potosí o La Plata. 

— Descripción de la Presidencia de Charcas y Arzobispado de la Plata. 

— Descripción de la Intendencia de Cochabamba. 

— Descripción de la Intendencia de La Paz. 

— Descripción de la Intendencia de Puno o de Pancarcolla. * 

— Descripción de la Intendencia de Salta. 

— Descripción de la Intendencia de Córdoba. 
Correos terrestres y caminos. 

— Descripción del Río Paraná. 

— Descripción del Río Uruguay. 

— Descripción de la Colonia del Sacramento y del camino desde este pun. 

to a Montevideo. 

Descripción de la Plaza y Puerto de Montevideo. 

Descripción del camino desde Montevideo al fuerte de Santa Teresa. 

Descripción del Arroyo del Chuy y noticia del de San Miguel y su fuerte. 

Descripción de los terrenos neutrales que median entre el Chuy y el Ta. 

hin, con la de este arroyo frontera de Portugal, y noticia del Río Grande 

de San. Pedro. , 

O E A si 

(*) Como pauta de orientación en torno a la 23 Comisión Demarcadora de 
Límites entre España y Portugal, puede consultarse el trabajo de Teo- 
doro Becú y José Torre Revello “Colección de documentos de Pedro 
de Angelis y el Diario de Diego de Alvear”, editado por la Facultad de 
Filosofía y Letras y el Instituto de -Investigaciones Históricas de Bue- 
nos Aires. (1941). 
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Noticia de la Laguna de Merim y de sus vertientes, 

Noticia del camino desde el Albardón de Juana María sobre la Laguna 

de la Manguera hasta el Pueblo de San Borja, de las Misiones del Uru. 

guay, y de allí al de la Candelaria. 

— Navegación y reconocimiento de los Ríos Paraná, Iguazú y San Antonio, 

— Descripción del camino desde el Pueblo de Candelaria al del Angel y el 
de los Ríos Pepirí y Pequiriguazú. 

— Descripción de los caminos desde el Pueblo de San Luis a Múntevideo, 
Corrientes, Santa Fe, y demás Pueblos intermedios, con la derrota y na- 
vegación del Paraná. 

Seguidamente se ofrece la selección correspondiente a la Banda Oriental, 
incluso Chuy y San Miguel. 

[£. 61] 


11 


DESCRIPCION DEL RIO URUGUAY 


Nace el famoso Uruguay, que quiere decir Río de Caracoles, en las gran. 
des sierras que llaman de Santa Catalina, Capitanía del Rey. sobre la costa 
del Brasil: sus dos primeras puntas, o vertientes son el Uruguay, propia- 
mente tal, y el Río de Tachina, que reunidos desde luego, giran vuelta al O 
N O la distancia de 66 leguas, regando los fértiles campos de varias Aldeas 
Portuguesas; Tributos, Santo Tomé, San Juan. Tibanos, Cory: y recogiendo las 
aguas de otros arroyos que bajan del N: Santo Tomé, Cachorros, Papagayos, 
y otras de menor entidad, 


Tuerce después el Uruguay como al O S O: tropieza en las puntas se. 
jentrionales de la serranía nombrada de las Veinte mil Vacas y Puitá, que 
descienden como el S E del segundo y primer Monte, cortando entre si el fron. 
doso valle de lts Pinares y andadas 43 leguas a dicho rumbo, le entra por el 
N el precipitado y tortuoso Piquiri, o Pepiri-guazú. Emulo ya en esta altura 
de la grandeza del Paraná evita su encuentro, deciinando al S O 1/4 S y cos. 
tea las horribles asperezas de Mártires que le separan de aquel, dejando su 
menor distancia de 10 leguas. y cruzando su canal con diferentes arrecifcs 
o caídas que dificultan su navegación. Beben sus aguas accidentadas varios 
Pueblos de Misiones: San Xavier, Santa María, Concepción, Santo Tomé, La 
Cruz o Nuestra Señora de Mboré, y los Satos Reyes o Yapeyú. Quedan a su 
Oriente, entre el Yyuy y el Pirantiní: San Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San 
Miguel, San Juan, y San Angel: y finalmente entre el Ycabacua y el Mbutuy, 
San Borja. Da a dichos Pueblos hermosos y fértiles campos, cortados en di. 
versos Potreros y Rinconadas, por medio de cantidad de arroyos, tributarios 
suyos: les guarda y alimenta de pingiies pastos, prodigiosa multitud de ga- 
nados: los enirquece con excelentes maderas. ricos bálsamos y plantas me- 
dicinales, y les franquea buenos Puertos para facilidad de su Comercio. 


Antes de Yapeyú se le agrega por levante el Ibicuy, cuyos complicados 
brazos recogen las aguas todas de Monte.-grande. Discurre así bajo la referida 
dirección S O 1/4 S el dilatado tramo de 80 leguas: se le reune luego el Mi. 
riñay. notable y caudaloso sangradero del Yberá o Laguna de Caracares: se 
inclina enseguida con suavidad y a grandes vueltas al S 1/4 S O se precipita 
por la mayor y más vistosa de sus cataratas llamada por ésta razón el Salto. 
grande: el cual se reparte en tal diversidad de pequeñas cascadas, que los 
charrúas, habitantes de su Banda Oriental, le pasan. a Caballo por encima de 
las piedras, aunque en las grandes crecientes que son muy comunes, pasan 
también embarcaciones de porte. A las dos leguas de aquel tiene otro salto 
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menor llamado el Chico, que no es pequeño embarazo: a las 25 leguas por su 
ribera occidental desagua el Arroyo que llaman de la China, el cual es de 
alguna consideración y da entrada a las lanchas de Buenos Aires; en él se 
ha formado una preciosa Villa de Españoles, cuya ventajosa proporción para 
el comercio y Agricultura, le ofrece grandes progresos. Recibe después al Gua- 
leguay, que baja del N O: cerca de Santo Domingo Soriano al Río Negro, que 
viene del N E y cuyas saludables aguas traen su origen de Santa Tecla: fi. 
nalmente; corridas ctras 80 leguas desde el citado Miriñay, se junta con el 
Paraná y perdiendo los dos sus nombres, forman el espacioso Rio de la Plata. 


Es pues todo el curso del Uruguay de 268 leguas maritimas de 20 al gra- 
do. Desde su nacimiento, girando al O, se deja venir con tan suave inc;ina- 
ción sobre el S que forma casi un medio círculo de grande extensión, cuyo 
diámetro parece la costa del mar, y su centro cae poco al N de Rio Grande. 
Aunque tiene muchos saltos, solo uno es de consideración, y sus continuas y 
grandes avenidas los cubren todcs, haciéndole navegable en toda su giro: 
bien es que solo se frecuenta desde el Pueblo de Santo Tomé, a Causa de 
sus arrecifes y rapidez de sus corrientes. Sus dos orillas se hallan pobladas 
de inmensos bosques; y en ellas, a la parte del Aguilón de las Misiones, ha- 
bitan los Caribes o Tupis, naciones fieras y antropófagas. 


DESCRIPCION DE LAS PROVINCIAS DE MISIONES 


La situación en general de estos Pueblos sobre los dos grandes Ríos Pa. 
raná y Uruguay, no puede ser más excelente. 


El terreno es fertilísimo para toda laya de producciones: abundan los 
granos, las simientes y las frutas: tiene buenos pastos y muchas aguadas para 
los ganados. y sobre todo dilatadísimos Montes de especiales maderas y 
plantas medicinales. distinguiéndose entre todas la célebre yerba de Paraguay: 
por lo superior de su calidad y abundancia: y par último se da de cuanto 
puede producir para pasar una vida cómoda y agradable: y contribuir al fo- 
mento del comercio e industria; excepto minas de oro y plata, ni aún de otros 
metales que no se han descubierto hasta ahora. 


El temperamento es más cálido y húmedo que lo regular; aunque no por 
eso deja de ser sano; más abunda notablemente de Sabandijas ponzoñosas 
Y molestas. 


. Se dividen estos pueblos en $ Departamentos que son: Candelaria, San. 
tiago, Yapeyú. San Miguel y Concepción: de los cuales los dos primeros se 
hallan sobre el Río Paraná y los tres restantes sobre el Uruguay. 


ler, DEPARTAMENTO DE CANDELARIA 


Se nombra al Departamento de Candelaria el primero por su situación 
en medio de los otros; ser peculiar del cargo del gobernador y su común re- 
sidencia. Se compone de ocho Pueblos: Candelaria que es la Capital, Santa 
Ana, Loreto, San Ignaciomini, y el Corpus, situados sobre la margen oriental 
del Paraná; y sobre la occidental: ltapua, Trinidad y Jesús, 

‘Ei número de sus habitantes sube a 13446 almas y el de los tributarios a 
3.074, según el padrón de 1789. Todo este cantón es montuosísimo y más a sus 
extremos septentrionales. se halla cortado de arroyos tributarios del Paraná. 
y el terreno es generalmente áspero y poco fértil: los únicos campos que 
tiene se encuentran al S. contra la Laguna Iverá. 
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2do. DEPARTAMENTO SANTIAGO 


Los pueblos de este Departamento son cinco: Santiago, San Cosme, Santa 
Rosa, San ignaci.guazo, y Santa María de Fe, Su vecindario apenas llega .a 
5.879 personas y a 1.205 hoy tributarios. 


Los terrenos de este pago, terminados al $. por la gran confluencia de 
los Ríos Paraná y Paraguay, y al N. por el Aguapey. feudatario del primero, 
y el Tebicuari, que lo es del segundo, tienen la excelencia de ser campos 
abiertos muy sustancizsos y de buenos pastos, 

Ip. 69) 


3er. DEPARTAMENTO YAPEYU 


Este Departamento es el primero de los tres del Uruguay: consta de cua. 
tro pueblos: Yapeyú La Cruz, y Santo Tomé a occidente del Río sobre la mis. 
ma ribera, y San Borja al oriente, poco distante. Tiene 14.948 individuos, y 
3.645 tributarios, cuya mayor parte es de solo Yapeyu. que es de los pueblos 
de mayor gentío de Misiones, 


Asi mismo es este Departamento el de mejores y mas extensos campos, y 
el único que abastece, o puede abastecer, a los otros de ganado, Los terrenos 
de Yapeyú se extienden a más de 100 leguas por las márgenes del Uruguay, ai 
S. hasta Río Negro; y las de San Borja poco menos al S. E. hacia los llanos 
de Santa Tecla: en este gran distrito tiene muchos puestos y estancias pobladas 
de ganado de rodeo, 


4to. DEPARTAMENTO SAN MIGUEL 


Los pueblos de este Departamento son seis: San Nicolás, San Luis, San 
Lorenzo, San Miguel, San Juan, y San Angel, todos situados al Oriente del 
Uruguay, entre lcs arroyos Piratini, e Iyuy. fuera de San Angel que está al 
N. de este último: haciendo frontera por el Yacuy a los dominios de Portuga!. 
La noble proporción que reune este Departamento de campos espaciosos, y 
fértiles para la agricultura y cría de ganados, y de grandes montes de yerba 
y maderas, le hacen sin disputa el más florido y poblado de todos. y por con. 
siguiente el más industrioso y rico. Su gentio asciende a 14.987 almas, cuya 
cuarta parte, a corta diferencia, es el número de los tributarios: a saber 3.648. 


Las tierras de este Departamento se hallan entre los complicados brazos 
del Ibicuy, de uno y otro lado de la Sierra de Tape, conocida hoy por Monte. 
Grande; se extienden hasta el Cerro de Mbatobi, cabeceras del Río Negro en 
Santa Tecla, y terminan por levante en la línea divisoria que corta Jos me- 
jores yerbales de la otra parte del Yacuy. 


5to. DEPARTAMENTO DE CONCEPCION 


Este Departamento tiene siete pueblos que son: San Carlos, San José, Após- 
toles. Concepción. Santa María la mayor. Mártires y San Xavier. todos se ha- 
llan a occidente del Uruguay. reducidos a los estrechos límites de Guazupizo. 
ro que le separa del de Candelaria, y las vertientes del Aguapey, que sirve 
de término al de Yapeyú: de suerte que sus naturales, que apenas llegan a 9.820 
almas, y los tributarios a 5.722 se puede decir que viven de pura industria. 
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Las estancias entre las referidas puntas de dicho Aguapey, y haciendo fondo 
al lverá, o Laguna de Santa Ana, son de corta extensión, y no de los mejores 
pastos. 
“Ip. 71 


GOBIERNO DE MONTEVIDEO. 


El distrito de Montevideo termiria por. la parte meridional en el Río de 
la Plata; más por la setentrional se extiende al Fuerte de Santa Teresa sobre 
el Chuy; la Laguna de Merin; Piratini. el Fuerte de Santa Tecla y el Río Negr:. 


En el promontorio que forma la Costa llamada de la Punta Negra y Pan 
de Azúcar, da principio una gran cordillera que tomando la dirección del N 
y uniéndose con los cerros de Berdún, Campanero, Penitentes y otros que se 
,dan la mano, las asperezas de Polanco. Nico Pérez, Fraile Muerto»y Actgua, 
eic, forman aquella -gran cadena de montañas que sigue por Santa Tecla, 
-Monte Grande y aún penetra hasta las inmediaciones de la cirdad de San 
¿Pablo y se llama comúnmente la Sierra o Cuchilla general, porque divide a:ues 
a Oriente y Occidente a la Laguna de Merin, y Ríos de Santa Lucía, Yi y 
Negro. Las primeras, colinas son bastante escarpadas y pedregosas: despué:; 
“son ya más tendidas y suaves y el terreno de sus faldas es por fodas partes 
de buena calidad. 


+ Los Cerros de Campanero y Berdún, donde tiene su origen el Río Santa 
„Lucía, que desagua en el grande de la Plata, dándose la mano como acaba 
de decirse, con otros que siguen más al N, las asperezas de Polanco y los 
cerros de Illescas, forman las vertientes del Yi: éste sigue después al N 1/4 O 
coma 60 leguas hasta encontrar el Río Negro. llamado así por la particular 
oscuridad que parece dar su fondo a sus cristalinas y delgadas aguas, el cual 
viene del N E de las serranías de Santa Tecla; y después del dilatado curso 
de 80 leguas -fluye en el Uruguay no lejos de Santo Domingo Soriano. Desde 
esta villa a la boca del Rio de Santa Lucía hay un tramo de costa de otras 80 le. 
. guas, con la dirección casi invariable del S E, y de ellas las 30 primeras per- 
tenecen al referido Uruguay, que se junta con el de la Plata, por la isla de 
Martín García. 


El Río Negro y el de Santa Lucía con sus cursos paralelos, y el Yí con 
“el suyo iambién paralelo a la-costa del gran Río de la Plata, cortan una vasta 
“Península de la figura de un trapecio, la cual se halla cruzada por su me. 
* diania de una Cuchilla de montes, tendida en la misma dirección de la Costa, 
dividiendo las aguas, que la riegan a mediodía y setentrión. Esta cuchilla sale 
después por entre las cabezas del Yí y Santa Lucía, que hacen como el Istmo 
de la Península, y va a unirse con la general, formando la figura de una T. 
- Toda ésta Peninsula se halla poblada de multitud de grandes Estancias, en las 
que se cría un sin número de ganado vacuno, lanar y de corda. como también 
mular y caballar. 


Otra gran pierna de cuchillas que se une a la general por direcciones del 
3er. cuadrante hacia el Pueblo de Minas, se forma de las dos altas colinas de 
- Navarro, enlazadas con otros collados y lomas no de menos altura, los Cerros 
- de Chafalote, India Muerta y Reyes. 


Las estaciones en éste clima son enteramente opuestas al de Cádiz y su 
, temperamento algún tanto desigual, le excede poco en el frío y calor a sus 
respectivos tiempos. La mayor parte del año reinan las brisas del 1? y 2? cua. 
drante, pasando de uno a otro. según la estación de verano o invierno. En la 
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primavera son frecuentes las turbonadas o tormentas de rayos y truenos; aun. 
que duran poco, y van a menos desde que va a más la población: en la se. 
gunda son terribles los tiempos del S O al S y aún S S E; ya por la furia de 
estos vientos que llaman Pamperos, y la gruesa mar de travesía que levanta; 
ya por la tenacidad con que se entablan. durante muchos días. Los meses de 
Abril y Mayo son los más serenos y benignos de este clima. Fuera de estos 
extraordinarios el Pais en general es de un temple apacible, muy sano y sin 
enfermedad conocida. siendo toda la Costa setentrional del Río de la Plata, 
lugar de convalescencia para los enfermos de la Meridional y Buenos Aires, 


El terreno pingúe de por si y regado de diferentes grandes arroyos que 
provienen de las referidas cordilleres, es de los más adecuados para el fomen- 
to de la agricultura: y sin embargo se ve desierta toda la Sierra, las dilatadas 
vertientes de la Laguna Merín, los espaciosos llanos de Santa Tecla, y las 
frondosas riberas de Río Grande: con notable perjuicio de la Nación y pro. 
vecho de los Portugueses, que no dejan de hacer correrías en estos despo. 
blados, robando los ganados, y los cueros de los que no pueden conducir. 


Al N del Yaguarón que desagua en la Laguna de Merin, hay establecidos 
cuatro guardias: Santa Teresa, San José, San Antonio y la de la Laguna o el 
Rincón, llamada así por ser la más interior y hallarse cerca de la confluencia 
del Río: todas estas y la de San Rafael del Tacuarembó. forman una cadena 
o Cordón con la fortaleza de Santa Tecla y la guardia de Batoví, a fin de 
contener a los Portugueses establecidos en el Arroyo grande del Yerbal de 
la misma laguna de Merín; los cuales forman también con sus guárdias, otro 
cordón opuesto, y las tienen mejor situadas y guarnecidas. 
ip. 771 


DESCRIPCION DE LA COLONIA DEL SACRAMENTO Y DEL 
CAMINO DESDE ESTE PUNTO A MONTEVIDEO 


Desde Buenos Aires a la Colonia del Sacramento, situada sobre la costa 
setenirional del Río de la Plata, frente a la Isla de San Gabriel, hay más de 10 
leguas de distancia, que es la anchura que tiene ya el rio por aquella parte; 
su situación es ventajosísima para el comercio y la agricultura. 


El puerto es una pequeña rada de la costa en forma de media luna, cuyas 
dos puntas tendidas N O S E dejan un abra de 5 millas y una de fonda. la 
pequeña Isla de San Gabriel cubre su medianía y la defiende de los Pampe- 
ros que son terribles: de ella sale una restinga de piedras que velan en va. 
ciante, y después un bando de bastante extensión: entre el cual y la punta 
del S E, sobre que se halla la población, queda un canal espacioso de 5 brazas 
de agua, que es la entrada más segura del Puerto. De la otra parte del N O, 
en que está el Pueblecito llamado el Real de San Carlos sale otra cáfila de 
piedras, o pequeñas Islas que llaman Muleques ias primeras y de los Ingie- 
ses las segundas, las que avanzando al S contra San Gabriel, quieren cerrar, 
o cierran del todo la boca de la rada, a lo menos para embarcaciones grandes: 
su fondo ni baja de una braza ni sube de cinco; siendo su calidad lama no 
muy suelta, cuya tenacidad no es del todo mala. Doblada la punta del Real, 
algo distante de la Costa, se halla una porción de peligrosos bajos y vigias 
que nombran los Hornos y como al O de San Gabriel el Farallón, 


Saliendo de la Colonia para Montevideo, se cruza la pequeña laguna de 
los Patos, que es el término de aquella: síguese a una legua el arroyo nombra- 
do el Riachuelo y a las 6 el Sauce, llamado así por los muchos y frondosos 
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árboles de esta especie que adornan sus riberas: luego se pasa el de Colla 3 
leguas distante y a las otras dos el del Rosario. En este sitio muy a propó. 
sito para la cría de ganado, por lo abierto del tcrreno, la excelencia de sus 
pastos, y las muchas aguadas de arroyos perennes, se halla el Potrero y depó- 
«sito general, de que se surten las tropas para toda clase de expediciones del 
servicio. í 


‘Desde este punto se pasa al Pueblecito de San José, situado sobre el arro- 
yo del mismo nombre, a 8 leguas al E S E. En la travezía se cortan otros va- 
rios arroyos; entre los cuales se distinguen como más notables los de Cufré, 
Pavón y Luis Pereira: todos estos corren generalmente de N a S y son tri. 
butarizs del Río de la Plata. De San José se sigue a Santa Lucía, otro pegue- 
ño Pueblo recién establecido en la Banda Oriental del Río o arroyo considera. 
ble de que toma su denominación y dista 8 leguas del primero al mismo 
rumbo del E S E y 12 al S E de Montevideo: en el camino se atraviesan dos 
arrcyos más: el uno llamado de los Canelones, que se forma de dos brazos 
y el.otro del Colorado. gajos todos, igualmente que el de San José. del Rio de 
Santa Lucía el cual tiene su origen 60 leguas al N N E en los Cerros del Cem- 
panero y Verdún, inmediaciones del Pueblo de la Concepción de Minas, y 
desagua también en el de la Plata, como queda dicho. 


Los pequeños Pueblos de San José y Santa Lucía, son dos recientes esta. 
blecimientos cada uno de los cuales se compone de 50 a 60 familias de Ma- 
ragalos, que viven en otros tantos ranchos que ellas mismas se han construído 
al estilo del país. Su situación es ventajosa y la calidad. de sus tierras la más 
Ppingúe y fértil. 


En el arroyo que se ha nombrado de los Canelones, hay también otra 
pequeña aldea llamada Nuestra Señora de Guadalupe. compuesta asimismo 
de otras 70 casas de paja cortadera y puntales. sus calles tiradas a cordel, con 
una gran Plaza, y dista de Montevideo 9 leguas al N. Su vecindario sube a 
2500 individuos entre Criollos, Europeos y Maragatos, de los cuales moran 
en sus estancias fuera del Pueblo, 


Dentro de su corto recinto se cuentan hasta 12 Pulperías, en que se vende 
vino, aguardiente, menesiras y otros comestibles, y alguna ropa de cargazón. 
Los campos son fertilisimos y de pastos tiernos' y sustanciosos para toda laya 
de animales. El arroyo dista como una milla del Pueblo y está sujeto a con- 
siderables crecientes: no pudiéndose pasar la mayor parte del año, sino en 

* Canoa: sus orillas abundan del árbol que llaman Canelón, de que toma el 
nombre. de coronillas. espinillo y frondosos sauces. 


Desde Santa Lucía se pasa a Montevideo, en cuya ciudad se entra por el 
Porión del Norte, denominado el viejo, para distinguirlo del nuevo, abierto 
en la parte opuesta del recinto contigua a la costa del Sur. Cada uno de ellos 


tiene su tambor, pequeña fortificación que lo defiende con su estacada. 
ip. 83] E 


DESCRIPCION DE LA PLAZA Y PUERTO DE MONTEVIDEO 


La ciudad de Montevideo, llamada así, no tanto por su elevación que la 
descubre a larga distancia, cuanto por la gran planicie de las tierras que la 
rodean haciéndola parecer más alta, se halla colocada en la punta oriental.de 
una ensenada en las márgenes setentrionales del Río de la Plata, y está cer. 
cada de un simple recinto con dos cubos que defienden la plaza, que baña 
la misma punta a N y S. En el frente de tierra, sobre lo más elevado del 
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terreno hay una Ciudadela que flanquea a uno y otro lado los dos Portones 
que median entre ella y los Cubos: dicha Ciudadela se reduce a un cuadrado 
regular de 4 baluartes con su foso, y un pequeño revellín sobre la cortina 
exterior que mira a la Campaña. Hacia la marina tiene también un hornabe- 
que o frente de fortificación, llamado San José, dirigido al Pueblo y cubierto 
igualmente de otro revellín: sus dos alas terminan en figura circular y pue- 
den defender la entrada del Puerto, Todas estas obras son de Cal y piedra; 
y el recinio se halla algo más. flanqueado en toda su extensión con diferantes 
flechas y algunos semibaluartes. Tcdo el espacio que incluye está cruzado por 
su medianía de una loma de mayor altura en la dirección de NN EasS8S O; 
y como reinan los vientos con más frecuencia de la parte oriental, haciendo 
el temperamento por lo común desapacible, se ha cargado casi toda la Po- 
blación a la cccidental, dejando al S E sin ocupar. un vasio terreno. El casco 
de la ciudad se halla dividido en 6 calles tendidas al N E y cortadas de ofras 
6 al N O, quedando las cuadras o isletas de 100 varas de frente: las casas 
son regularmente de barro y piedra y muy pocas de cal, que suelen s:r las 
de un alto. Estas las ocupa la gente de conveniencia. y son de alguna más 
comodidad: las otras se reducen a cuartos de la calle, cuando más, con alguna 
división o patio. La plaza no deja de ser bastante capaz. y se halla contigua a 
la explanada interior de la Ciudadela. Siendo corto el recinto, se ha extendido 
la población fuera otro tanto más por ambas playas, hallándose la Campaña 
muy poblada hasta la distancia de 10 o 12 leguas y aún más. 

El vecindario de Montevideo asciende a 8 mil almas cuyo mayor número 
vive fuera del Pueblo en sus Chacras y Estancias; cuidando de sus semen, 
teras y hortalizas, que cultivan en las primeras, o de los Ganados, que crían 
en las segundas. Las armas únicas y terribles de aquellas Gentes de Campo. 
son el Lazo y las Bolas. de las que hacen un uso general, practicando la mayor 
parte de sus maniobras. Toda la ciudad está llena de tiendas y pulperíias, no 
habiendo casa donde no se venda algo. : 

El Puerto de Montevideo es una ensenada que forma la costa setenirional 
del Río de la Plata a manera de herradura, con dos puntas salientes: la una 
de San José y la otra de Piedras. que se proyectan al N O; distan entre sí 
4 millas, y dejan una capacidad de 5 a la ensenada que interna al N, ensan. 
chando alguna cosa más que por su boca. De ésta su menor fondo de 18 pies 
disminuye progresivamente hasta la playa de arena, que sale por donde más 
un par de cables. En lo restante su calidad es un fango o lama tan suelto, 
que los navíos suelen entrar a fuerza de vela para penetrar bien adentro. 
con particularidad aquellos que han de permanecer temporada en el Puerto, 
los que no se creen seguros, si no llegan a encallar en el fango hasta los 10 
o 12 pies de agua, y de éste no tienen jamás el menor recelo; pprque las 
mareas que son crecidisimas y frecuentes en todo el año, aunque sin guardar 
otro período determinado por los vientos S E y S O, dan siempre oportuna 
facilidad para la salida. La circunstancia sola de ser el Puerto de Montevideo 
el único en todo el Río de lá Plata, que puede admitir embarcaciones de por. 
te, le ofrece grandes ventajas. haciéndole la primera puerta de comunicación 
de los Virreinatos de Buenos Aires y Lima, 


La punta de Piedras. sobre la cual yace la ciudad, está formada de varias 
restingas de piedras que avanzan algunas hasta una milla de distancia, y en 
general toda la costa del Cerra es muy sucia. Como al N O de la rada, y a 
una legua corta del muelle, se ve una pequeña isla, llamada indistintamente 
de los Conejos o de los Ratones. 

Entre los Migueletes y el Cuello, únicos arroyos de la ensenada, salen un 
cuarto de legua otras rocas algo peligrosas que solo velan en vaciantes y do. 
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blada la punta de San José a un cable de tierra, hay una laja oculta, en que 
han tocado no pocas embarcaciones por atracarse demasiado. 


En el fondo del Puerto hacen las embarcaciones su aguada; para lo cual 
tienen abiertas diferentes cachimbas sobre la misma playa, en las que se fil. 
ira y purifica el agua del Río, que mezclada en esta altura con la del mar, no 
se puede beber las más veces sin este beneficio, El Pueblo se surte también 
de estos: Pozos, pero con preferencia de la fuente nombrada de las Canarias, 
cerca del Portón Viejo, cuyas aguas, aunque escasas, son muy saludables. Den- 
tro del recinto, no hay más agua que una pequeñisima cascada de mala calidad 
junto al muelle y 3 pozos en la Ciudadela, de que no se hace uso. pero que 
pueden suplir en la necesidad. Por la puerta del Socorro tiene asimismo la 
Ciudadela comunicación con otro manantial que se halla sobre la explanada 
exterior delante del Portón Nuevo. 

[p. 89] 


DESCRIPCION DEL CAMINO DESDE MONTEVIDEO 
AL FUERTE DE SANTA TERESA 


Ú 

Saliendo de Montevideo para Santa Teresa, se encuentra a 7 millas del 
primero, la Chacrita del Convento de San Francisco: después se pasa el pe. 
queño arroyo de Pando, que viene del N O. y desagua en el Río de la Plata, 
algo al O de la Isla de Flores, cuyas riberas tienen excelente terreno: a las 
10 millas de Pando, por un rumbo casi del E. se corta el arroyo de Solís Chi. 
co: otra después el de los Mosquitos, que bajan ambos del N E; y a las 5 1/2 
de éste último se encuentra el Cerro de las Piedras de Afilar llamado así por. 
que las tiene muy superiores y en abundancia, Este cerro es bastante elevado. 
y como se halla muy cerca de la costa del Río de la Plata. descubre un di- 
latado horizonte, y se conserva en él, un vigía que avisa a la plaza de Mon- 
tevideo con mucha anticipación la entrada de las embarcaciones. Desde su 
cumbre se ve el Cerro de las Animas en las Sierras de Maldonado al E 4? $; 
Pan de Azúcar al E 18? 30 S; y el Cerro de los Toros al E 28? 30” S: éste se 
halla en la punta más occidental de las tres que forma el gran promotorio de 
la Punta Negra, dejando entre sí dos ensenadas, conocida la oriental, que in. 
terna más al N con el nombre de Puerto Inglés. 


, A las dos leguas de las Piedras de Afilar está el arroyo de Solís Grande, 
que trae su origen de la cuchilla de Vejiga y Verdún, inmediaciones del Pue. 
blo de Minas: corre después de 7 u 8 leguas por el primer cuadrante, reco- 
giendo las aguas occidentales de la Sierra de las Animas, y fluye en el Río 
de la Plata, antes de las dobladas faldas de Pan de Azúcar. Con los vientos S 
penetran por él las mareas, haciéndole invadeable. más sin éste accidente es 
de corto caudal, y se pasa a Caballo en todos tiempos. Pasado éste Arroyo, se 
cruza la Cuchilla General por la garganta que forma con Pan de Azúcar; y de 
los collados del N descienden varios regajos a que dan el nombre de Tarariras. 


De Pan de Azúcar, que está a 3 leguas de Solís, al ángulo de 639 S E, dis. 
ta 8 millas bajo la misma dirección, el pequeño arroyo del Sauce, alias el 
Potrero: a una legua corta de éste se doblan las ásperas quebradas de Puerto 
Chico, que salen de la Punta de Ballena, occidental de la rada de Maldonado; 
y después de 5 millas al E 1/4 S E se llega a este Pueblo. Todo el terreno 
descrito hasta aquí, desde Montevideo, se separa poco de la costa del Río 
de la Plata, y desde varios puntos se avista toda ella. 

[p. 91] 
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MALDONADO 


Maldonado tiene una situación de las más excelentes y amenas, y goza 
de un clima de los más benignos. Su vecindario apenas sube a 300 personas, 
“las más labradsras y gente de campo: y aigunños portugueses desertores o 
fugitivos de sus Colonias fronterizas. Todos moran en Casas o ranchos de pa. 
ja embostada y su industria es corta. No tiene más aguas en las cercanías que 
un pequeño manantial al lado del Pueblo, y las cachimbas que abren en la 
plaza, las cuales son claras y saludables. En general el país es de un suaye 
temperamento, y de aires puros y sanos. 


El Puerto de Maldonado no tiene de tal más que el nombre: es una rada 
abierta que forma la punta de Ballena con la nombrada de Este, en que se 
halla el Pueblo, internado al N, cosa de 4 millas; sin otro abrigo que el de 
la pequeña Isla de Gorriti para los vientos del 3er, cuadrante, Entre ésta y 
la costa de la referida punta de Ballena se halla la entrada principal: y aun- 
que es bien espaciosa, precisa no arrimarse demasiado a ninguna de ellas a 
causa de una baja que oculta la primera al N O. y los bajos que manifiesta la 
segunda, dando también su resguardo a los arrecifes de la Punta que sigue 
dentro ya de la ensenada. La del Este forma con Gorriti ctro canal angosta, 
llamado Boca Chica, interrumpido de un bajo peligroso en que revienta la 
mar cuando está levantada, pero que deja paso hasia para navíos por uno 
y otro lado. Como al N. E. de Gorriti, sale un pequeño placer de arena. que 
suele lavar los cables con las violentas corrientes y gruesas mares de la Bo- 
ca Chica, a que está descubierto: por ésta causa el legítimo fondeadero de és. 
te puerto debe ser entre el N y N E de dicha isla. a corta distancia de ella y 
fondo de greda evitando igualmente la mar del S O de la Boca Grande, que 
aunque más quebrada, no deja de ser terrible. 


Las puntas del Este y de la Ballena, con lo más Sur de Gorriti se enfilan 
al ángulo de 57? 30 N O y distan entre sí 5 millas. Desde la primera tuerce y 
a la costa exterior al N E 1/4 E como en línea recta, y sin variar casí de esta 
dirección se prolonga la gran distancia de 26 leguas hasta los islotes de Castillos. 


La Isla de Lobos, llamada así por la copia de ellos de que suele estar cu- 
bierta, demora al S 48% E, distante 6 millas del nuevo Cabo de Santa María. 
Por el canal que forma con la Costa de 15 brazas de fondo, pueden enirar los 
Nayíos francamente, aún en tiempos males, sin el menor recelo. La situactón 
¿dde Maldonado debe ser a 20 leguas al Oriente de Montevideo: los naturales 
cuentan 30 por las vueltas del camino. pero no hay tanta distancia. 


A 7 millas de Maldonado, bajo la proyección de 70° N E, se encuentra el 
Pueblo de San Carlos, a que algunos llaman Maldonado Nuevo; el cual está 
establecido sobre la agradable confluencia de los dos brazos de un arroyo que 
gira al S y le provee de copiosas y cristalinas aguas, sin escasearle sus ma. 
daras y leñas. San Carlos se halla casi despoblado: su número de habitantes 
_cuando más es de 150 a 200 personas entre Españoles y Portugueses: siendo 
sus casas, costumbres, industrias y en general todo su modo de vivir, muy 
semejante a lo que se ha dicho de Maldonado. 


Del Pueblo de San Carlos a Santa Teresa, ponen los naturales 37 leguas 
de distancia, con arreglo a las vueltas del camino, que no da muchas: pero 
solo hay 28 1/2 de 20 al grado, bajo la línea recia de 52? N E. Todo este te- 
.rritorio se halla cortado de varios arroyos que lo riegan casi todos en la di. 
rección de N O a S E, bajando de la cuchilla general y haciendo un Pais de los 
más fértiles y amenos. Los más notables son José Ignacio, Garzén, Rocha, Con. 
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chillas, Don Carlos, Chafarote o Chafalote, el Marqués y Castillos: y se en- 
cuentran en el orden propuesto a 12; 6. 17; 2: 9; 6: 10, 2 millas, contando des. 
de San Carlos. Todos tienen sus orillas adornadas de frondosos árboles, for- 
mando las más veces un espeso busque impenetrable, asilo de tigres y otras 
fieras. Su curso regularmente no pasa de 8, 10 y 12 leguas: y algunos de ellos, 
reuniéndose hacia la costa del mar, se explayan en lagunas de consideración: 
como las de Garzón y Rocha ésta tendrá de largo como 4 leguas sobre 3 de 
ancho: y la de Castillos, formada por los arroyos Don Carlos, Chafalote, el 
Marqués y Castillos es de mayor extensión, casi circular y su mayor diámetro 
de 13 millas. Todas ellas tienen comunicación al mar cuando menos en la es- 
tación de invierno: entonces crecen y menguan con las mareas, con los vien- 
tos de afuera y terrales: más en las vacianies su fondo no baja de 4 a 5 pies. 
Cuando se cierran las barras como suele acontecer en el verano, sus aguas $e 
endulzan y en todo tiempo abundan de ricos pescados. 


El Sangradero de la laguna de Castillos, que gira al E. N. E., dando gran. 
des vueltas a la distancia de 6 millas entra en el Océano por una pequeña 
ensenada de la costa, llamada Puerto de Castillos. nombre que toma de unos 
tres o cuatro islotes que én figura de torres, se avanzan a la mar cosa de una 
milla, En el fondo del puerto se halla la célebre montaña de Buena Vista que 
la tiene efectivamente muy hermosa y dilatada. 


La costa desde Castillos a Santa Teresa, sigue con pocas vueltas entre los 
"250 y 30 N E la distancia de 23 millas. Sobre la de 17? 5' N E se descubre el 
empinado Cerro de los Difuntos y a los 14? y 23? N O otras 16 millas se ven 
las dos altas colinas de Navarro, en las cuales principia la Cuchilla que da 
aguas a los arroyos que se han descrito de la costa del mar. 


Contra dichos Cerros de Navarro y al setentrión de la Laguna de Casti- 
llos, se extiende un dilatadísimo y ameno valle cubierto de eminentes palmas, 
llamado por lo mismo el Paimar: y en el Cerro de los Difuntos da principio 
la profunda laguna de este nombre que corre al N E 7 millas sobre dos de 
ancho y estrecha más y más el istmo; lengua de tierra que comduce a la 
fortaleza, colocada en su garganta o entrada del Norte. Los terrenos desde 
el Palmar no son ya de calidad tan sobresaliente como hasta alií y participan 
áde-no pequeña parte de arena que los hace demasiado sueltos. 


SANTA TERESA 


El fuerte e Santa Teresa tiene el grave inconveniente de estar descubierto 
al N todo su interior particularmente los dos baluartes meridionales, desde los 
caminos de Río Grande, y además el de no tener foso, la fortaleza es de me- 


diana capacidad. y se halla situada sobre un cerro de piedra viva muy dura 
y de grano grueso. 


Al oriente y occidente de Santa Teresa hay dos lagunas: la primera si- 
tuada en la meseta del mismo cerro. se da la mano con los grandes médanos 
de arena que tiene la costa del mar hacia aquella parte: y la segunda en lo 
profundo de un espacioso y pantanoso valle, se enlaza y une con la de los Di- 
funtos. El fuerte tiene comunicación con estas lagunas por medio de una li- 
nea de fortificación de campaña de foso y parapeto de tierra con estacada; 
la cual cierra enteramente el paso de toda la angostura o istmo que tiene 
cuando más dos millas de anch, Al abrigo del cañón se han acogido unas 10 
o 12 familias que moran en otros tantos ranchos hacia las faldas meridionales 
de la misma montaña. Su temperamento es bien apacible: algo propenso a 
densas neblinas: las aguas dulces claras y digestivas. sin otra inconveniente 
que hallarse fuera del recinto. 

Ep. 991 
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DESCRIPCION DEL ARROYO DEL CHUY Y NOTICIA 
DE SAN MIGUEL Y SU FUERTE 


El arroyo nombrado del Chuy. término de nuestros dominios, dista 6 le. 
guas N E de Santa Teresa; y el camino que dirige a él, dejando la costa del 
mar a la derecha, pasa a corta distancia, por dos pequeñas eminencias que 
distinguen con el nombre de Coronilla la primera y de Lomas de Escudero 
la segunda. Sobre aquella que dista 3 millas del fuerte. salen la punta o 
islotes de Castillos Chicos. dejando entre sí paso libre para embarcaciones 
de porte. 


El arroyo trae su origen de unos pantanos que salen de la banda ccci. 
dental de la laguna de la Manguera, hacia aquel paraje. nombrado el Pas. 
toreo, bosque impenetrable de maleza, poblado de árboles y palmas: desde 
éste se extienden los citados pantanos hacia el Sur y dan principio al Arroyo 
del Chuy. como a las 12 leguas del Pastoreo, Por esta altura es ya bien co- 
nocido su cauce, que se halla bordado de árboles como el espacio de una 
legua o poco más, hasta el Paso Real: desde aquí se exiravía algún tanto, 
haciendo una especie de medio círculo al Sur, y vuelve para desaguar en el 
mar, dejando una barranca de bastante elevación. Siendo este arroyo de tan 
corto trecho, su corriente apenas es sensible y sus aguas escasas y casi muer- 
tas: su barra está regularmente cerrada en tiempo de verano; si no rompen las 
grandes mareas a que se halla sujeta aduella costa, y de estos continuos ac. 
cidentes las aguas del Chuy suelen ser saladas hasta muy cerca del referido 
Paso Real, 


Las primeras vertientes del arroyo de San Miguel se forman de los esteros 
y bañados en que se derrama la laguna de los Difuntos o Palmar. de que se 
habló anteriormente, y continuando su curso al Setentrión baña a oriente las 
Sierras de San Miguel y desagua corridas 10 leguas en la de Merim por su mar- 
gen meridional. 


El cauce de éste arroyo se halla poblado de árboles. como todos los de 
América, formando un cordón vistoso y hondeado con vueltas suaves hasta su 
desaguadero en dicha laguna: aunque su caudal es corto y Sus aguas de poca 
corriente es profundo y no da otro paso que en canoa: en el invíerno sale 
de madre e inunda todo el terreno de sus orillas que es llano y de bastante 
extensión: haciendo como una laguna de más de 1 milla de ancho que se da 
las manos con la de Merin. Hállase este arroyo. y todos los de poca corriente, 
cubiertos de una planta acuátil que los naturales llaman Camalote. y es una 
especie de enredadera que suele formar un entretejido tan espeso y fuerte 
que cubriendo las aguas con una nueva superficie frondosa y verde. impide 
la navegación en canoas y da a veces paso para la gente de a pie; aunque no 
con poco riesgo. a causa de los cocodrilos y caimanes que suelen esconderse 
entre aquella ramazón, 


Entre el arroyo de San Luis a Occidente, y el de San Miguel a Oriente 
se halla la Sierra que toma el nombre de éste último, tendida al S O la dis. 
tancia de 4 millas: la montaña de su centro es la que más descolla, la cono. 
cen por Cerro del Carbonero, y se avista desde muchas leguas en contorno, 
siendo muy llano el terreno de las inmediaciones. Dicha Sierra es algo pe- 
dreg:sa y árida, con pocos árboles, pero tiene varias plantas medicinales, 
entre las cuales abunda considerablemente la calaguala de la mejor calidad. 


El fuerte de San Miguel se halla sobre la punta N E de la Sierra, a corta 
distancia del arroyo. y viene a ser un cuadrado de piedra. sin más foso que 


smiat 


la aspereza misma de la montaña; teniendo capacidad para montar 16 caño. 
nes de grueso calibre. No encierra más agua que la que recoge en un pe- 
queño estanque abierto en el patio, aunque para el uso diario la tiene cierca 
de buena calidad. Estos dos Fuertes de Santa Teresa y San Miguel son muy 
importantes; cubren y fortifican bien la frontera por esta parte y cierran en. 
teramente la entrada a nuestros dominios, por las dos Lagunas de Merin y 
de la Manguera, de todos los establecimientos portugueses del Brasil. 


Todo este canión es de un terreno arenisco, poco sustancioso y lleno de 
pantanos y cangrejales: leña únicamente se halla en los dos citados arroyos 
y sierra de San Miguel y abunda considerablemente de animales. silvestres. 
[51.1.1] 
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INFORME SOBRE LAS OBRAS DE FORTIFICACION PARA LA 
DEFENSA DE LA CIUDAD DE MONTEVIDEO EN 1781 


Exmo. sefior 
Muy señor mio: 


Con el papel de V. E. de fecha de ayer en que se sirve copiarme la real 
resolución del 6 de febrero de 1774 en asunto a las nuevas obras de fortifica- 
ción que se han de levantar en esta ciudad de Montevideo, para que en el 
inter en que se ejecuten, y se demuelan las actuales, se busque el medio de 
defender la ciudad en caso de ser embestida: y que con relación a la repre- 
sentación que hace a V. E. el Gobernador de ella con fecha de cinco de junio 
del presente año, en que se solicita la aprobación de V. E. para poner en 
ejecución una línea de trinchera en todo el frente de tierra que se acordó en 
18 de febrero de 1771 para en caso de sitio; y que ahora con los recelos de 
él, con concurrencia de los facultativos. hallaba indispensable que se debía 
construir con los términos que la expresa en el plano que incluye a V. E. 
(y yo devuelvo con su representación) distante de la plaza en unas partes 
con otras mil y dos cientas varas, y su extensión de mil y ochocientas varas. 
con cuatro baterías en poniendo la tropa suficiente para guarnecerla: Que en. 
terado que “con relación a lo expuesto debo extender mi parecer para que 
V. E. determine sobre el asunto. 


En cumplimiento de la respetable orden de V. E, digo: que la línea de 
irinchera provisional para cuando se hayan de poner en ejecución las obras 
proyectadas, habrá de ser de la menor extensión posible, para poderse de. 
fender como único recinto de que servirá: deberá ser de más duración por 
haber de subsistir mientras se siga la obra: y los Baluartes o Baterías de ma- 
yor magnitud colocadas al alcance del fusil de tiro en blanco, para defender. 
se mutuamente. 


Pero para los recelos del día que la solicita el Gobernador como la in- 
dica en su plano, se ha de contar el supuesto que si viene el enemigo, ven- 
drá con fuerzas bastantes. y Con toda resolución: Que tendrá V. E. en cam. 


E a oa 


paña el mayor número de tropa posible, para impedir en cuanto sea dable el 
desembarco, Socorrer la plaza, y sostener las salidas que haga el Gobernador: 
y considerar también la situación de la plaza al pie de un pendiente suave, 
y que su estado es basiante infeliz, pues el número de toda ella por la parte 
de tierra es de cuatro a cinco pies de grueso. y la altura en las cortinas de 
cinco varas, y en los Baluartes de seis, sin terraplen en lo más de ella, con 
simples puertas, que deberán cubrirse, sin foso ni camino cubierto, ni su equi- 
valente; y que la ciudadela aunque tiene foso, y los muros de frente de tie. 
rra de 12 varas de alturá, y los parapetos de esta parte de cinco varas de 
espesor, están en mal estado. y por el frente de la ciudad en peor, y los pa- 
rapetos de esta parte muy endebles de solo cinco pies de grueso, 


Esto supuesto si hay tropa bastante para cubrir la extensión de la linea 
que propone el Gobernador y defenderla, no hay el mayor inconveniente que 
se construya para apartar al enemigo de la Plaza y ganar tiempo, pero no 
para una segura retirada de la tropa que la defienda. por que batida podrá 
con ella introducirse el enemigo en la ciudad, y si no siguiese la retirada por 
la oposición: el haberse hecho dueño de la línea, será cuanto pueda apetecer 
para embestir la plaza. por que se le dejará construída la circunvalación, y 
sin uso las tropas de campaña que discurro serán en menor número que las 
del enemigo para poderle forzar en su circunvalación; y que a más podrá con 
seguridad formar su parque y repuestos, y abrir con comodidad la trinchera 
por tenerlo todo a mano. Esto cuando no quiere valerse del ímpetu violento 
y del petardo en el portón viejo, que es el menos defendido, y ganando este 
lo está la ciudadela embistiéndola por el Baluarte de San Fernando. que se 
viene abajo, en que costará muy poco abrir la brecha, cuando no se le obli. 
gue a rendirse por necesidad. 


Esto es lo que comprendo sobre el consabido asunto, y pongo a la alta 
penetración de V. E, para que disponga lo que hallare por más conveniente. 


Dios guarde a V. E. muchos años como deseo, Montevideo, 23 de Octubre 
de 1781. à 


Exmo. Sr. B. S. M. de V. E, 
Exmo. Sr. don Juan José de Vértiz. 


[firmado] CARLOS CABRER 
[5-1-1-14] 


PROYECTO PARA FORTIFICAR A MONTEVIDEO 


PROYECTO APROBADO POR $. M. PARA FORTIFICAR A MONTEVIDEO; 
REPETIDAS ORDENES EXPEDIDAS PARA EL EFECTO: MOTIVOS QUE LO 
. HAN EMBARAZADO Y FUNDAMENTOS QUE INTERESA SE VERIFIQUE 
LA OBRA CON LA MAS POSIBLE ANTICIPACION. 


El Gobernadór de Montevideo dio cuenta a mi antecesor el teniente ge- 
neral D. Francisco Bucareli, haberse sentido y abierto hasta'el cimiento el 
baluarte de San Fernando del fuerte de campaña que llaman ciudadela. Aquel 
general por pronta providencia mandó el desmonte de gran parte de su te- 
rraplen para evitar mayor estrago. Después de su propartida se celebró de 
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mi orden en aquella plaza una junta presidida de su gobernador, y com. 
puesta de varios ingenieros, y oficiales inteligentes, y se graduó el todo de 
la fortificación por notablemente defectuosa, como construída conira los 
preceptos del arte por faltar a la magistral el grueso proporcionado a su al. 
tura para poder sostener el empuje de las tierras por carecer de estribos in- 
teriores, de oficinas precisas para Comodidad, y descanso de la guarnición, 
mayormente: en caso de sitio, y finalmente de firmeza. como lo acreditan 
.los demás baluartes, en lcs continuos reparos que se hacen para cerrar los 
pelos, o aberturas que se notan en ellos, 

Como la conservación de esta plaza es de la mayor importancia por ser 
el único antemural de estas Provincias, y las del Perú por la parte del Norte, 
lo expuse asi por mayor a la corte en representación de 8 de Noviembre de 
1770, pidiendo se me remitiese un ingeniero apto. eficaz y celoso, para re- 
mediar los daños de su fortificación, y poner en el posible estado de defen- 
sa aquella plaza de la que remití los planos y perfiles para resolución de 
.S. M. que se dignó mandarlos pasar al Comandante General del cuerpo de 
«ingenieros D. Juan Martín Zermeño, con encargo de que instruido de ellos 
propusiese el modo de fortificar, y ponerla en el más ventajoso estado de 
defensa. 

El comandante general formó dos proyectos, uno que cubra el frente 
:de tierra con un hornabeque, y el otro con tres fuertes, los que se me re- 
mitieron para que el ingeniero en segundo D. Joaquín del Pino, destinado 
por S. M. para director de esa obra a su arribo a esta provincia, eligiese 
sobre el terreno el que le pareciese más adaptable con el cálculo de su costo. 
.Este comisionado eligió el del hornabeque, y aprobó S. M. como también 
el presupuesto de la obra importante de 1.551.043 pesos, por real orden de 
20 de Marzo de 1773, con facultad. a D. Joaquín del Pino para que no varian- 
do en la obra cosa sustancial, pudiese con acuerdo mío aumentar a la defen. 
“sa la ampliación de los torreones, o cubos del recinto antiguo de la plaza, 
"y hacer cualquier otra variación que fuese conducente a dejar en el más 
ventajoso estado de defensa el frente de tierra. a cuyo fin procurase aplicar 
todos los fondos, y providencias posibles a la ejecución de tan importante 
obra. destinando así mismo a ella todos los presidiarios que hubiese a dis. 
posición del ingeniero comandante, para que los emplease como más con. 
viniese, 2 

Deseoso de saber los fondos con que podía contar para tan vasta obra, 
pedí a los Oficiales Reales me instruyeran del Estado y existencia de los 
ramos de Real Hacienda, y por su respuesta que dirigi a la Corte en oficio 
de 28 de Setiembre de 1773, número 327, manifestaron la indigencia en que 
se hallaban las Cajas, y el ningún arbitrio que quedaba para emprender el 
proyecto. 

Hice saber al Virrey de Lima las órdenes del Rey. la escasez de fondos 
aún para -las diarias atenciones, las crecidas sumas que se estaban debiendo, 
de que le había instruido repetidas veces, por los empeños contraídos en los 
anteriores Gobiernos. habiendo encontrado al ingreso en el mío empeñado 
el Real Erario en más de un millón de pesos: el costo a que subía el presu. 
puesto de la nueva proyectada obra. pidiéndole dispusiese la remisión de 
caudales señalando con distinción el que prefijase para la fortificación, con 
deseo de que se llevase la cuenta, y razón de este ramo con la correspon. 
diente entrada y salida para la debida claridad de tan importante asunto. 

Cerca de un año estuvo el Virrey guardando un profundo silencio de 
que noticié al Sr. Arriaga en varias ccasiones, particularmente en mis oficios 
de 26 de Abril de 1774, números 372 y 373, asegurándole consistía en esto la 
falta de cumplimiento de aquella soberana disposición, por la que no podía 
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en tiempo alguno comprenderme las resultas que pudiesen sobrevenir. Fi. 
nalmente estrechado y conmovido el Virrey de mis vivas expresiones, man. 
dó traer el expediente formado sobre el aumento de situados para Buenos 
Aires, y redujo un asunto que le estaba muy recomendado, y declarado por 
de primera atención. por lo importante de sus scbjetos, a una contienda par- 
ticular pidiendo dictamen al tribunal de cuentas de Lima, dio vista al fis. 
cal, y nasó a junta de Real Hacienda para la decisión. 


El tribunal de cuentas sin duda persuadido a que aventuraba poco en su 
respuesta, tuvo el arrojo de informar al Virrey, remitiese yo el plano y ór- 
denes respectivas a la fortificación de Montevideo con el presupuesto de 
ella. A la verdad que no pude acertar con el fin pidió estos documentos. 
porque o era para examinar la utilidad del plano formado por el director 
general de ingenieros de orden del Rey, apribado por S. M. y adoptado so- 
bre el terreno por el ingeniero comandante de los de esta provincia encar- 
gado de la obra, o para certificarse de la verdad. con que noticié al Virrey 
la determinación de $. M. en este punto, o por último para enirar en el co- 
nocimiento de si la cantidad que se había calculado por precisa a esta obra 
era excesiva: como cualquiera de estos objetos que hubiese tenido la expre- 
sada solicitud, incluía una osada inconsideración, un temerario recelo, y una 
injuria atroz, pedi al Virrey no solo la despreciase, sino que era necesario 
obligase a aquel tribunal de cuentas explicase su concepto, y la refrenase 
como era justo para lo sucesivo. Ignoro si el Virrey lo practicó, pero sé que 
S. M. le mandó reprendiese al tribunal por sus excesos en la falta de con- 
sideración que le merecia. Lo Cierto es que en estas controversias pasó otro 
año más; y continuando el abandono y falta de auxilios del Perú. se recargó 
la Provincia de deudas. y aumentaron con la venida del regimiento de in. 
fanteria de Galicia, navío Santo Domingo, fragatas del Rey, sucesiva guerra 
de Portugal, y la que acababa de concluirse con los ingleses, y sublevación 
casi general de las provincias de éste, y el virreinato de Lima, son motivos 
todos que han hecho impracticable el proyecto. cuyo más pronto y efectivo 
cumplimiento debe empeñar la celosa atención de V. E, como obra de la ma- 
yor importancia, como expondré más adelante. 


Los planos originales se hallan en poder del coronel D. Joaquin de] Pi. 
no, a quien el Rey confió el gobierno de la plaza en Montevideo, con reten. 
ción del encargo de director de aquella nueva fortificación. y copia de ellos 
existe en la Secretaría de Cámara del Virreinato, bien resguardados para 
que con motivo alguno puedan publicarse. 


Hecho cargo de que estas obras exigen por su naturaleza, que una vez 
comenzadas se continúen con la mayor actividad hasta su conclusión, mayor- 
mente en nuestro caso en que es indispensable demoler los cuarteles que 
ocupa la tropa. y lo principal de la fortificación. quedando por consecuencia 
abierta la plaza y en peor estado que antes caso de sobrevenir una guerra; 
lo expuse a la ccrte en oficio de 28 de Setiembre de 1773 con la mira de 
que se previniese al Virrey la más posible y cuantiosa remesa de caudales 
para el efecto: la contestación se me hizo en estos términos: “Me manda $, 
M. decir a V. E. para su acreditada actividad y celo, que luego que el Vi- 
rrey le avise el situado anual que pueda asignarle para ese objeto, forme 
con el ingeniero director, y demás oficiales de la satisfacción de V. S. su con- 
septo del tiempo cue podrá durar la obra. el modo o medios de emprender. 
la y seguirla con cuanta viveza y economía permitan los fondos, precaviendo 
en lo posible los mismos inconvenientes y riesgos que V, E. expone de haber 
de estar abierta las partes de la actual fortificación que se demuelan para 
construir las nuevas todo el tiempo que tarden en levantarse estas: que ten. 
ga también meditados los medios de defenderlas en un caso forzoso”, Pero 


— 125 — 


el Virrey de Lima no remitió ni ofreció asignar caudal alguno para esta 
obra, y sin él no cabe cálculo sobre el tiempo que pueda durar, no se veri. 
ficó la orden de S. M. en esta parte, pudiendo decir únicamente por ahora 
que la obra convendría comenzarse por la conira escarpa, camino cubierto, 
y explanada, y concluida derribar la fortificación antigua, para comenzar 
con la mayor actividad posible la moderna. 


RAZONES QUE INTERESAN, Y AUN OBLIGAN A PROCURAR' SE 
FORTIFIQUEN CON LA MAYOR BREVEDAD LA PLAZA 
Y PUERTO DE MONTEVIDEO 


Desde que llegué a la Provincia. hice concepto que esta plaza ha de ser 
el principal punto de vista, o en la extrema de no haber tropas para aten- 
der a otros destinos, el único objeto de defensa en una guerra. En este pen. 
samienio subsistía después de doce años de meditación, cuando me confirmó 
en la real orden de 20 de Marzo de 1781, con referencia a las comunicadas 
anteriormente sobre la expedición proyectada por los ingleses contra esta 
Provincia del Rio de la Plata. se me previene de orden del rey lo siguiente: 
“Debe V. E. estar prevenido a resistirla, poniéndose a este fin en Montevi. 
deo cón todas las fuerzas que pueda juntar, pues así lo regula el Rey conve. 
niente y aún necesario”. No obstante de quedar bastantemente autorizado, es- 
te modo de pensar por la citada Real Orden, expondré algunas de las razones 
que me asisten para discurrir de esta manera. 


Es la Plaza de Montevideo el único antemural de las Provincias del Perú 
por la parte del Norte, y su pérdida traería un trastorno general, porque 
sería un anuncio muy fatal para todo el reino, no pudiéndose conservar Mal. 
“donado, ni otra parte de las orillas del río, ni del mar en la otra banda, por 
quedar cortada la correspondencia directa con Europa, y con precisión de 
haberse de hacer por el tardo rodeo del Brasil, o pcr el reina de Chile, y 
Cabo de Hórnos; pues dueños los enemigos de Montevideo, lo serán también 
de los canales de Norte y Sud; el despacho de los correos marítimos. si no 
era “del todo imposible, por lo menos correrían evidente riesgo de ser toma. 
dos. Nuesiro comercio se arruinaría, y el considerable producto de nuestras 
minas pasaría a manos extranjeras. cuya industria descubriría el tesoro que 
está escondido entre nosotros por inacción o poca pericia. 


Quieren algunos decir que en caso de guerra no pondrán los enemigos 
la mira con costosa expedición a esta provincia. suponiendo no produce oro, 
ni plata, teniendo otros objetos donde emplearla con mayor utilidad. No sé 
que se presenten tantos en ambas Américas, pues a excepción de Vera Cruz, 
por la opulencia del reino de Nueva España, se puede contemplar en segun. 
do lugar pata su atención en las circunstancias actuales el puerto de Mon. 
tevideo por el giro del Río de la Plata, y su Virreinato, preferente al del 
Callao, respecto al de Lima: y en tercer lugar ei de la Habana, por razón 
de su situación. En otros tiempos, Gartagena y Panamá ofrecían más ventajas 
para sacar el jugo de esta América Meridional por ambos puertos, pero con. 
cedilo el comercio libre, la internación por el de Montevideo. ha de llamar 
mucho los deseos de los extranjeros a este Río de la Plata: indicándolo ya 
el pensamiento de haber querido embarcar en la última guerra la expedi. 
ción del Comodoro Yonston contra esa plaza, con la idea de asegurar el fo. 
mento que querían dar a la conmociones del Perú, sin embargo de'su lar- 
ga distancia. 


Es cierto que por la desidia o abandono no hay minas corrientes en la 
provincia: pero no es de creer suceda lo propio para otras naciones nece. 
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sitadas de estos metales; pues es sabido que en las inmediaciones de Mal. 
donado, donde en el dia se está formando de mi orden con todo empeño una 
población de españoles asturianos, se han encontrado y están sin uso muchas 
vetas de oro, plata y también jaspes, mármoles y otras piedras exquisitas: y 
en los pueblos de Misiones que estaban a cargo de lcs expatriados, después 
de su separación se han descubierto varias minas de oro, plata, azogue, y 
otros metales que exceden por lo exquisito de estos últimos a los de Coquimbo. 
Con que no hay razón para seguir dictamen de los que por no haber espe. 
culado, desprecian un país que puede dar tan exquisitas producciones, y que 
si están en bruto no es por falta de diligencia, y de haber pedido al Virrey 
del Perú, estando en mi anterior gobierno, y avisado a la corte necesitaba de 
dos peritos para su reconocimiento, sino porque no se me enviaron por Jo 
que expongo cuando trato de las minas de azogue en la Provincia de Ama. 
suyos. 


Cuando los extranjeros no encontrasen en las entrañas de la tierra las 
riquezas de que acabamos de hablar, no se puede negar, ni le es oculto, las 
hallarían en el opulento comercio que sin arbitrio a impedirlo, harían en 
tantas y tan vastas provincias del reino, como las de Chile, Tucumán y Poto. 
sí. centro de las riquezas del Perú, de donde se extendería hasta Lima. Si 
las obvias razcnes expuestas no bastasen a persuadir a algunos a deber rece- 
lar expedición contra las provincias, acabará de convencernos la considera- 
ción del empeño con que los portugueses han anhelado en otros tiempos in- 
cesantemente y sin omitir medios. por más odiosos y reprobados que hayan 
sido. extender sus dominios por esta América. Y siendo esta provincia la 
que más les importa para sus intereses, y ser estos unos mismos que los de 
los ingleses, no sería de extrañar a no mediar el tratado de amistad, garan- 
tía y comercio, empeñasen a esta nación a su conquista, y verificar sus vas- 
tas antiguas ideas, no solo asegurando el Brasil, sino poniéndole en el mejor 
auge. y opulencia para el comercio que podían hacer con estas partes” de 
la corona de España. 


El que tenga a su cargo estas provincias, debe ponerse en el extremo 
caso de que pueden ser hostilizadas aún sin llegar el de un rompimiento, 
para tomar con tiempo cuantas providencias le sean dables para salisfacer 
toda su obligación, la confianza que mereció a la benignidad del Rey, des. 
pertando del error y letargo que se ha vivido hasta el presente, persuadido 
de que los enemigos los ha colocado la naturaleza tan distantes. que no de- 
ben causar tuidado. Por el contrario, ha de creer que en la primera guerra 
puede ser el objeto de los enemigos estas provincias. y de ellas su principal 
mira el puerto de Montevideo; infiriéndose de todo lo dicho el particular es- 
mero y empeño con que se ha de defender esta importantísima plaza. que 
pide un escogido gobernador de los más acreditados en el arte. un estado 
mayor excelente, un comandante de ingenieros, y «otros de artillería de los 
más hábiles. celosos y activos, con los demás auxilios que sean dables; en 
concepto de que el valor. la vigilancia y los continuos esfuerzos de los jefes, 
y oficiales de la guarnición, han de suplir lo defectuoso de la plaza. 


Tomado de las ““Memorias'* de Juan José Vértiz, 


R. A. de Historia. Madrid. Tomo 53, (1784). 
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NUEVO INFORME SOBRE EL PROYECTO DE FORTIFICACION 
DE MONTEVIDEO 


COPIA 


Exmo. Señor. Muy señor mío: He reconocido muy por menor el Proyecio 
que trata de fortificar a Montevideo sin que me haya detenido mucho, porque 
estoy instruido desde su origen, que principió el año de 1771, por el Ingeniero 
General Don Juen Martín Zermeño, y siguió por mí en el de 73, que me hallaba 
en la Corte, con cuyo motivo se sirvió tratar conmigo el Exmo. Sr. Don Fr. 
Julián de Arriaga, como todo consta de las cartas que obran en el expediente. 
En aquel entonces con eficacia se adquirieron noticias, y se hicieron reflexio- 
nes correspondientes a la seriedad de fortificar una Plaza en que se han 
de emplear muchos caudales, y el citado Ingeniero general formó dos Pro-* 
yectos, el del N? 1 completo, y el del 2° con alguna economía, aunque sufi- 
ciente para conservar y defender el puesto, y a efecto de zanjar las dificul. 
tades que suelen ocurrir sobre el terreno, se enviaron al Gobernador de 
Buenos Aires, con orden al Ingeniero. para que los plantease, y variase si fuese 
necesario en alguna de aquellas cosas que son útiles, y no trastornan la 
primera idea: así se hizo inclinándose al Proyecto del N? 2 que es el más 
reducido y yo igualmente me adherí a lo mismo, porque consideré por la 
experiencia que tenía de lo costoso de las obras que se hacen en América, 
que sería el mejor medio para no aventurar aquel Puerto el fortificarle pron. 
tamente como indicaban los Planos sin que les faltase circunstancia para 
que se hiciese preciso un ejército con buen tren de Artillería, si se intentase 
rendirle; y S. M. en este concepto, se dignó aprobarlo todo. Pero no habiendo 
llegado el cass de principarse la obra por las ocurrencias que han seguido, 
no puedo mencs de asegurar a V. E, que cuando he visto la disposición 
œ> lo que actualmente existe en aquellos Dominios del Rey, admiro como 
los Portugueses malsgraron el apoderarse de Montevideo, interin no lleró 
el Exército de S. M. a aquel Puerto, y sólo la actividad con que el Virrey 
Don Juan José de Vértiz obró para precaverlo les distraería de una empresa 
que advertí como positiva. 


Esta pequeña digresión se dirige únicamente a ratificarme en el dictamen 
de que es indispensable acudir desde luego a fortificar a Montevideo. y 
después la Colonia, porque quien mantenga estos dos puntos, será dueño 
del Río de la Plata. A 


Posteriormente se coneluyó la guerra con los Portugueses, y se relevó 
del Virreinato a Don Juan José de Vértiz. a quien ha sustituido el Marqués 
de Loreto, Este oficial General lleno de celo, ha llegado a escrupulizar del 
acierto si se lleva a debido efecto el Proyecto aprobado y dió traslado para 
que se explicasen a dos hábiles Ingenieros, que cada uno por sí sostendrá su 
opinión, porque el asunto es disputable. y nunca faliarán a uno y a otro 
razones para ello, He dicho dos hábiles Ingenieros por constarme que lo son. 
pues hicieron su carrera cerca de mí y a mis órdenes y conozco hasta el 
carácter de genio de cada uno de por sí: Don Carlos Cabrer defiende el 
Proyecto, que ha formado. siguiendo el pensamiento del Virrey, y Don 
Joaquín del Pino, el que está aprobado. 
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El Virrey por principio sugiere la duda que copio. Si en las actuales 
circunstancias influían alguna variación y señaladamente si convendría que 
el frente de tierra fortificado tuviese fuegos sobre la Ciudad, etc. 


Es positivo que cuando se trata de fortificar una grande Pob.ación. con 
populacho inquieto se usa el medio de establecer ciudadela, que al mismo 
tiempo que ocupa un frente del principal recinio da otro a la ciudad para 
tener en obediencia y sosiego a los moradores, de que hay varios ejemp:ares, 
y siempre que pueda haber algún recelo de esta especie, es menester con- 
fesar que el Proyecto de Don Carlos Cabrer, u otro de esta especie será 
preferente a toda costa, pero yo estoy distante de creerlo así porque. 
Montevideo no es Población grande, y la regular guarnición que ha de tener 
siempre será la mayor fuerza sobre los naturales: de otra parte, si el fin 
es únicamente, para que tomada, como supone Cabrer, la Plaza, quede el 
recurso de defenderse en el Fuerte, o llámese pequeña Ciudadela, se res. 
ponde, que ningún sitiador hace dos sitios sin grave necesidad, siendo factible 
con uno solo conseguir el intento: quiero decir con esto que Montevideo p.r 
iodas las orillas del mar ha de ser circuído, como se evidencia del Proyest)> 
N°? 1, por una endeble Muralla, colocando de trecho en trecho baterías, con 


objeto de alejar los Buques grandes: capaces de incomodar e impedir que 
los pequeños se acerquen a tierra, sin que convenza las dificultades que pone, 
a lo endeble del recinto. porque tengo muy presente que Ceuta y Gibraltar, 
que he visto muy por menor en lo interior, está en iguales términos, y las 
r.urallas en muchas partes a cuatro varas de altura. porque la natural ven. 
taja de estar rodeado de agua, suple a la fuerza de gruesos y elevados muros, 
como acaba de darnos pruebas el mismo Gibraltar, 


Según el cálculo que se incluye en el expediente asciende a un millón 
y quinientcs mil pesos, las obras hasta ahora aprobadas para Montevideo, 
y de ello se deja inferir a cuanto ascenderán las del nuevo pensamiento 
en inteligencia de que son por lo menos más que dobles, mereciendo la 
atención el desembolso de tres o cuatro millones de pesos. 


También es conveniente por igual causa, que no se permita la linea 
preventiva de circunvalación, que por Don Joaquín del Pino se propone, 
porque en realidad sería un gasto de consideración, que no ofrecería mayor 
ventaja, porque no debiendo pasar las obras, sean las aprobadas, las última. 
mente propuestas o cualquiera otra que se estime del terreno, que estas dos 
comprende. por equivalente de la línea de que se trata, lo primero que se ha 
de construir es el foso, y camino cubierto con sus plazas de armas, y también 
el revellín o revellines, sin tocar a lo magistral del actual cuadrado, a cuya * 
protección o defensa esté en cualquiera evento este trabajo principiado. 


Finalmente mi dictamen es que siempre que no haya algunos eficaces 
motivos que no se alcanzaron en el año de 7l, se lleve a efecto lo aprobado, 
por entonces, por suficiente, y de menos coste, y que la dirección y respon. 
sabilidad de lo que se mande ejecutar sea a cargo de uno de los dos citados 
Ingenieros, bajo la justa y debida inspección del Virrey, porque de otro 
modo las objeciones reciprocas que producen estas materias problemáticas, 
serán -tan repetidas e interminables, que llegará a olvidarse o confundirse 
el primer objeto, que es el buen servicio de S. M. al que aspiro con los 
más vivos deseos, esperando tenga aceptación este informe, que V. E. se 
ha servido pedirme. Nuestro Señor guarde la Exma, Persona de V, E. muchos 
años. Coruña, 5 de Marzo de 1785. Exmo. Sr, B. L, M de V. “E, Servidor. 
PEDRO MARTIN ZERMEÑO. Exmo. Sor. Don José Gálvez, 
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Para resolyer el Rey lo más conveniente a la defensa y Fortificaciones 
de la Plaza de Montevideo, sobre que ha consultado el Virrey Marqués de 
Loreto algunas dudas, originadas de las diversas opiniones, que le han 
expuesto los Ingenieros Don Joaquín del Pino y Don Carlos Cabrer, en la 
voluntad de S. M. que con presencia de ellas. de la carta del virrey; de los 
proyectos, y planos hechos y remitidos por el Teniente General Don Juan 
Martín Zermeño en el año de 1771; del dictamen que en 5 del corriente ha 
dado Don Pedro Martín Zermeño; y de los demás antecedentes del asunto, 
exponga V. S. su parecer con la posible brevedad: a cuyo efecto le dirijo de 
Real Orden todos los citados papeles. Dios guarde a V. S. muchos años. El 
` Pardo 11 de Marzo de 1785. 


[firmado] JOSE DE GALVEZ 


Sr. Don Juan Caballero, 
[Documento original]. 


Exmo. Sor. Muy Sor. mío: He examinado el expediente que devuelvo 
adjunto, y V. E. se sirvió remitirme en Real Orden de 11 de éste mes, 
relativo al- establecimiento de las fortificaciones más conveniente para -la. 
defensa de la Plaza de Montevideo: y hecho cargo de los dictámenes e 
informes que han precedido en éste asunto, debo decir a V. E. que el 
primitivo proyecto del Hornaveque formado por Don Juan Martín Zermeño, 
y con Real aprobación, es el que reconozco más adaptable a fortificar aque- 
lla Plaza, pues es obra suficiente para cubrirla por la parte de tierra “y 
disponerla a una regular defensa. según las consideraciones, que ofrece su 
situación y circunstancias con que puede ser atacada. i 


Para determinarme a ésie Dictamen han bastado las razones que expone 
Don Pedro Martín Zermeño, en quien' supongo un conocimiento por menor 
de los defectos o ventajas de dicho proyecto: y no menos las que en todos 
sus informes manifiesta el Gobernador de Montevideo. por la inteligencia 
práctica que ha adquirido desde que se le comisionó para entender en su 
ejecución: en vista de lo que uno y otro dicen, es cierto que el mayor 
recelo debe ser por el frente de tierra. y consecuente a ésto, abraza el 
proyecto que se propuso cuantas miras pudieran dictar la experiencia y el 
examen del terreno: y asi soy de parecer que se lleven a efecto las obras 
aprobadas sin variarlas en lo esencial: no habiendo a lo que entiendo, ne. 
cesidad de disponer otras contra la plaza. según pretende Don Carlos Cabrer; 
porque si el enemigo se emposesase de ella sin atacar antes el Hornaveque, 
servirían dichas obras únicamente para porfiar o alargar por poco fiempo 
la defensa y capitular con algún mayor decoro, pero no para libertarla, o 
aspirar a su conservación, 


Sin embargo las reflexiones que Cabrer hace merecen alguna atención, 
porque en materia de defensa, nunca están demás las precauciones, pero 
son excesivas las obras que propone, y en mi dictamen bastaría doblar la 
cortadura que cierra la gola del Hornaveque, tirando una línea de un 
ángulo de la espalda a otro de los dos medios baluaries que van a unirse 
a él con lo que se tendrá un frente de algo más de 200 varas para disponer 
fuegos competentes conira la plaza: de suerte que con ésta obra y la de la 
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cortadura hacia la campaña puede considerarse (haciéndoles sus correspon- 
dientes aunque pequeños fosos en una y otra parte) un caballo macho for- 
mado en la misma gola del Hornaveque. con destino según la ocasión lo 
pida a ambos objetos. Con esto resulta también mayor Capacidad y dispo- 
sición para alojamientos, cuarteles y almacenes, en beneficio de la Guarni- 
ción, y custodia de los efectos precisos en tiempo de un sitio, cuya altera- 
ción es la única que tomprendo admite el proyecto aprobado, por cuanlo, 
sin variar lo esencial de él, en las principales obras de tierra, aumenta algo 
la defensa en caso de intentar el ataque por el Río. 

No puede negarse que son muy oporiunas las reflexiones que se hagan 
relativas a precaver la plaza por ésta parte, sin embargo de que como se 
ha dicho, sea su mayor Contingencia por la de tierra; y por la mismo deben 
procurarse las defensas posibles en el resto del recinto, para asegurar la 
entrada del puerto, pues el enemigo no desaprovecharía la mayor facilidad 
y conveniencia en cuanto contribuyesen a la rendición: así me parece indis- 
pensable circuírla en todo lo que baña el río, con un muro sencillo y propor- 
cionado espesor, y que se coloquen las baterías y Plazas de Armas que 
demuestra el Plano N? 2, disponiendo sus fuegos de suerte que se flanqueen 
entre sí, y defiendan el Puerto para evitar que se arrimen los buques 
menores o se haga uso de las lanchas cañoneras destinadas a destruir estos 
mismos fuegos: también convendrá establecer en la isla la batería cerrada 
por la gola, que opina Cabrer, pues los de ésta, en correspondencia de los 
de la Plaza, cruzarán la entrada del canal, contribuyendo a alejar las embar- 
caciones enemigas e impedir su ingreso libre en el Puerto. 

Por lo que respecta a la Línea preventiva que propone Don Joaquín del 
Pino, no hallo conveniente que se verifique, así porque su objeto ha de 
ser el de protejer la construcción de las nuevas obras, puede excusarse dando 
principio a ellas, por el orden que determina Don Pedro Zermeño. como por 
su crecido coste, y conocido riesgo de la tropa destinada a su defensa, en 
caso de un rompimiento, 

Que es cuanto se me ofrece decir a V. E. en el asunto, para que hacién- 
dolo presente a S. M., se sirva resolver lo que más convenga a su Real 
Servicio, 


Nuestro Sr., etc. 23 de Marzo de 1785. 
Al Sr. don Joseph de Gálvez, 


* [borrador]. 
[5-1-2-7] - 
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-DISCURSO O RELACION DE DEFENSA PARA LA PLAZA DE 
MONTEVIDEO Y REFLEXIONES CONTRAIDAS A SU ACTUAL 
ESTADO Y CONSISTENCIA DE SUS FORTIFICACIONES, E 
IMPORTANCIA DE CONSERVARLA 


La plaza de Montevideo es por su situación la llave o antemural de 
los Reinos del Perú, por el Mar del Norte. y de consecuencia merece especial 
atención su conservación, pues conquistada, es innegable que el enemigo 
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t 

se haría dueño de las demás Provincias, y por consiguiente de sus ricas 
minas y preducciones, Que sea por ésta parte menos difícil la invasión de 
las referidas, es indudable, que por la del Mar del Sur y puertos intermedios 
dudoso y expuesto, por los muchos accidents que pueden frustrar la em- 
presa; de manera que de estos positivos antecedentes resuíta por conse. 
cuencia precisa. lo importante que es al servicio 'de S. M. el conservar 
aquella piaza. Opinan muchos sobre si es más conveniente el fortificarla o 
dejarla enieramente como pueblo abierto, fundando estos su dictamen en 
que apoderado de ella el enemigo y no teniendo fortificación alguna, sería 
más fácil su recsbro; pers ésta objeción tiene razones más poderosas en su 
contra. La primera porque para evitar que la ocupe el enemigo, es preciso 
mantener un pie de Ejército respetable y proporcionado al que prudente- 
mente se discurre puede conducir cualquier nación que intente hacerse dueño 
de estos reinos. A más de que no estando fortificada le es más fácil cons:. 
guirlo con menos fuerzas y gastos que los que son precisos cuando se intenta 
una expedición para invadir unos dominios tan remotos y donde se han 
de' atacar alguna o algunas plazas fortificadas regularmente. La 2% es, lo 
difícil que es mantener un pie de Ejército como el que es necesario al 
intento de guardarla, ya por el número de tropas, o ya por los excesivos 
costos de su manutención, La 3? porque de lo contrario, posesionado el 
enemigo, con más facilidad y menos dispendio, le sería menos asequible 
el fortificarse, y pudiera practicarlo en términos que fuese casi imposible 
a las armas de nuestro augusto monarca recuperarla sin unas fuerzas pro. 
digiosas. La 4? y última (y que apoya la práctica generalmente adaptada 
por todos los Príncipes), es que todos los Reinos tienen plazas fortificadas, 
“más o menos según su ufilidad e importancia, pues de lo contrario era 
preciso tener en pie ejércitos numerosos y de consiguiente exponer sumas 
inmensas para no ser sorprendidos del enemigo especialmente si fuere con. 
“finante; finalmente tiene contra sí aquella :pinión el sentir de los mejores 
autores que han escrito sobre fortificaciones. Además de aue estando las 
plazas en el debido estado y con la guarnición competente, precaver los 
acasos inopinad:s que suelen acontecer, dando tiempo al Soberano de so. 
correrlas y prepararse a resistir al invesor y repeler la fuerza con la fuerza: 
y sobreiodo el principal fundamento y fin de estas defensas, es el resistir 
pocos a muchos según la sabia máxima establecida por los aulores que 
tratan del arte de la guerra y fortificación cfensiva y defensiva. 


Que la Plaza de Montevideo carece de todas las propiedades y circuns. 
tancias de defensa que constituyen un Pueblo-Plaza, es bien sabido, pues 
consiste solo en una Ciudadela cuadrangular muy reducida, de pésima con. 
trucción y en tal mal estado que por momentos se va arruinando y en un 
muro que circuye la población, de igual mala calidad, tan débil y con tan 
poco grúeso y altura (que solo tiene seis varas en la parte mayor) que se 
puede considerar como un recinto circuído de una simple cerca o muralla, 
A, la entrada del puerto fiene una Batería cue llaman de San José que 
consiste en un Baluarte destacado cerrado por su gola con un pequeño 
frente de fortificaciones a la parte de tierra: y en lo restante del recinto 
varios torreones con baterías de poca consecuencia. 

En ésta inteligencia, para ponerla en estado que sea susceptible de una 
regular defensa, se hace preciso disponer algunas obras que puedan ponerla 
a cubierto de un golpe de mano, sorpresa o repentino ataque que se apun. 
tarán sucesivamente. P oe 

Estas justas consideraciones determinaron acaso el Real ánimo de S. M. 
a mandar: de ejecutarse el Proyecto aprobado en el año de 1771 mediante 
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el que quedaría la plaza en estado de una vigorosa defensa que si desde 
entonces se hubiese emprendido, es presumible se hallaría al presente en 
aptitud de conseguirla con el decoro tan digno de sus Reales Armas. El mismo 
exige la práctica de cuanio pueda ser conducente a tan justo y debido fin. 
y para ello se han de tener presentes las circunstancias siguientes, 


Se deben hacer considerables acopios de fajinas. salchichones, gaviones. 
sacos a tierra y lana en suficiente cantidad, piquetes, útiles como palas. 
picos, zapapicos, pisones, mazos de mano, etc., etc, con cantidad de tierra 
para las obras que fuesen precisas y dicte la necesidad como son parapetos. 
terraplenes, reductos, retrincheramientos. espaldones, bateas y demás obras 
que se contemplen necesarias, conviniendo mucho se ejecuten con anticipa- 
ción si hubiese fundados recelos de que puede ser atacada. 


Es también indispensable un repuesto notable de maderas para expla- 
nadas y otros usos y no menos para la construcción de blindajes para pre- 
servar la guarnición de las Bombas y Granadas y de mano, arrojadas con 
obuses, pues la plaza no tiene edificio alguno a prueba. y al mismo fin 
y efecio es necesario la construcción de espaldones en donde lo requiera la 
necesidad. 


La construcción de una trinchera y reducios para defender las puertas 
de los frentes de tierra, se considera tan esencial, como que careciendo la 
plaza de foso y obras exteriores en todos ellos, suplirá éste defecto con 
conocida utilidad y mejor defensa por aquella parte que se halla destituiída 
de la que es debida, no siendo menos importante el dar más altura a la 
muralla (expuesta. a una fácil escalada). por medio de la excavación de un 
foso, dejando una retreta para sostener la muralla actual y "haciendo la 
excavación con el talud correspondiente a mantener las tierras o con re- 
vestimiento de fajinas. $ 


La falta del grueso de los parapetos, podrá ¿también suplirse, como la 
de los terraplenes, por medio de revestimientos de fajina y tierra. sacos de 
ella, lana, botas. etc., y se establecerán baterías en los parajes que juzguen 
convenientes, tanto de cañones como de morteros. aumentando los fuegos 
cuanto sea posible y con la prudente reflexión de la dirección de ellos, con 
ventaja de los defensores y daño del sitiador. 


Las cortaduras son recursos de mucha utilidad que retardan nolable- 
mente los progresos del que ataca y se deben construir en el frente o 
frentes atacados en diferentes líneas, unas detrás de otras, para prolongar 
la defensa y hacerla heroica, retirándose a la segunda perdida la primera 
y así de las demás sucesivamente siendo conveniente tenerlas prevenidas 
de antemano en aquellos parajes que se advierte estar más débil la plaza. 


Los caballos de fuerza, abrojos, sembrados. mantas con púas de hierro. 
fuegos de mano o artificiales y otros embarazos en semejantes parajes, son 
medios que impiden al sitiador no poco, con ventaja de los sitiados y crecida 
pérdida del primero y de consiguiente pueden contribuir a frusirarle la 
empresa o retardar su progreso considerablemente. por lo que importa mu- 
chísimo su uso y el proveerse de todo lo referido. 


Prevenido todo cuanto puede conducir a la defensa por la parte de 
tierra, debe practicarse lo mismo por la del río, estableciendo baterías que 
impidan o dificulten su acceso al enemigo y tal vez le frustren su intento. 
si quiere forzar el puerto después de vencido el cordón de embarcaciones 
que deben aprontarse en los parajes convenientes, con los fuegos suficientes 
a impedirle la entrada. 
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Para el caso en que siendo superior el esfuerzo del enemigo, vencierce 
los obstáculos referidos y demás que puedan oponérsele, debe estar pre- 
venido un cuerpo competente de caballería que con espada en mano se eche 
«sobre él luego que desembarque, antes de que se forme en batallas, y como 
aquel (por medio del fuego' de sus buques) es regular procure batir el 
paraje donde medie el desembarco. impidiendo se acerquen las tropas que 
pueden oponérsele, se hace preciso tener construídos o construir algunos es. 
paldones para cubrirla dejando claros intermedios por dondé puedan salir 
a atacarlo. 

En la falda del cerro es muy Conveniente construir una batería de 
cañones y algunos morteros, cuyos tiros horizontales y rasantes, cruzándose 
con les de la Batería de San José o alguna otra que se construya más 
avanzada (si se considerase más ventajosa), puedan alejar al enemigo y sus 
buques con sus fuegos de "cañón y mortero, dificultándole se aproxime y 
“previniéndole tal vez su designio; a cuyo fin se pondrán- en el estado más . 
ventajoso que se pudiere. 

Como es de temer que el enemigo (reconociendo impracticable y difícil 
el desembarco por cl puerto a causa de las precauciones que se han in- 
dicado, y otras que puede aumentar la seria reflexión), intente desembarcar 
por la espalda del cerro y conseguido y apoderado de él, establezca en su 
“altura algunos fuegos que incomoden no poco a los sitiados, se debe pre- 
“venir este intento ocupándola con algún reducto que aumente la defensa 
-y sea un obstáculo más que contribuya -a imposibilitarle realice su idea con 
mayor daño suyo y ventaja de los defensores. 

Antes de dar principio a las obras expresadas, se debe demoler cuanto 
“pueda perjudicar a la defensa de la plaza y servir de auxilio al sitiador y 
“pueda encubrirle a tiro de cañón. como son casas, cercas, barrancos, cuevas, 
caminos hondos u otras concavidades que se deben rellenar o terraplenar 
-como fuere posible a efecto de que todo el terreno de sus contornos quede 
patente y manifiesto y no haya parte alguna que no sea descubierta del 
fuego de la referida plaza. 

- Siempre que hubiere fundadas premisas de que la plaza puede ser ata. 
“cada, se debe abastecer de todo género de municiones de boca y guerra y 
de cuanto se ha expresado y también deben retirarse a lo interior del país 
«los ganados, caballada y demás víveres y efectos que puedan ser útiles al 
sitiador para que no pueda aprovecharse de estas ventajas en beneficio 
suyo y daño de los 'sitiados. 

Siempre que por noticias fidedignas se sepa que va a ser embestida la 
plaza, se debe con la debida anticipación (antes que se aposte el enemiro). 
hacer salir de la plaza la gente inútil para la defensa como mujeres, niños, 
eic, porque además de ser perjudicial a ella por el consumo de víveres, 
suelen influir no poco su espanto y clamores en la guarnición que conviene 
disuadir de especies que suelen infundir terror pánico y de sugestiones 
lemerosas, a F 

Debe proveerse la plaza de la guarnición competente, compuesta de 
Infantería, Caballería y Dragones, Artillería y algunas compañias de obre- 
ros y gastadores, con proporción a que pueda (si se considera conveniente) 
practicar con ventaja probable alguna. salida funesta al sitiador, y también 
de la Artillería y Armas convenientes a fin de que en todo pueda ser la 
defensa cuanta pide el decoro de las Armas del Rey, y el honor y celo de 
una guarnición esforzada. . 


En les obras exteriores que se ejecuten, como en los reductos delante 
de las Puertas, se deben construir con antelación algunos hornillos que 
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cargados puedan  volarse oportunamente cuando la necesidad obligue a 
cederlos al enemigo y se aloje en ellos, cuya precaución puede tener también 
buen uso en los demás parajes que convenga con perjuicio de los sitiadores. 


Sin embargo del mal estado de defensa que al presente tiene la plaza, 
puede suplir mucho el arte si se le añaden aquellas de que puede ser 
capaz en las actuales circunstancias siempre que las providencias no se 
escaseen y sean correspondientes al fin y que, como es de creer, aplique el 
Gobernador y demás jefes y oficialidad. todo el celo que debe esperar de 
oficial de honor que desean sacrificarse por el bien del servicio del Soberano, 
construyendo al efecto cuantas obras sean imaginables y medite la prudencia, 
debiendo suponer la inteligencia en el arte de la guerra y medios adaptados 
en la defensa de una plaza, explicados bastantemente por los autores que 
tratan de ella y del ataque cuyos singulares esfuerzos pueden producir el 
deseado efecto de que escarmentado'el enemigo desista del sitio, con suma 
gloria de las Armas del Rey y esplendor de su guarnición. 


Que es cuanto ha podido alcanzar mi limitación y deseo de contribuir 
al mejor servicio de S. M. lleno del de sacrificar mi vida en él y acreditarlo 
como hasta el presente. Buenos Aires, 1? de Setiembre de 1790. 


[firmado] JOSE GARCIA MARTINEZ DE CACERES. 
[5-1-2-12] 


IDEAS DE LINIERS SOBRE DEFENSA DE MONTEVIDEO, 
EL RIO DE LA PLATA, Y EL FOMENTO PESQUERO 


[El Capitán Santiago Liniers no compartió el criterio de la 
superioridad sobre las construcciones de defensa de Monte. 
video, y presentó un proyecto diferente a fines de 1790, en 
el cual consideró asimismo aspectos de aprovechamiento eco. 
nómico]. 


l. LINIERS A FREY ONT. VALDES 


Excelentísimo Señor. 


El conocimiento del patrocinio que merecen a V. E. el celo de los vasa. 
llos que procuran ser útiles al bien del Estado: me estimula a ofrecer a la 
alta consideración de V. E. mis ideas sobre materias importantes fruto de las 
más serias meditaciones, e ilustradas por las nociones del arte militar que 
me asisten, Feliz mil veces me llamaré si consigo el único fin que me pro. 
pongo. y se reduce a acreditar a V. E. mi deseo de cumplir con la estricta 
obligación de un buen vasallo, y dar a S. M. pruebas de la imponderable 
gratitud que conservo de los extraordinarios premios de mis cortos méritos, 
y del generoso acogimiento que se ha dignado hacer de mi hermano mayor, 
víctima de las inauditas revoluciones que asolan la Francia. 


1° Ahorrar a S. M, el gasto de un millón de pesos, que se van a gastar 
por lo menos, en una obra absolutamente inútil. 
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22 El asegurar la navegación de este Río, y libertarla de los mayores. 
riesgos. 

32 Defender estos dominios por el medio más económico y seguro, acre- 
ditado por todas las naciones de Europa las más aguerridas. 


4% Fomentar nuestra pesquería, cuyas ventajas, nadie mejor que V. E. 
‘conoce para el' bien del Estado: tanto para su comercio, como para el au- 
» menio de medios para su Armada. ' 


Son los fines que me propongo y he indicado al Virrey de estas Provin- 
cias, en la adjunta memoria. cuya copia acompaño a V. E. y solamente 
añadiré a lo que expongo en ella; que un millón y doscientos mil pesos, son 
"los presupuestos para fortificar un único punto, cuya situación no puede de. 
“fender el arte; y por el plan que propongo aseguro a V. E. que no llegará a 
los doscientos miles el gasto, fortificándolos todos: y últimamente combatir 
¿un sistema de destrucción inútil, y peligroso en el abandono de un excelente 
puerto, que ofrece un importante ramo de comercio; y la colocación de los 
"pobladores traido de España por cuenta de S. M. que aún mantiene sin la 
rmenor ventaja, y a mucha costa de su Real Erario. Nuestro Señor, 8. 


2. MEMORIA DE LINIERS AL VIRREY ARREDONDO 


Excelentísimo Señor. 


Don Santiago Liniers, caballero del Hábito de San Juan, y Capitán de 
Fragata de la Real Armada con destino en la Armadilla del Rio de la Plata, 
firmemente ‘persuadido, que el sencillo cumplimiento de las formalidades 
del servicio, y el exponer con denuedo su vida por la Patria, no constituyen 
ni llenan enteramente la estrecha obligación del Militar; pues si omite este 
el adquirir todos los conocimientos pertenecientes al bien del estado, al fo. 
mento de las artes, progresos del comercio, y medios de defensa: falta al 
tácito contrato con que se obliga al mejor servicio de su Rey. Este conoci. 
miento, y el que me asiste, del deseo que anima a V. E. en el fomento del 
reino. que S. M. ha. confiado a sus luces, y esmerado celo. con el general 
aplauso de sus vasallos: me estimulan a presentar a la alta consideración 
"de V..E. mis ideas sobre dos puntos importantes, 

1? El mejor y más fácil método de defensa de estos Dominios contra 
una expedición ultramarina, y 

22 El modo como se podría dar un aumento ventajoso a la pesca de la 
Ballena ,salazones de carnes y beneficio de Lobos marinos. 


PRIMERO, Tengo noticia que hay un Plan propuesto para una nueva 
ciudadela en Montevideo, o el aumento de un Hornabeque, a la que ya exis- 
te, que se cae en ruina, aunque obra moderna; bien que suponiéndola en el 
mejor estado, su situación y mal sistema, la harían se puede decir enteramen. 
te inútil a la defensa de la Plaza; en primer lugar por no defender más que 
una corta parte de playa, en la que un desembarco sería físicamente im- 
«posible, por la calidad del fondo lleno de peñascos a flor de agua, y por la 
resaca que siempre hay en ella; y en segundo por estar dominado el lado 
de tierra por partes, y por otras rodeado de barrancas al abrigo de sus fue- 
gos, que facilitarían su aproximación sin el menor riesgo del enemigo. Esto 
sentado, se hace evidente que agregar obras a una mala, es aumentar el mal 
sin remediar el daño, y desde luego estimo que por la calidad del terreno 
«el único medio que habría de fortificar por tierra a Montevideo, sería de 
formar del cubo del norte al del sur valiéndose de la muralla que ya exis. 
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te, una obra coronada con un foso que comunicase a los dos mares. sin más 
abras exteriores. 


Es axioma conocido. que siendo dueños del mar, lo somos de la tierra, 
por consiguiente miro como inútiles toda obra de fortificaciones regulares, 
pues prescindiendo del inmenso costo que resulta a la corona de su cons- 
trucción, exige su defensa siempre muchos brazos, y sirven de mayor obs- 
culo al recobro de los países, de que (bien sea por traición, o en buena 
guerra) se apoderan los enemigos, Y por sistema general no pondría en 
tierra más fortificaciones que buenas baterías construidas en Merlonez, to- 
das de ladrillo argamasadas exteriormente, y las explanadas en piedra: pues 
las de madera, al propio tiempo que sn de poquísima duración, son cuasi 
tan costosas como las de piedra. Las situaciones de estas baterias deberían 
determinarse después de un examen prolijo de facultativos e inteligentes. 
que recorriesen las costas del norte (única en que se puede recelar un des- 
embarco) desde Santa Teresa, hasta la colonia de Sacramento. 


Establecidas las baterías. la naturaleza del tráfico de este Río, por medio 
de sus lanchas de dos y un valo ofrece el más só!ido y formidab'e plan de 
defensa. convirtiéndolas todas en Lanchas cañoneras: pues la más endeble 
es Capaz de llevar a su proa, dos cañones del calibre desde 16, a 24; o dos 
obuses de a nueve pulgadas; y siendo según tengo entendido su número de 
más de ciento, se deja ver la entidad de fuerza que presentan. 


A la actual construcción de dichas lanchas, para habilitarlas al fin que 
propongo, no hay más que mandar añadir a sus Proas, dos correderas, y co- 
locarles los cáncamos y las argollas necesarias para el manejo del cañón, y 
seis toletes de fierro por banda para el uso de los remos (que generalmente 
no gastan estas por su cortísima tripulación, pero que miro indispensable en 
el caso de llevar artillería). Y aunque. la fortificación de estas lanchas, y 
gruesa de sus cubiertas, podría aguantar sin recelo, el peso de la, artillería, 
me parece conveniente tuviesen seis puntalitos, de quita y pon, debajo de 
cada cañón. 


Admitido este plan, debería V. E. mandar construir bien sea en el par- 
que de Artillería. o en el arsenal de Marina. las cureñas sin ruedas los pun- 
tales, toletes, cáncamos, y argollas (y estos efecios quedarían depositados en 
el arsenal, o parque), y mandar que cada lancha pasase a Montevideo, para 
que se hiciese la obrita que arriba expresé; dando la orden que en lo veni- 
dero, cualesquiera que construya lanchas, tenga que arreglarse al plan eje- 
cutado en las demás. 


Este plan de defensa por medio de lanchas, lo comuniqué verbalmente 
al comandante de Artillería don Francisco Beibeze: cuya pericia militar, y 
“conocimientos, están bien acreditados; y mereció su entera aprobación. 


Otro punto, Excelentísimo señor, que miro, como de la mayor importan- 
cia es de poner por medio de buenas baterias el Puerto de Maldonado en 
estado de defensa, Don Pedro de Zeballos, uno de los ¡ilustres antecesores 
de V. E, lo pensó así, y creo que cualquiera militar que tome conocimiento 
de su situación, no puede menos que convencerse de su utilidad. y verdade- 
ramente párece extraño que se haya pensado lo contrario. atendiendo que 
siendo este puerto el mejor de la costa del norte, en caso de invasión abri. 
garía el enemigo en él su escuadra, y convoy. y fortificándose como lo po- 
dría ejecutar a poca costa se haría sumamente dificultoso, sino se hacía 
imposible desalojarlo. 


El proyecto de abandonar a Maldonado separando todo el ganado y ca- 
ballada de las estancias. además de causar la ruina de los propietarios, me 
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¡parece cuasi impracticable en la ejecución, Más de seiscientas mil cabezas 
de ganado de todas clases que considero habrá desde Maldonado hasta Pan. 
do, no se recogen con prontitud. particularmente con el enemigo a la vista, 
"que atajándolo y arrinconando alguno sobre la punta del Este, tiene asegura- 
da su subsistencia, y puede entonces sin recelo extender sus conquistas, trans- 
portar su artillería, &. Para evitar este daño me parece será necesario colo. 
"car sobre la Isla de Gorriti batería construida, como arriba expresé, igual. 
mente que en la punta de Leste y sitio que llaman la de Aguada sobre la 
costa firme, teniendo a prevención en Maldonado una docena de cañones de 
“montaña o de campaña para colocarlos en los médanos de arena que rodean 
el fondeadero: y sobre todo en tiempos que hubiese recelos de Guerra, ha. 
cer permanecer buen número de lanchas armedaz en canoneras en dicho Puer:o, 


Una atención igualmente esencial, sería de construir torres o atalayas, con 
.las que por medio de señales de banderas de día. y de cohetes de noche se 
pudiese con la mayor aceleración tener aviso de las novedades que ocurriison - 
en el Mar en tiempo de guerra y asegurar la navegación del Rio en todos tiem. 
pos: estas se deberían colocar en la forma siguiente: una torre en la Isla de 
_Lobos, que se correspondería con otra de la isla de Gorriti, y sucesivamente 
„en otro sitio de la costa, en Pan de Azúcar, Piedras de Afilar, Isla de Flores; 
el Buceo: y últimamente el cerro de Montevideo. En todos tiempos debería 
haber Torrercs en la Isla de Flores y en el Cerro. por ser estos dos puntos 
de la mayor importancia para los navegantes: el primero por determinar la 
situación del banco inglés; y el segundo la entrada del puerto de Montevideo. 
:En lugar de linternas deberían estas dos últimas torres tener en su cumbre 
“un hornillo o fogón, en el que se podría (para suplir el carbón de piedra que 
“usan los ingleses en todas sus costas) encender turba. Esta materia combusti. 
"ble, debe hallarse alrededor de Maldonado y Montevideo en los sitios panta- 
nosos; o en el caso que no la hubiese, se podía transportar de Malvinas, donde 
“abunda, y'en su defecto usar la leña. j 


El resplandor de una hoguera de esta especie, produce más claridad, que 
las Lámparas, y es de mucho menos costo, 


Estas son. Excelentísimo señor, mis ideas referentes al primer punto: voy 
a tratar del segundo en que hablaré de la pesca de Ballenas, beneficio de 
„Lobos Marinos y salazones de carne. 


SEGUNDO. El establecimiento, señor Excelentísimo, que tiene la com. 
pañia Marítima en el Puerto Deseado, no llena todos los fines esto, es las ven. 
lajas que tendría, si se rectificase su plan. El clima del "Puerto Deseado suma. 
mente rigoroso aún en el verano, se hace cuasi inhabitable por entes raciona- 

- les en tiempo de invierno. o a lo menos para la pesca de Ballena: pues en estos 
tiempos estos cetáceos huyendo de los hielos, se, aproximan a la equinoccial, 
Los Portugueses pagan al erario 200 mil cruzados solamente por el privilegio 
“exclusivo de dicha pesca en la Isla de Santa Catalina. siendo asi que el nú- 
' mero de Ballenas que recalan en dicha isla, son en mucho menos número, que 
las que tenemos todos los inviernos sobre nuestras costas, y lo acredita haber 
una de las embarcaciones de la compañía dentro del mismo puerto de Mal- 
donado arponado cuatro este invierno. Sería pues de parecer que en dicho 
puerto hiciera la compañía su principal establecimiento, cediéndole el Rey des. 
pués de fortificada la Isla de Gorriti, la de Lobos y el rincón de la punta del 
E. Este establecimiento no debería hacer abandonar el de Puerto Deseado; a 
él pasarían en el verano un cierto número de buques. a seguir la pesca, que 
ya nə estaría ventajosa en esta estación en Maldonado, donde los dependientes 
de dicha compañía se emplearian en salar carne, y cazar Lobos. proporcionán. 
dole el rincón de la punta del E, pasto abundante en que recogar ganado. La 


— 138 — 


compañía debería tener precisamente seis lanchas cañoneras que podría traer 
en piezas de España, sobre el modelo de las que hemos usado en Gibraltar, 
aparejadas en Balandras. Estas embarcaciones, tan finas al remo como a la 
vela, quitado el cañón servirían a la compañía para el tránsito a la Isla de Lo- 
bos. remolcar las ballenas arponadas. transporte y embarque de las carnes y 
barrilería, &, y en tiempo de guerra de útil defensa, Hemos visto en la costa 
de Caracas una compañía hacer frente con sus propias fuerzas a los enemigos 
que a mano armada querían hacer el comercio ilícito; y sostener con el mayor 
denuedo y heroicidad su buen derecho. y honor del pabellón: La mayor par. 
fe según tengo entendido, de los individuos que sirvieron con tanta bizarría 
ía extinguida compañía, se hallan empleados en ésta: y S. M. podría prometerse 
de ellos, los mismos distinguidos servicios, 


Se puede añadir a las ventajas que tengo expuestas tocante al estableci. 
miento principal de la compañía en Maldonado, la de poder hacer en dicho 
puerto los acopios de bastimento para sus -buques, con más prontitud, y mayor 
ahorro; evitar las demoras, riesgos y contingencias que corren en mandar Go- 
letas a esta capital donde conocidamente cuestan el doble que en Maldonado; 
y lograr el Estado la imponderable ventaja de poblar y fomentar un Puerto, 
cuya conversación interesa tanto a estos reinos. y a la Metrópoli por el inte- 
resante ramo de comercio que de él se podría sacar. 


Para este establecimiento. y dar la extensión que encierran los puntos 
que he indicado muy por encima, sería utilísimo hubiese un Director o Ins. 
pector, sacado del cuerpo de la Armada. sin más sueldos ni gratificaciones, 
que las que pertenecerían a su empleo quien combinando sus ideas con el 
Director nombrado por la compañía en esta Plaza dirígiese las expediciones, 
y habilitaciones de los buques, y diese al Plan la consistencia. reglas y sólido 
fomento que cada uno de ellos presenta aún en la mera especulación. 

El conocimiento local, la importancia del asunto, la gloria de robar (digá- 
moslo así) a una potencia émula, e industriosa (que nos hace pagar las produc- 
ciones de nuestras costas a precios exorbitantes, por la necesidad que de ellas 
se tiene una el uso de la Armada, y comercio), unos ramos tan importantes: me 
hacen ofrecerme gustoso a emplear mis tareas en su logro. que miro como 
indudable, por las nociones que me asisten, siempre que V. E. lo aprobase. 
e inclinase la piedad del Rey a su establecimiento. 


Buenos Aires, Octubre 28 de 1790. 


Excelentísimo Señor Virrey de Buenos Aires, 


SANTIAGO LINIERS 


Tomado de la biblioteca del Dr. Angel J, Carranza, y publicado por el Dr, Vicente G. Quesada 
en “La Revista de Buenos Aires” N? 85, correspondiente a marzo de 1870, ps. 419-428. 
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DICTAMEN DE LA JUNTA DE INDIAS SOBRE LAS 
"FORTIFICACIONES DE MONTEVIDEO 


l. Luego que acabó la Junta de acordar cuanto le pareció necesario a 
“la fortificación, defensa y seguridad de Chiloé, Valdivia, Concepción de Chi. 
le, Isla de Juan Fernández, - Valparaíso, Callao de Lima, Guayaquil y demás 
establecimientos incidentes en la Mar del Sur, dedicó su atención con el es. 
mero acostumbrado a reconocer el expediente de Montevideo que se le remitió 
al mismo fin por la vía reservada de Guerra con Real orden de 12 de Di- 
ciembre último. 


2. Examinado, halla tuvo principio en 8 de Noviembre de 1770 por repre- 
sentación que con ésta fecha dirigió don Juan José de Vértiz, siendo Marista 
de Campo y Gobernador de Buenos Aires, en que dio cuenta de haberse abier- 
to y sentido hasta el cimiento el Fuerte de San Fernando, que llaman la 
Ciudadela en Montevideo, 


3. Que a la' primera noticia de éste suceso había hecho pasar sin dilación 
,a los Ingenieros Don Francisco Rodríguez Cardozo, Don Juan de Houvel y Don 
José Antonio de Borja, para que con el Comandante de Artillería de aquella 
plaza, y a presencia de su Gobernador tratasen del remedio en Junta formal. 


4. Que de la celebrada en 12 de Octubre del mismo año (cuyos documen- 
tos acompaño), resultaba que a excepción de Cardozo, los demás Ingenieros y 
Gobernador de Montevideo graduaban el todo de dicha fortificación por no- 
tablemente defectuosa, construida contra los preceptos del arte, sin las pro- 
porciones y método que prescribe aquel; considerando a Cardozo algo apasio. 
nado en su Dictamen, por haber sido su tío Don Diego quien la empezó y 
él quien la continuó. . i 


5. Que los pelos, aberturas y rehundimientos acaecidos en los baluartes 
evidenciaban su ninguna resitencia e infalible ruina: que además de sus vi- 
sibles defectos de proporción, está dominada a medio tiro de cañón, sin co. 
modidad ni oficinas precisas para descanso de la guarnición; todo lo cual ha. 
ría manifiesto más extensamente con planos y perfiles que tenía encargados 
a la Junta referida y remitiria el mismo Jefe de Buenos Aires. 


6. Y que interín se resolvía lo conveniente había mandado suspender las 
obras de aquella plaza, excepto las indispensables para su conservación, pa. 
reciéndole seria más acertado fuese de estos Reinos un Ingeniero de ciencia 
y práctica, celoso, activo y económico, que con conocimiento del terreno y 
estado de aquella fortificación . propusiese los medios adaptables a poner en 
estado de defensa un puerto tan importante como es Montevideo, antemural 
de las Provincias del Perú por la parte del Norte. i 

7. Cumpliendo el Gobernador de Buenos Aires lo que ofreció en 8 de 
Noviembre de 1770, remitió en 2 de Marzo de 1791 los planos de la Junta 
con sus correspondientes perfiles y exposición de los vocales que calificaban 
cuanto había representado antes. 

8. Recibidos por la Corte dichos documentos y hecho presente al Augus- 
to Padre de V. M. lo que instruían, fue servídose resolver se remitiesen al Te- 
niente General de Ingenieros Don Juan Martín Zermeño, así la Representa. 


ción del Gobernador de Buenos Aires, como los pareceres de varios Ingenie- 
: ; 


E P 


ros que había remitido y los planos respectivos, para que en vista de lodo 
informase lo que le pareciera conveniente. y con efecto así se hizo por Real 
orden expedida en el Pardo a 9 de Marzo de 1771, 


9. Este Oficial General, reconocido que tuvo el expediente con fecha 
en Barcelona de 29 de Junio del mismo año, evacuó su informe, exponiendo 
deducirse que la fortificación mencionada de la Ciudadela se había proyec. 
tado, aprobado y construido con la mira solamente de cerrar prontamente la 
Ciudad y libertarla de un golpe de mano, según manifestaba el limitado grue- 
so que tenía el muro en su cimiento, incapaz de resistir al cañón. 


10. Que la consideración de ser costosas estas obras en América, lo di- 
fícil de mantenerlas dotadas de lo necesario para su debida subsistencia y 
competente guarnición, con el concepto de que nunca podrían ser invadidas 
por grandes fuerzas, habían motivado se consiruyesen las más sin la solidez 
y precauciones que en Europa, y que sucesivamente se hayan ido tocando 
las consecuencias de este defecto, camo en Montevideo, con pérdida del cau- 
dal invertido. 


11. Que sirviendo aquella plaza por su situación de antemural de las pro- 
vincias del Perú por la parte Norte resultaba interesar su conservación por 
tierra, sin descuidar lo restante de su recinto por el río, pues de nada servi. 
ría precaver la de un lado, no presentando por el otro los obstáculos adecua. 
dos a su mutua defensa. Y que sentados estos presupuestos había proyectado 
- según demostraba en planos respectivos, dos ideas. 


12. La primera consiste en un hornaveque y revellin que sustituyese a 
la Ciudadela en los términos que manifiestan los marcados con el N? 1? en 
que se reconoce que además de ocupar el todo de la altura con un frente 
regular y bastante capaz. flaqueados y defendidos los dos del recinto antiguo 
a que se unen, 


13. Y teniendo presente que las dos porciones o frentes del expresado 
recinto antiguo padecen iguales defectos para la resistencia de terraplenes y 
parapetos, que los de la Ciudadela; y que concluído el hornaveque propuesto 
no quedarán tan expuestos al ataque como lo están hoy: era de dictamen se 
reforzasen los muros con una buena berma que les sirva de recalzo, cuyo ar. 
bitrio se podría fiar a la conducta del Ingeniero a quien se encargase la co. 
misión principal, 

14. La segunda idea se contrae a que si la nente fuese de faz a Monte- 
video por la parte de tierra, en estado de más dilatada defensa que la que 
ofrece el hornaveque propuesto, para obligar a los enemigos a un sitio más 
penoso y esforzado ataque, Con el crecido gasto que les ocasionaría lo distan. 
te; sería necesario construir los tres frentes de fortificación y revellín demos- 
trados en los planos del N? 2 pues así se quitaría todo lo que ahora es re. 
ducido y débil y tendría la guarnición el alojamiento y comodidades que ne. 
cesita para corresponder a las obligaciones de su instituto. 


15. A lo explicado añadió el mismo Teniente General de Ingenieros, que 
siendo dable faltar a los Proyectos formados por solo planos y relaciones al- 
guna pequeña circunstancia que la presencia del terreno evita, facilitando el 
establecimiento ventajoso de lo que se propone: le parecía conveniente que 
aprobado cualquiera de los dos proyectos, se previniese al Ingeniero Coman. 
dante plantease la idea sobre el terreno; y que sin variarla en lo esencial. 
disminuyese o aumentase las dimensiones conforme lo exija dicho terreno; 
aprovechando sus ventajas en beneficio del menor gusto y mayor seguridad 
de la plaza: pero que si los reparos fuesen de superior consideración. debería 
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exponerlos antes con cuantas razones los calificasen, a fin de que se tomase la 
. resolución con pleno conocimiento. 


16. Y finalmente que si aquella fuese aprobando el hornaveque 'y en la 
iraza sobre el terreno se ofreciesen los considerables reparos insinuados, em- 
prenda el Ingeniero Comandante desde luego el recalzo antedicho de los fren. 
ieš-del recinto antiguo, entretanto que. con las noticias se determinare lo más 
a propósito del objeto. 


17. Restando por conclusión, proponer el mismo Jéfe un ingeniero de las 
circunstancias que consideraba precisas el Mariscal de Campo Don Juan José 
de Vértiz para dirigir tan importante comisión: propuso al Teniente Coronel 
e Ingeniero en 2? Don Joaquín del Pino, que servía en la plaza de San Se. 
bastián, por constarle concurrir en su persona las que se requerían al mejor 
desempeño. 


18. Y que siendo factible falleciese o enfermase Pino, como también que 
don Francisco Rodríguez Cardozo se imposibilitase de seguir en la carrera 
facultativa, faltaría un ingeniero que continuase las obras, sustituyendo siem. 
. pre a Cardozo en caso de no ser necesario para el fin propuesto. mediante 
considerar conveniente pasase aquel de agregado a Buenos Aires: proponia 
igualmente al ingeniero ordinario don Miguel Juárez que servía en Mallorca, 
para que también se destinase a Montevideo. 


- 19. Conformándose S. M. con el Dictamen de don Juan Martín Zermeño, 
fue servido resolver se remitiesen dos proyectos con los planes respectivos al 
. Gobernador de Buenos Aires, a efecto de que con acuerdo del Ingniero men. 
cionado Cardozo que allí existía y con nuevo reconocimiento del terreno y 
circunstancias, eligiese luego el que se hallase más adaptable y diese cuenta. 
«con el cálculo de su costo. Aprobando igualmente que pasasen los dos Inge. 
nieros propuestos don Joaquín del Pino y don Miguel Juárez a continuar su 
mérito a las órdenes del Gobernador de las Provincias del Río de la Plata don 
Juan José de Vértiz: de todo lo cual se dio aviso a don Juan Martín Zermeño 
“en Real orden de 12 de Julio de 1774. 


20. Impuesto el mismo de cuanto contenía esta resolución y viendo que 
. por ella se dejaba la elección de sus proyectos al Gobernador de Buenos Ai- 
res con acuerdo de Cardozo, se creyó precisado a representar como lo verificó 
en 20 de Julio del año expresado, consideraba imposibilitado de continuar 
aquel ingeniero la carrera facultativa por ser limitadísimo de talentos: que 
con éste conocimiento habia propuesto su agregación a Buenos Aires y que por 
“tanto el Ingeniero Comandante de que trataba en su Informe para el recono. 
_ cimiento del terreno y nueva obra de Montevideo era el Teniente Coronel 
Don Joaquín del Pino; porque marchando al mismo tiempo que los proyectos 
y habiendo de ser quien dirigiera el que se eligiese, era por toda razones más 
' apropiado para tratar con don Juan José de Vértiz ésta importancia, 


21. ¿Con este objeto en que a su parecer consistía el mejor servicio re- 
presentó abiertamente sobre que se suspendiese la providencia de concurrir 
_ Cardozo al establecimiento de la idea. y que de consiguiente se diesen las 
instrucciones competentes a Pino: en cuya vista se defirió a ello y por Real 
orden expedida en San Ildefonso a 23 del precitado mes de Julio, remitiendo 
al Gobernador de Buenos Aires los planos de ambos conceptos propuestos por 
el Ingeniero General se le previno examinase cual de los dos era más adap. 
table a la mejor defensa de Montevideo y que lo expusiese con cálculo de 
su costo. 


22. En puntual cumplimiento de esta Real Orden procedieron el Maris. 
cal de Campo don Juan José de Vértiz, el Ingeniero Comandante. don Joaquin 
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del Pino, a cuanto se mandaba; y con fecha de 25 de Agosto de 1772 remitió 
el primero los cálculos formados por el segundo respectivos a las dos ideas 
proyectadas, con la exposición 'de ambas, de que resulta ser menos costosa 
la del hornaveque y preferible, por que sobre ésta circunstancia dejaría sin 
dudas la plaza y puerto de Montevideo en debido resguardo. 


23. Para mayor calificación, con Real orden de 18 de Febrero de 73, se 
pasaron los citados documentos al Mariscal de Campo don Pedro Martín Zer- 
meño, a fin de que instruído de su contenido expusiera cual de los dos pro- 
yectos debería preferirse; y en su vista, hecho cargo de todo. expuso en 10 
de Marzo del mismo año, que de cuanto manifestaba el Ingeniero Comandante 
de Buenos Aires se deducia ser el más adaptable al terreno y circunstancias 
el del hornaveque. por abrazar lcs objetos de cubrir la plaza de Montevideo 
pcr la parte de tierra y flanquearla por la del mar con menos costo que si se 
adaptasen los tres frentes comprendidos en el segundo proyecto. y que como 
el pase del Ingeniero don Joaquín del Pino a Buenos Aires había tenido por 
fin primitivo examinar cual de las dos ideas sería más conveniente, era de 
Dictamen recaería muy bien la Real Aprobación de S, M. la ejecución del 
hornaveque mencionado, con las prevenciones de que no variándose cosa 
esencial pudiera el mismo Ingeniero Comandante con preciso conocimiento dél 
Gobernador Don Juan José de Vértiz, aumentar en beneficio de la mejor de- 
fensa, los torreones o Cubos del recinto antiguo y hacer cualquier otra pe- 
queña variación que condujese a dejar en el más ventajoso estado el frente 
de tierra; disponiendo dicho Gobernador que para máyor progreso de la obra, 
se aplicasen a ella cuantos presidiarios fuera dable, los cuales deberían estar 
a disposición del citado Ingeniero Comandante para que los emplease como 
más conviniera. 


24. Aprobado por el Augusto Padre de V. M. este proyecto, se previno 
así al Gobernador de Buenos Aires en Real Orden de 20 de Marzo de 1773 
y contestación a su carta de 25 de Agosto anterior; encargándole aplicase to- 
_dos los fondos y providencias posibles a la ejecución de esta importante obra. 


25. Aquel Jefe recibió la expresada Real Determinación y enterado de 
cuanto comprendía, respondió en 28 de Setiembre del mismo año de 1773, fran- 
quearía prontamente al Ingeniero Comandante los auxilios que pidiera y pen- 
diesen de su arbitrio para verificar la voluntad de S. M. sin omitir el de los 
Presidiarios que pudiesen destinarse a los trabajos: pero que habiendo tomado 
fijo conccimiento por informe de aquellos oficiales reales del dinero con que 
podria contar, resultó hallarse indigentes las cajas de su cargo. y que ascen- 
día solo a diez y ocho mil doscientos setenta y siete pesos seis reales y veinti. 
cinco mrs. el ramo de Sisas destinados a fortificaciones. 


26. Que sabiendo de antemano a corta diferencia la situación de dichas 
cajas, había instruido al Virrey del Perú haciéndole saber la Real voiurted 
de que se fortificase a Montevideo, y el costo a que ascendía el cálculo de 
sus obras: para cuya verificación fuese disponiendo las remesas de caudales 
correspondientes: que sin embargo con el fundamento de que daba parte al 
mismo tiempo en el N? 326 de la cantidad que había dispuesto remitir para 
el pego de tropas y demás atenciones de aquella Provincia, quedaba persua- 
dido a que sería corta la suma que aplicase a las obras: y que siendo de tal 
naturaleza, que una vez principiadas exigían continuarse hasta su conclusión: 
lo hacía presente, como también que siendo indispensable demoler las exis- 
tentes, para establecer las nuevas, además que faltarían habitaciones donde 
alojar la tropa. quedaría expuesta la plaza, y de consiguiente en peor estado, 
si no se apresuraba la construcción. 
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27. Estas sólidas razones del Gobernador de Buenos Aires, merecieron 


:a.S. M. el concepto de bien fundadas y por Real orden expedida en el Pardo, 
.a 6 de Febrero de 1774, se le contestó, que con igual fecha se prevenía (co. 


mo se hizo) al enunciado Virrey señalase y remitiese anualmente el más creci. 
do que permitieran las obligaciones de aquellas Cajas Reales, al objeto refe. 
rido: encargando a dicho Gobernador que formando concepto del tiempo 
que podían durar las obras; medios de seguirlas con viveza y economía; y de 
precaver en lo posible los inconvenientes que había representado de quedar 
abierto los de su defensa en un caso forzoso, avisando desde luego los útiles, 


pertrechos y demás auxilios que juzgase.preciso se le remitieran de España. 


28. No obstante la Real determinación que antecede, procedió el: Virrey 
de Lima con alguna lentitud a su cumplimiento pues ni verificaba' remesa 


. de caudales a Buenos Aires, ni aún daba contestación a don Juan José de Vér. 


tiz al oficio que le dirigió sobre lo mismo en 10 de Setiembre: por cuya ra- 


. zón, representando ambos particulares a la vía reservada con fecha de 26 de 


Abril siguiente y N? 372; añadió no deberían ser de su cargo las resultas de 


. quedar indefensa la plaza de Montevideo. 


29. En vista de todo se reiteró al Virrey y en 9 de Agosto la orden sobre 
remesa de caudales. y avisó al Gobernador de Buenos Aires, acompañándole 
copia de aquella para su inteligencia. Este Jefe contestó su recibo de enterado 


-en 7 de Enero de 1775: y aquel en 12 del mismo mes; diciendo haber dispues. 
«to prontamente la remesa de cien mil pesos a Buenos Aires, de las cajas de 


“Potosí, a buena cuenta por conducta extraordinaria y que sin embargo de los 


' muchos objetos a que tenía precisión de atender, cuidaría de facilitar la con. 


signación fija posible precedidas las formalidades indispensables al mejor 
Gobierno de Real Hacienda. 

30. No obstante lo referido. quedaron sin efecto las obras de Montevideo, 
a causa de las novedades ocurridas con la corona de Portugal y sucesivas con 
Inglaterra. Siguió la salida de aquel mando, erigido ya en Virreinato a Don 


- Juan José de Vértiz, que lo tuvo a su cargo últimamente, promovió a Tenien- 


te General y pasó a relevarle el Marqués de Loreto. Llegado a Buenos Aires 


. procedió a instruirse de los antecedentes relativos al asunto; y enterado del 
. proyecto aprobado, consultó al Ingeniero Director Don Carlos Cabrer, a fin 


t 


.de que le informase su parecer, mediante haber residido en Montevideo. 


31. Este oficial expuso que la fortificación al Hornaveque propuesto no 
era bastante para la defensa deseada: que consideraba indispensable la cons- 


«trucción de un fuerte respetable que por si mismo pudiera defenderse, sin ne. 


cesitar. de fuegos de la ciudad, antes bien que impida en lo posible se le: di. 
rijan de la misma: extra de habilitarse los demás del frente de tierra, y'en 
particular el Cubo del Norte: y que supuesta la importancia 'de aquel esta. 
blecimiento no se debía tener atención al costo, sino a los intereses de la 
corona, con otras razones a este propósito. 


32. El Marqués de Loreto, instruyendo de todo lo expuesto por don Car. 
los Cabrer a don Joaquín del Pino, que ya se hallaba de Gobernador de Mon- 
tevideo, quiso saber su Dictamen. Este no fue conforme al de. aquel Ingeniero, 
prefiriendo el hornaveque, y añadiendo que para mayor seguridad de la plaza 


“por la parte del mar, consideraba indispensable circuirla de uno a otro cubo 
con una muralla de tres a cuatro varas de alto, sin baluartes, sino solo aque- 


-llos mismos ángulos que forma en el día «el parapeto hecho provisionalmen- 
łe de piedra y barro con motivo de la guerra. 


' 33. Sobre la diversidad de pareceres entre ambos facultativos, hubo va- 
rias contestaciones con el Virrey, sosteniendo cada uno el suyo: y en ésta du- 


da, con fecha de 21 de Agosto de 1784, N? 90 y copias literales de aquellos 
representó a carta reservada, solicitando Real decisión. 


34. En vista pues de cuanto resultaba por Real orden de 23 de Febrero 
de 1785, se pasaron estos documentos, planos y demás antecedentes del asunto 
al Teniente General don Pedro Martín Zermeño. para que reconocido que 
cuanto resultaba de ellos, y a consecuencia del concepto que pudo formar 
cuando estuvo en aquella plaza, expusiese su dictamen. 


35. Con efecto en 5 de Marzo del citado año de 1785, evacuó su informe. 
diciendo que por hallarse instruido en éste punto desde su origen que fua 
.en el año 1771 no había tenido en que detenerse: que proyectadas dos ideas 
“por el Director General don Juan Martín Zermeño para fortificar a Monte. 
video en aquel entonces adhirió a la del Hornaveque, menos costosa que la 
¿de los tres frentes, por ésta razón y ser el medio de no aventurar al Puerto. 
fortificándose prontamente; sobre cuyo concepto fue aprobada: pero que no 
habiendo llegado a emprenderse la obra mediante las ocurrencias antedichas: 
no podia mencs de admirar [cuando vio el estado de Montevideo). como los 
Portugueses malograron apoderarse de él, interín llegó el Ejército de S. M. 
y que solamente la actividad con que para precaverle había obrado el Virrey 
don Juan José de Vértiz les distraería de verificarlo. 


36. Que cuando se trata de fortificar una grande población con popula. 
cho inquieto se usa el medio de establecer Ciudad la que ocupando a uñ mis- 
“mo tiempo un frente del principal recinto. dé otro a la ciudad para tener en 
obediencia y sosiego a los moradores, en cuyo caso sería siempre de preferir 
“a'toda costa el proyecto de Don Carlos Cabrer; pero que hallándose muy dis- 
tante de creerlo así con respecio a Montevideo, donde la población es coria 
y la regular guarnición que había de tener siempre será la mayor fuerza so- 
bre los naturales: que por otra parte, siendo circuida la ciudad con una sim- 
. ple muralla (según evidencia el proyecto N? 1 y baterías de trecho en trecho 
a fin de alejar los buques grandes, capaces de impedir que los pequeñas se 
acerquen a tierra; sin que se oponga ser endeble tal recinto, pues Ceuta y 
Gibraltar estaban en iguales términos, por la ventaja de hallarse rodeados de 
agua: y últimamente que aún reduciéndose las obras aprobadas a lo preciso, 
asciende su cálculo a millón y medio de pesos. infiriéndose de aquí subiríam 
a tres o cuatro millones las proyectadas por Cabrer, cuyo desembolso merecía 
grave atención. era de parecer dicho General de Ingenieros se llevase a efecto 
el Proyecto aprobado del hornaveque y sus incidencias por suficientes y de 
“menor costo: sin aumentar la línea de circunvalación preventiva que poste- 
riormente ha propuesto don Joaquín del Pino; cuidando de que. concluido 
aquel se construya lo primero el foso y camino cubierto, con sus Plazas de 
Armas y también el revellín o revellines, sin tocar a la magistral del cua- 
drado existente, a cuya protección y defensa estuviera siempre a todo evento 
éste trabajo: con advertencia de que la dirección y responsabilidad de lo que 
se mande realizar, fuese a cargo de uno de los dos ingenieros precitados, bajo 
la debida inspección del Virrey, para evitar disputas y objeciones recíprocas 
entre ambos facultativos, que atrasen el servicio. 


37. Para mayor seguridad en la resolución, se pasó este informe de don 
Pedro Martin Zermeño y los demás papeles del expediente al Mariscal de 
Campo don Juan Caballero, con Real orden de 11 de Marzo de 1785, a efecto 
de que también expusiese su dictamen con la brevedad posible. En su cum- 
plimiento y fecha de 23 del propio mes, contesió diciendo reconocía más adap- 
table que otro. el proyecto aprobado del hornaveque que propuesto por don 
Juan Martín Zermeño para fortificar la plaza de Montevideo y disponerla 
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por la parte de tierra a una regular defensa, según su situación y circunstan. 
cias; no reconociendo necesidad de aumentar las obras que pretende don Car. 
los Cabrer por excesivas. 


38. Que siendo igualmente muy del caso precaver la plaza por la parte 
del rio, aunque su mayor contigencia está por la de tierra, contemplaba in- 
dispensable circuirla en todo lo que baña el agua, con un muro sencillo de 
proporcionado espesor, colocando las baterías y plazas de armas que demues- 
tra el Plano N? 2 y defiendan el puerto; como así mismo establecer en la 
Isla, la batería cerrada por la gola, que opina Cabrer: pero que no hallaba 
conveniente se verifique la línea preventiva que propuso don Joaquín del 
Pino. mediante no ser necesaria para proteger las obras, siempre que se dé 
principio a llas por el orden que señala don Pedro Martín Zermeño. 


39. A consecuencia de ambos informes, por Real orden de-15 de Mayo de 
1785, se previno al Virrey de Buenos Aires, pusiese por obra el proyecto de 
_hornaveque aprobado; que concluído éste se circundase la ciudad por la par- 
ie de mar con un muro simple de competente espesor, para colocar en él y 
sitios convenientes, baterías de trecho en trecho, a efecto de alejar los buques 
grandes de la proximidad del Puerto; y que no se construyese la línea de 
circunvalación propuesta últimamente por Pino. pero que antes de demoler 
el frente de tierra de la Ciudadela, se hiciera el camino cubierto del horna- 
veque, para resguardo en falta de aquella: y finalmente que dichas obras, era 
voluntad de S. M. las dirigiese dicho don Joaquin del Pino bajo las inme- 
diatas órdenes del Marqués de Loreto. sin inspección al Ingeniero Director 
Don Carlos Cabrer; cuidando de que las casas particulares que se construye. 
sen dentro de la ciudad tuvieran cisternas para ocurrir a la necesidad de agua 
en tiempo de sitio, 


40. Recibida esta Real determinación por el Marqués de Loreto contesió 
en 1? de Setiembre del propio año N? 340 quedar impuesto y haber preve. 
nido a don Joaquin del Pino lo conveniente a su cumplimiento en la parte 
que le tocaba. 


41. En seguida con fecha de 17 de Mayo de 1786 N? 503 representó el 
mencionado Virrey se le enviaran de España cuatro ingenieros y cincuenta 
o sesenta diestros albañiles para las obras de fortificación de Montevideo; y 
que por no haber recibido entonces todavía el Intendente las noticias pedidas 
de las obligaciones y empeños de aquel erario, no se había procedido al se. 
ñalamiento de caudales respectivos, cuya determinación reservaba para cuando 
se tuviese aquel conocimiento. 

42. Posteriormente por carta de 10 de Enero de 1778 repitió dando aviso 
de que aún no se había señalado cantidad alguna 'con destino a las obras 
enunciadas a causa de lo que tenía representado antes; que resultaba estar el 
asunio en el mismo estado que al principio, y de consiguiente la plaza inde- 
fensa para el caso de rompimiento. 

43. En esta virtud se le previno por Real orden de 26 de Mayo del propio 
año, que pues ya se hallaba unida la superintendencia subdelegada de Real 
Hacienda de su distrito al Virreinato: asignase la dolación que juzgase co. 
rrespondiente al objeto, atendidas las demás obligaciones: y sin desfalco de 
la renta del tabaco que debía venir a España de: cuya Real determinación 
contestó recibo aquel jefe de Buenos Aires en 18 de Setiembre inmediato. : 


44: A poco cesó en el mando el Marqués de Loreto, y pasó a relevarlo 
el Mariscal de Campo don Nicolás de Arredondo. Este con fecha de 28 de 
Enero de 1790 expuso que hasta entonces se hallaba en sustanciación el expe- 
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diente que su antecesor había mandado ínstruir con el fin de averiguar los 
valores de los ramos y Sus pensiones, para determinar el señalamiento de 
caudales: quedando en agitar el asunto con preferencia. y acompañando re. 
lación individual de las herramientas de herrería, carpintería y albañilería 
que contemplaba preciso fuesen de estos reinos con los demás útiles necesa- 


rios al trabajo de las obras de Montevideo. y reemplazo de las que con el 
uso se fuesen deteriorando. 


45. Y finalmente con fecha de 10 de abril del mismo año, representó de- 
beria suspenderse la remisión de ingenieros y albañiles pedidos antes, res. 
pecto a que reconocía ser muy corta la consignación de cuadales que se po- 
dría destinar a la construcción de Montevideo: por cuya razón dispondría em- 
prenderla con los ingenieros y albañiles que allí había. 


46. ACUERDO DE LA JUNTA 


Instruida la Junta de cuanto queda referido, conociendo ser punto de 
mucha consideración la Plaza de Montevideo como llave o entrada de aquel 
Virreinato, y que por ésta razón exige precaver su pérdida o a lo menos que 
puede oponer a cualquiera invasión una vigorosa defensa; es de parecer que 
ninguno de los proyectos contenidos en el expediente será más adecuado que 
el propuesto por don Juan Martín Zermeño en 29 de Junio de 1773, calificado 
por don Pedro Martin Zermeño en 29 de Junio de 1773, calificado por don 
Pedro Martin Zermeño en infome de 10 de Marzo de 1775 y 5 de Marzo de 
1775, igualmente que de don Juan Caballero en el suyo de 23 de Marzo de 
1785, por más sencillo, menos costoso y suficiente a fortificar aquella plaza. 
siempre que se cierre con la Muralla que propuso el mismo General de In- 
genieros don Pedro Zermeño desde las alas del hornabeque, para resguardo 
de mar a mar: excluyendo la linea preventiva de circunvalación que proyectó 
el Ingeniero Don Joaquín del Pino mediante ser de mucho costo esta obra, 
aunque provisional, y poder substituir su objeto el foso, camino cubierto con 
sus plazas de armas y revellín detallados en el proyecto, y conservando in- 
terinamente hasta la conclusión de toda la obra la magistral del actual cua- 
drado. 


47. Que los machos donde termina el muro interior de mar a mar, se 
aumenten de modo que dándoles flancos a uno y otro lado, pueda colocarse 


una batería que además de la que presente a su frente, resguarde por aquellos 
sus avenidas. 


48. Que se guarnezca todo el recinto de la ciudad con una simple mu- 
talla, capaz de resistir el fuego de artillería por la mar, y facilite al mismo 
tiempo el de la fusilería, contra un ataque o golpe de mano, estableciendo 
en el citado recinto baterías oportunas a distancias proporcionadas, según se 
insinúa en el plan marcado con el N? exterior del tomo 1°, 


49. Que la Batería de la isla llamada de las Palomas o de la Guerrilla, 
que actualmente se reconoce abierta, se cierre por la gola, que sin duda que- 
dará mejor defendida y que haya en la plaza siempre de repuesto un núme- 
to competente de cañones, a fin de construir baterías provisionales donde lo 
exija la urgencia. 


50. Y por último que se procuren armar con artillería correspondiente 
algunos buques menores que se puedan proporcienar, para que con los de 
guerra que allí haya y mercantes, formen una cadena que impida oportuna. 
mente acercase a la plaza y forzar el puerto. 


51. Esta deliberación quedó acordada por unánime sentir de los cinco 
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vocales que componían la Junta, antes de haberse ausentado los dos marisca. 
les de campo que faltan, don Pedro Mendinueta y don Joaquín de Casavilla, 
Para ella no han tenido más objetos que asegurar la conservación de aquellos 
Dominios y ahorros posibles del Real erario en obsequio del mejor servicio de 
V. M, Si mereciese la mayor satisfacción y el honor a que aspira. Madrid, 14 
. de Marzo de 1793. 


ES COPIA DE LA QUE SE DIRIGIÓ 


[firmado] PEDRO GARRIDO Y DURAN 
(5-1-2-11) 


. 
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RELACION DEL ESTADO ACTUAL DEL RECINTO DE ESTA 

PLAZA Y EDIFICIOS MILITARES QUE CONTIENE; CON TODO 

PERTENECIENTE A SU JURISDICCIÓN Y DEMAS ADYACENTES 
DE ESTA BANDA ORIENTAL DEL RIO DE LA PLATA 


A SABER 


El recinto de esta Plaza por la parte de mar, se reduce a un parapeto 
de piedra y barro, revocado de cal, de cinco pies de alto y una vara de 
grueso, está en mediano estado, y solo se necesita aumentarse de tierra a las 
banquetas, pues en algunos parajes, no se alcanza a hacer fuego con el fusil, 
por haberla robado las aguas. Tiene varias Baterias de Cañones y Morteros 
(en mediano estado) como se demuestran en su Plano N? 1 y entre la Batería 
de San Carlos y la de San Francisco, está el Fuerte de San José. 


El frente de tierra está compuesto de cuatro cortinas, dos semi baluartes, 
dos plataformas, dos cubos. y la Ciudadela en medio como consta del referido 
Plano N° 1. Las Murallas están construídas de Piedra y Cal. pero todas de- 
fectuosas por falta de altura y grueso correspondiente y sin terraplenes. Su 
construcción es buena, y en las Plataformas y Semi-Baluartes, hay construídas 
Cañoneras provisionales, cuyos merlones y terraplenes se están llenando. 


La Ciudadela es un cuadro: los tres baluartes están de mediano servicio 
acuñándoles varias grietas que fienen. son Menos y el cuarto está enteramente 
inútil y sin terraplén a causa de haberse cuasi desplomado una cara y su 
flanco sin duda por defecto del cimiento: Los Edificios que tiene dicha Ciu- 
dadela son dé bóveda de piedra y cal, y la distribución en dos pisos es la 
que consta por los Planos N? 2 y 3, estando las crujidas y calabozos enlezados, 
los cuarteles terrizos, la Capilla enladrillada y el segundo piso o cuerpo, 
sobre tirantes entablada. 


El Fuerte de San José es de piedra y cal, sus murallas están en mediano 
estado, pero sumamente bajas: su figura está manifestada en el Plano N? 1 
y los edificios que tiene son los que se manifiestan en el Plano N? 4. Su; 
construcción es de piedra y barro, revocados con cal, cubiertos de teja y el 
piso tierra, excepto el repuesto de Pólvora que está enmaderado, siendo 
éste y el Calabozo, de azotea. 
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El Cuartel de Dragones N? 5 está construído de piedra y barro, revocado 
con cal, cubierto de teja y sus pisos de tierra; están en buen estado sus pa. 
redes y lechos. 


El Cuerpo de Guardia del Muelle N. E. es de piedra y barro, cubierto 
de teja, los pilares del corredor son de cantería, el piso de éste está enla- 
drillado, el del Oficial entablado y el de la Tropa y cocina terrizo: está 
revocado con cal y en mediano estado. 


Los dos Cuerpos de Guardia iguales N° 7 establecidos el uno en la inme- 
diación de la Batería de San Francisco y el otro en la parte del Sur del 
recinto, están en buen estado: su construcción es de ladrillo y cal cubiertos 
de azotea llana, sus pisos enladrillados y el corredor enlozado. 


El Hospital provisicnal N? 8 es de piedra y barro, cubierto de teja y 
enladrillados los pisos, está revocado con cal y de mediano servicio, 


El Parque provisional de Artillería está construído en la Plataforma que 
hay entre el Cubo del Sur y la Ciudadela. Su construcción es de piedra y 
cal, está en mal estado, particularmente los pilares que sirven para formar 
el tinglado. Está cubierto de teja, y las piezas que contiene se ven en el 
Plano N°? 3; estando enladrilladas las Oficinas y Cuerpo de Guardia, cuyo 
edificio impide la defensa de la plaza por aquella parte, por no poderse ha- 
bilitar con los fuegos que demuestra la otra Plataforma. 


El Parque de Ingenieros N? 10, está construído de ladrillo y cal, cubierto 
de azotea llana, enladrillados los pisos del cuarto del Detalle. Guarda Parque 
y Cuerpo de Guardia, siendo los de las demás, oficinas de tierra. Tiene 
su aljibe enlozado por encima con piedra labrada y empedrado lo restante 
del patio con chinos a cajones, con sus correspondientes fajas desbastadas a 
picón grueso, y todo se halla en buen estado, 


El Fuerte N? 11 está construido de Piedra y barro (excepto las Cajas 
Reales que son de bóveda) y todo cubierio de teja, menos la Sala de Armas. 
cuyo techo es de azotea con caballete. 


En los extramuros hay un Almacén de Pólvora llamado de Santa Bárbara, 
piedra y cal está en mediano estado cubierto de azotea con caballete y el 
entarimado cuasi inútil. Es capaz de contener cómodamente dos mil quintales 
de pólvora, dista de éste recinto quinientas varas al Lés sueste. 


Entre la playa llamada la Estanzuela y el Cubo del Sur está situada la 
Batería de Santa Bárbara N°? 13. Su construcción es de piedra y barro y sus 
paredes de tepes, está por lo respectivo a edificios y muros en mediano es. 
tado. pero los parapetos están inútiles; las habitaciones son cubiertas de tejas 
y los pisos terrizos, excepto el del repuesto de pólvora, que es de tabla; dista 
dos mil y quinientas varas al mismo rumbo de Lest Sueste, 


En la falda del Cerro a la parte opuesta de ésta Plaza o Población está 
situado el Almacén Nuevo de Pólvora N? 14 con su Cuerpo de Guardia: está 
construído de ladrillo y cal, cubierto de azotea de Caballete, entarimado su 
piso y paredes hasta los respiraderos y capaz de contener dos mil y quinien. 
tos quintales de pólvora; está en buen estado y lo mismo el Cuerpo de 
Guardia cuyos pisos están enaldrillados y cubiertos de azotea llana distante 
de su recinto una legua al Nor Noroeste. 


El Plano N? 15 manifiesta la Batería y Edificios cubiertos de teja, situa- 
dos en la Isla de éste Puerto, llamada de las Palomas; está en mediano estado, 
los pisos terrizos, menos el del repuesto que es de tabla. las explanadas de 
piedra, a excepción de cuatro de madera provisionales, que es preciso rehacer 
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de fajina sus barbetas por haber extinguido los temporales las que anterior. 
mente tenían de los mismo, dista de este recinto «como dos millas al N.NO, 


Siguiendo desde esta Plaza por el Oeste la costa del Rio a treinta leguas 
de distancia en línea recta, se encuentra al Oesnoroeste la Colonia del Sa. 
cramento en cuyo Puerto hay una Batería circular a barbeta; está revestida 
interiormente de ladrillo y lo restante de mapostería ordinaria y todo cons. 
truído con cal, con sus explanadas corridas de madera. según manifiesta el 
Plano N°? 16 y todo en mediano estado. 


Siguiendo por la parte del Leste desde esta misma Plaza de Montevideo, 
la costa del mar a las 22 leguas en línea recta a dicho rumbo se encuentra 
la ciudad de San Fernando de Maldonado, donde se halla el Cuartel de Dra- 
gones cuya distribución manifiesta el Plano N° 17, Su construcción es de 
piedra y barro, cubierto de teja, recorrido quedará todo de mediano servicio, 
sus piscs terrizos a excepción de las habitaciones de oficiales que son de 
ladrillos sin haberse aún concluído todas las divisiones para comodidad de 
los que las habitan. 


A una distancia de una milla al Sur de esta Ciudad, se halla el Puerto 
del mismo nombre formado por una Isla llamada de Gorriti, en la que se 
hallan dos Baterías iguales manifestando una de ellas el Plano N°? 18 y se 
halla de mediano servicio. y a sus inmediaciones hay un Cuerpo de Guardia 
provisional cubierto de paja para habitación de la tropa que las guarnece. 


Continuando la costa del mar por la banda del Este de esta Isla se halla 
el Fuerte de Santa Teresa. a 32 leguas al Nordeste en línea recta de dicha 
Ciudad de Maldonado distante este Fuerte dos mil varas de la costa del Mar 
por su banda del Este y por la del Oeste novecientos de la Laguna del Pal. 
mar o de los Difuntos, intransitable ésta por lo pantonoso de sus orillas cuyo 
Plano N° 19 del Expresado Fuerte manifiesta su figura y las habitaciones con. 
cluídas según su proyecto, y las que se han establecido provisionalmente, 
su construcción es mixta todos los sillares colocados en sus muros sin escua. 
drear a cara vista y labrados a picón grueso, están sentados y ripiados con 
cal, y lo demás de su macizo mamposteado de piedra y barro, le falta bastante 
"para su conclusión, y lo que se halla concluído está en buen estado, solo 
necesita recorrer sus terraplenes y banquetas que la continuación de tempo- 
rales han recho den algo de sí. su situación es ventajosa está fundado sobre 
Peña viva: aunque con algunas alturas a sus inmediaciones; carece de agua 
dentro, pero la tiene permanente y abundante en una Lagunita a menos de 
cien varas de su recinto: se fortificó este Puesto que antes poseían los Por. 
tugueses llamado la Angostura. creyéndole menos escabroso y más breve 
camino para todo género.de introducción que se intentare desde el Hío 
Grande de San Pedro (que posee en el día S. M. F.). a las ciudades de 
.Maldonado y Montevideo. Tiene el defecto de estar construído en anfiteatro 
y por consiguiente descubierto por la espalda. parte de él, por cuya razón 
fue preciso construirle el espaldón que en él se manifiesta para corregir este 
defecto. 


A las 52 leguas al Norte en línea recta de éste Fuerte de Santa Teresa, 
se halla el de San Miguel, situado en una altura de la falda de una serranía 
bastante elevada, que sigue por su banda del Oeste hasta terminarse a las 
cuatro leguas en un inmenso valle Pantanoso llamado la Cañada Grande de 
seis o siete leguas de ancho que recibe aguas de todas las serranías inme- 
diatas y desaguan en la Laguna de Merin. Dicho Fuerte está dominado de 
varios puntos de si dicha serranía inmediata pero intransitable para conducir 
a ella Artillería: por su banda transitable del Norte, a distancia de doce 
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leguas está la expresada Laguna Merin; por la del Este a distancia de tres- 
cientas varas pasa un arroyo que tiene el mismo nombre del Fuerte, siempre 
está a nado, toma su caudal de la nominada Laguna de los Difuntos o del 
Palmar, y desagua en la expresada Laguna Merin, también al Norte del ex- 
presado Fuerte, circuyendo a éste por toda la falda de su altura desde el 
Norte al Sur, por la' banda del Este una legua de terreno bajo pantanoso 
que se inunda en tiempo de aguas: y la figura del mencionado Fuerte se 
manifiesta por el Plano N? 20 su construcción es de mala piedra con barro 
muy antiguo minado de las Apereas por todos sus alrededores y solo se 
mantiene en pie a fuerza de sus reparos su habitación que son medis aguas 
iechadas de paja y su piso terrizo, a excepción de la Capilla y depósito de 
Pólvora que son de caballete con teja y sus pavimentos entablados no tienen 
más agua que la de un manantial a la falda del Cerro distante doscientas 
varas. y la que se recoge en la alberca que tiene dentro que es bastante 
mala, que solo en una necesidad podria usarse. Por su banda del Este pasado 
el arroyo y la legua de terreno bajo pantanoso; en la alto de una loma tiene 
este Fuerte una gran Guardia avanzada provisional de madera cubierta de 
paja. llamada del Chuy. que toma este nombre de un arroyo que se halla a 
media legua de distancia de ella al mismo rumbo. el que sirve de límile 
según la última demarcación entre las posesiones de Nuestro Soberano y 
les de la Reina Fidelísima: dicha gran Guardia no tiene más objeto que 
explorar diariamente el Campo y dar cuenta al Fuerte San Miguel y al de 
Santa Teresa, de las novedades dignas de atención que ocurran en él, 


Siguiendo nuestra pertenencia por la costa occidental de la Laguna Merin, 
según el último Tratado Preliminar de Límites y al Norte 9? Oeste del ex. 
presado Fuerte de San Miguel, a 50 leguas en línea recta está el Fuerte 
Santa Tecla, Plano N°? 2], cuyo nombre toma su origen de un establecimiento 
antiguo que hubo allí de Indios Guaraníes, con una Capilla dedicada a ésta 
Santa el que abandonaron por las irrupciones que hacían en él los Portugueses 
para usurparles sus ganados y apropiarse aquellos terrenos hasta que en la 
expedición que hizo al Río Pardo el Excelentísimo Señor Don Juan Jcsé de 
Vértiz el año de 1773, siendo Capitán General de estas Provincias, para 
desalojar a dichos Portugueses de nuestras posesiones a consulta de los inte- 
ligentes de estos campos, y en el concepto de ser éste lugar, uno de los 
más oportunos para cortar contrabandos y evitar extracción de ganados para. 
los dominios de Portugal, se resolvió construir en el dicho Fuerte para abrigo 
y defensa de la tropa que debía quedar en él, al expresado fin: el que se 
ejecutó con sus edificios de tapia francesa cubiertos de paja: pero en el 
año 1776, en el que también se perdió el Rio Grande de San Pedro. lo sitiaron 
los expresados portugueses, y se entregó por capitulación a falla de víveres, 
destruyéndolo y abandonánd<clo luego que tomaron posesión de él: pero en 
el año de 1777, después de habérseles tomado la Isla de Santa Catalina y 
Colonia del Sacramento por el Excelentísimo Señor Don Pedro de Zevallos 
y publicada la suspensión de Armas, se reedificó por el mismo estilo y en el 
día sólo subsiste su nombre con escasas y mal condicionadas habitaciones 
para tropa y oficiales: desplemados sus parapetos y ciega con las ruinas la 
mayor parte del foso. per no haberlo reparado todo a tiempo. 

En el año de 1792, concluídas las operaciones de Demarcación de Límites 
de la primera división de ésta América Meridional mandada por el Jefe 
de Escuadra de la Real Armada Don José Varela y Ulloa, a su petición, y 
para impedir que los Portugueses se abrogasen más terreno de la Banda del 
Sur del Piratiní, mandó a la Corte se estableciesen tres Guardias iguales en 
distintos parajes, a dicho intento, cuyo Plano N°? 22 manifiesta su capacidad 


— 151 — 


. 


y figura, construídas sus habitaciones de tapia francesa con techos de pajz: 
la primera nombrada Santa Rosa al sur 57? Este de Santa Tecla a distancia 
de nueve leguas en línea recta; la segunda de San José al Sur 7? Oeste de-la 
primera distante siete leguas y la tercera de San Antonio al Sur 3? Este de 
“la segunda, distante once leguas; y a más de estas tiene establecidas este 
Gobierno otras cuatro para impedir el comercio clandestino de estos campos 
y limpiarle de vagos y malhechores. aumentándose o disminuyéndose este 
número según lo pide la necesidad y fundándose cada una de ellas a idea de 
los que las mandan y gradúan necesario, o según las más o menos como. 
didades que cada uno de ellos se propone disfrutar en ellas: Con lo que 
queda detallado en la mejor forma y lo más claro que ha sido posible la 
posición de todos los Puestos que sirven a la defensa de la Jurisdicción de 
ésta Plaza y limpieza de los Campos por toda esta Banda Oriental del Río 
de la Plata. 


MONTEVIDEO, Enero 18 de 1797. 


[firmado] JOSEF GARCIA MARTINEZ DE CACERES. 
E5.1-2.14] 


1802 


RELACION GEOGRAFICA MILITAR O DESCRIPCION DEL 
VIRREINATO DE LAS PROVINCIAS DEL RIO DE LA PLATA 


Empezando por la costa del Mar del Norte, distante setenta leguas de 
Montevideo, se encuentra el Fuerte de Santa Teresa, en la raya de los Do- 
minios de Portugal, situado sobre una eminencia, pero cercano a la costa del 
mar. Siguiendo la costa hacia el expresado río, como a unas once o doce le. 
guas se halla la Ensenada de Castillos, muy capaz, pero sin abrigo, de los 
vientos Sueste, Leste y Noreste, aunque con buen fondc. Desaguan en ella 
tres arroyos, el de Castillos, Chafalote y Don Carlos, bastante caudalosos, 
que forman una laguna como de dos leguas de largo y poco más de una de 
ancho. que desemboca en el mar, a distancia de una legua, por un canal 
estrecho. Toda la' costa, desde el citado fuerte es montuosa, y al fin termina 
en playa de arena con algunas piedras sueltas. Siguiendo la costa, en igual 
disposición, cosa de doce leguas de ésta ensenada, se encuentra el arroyo 
de Rocha que forma así mismo una laguna como de dos leguas y media 
de largo y más de una de ancho que desagua en el mar a distancia de una 
legua, formando una isla en. medio de su canal. Siguiendo la costa, cosa de 
ocho leguas distante de éste arroyo, toda de arenal, se halla el arroyo Garzón. 
que también entra en una Laguna, de más de dos leguas de largo y algo 
menos de ancho, pero de poco fondo y en ella desagua igualmente otro arroyo 
llamado de las Conchillas y la laguna en el mar a: distancia de una legua 
y media por un canal estrecho, Como a cosa de tres leguas, siguiendo la 
costa, se encuentra el arroyo de José Ignacio que desagua en una laguna 
como de una legua y media de largo y algo más de media de ancho y des. 
emboca en el mar (con corta diferencia) a igual distancia que la anterior. 
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Prosiguiendo la costa (que es toda montuosa), como unas cinco leguas, se 
halla el Cabo de Santa María, desde el cual empieza el Río de la Plata. 
A distancia de cuatro leguas de este cabo, se encuentra el arroyo de Mal. 
donado, en el que entra otro, llamado Maldonado chico, y siguiendo la costa, 
que es de playa de arena, a distancia de dos leguas se encuentra la Punta 
del Leste que con la de la Ballena, distante, por línea recta, algo más de una 
legua, forman la Ensenada o Puerto de Maldonado: capaz para el anclaje 
de muchos buques de toda especie: tiene buen fondo y fondeadero. especial. 
mente al abrigo de la Punta del Leste e Isla de Gorriti. lo restante de la En. 
senada está desabrigada de los vientos Sur y Sudoeste, por causa de ser muy 
bajas las referidas Isla y Punta. Siguiendo la costa, cosa de dos leguas de la 
Punta de la Ballena, se encuentra el arroyo del Sauce, que desagua en 
una laguna que llaman de los Briosos, que tiene como una legua de largo 
y poco menos de ancho, que desagua en el Río a distancia de una legua; 
a distancia de dos leguas entre ésta y la referida Punta, se forma una En. 
senada donde pueden estar anclados algunos buques de mayor port, abrigados 
de todos los vientos del Norte al Leste, pero si cambian al Sur y Sudoeste, 
no pueden salir ni estar con seguridad, sin otro advitrio (faltando los Cables), 
que dan a la costa, cuya mayor parte es de peñas: distante cinco leguas del 
citado arroyo, está situado el elevado cerro llamado Pan de Azúcar. Toda 
la costa hasta dicho cerro. es playa corrida de arena; a corta distancia de 
éste, se halla el Puerto del Inglés, capaz de bastantes buques, donde pueden 
fondear navíos, como en tiempo antiguo se dice lo practicaban, por el mucho 
fondo que tiene; según aseguran los prácticos y estar resguardado de los 
vientos Sur y Sudoeste, que son los que levantan mucha mar en éste paraje; 
tiene de punta a punta algo más de una legua, Siguiendo la costa, como a seis 
leguas de distancia, se encuentra el arroyo de Solís Grande, que aunque 
tiene barra, rara vez se cierra y pueden entrar en él botes, aunque el Río 
de la Plata esté bajo. y estando crecido, pueden entrar lanchas hasta media 
legua de su boca. Siguiendo la costa como siete leguas, se hallan tres cerros 
llamados las Piedras de Afilar, situados en la distancia media: enfrente del 
más próximo a la costa, hay un islote, no muy grande. y más abajo hacia 
Maldonado, un banco de arena, dende revienta la mar con mucha fuerza. 
Siguiendo la misma costa, cosa de seis leguas, se halla el arroyo de Solís 
chico, en el cual entra como dos leguas distante de la costa, el de los Mos- 
quitos: la barra está casi siempre cerrada y aún cuando está abierta no 
pueden entrar botes. La costa que sigue en la distancia de dos leguas hasta el 
puerto de Santa Rosa, es playa corrida de arenal; este puerto se reduce a un 
playazo con una pequeña Punta que, saliendo hacia el río forma el referido 
puerto; tiene poco fondo, por cuya razón solo pueden entrar en él lanchas 
o zumacas, y otras embareaciones de igual porte, y aún éstas, están expuestas, 
por el poco abrigo que tienen. Siguiendo la costa, se hallan poco más adelante, 
dos playas de igual calidad que la antecedente y a distancia de dos leguas 
y siete de Montevideo, está el arroyo de Pando. Tiene barra que rara vez 
se abre, y cuando sucede y la mar está crecida, no puedn entrar por ella 
ni aún botes. Sigue después la playa del Buceo, que aunque por el fondo que 
tiene es a propósito para un desembarco, es muy expuesta por carecer de 
abrigo, y por estar en dicho paraje el río casi siempre muy alborotado. Sigue 
después la Punta de Carretas, que sale muy afuera y fiene una gran restinga 
de piedras, como lo es toda ella: antes de llegar a dicha Punta, se forman 
dos playas en forma de Ensenada, cuya disposición, capacidad y buen fondo 
es muy a propósito para hacer un desembarco, por cuya razón se construyó 
enire ambas [en una pequeña punta que las divide). una Batería llamada 
de Santa Bárbara (para impedir el acceso al enemigo), capaz de doce caño. 
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nes de a 24 a barbeta. Este es el único paraje donde puede practicarlo, si 
intentase el ataque de la Plaza de Montevideo, por la inmediación a ella, 
pues en todos los parajes y playas anteriores que se han descripto hallaría 
unos obstáculos casi insuperables por causa de los muchos arroyos que se 
encuentran en toda la costa antecedente. que -muchas veces no permiten. paso, 
y de consiguiente es sumamente difícil conseguirlo, conduciendo Artillería y 
aún cuando lo pudiese conseguir en aquella, hallaría no pocas dificultades en 
ésta parte. mayormente, oponiéndole fuerzas correspondientes, auxiliadas de 
la Artillería volante y de otros medios que podrían eludir su intento. y 
precisarle a réembarcar escarmentado. A corta distancia de la Punta de 
` Carretas, se encuentra la de San José, y doblando está el Puerto de Mon. 
tevideo, capaz de muchos buques del mayor porte. En el centro del puerto, 
podrían anclar navios de guerra, a no ser por el mucho -fango que tiene en 
su fondo; por ésta razón, verán en él, por ser suelto, las fragatas que vienen 
de Armadilla. Si se limpiase y hubiese más celo y cuidado no sufriría éste 
perjuicio; por éste mctivo dan fondo los navíos .de linea, a distancia del 
puerto, y están abrigados por el Cerro, de los vientos del 1% y 4% cuadrante, 
pero expuestos a dar a la costa, si soplan con fuerza los del 2? y 3? y no 
pueden montar la punta del mismo Cerro, que avanza mucho al Río. En el 
citado puerto desaguan los arroyos de los Migueletes y Pantanoso que así 
mismo son causa del mucho fango que tiene por el que arrastran a él. y 
también las vertientes de la ciudad, hacia el mismo puerto, por estar situada 
en una eminencia. Pasada la falda y punta del Cerro, como a tres leguas de 
distancia, se encuentra el Río de Santa Lucía, que dista cinco leguas de la 
plaza. Entre éste y el Cerro, se hallan dos playas limpias y de buen fondo, 
donde pueden atracar, cargar y descargar lanchas de navío, cuando los vientos 
no son de afuera. Sigue a éstas otra llamada el Puerto Viejo, en la que igual- 
mente se atracan bien las citadas lanchas, por ser honda y tener buen fondo. 
El Rio de Santa Lucía es bastante caudaloso. y aunque tiene barra, está 
siempre abierta, y pueden entrar en todo tiempo las lanchas del Río hasta 
cuatro leguas de su boca, y subiendo la marea, hasta seis y siete en las 
grandes crecientes. Según los prácticos pueden entrar embarcaciones de porte 
de veinte cañones hasta un puerto que llaman los Cerrillos, distante más de 
cuatro leguas de su boca, A doce leguas del referido río y diecisiete de. Mon- 
tevideo, (cuya costa es bastante alta y barrancosa), se encuentra el arroyo 
de Mauricio; tiene barra casi siempre cerrada, y únicamente suele abrirse en 
una Creciente grande. producida de muchas lluvias, y aún en este caso, solo 
pueden entrar por ella, botes. y éstos con trabajo. Desde éste arroyo al de 
San Gregorio, -es toda la costa, en la distancia de dos leguas y media, una 
barranca muy alta, y la playa en que termina, es de arena limpia; la barra 
de este arroyo rara vez se abre, y cuando sucede, pueden entrar lanchas del 
rio, hasta unas cuatrocientas o quinientas varas de su boca aunque con trabajo. 
Distante cuatro leguas de dicho arroyo y veinticinco de Montevideo, se 
encuentra el arroyo Pavón, al cual se le une (poco antes de entrar en el Rio 
de la Plata), el de Luis Pereira: tiene barra casi siempre cerrada y cuando 
se abre, se verifica lo mismo que en el antecedente: la costa que media 
entre ambos arroyos, es playa corrida de arena: a distancia de tres leguas 
del citado arroyo y veintiocho de Montevideo, se halla el arroyo Cufre, el 
cual tiene barra casi siempre cerrada. y Cuando se abre, sólo pueden entrar 
por ella botes pequeños. Por lo dicho antecedentemente se manifiesta que 
en la distancia de casi cien leguas contadas desde el Fuerte de Santa Teresa, 
“solo los puertos de Maldznado, el inglés y el de Montevideo, son los únicos 
capaces de abrigar buques mayores, pero para los pequeños (a más de éstos), 
lo son la Ensenada de Castillos, Solís Grande, el puerto de Santa Rosa y el 
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Río de “anta Lucia. Siguiendo la costa río arriba, a distancia de cerca de dos 
leguas del arroyo Cufré, se halla el río del Rosario, distante de éste dos leguas 
y media más adelante de él se halla el arroyo Souzé y a distancia de éste, 
cosa de dos: leguas el del Rincón. Todos estos tres arroyos tienen barra.: y 
solo en el de Souzé pueden entrar botes. Distante seis leguas del último, 
se encuentra el pueblo de la Colonia del Sacramento, que antes fue Plaza 
fortificada hasta que en el año de 1777 se tomó a los Portugueses por las 
armas del Rey y se demolieron las murallas; tiene un buen puerto, donde 
pueden fondear navíos de guerra, como lo han practicado algunos ingleses. 
El buen fondeadero entre la Colonia y las islas de San Gabriel. Dista de lu 
capital de Buenos Aires, (atravesando el rio), como diez leguas. A distancia 
como de tres cuartos de la Colonia, se halla el arroyo de San Carlos, llamado 
asi desde que estuvo acampado en dicho sitio el Ejército de Su Majestad 
cuando sitió la Colonia. Siguiendo la costa como algo más de tres leguas. 
se encuentra el arroyo de San Juan, distante como otras tres leguas. Más 
adelante, está el de San Francisco, distante de éste dos leguas y media se 
halla otro pequeño arroyo y en frente de éste. como a igual distancia, la 
Isia de Martín García Grande, y se termina en éste punto la Costa Setentrional 
del Río de la Plata, por entrar en él el celebrado Río Paraná. 


FRONTERA DEL BRASIL 


Esta empieza desde, el mar del Norte a las inmediaciones del Fuerte 
de Santa Teresa, el cual es un pentágono irregular, sin foso, por hallarse 
en una eminencia toda de peña: desde él siguen unos retrincheramientos 
construídos con tepes, para cubrir las dos únicas avenidas a dicho fuerte 
desde el terreno neutral, en la distancia de ciento cincuenta varas. Tanto 
el Fuerte como los retrincheramientos (que se hallaban en muy mal estado), 
se han reparado, efectuando las obras más precisas con motivo de la pasada 
guerra, pero habiéndose hecho la Paz, se han suspendido las que eran precisas 
a efecto de ponerlos en el debido estado de la mejor defensa posible, por ser 
necesaría mucha obra y gasto. A distancia de siete leguas (siguiendo hacia 
el Oeste) del citado Fuerte, se halla el de: San Miguel, que consiste en un 
cuadrado regular fortificado pero sin terraplén, excepto los Baluartes, pero 
todo él está arruinándose por razón de no haber reparado muchos años 
hace, ni ejecutado obra alguna para conservarlo. De manera que para ponerlo 
en estado de defensa era preciso demolerio hasta los cimientos y construirlo 
nuevamente según las lastimosas circunstancias en que se halla, Siguiendo 
la misma dirección como a ciento cincuenta leguas de distancia de dicho 
Fuerte y en las inmediaciones de los Pueblos de Misiones de Indios Guaraníes 
de la parte del Leste del Rio Uruguay. se encuentra otro Fuerte que llaman 
de Santa Tecla, que es más propiamente un retrincheramiento de tierra y 
tepes, en figura de un cuadrilongs fortificado por tres de sus lados, a 
excepción de uno de los des mayores, cue corresponde a un escarpado 
inaccesible. En la guerra pasada. hallándose muy descuidado y sin la guar- 
nición competente, siendo de materia tan poco sólida, ha sido casi todo 
demolido por algunas partidas Portuguesas. Estos son los únicos fuertes 
que guarnecen la frontera de estos dominios, que siendo tan dilatada, queda 
de consiguiente ebierta y expuesta a las incursiones de los Portugueses, como 
se ha experimentado en la citada querra, posesionéndose de los siete Pueblos 
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de Misiones de la parte del Leste del Río Uruguay, donde hasta el presente, 
se mantienen, no obstante haberse publicado la Paz. 


Buenos Aires, 28 de Febrero de 1802, 


[firmado] JOSEF GARCIA MARTINEZ DE CACERES. 
[5-1-3-2] 


Los subtítulos de ésta relación son: 


COSTA DEL NORTE DEL RIO DE LA PLATA (aquí copiada) 
COSTA DEL SUR DEL RIO DE LA PLATA 

COSTA PATAGONICA 

FRONTERA DEL BRASIL (aquí copiada) 

FRONTERA DE LOS INDIOS 


Tiene también una especie de introducción, en la cual habla del Plata, 
“de sus bancos etc. ` 


S/F 


= DESCRIPCIONES DE LOS TERRENOS DE LOS DISTRITOS DE MÓON- 
TEVIDEO Y BUENOS AIRES, sus campos, ríos, lagunas, etc. sacadas del 
Diario de la Comisión de Límites. 


MONTEVIDEO. 


Su término, El distrito de dicha plaza termina por la parte meridional en 
el Río de-la. Plata. -més por la setentrional se extiende al fuerte de Santa 
Teresa, sobre el Chuy, la Laguna de Merim, Piratiní, el fuerte de Santa Tecla 
y el Río Negro. En el Gobernador residen las dos jurisdicciones político y 
militar que tiene a sus órdenes un Sargento Mayor y diferentes oficiales para 
el gobierno de la Plaza, Aduana y oficiales de Real Hacienda para el manejo 
de los caudales de ella, 


Guarnición. 


La guarnición ordinaria se reduce a un Regimiento de Infantería. dos 
Compañias de Artilleros y un pequeño destacamento de Dragones mandados 
cada uno de estos cuerpos por su Comandante natural. Los vecinos se hallan 
también repartidos en Milicias, de Caballería e Infantería a la instrucción 
de oficiales de Asamblea. Los primeros tienen a su cargo las expediciones 
de Campaña. Los segundos refuerzan la guarnición en caso de necesidad. y 
así ésta como la infantería veterana hacen siempre el Servicio montados 
cuando se trata de salir fuera del Pueblo, obligando a ello las grandes distan. 
cias, alojándose cuando no en el Cuartel de Dragones y de Asambleas. sifua- 
dos dentro de la Plaza; también suele'haber uno o dos oficiales de Ingenieros 
encargados de las fortificaciones de oficios públicos. 

Edificios militares, 
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Los edificios militares se reducen al Cuartel de Dragones, el Cuartel lla- 
made de Asamblea, el Parque de Artillería construido en la plataforma que 
media entre la Ciudadela y el Cubo del Sur, El de Ingenieros, frente de 
uno de los Baluartes de la Ciudadela, el Almacén de Pólvora de Santa Bárbara, 
situado a 500 varas de la Plaza, diferentes cuerpos de Guardia para la custodia 
de las Baterías y fuegos de armas de ellos y las bóvedas a prueba, cons. 
truídas en lo interior de las Cortinas de la Ciudadela y Fuerte de San José, 
donde se aloja la regular Guarnición de dicha plaza con bastante comodidad. 
Fuerzas navales. 


En este punto suele haber una Fragata de Guerra y dos Paquebotes de 
los cuales el uno suele estar destinado a las Islas Malvinas al mando de sus 
respectivos comandantes. Hay también dos oficiales del Ministerio de Marina 
encargados de la cuenta y razón, ingenieros hidráulicos, Capitán del Puerto, 
Almacén o Arsenal de Marina dentro de la Plaza. 


Desde el Puerto de Montevideo, que es el único del Río de la Plata y 
donde se quedan todas las Embarcaciones que van de España con Registro 
para Buenos Aires y provincias interiores del Reino, se hace el transporte 
de los efectos por medio de las lanchas del Riachuelo, cuyo destino principal 
no es otro que el de volver cargadas de otros efectos para el retorno de 
dichas embarcaciones. Su construcción es bastante fuerte y plana. de modo 
que cargan mucho, calan poco, resisten bien los recios temporales y gruesas 
mareas del Río que no deja de ser achacosa. En esta Navegación se dirigen 
*los Patronos por un conocimiento práctico, la hora regular de su salida es 
a media tarde y llegan antes del medio día del día siguiente. 


COPIA ANONIMA, SIN FECHA 
15-1.1-1] 
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PADRONES OLVIDADOS DE MONTEVIDEO 
DEL SIGLO XVIII 


Por el Dr. JUAN ALEJANDRO APOLANT 
Miembro del “Centro de Estudios del Pa. 
sado Uruguayo”, 


I 


Un padrón es siempre una fuente de hallazgos para el investi- 
gador. Aparte de sus datos inmediatos permite «tisbar y alcanzar im- 
ponderables zonas de la historia de la más variada trascendencia y 
extraer en consecuencia múltiples conclusiones. 


Hasta el presente han sido publicados cinco documentos de esa 
índole correspondientes al medio siglo inicial de Montevideo: 1) el 
llamado “Padrón Millán” (1), el primero .de la incipiente ciudad, 
de fines de 1726, con agregados posteriores; II) la lista de la “Com. 
pañía de Caballos Corazas” (2) de 1730; III) una versión incompleta 
de una “Lista de Vecinos” (3) a la que se atribuyó hasta aho- 
ra erróneamente la fecha del año. 1761, pero que corresponde 
de acuero a nuestras comprobaciones, a fines de 1747; IV) 
Un “Padrón de 1769” (4), igualmente publicado en forma incompleta 
y con muchos errores; y V) la primera parte de una “Relación de 
Vecinos” de 1761 (5). 


(1) Su original se halla en el “L? Num? 2%’ de los libros padrones de Montevideo, guar- 
dados hoy en el Museo y Archivo Histórico Municipal len el edificio del Cabildo). Copias 
autenticadas hay en el A.G.N, (Fondo Ex Archivo General Administrativo) L? 2; en el 
Archivo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda, Montevideo. El “Padrón Millán'” fue 
publicado por primera vez en la Revista del Archivo General Administrativo; T? I; año 
1885; pág. 185 y sgtes, en forma discontinua. En forma parcial lo publicaron de nuevo 
Luis Enrique Azarola Gil en “Los Orígenes de Montevideo'” (1933); págs. 113/116 y 
123/4; y el Archivo Artigas; T? 1; págs. 4/8. 

(2) Original en el A.G/N.A.G.A. L? 1; f? 50/53, Publicado por primera vez por Isidoro De María 
en 1892 en “Páginas Históricas de la República O. del Uruguay'*; págs. 16/18 con varios 
errores en los nombres, También en su publicación posterior en el Archivo Artigas; T? I; 
págs. 116/8 con un nombre confundido, 

(3) Original en el A.G.N. — A.G.A., L° 246; f? 7. Publicada en el Archivo Artigas; T? |; 
págs. 33/34, pero con omisión de los últimos 6 vecinos y con fecha equivocada. 

(4) Original (la parte correspondiente a la ciudad intramuros) fbid.; encuadernadas sus distintas 
partes en forma discontinua y parte con fecha errónea. Publicado en “El primer Observa. 
torio de Montevideo’! por Carlos Pérez Montero (publicación del “Instituto Histórico y 
Geográfico de! Uruguay’’, 1929); págs. 113/146, con muchos errores de nombres, etc., mal 
eídos. 

(5) Origina! en el A. G. N. Argentina; 8s. As. (División Colonia; Sección Gobierno; Sala 1X; 
Montevideo; Leg. 5; 1759 - 1761; 2-2-1). Su primera parte publicada en el Archivo 
Artigas; T° 1; pág, 131/5, 


— 159 — 


Con motivo de la preparación de nuestra obra “GENESIS DE 
LA FAMILIA URUGUAYA”, hemos tenido oportunidad de ubicar y 
compulsar varias otras nóminas de indudable importancia, al parecer 
desconocidas por muchos historiadores (6). En ese caso se encuentran,el 
que denominamos “Padrón 1751” y que aquí se ofrece y otro que 
fuera levantado durante los años 1772/73 por el teniente Antonio 
de Aldecoa.' Este “Padrón Aldecoa” por su condición de primero 
completo (o casi completo), de Montevideo y su jurisdicción que ha 
llegado hasta nosotros, es de valor fundamental y será publicado en 
“el próximo número. 


PADRON 1731 


En el Archivo General de la Nación (A.G.A.; Caja 2; carpeta 14A; 
„carpeta intitulada “Tasasiones”, lo que no corresponde a nuestro jui- 
cio a la importancia intrínseca de su contenido) se halla un documen- 
to que contiene —para un reparto proporcional entre los vecinos, de 
los gastos ocasionados por la guerra contra los indios minuanes— una 
tasación del valor de todas las haciendas de los habitantes de la ciu- 
dad (casas, chacras, estancias, esclavos, cabezas de ganado vacuno, 
yeguas y ovejas), para determinar así el poder contributivo de cada 
uno. Menciona también, agregada en el original a posteriori, la con- 
tribución que tocó a cada vecino. Aquellos gastos de la guerra mi- 
nuana se elevaron a 852 pesos y 6 reales, según consta en otro docu- 
mento (íbid. carpeta 12; docum.. 1). 

El Cabildo resolvió esa contribución en su reunión del 3 de no- 
viembre de 1751 (7), nombrando tasadores a los vecinos José Más 
de Ayala, Manuel Piris, José de la Cruz y Sebastián de León, de los 
cuales el primero, Alcalde Provincial en aquel año, fue lo que hoy 
.-Mamaríamos el “delegado. del gobierno”, mientras que Manuel Piris 
fue maestro de albañil, José de la Cruz comerciante tendero y Sebas- 
tián de León maestro de carpintero. La tasación fue emnezada aquel 
mismo día 3 de noviembre y concluida el 20 de diciembre de 1751. 

En una sesión posterior del Cabildo del 21 de febrero de 1752 
(8) y aparentemente con motivo de reclamaciones “ormuladas por 
. los militares, se resolvió y/o confirmó que también ellos tendrían que 
contribuir a esos gastos, ya para no recargar demasiado a los veci- 
nos, máxime que muchos de los militares poseían más tierras, reci- 


Y 


(6) Observaciones analíticas sobre todos los padrones mencionados y muchos otros se hallarán 
en el “*Indice glosador y crítico de las fuentes'” de nuestro libro, 


(7) AGN. — A/G:A.; LO 7; f? 574/58, 
(8) fbid.; f? 63/64v, 
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bidas de merced, que los propios vecinos. Como consecuencia de esa 
segunda resolución y a pedido de Viana, al parecer a raíz de su con- 
sulta con Andonaegui, se practicó con fecha 2 de octubre de 1752 
una nueva tasación, rectificada, de los bienes de los militares, por 
haberse omitido en la primera lista no sólo algunos de aquellos, sino 
también varias de sus propiedades. El documento de la segunda ta- 
sación no se encuentra en un archivo uruguayo, sino —conjuntamen- 
te con las gestiones previas— en el A. G. N. Argentina, Buenos Aires 
(División Colonia; Sección Gobierno; Sala IX; Montevideo; Leg. 2; 
1752; 2-1-5; fojas 319/323, hallándose en el mismo lugar (fojas 72/86) 
las gestiones previas y un testimonio del documento de diciembre 


de 1571. 


Desconocemos el desenlace final de la divergencia. El acta de la 
reunión del Cabildo del 24 de diciembre de 1752 (8a) transcribe el dic- 
tamen del Gobernador y Capitán General José de Andanoegui, quien 
había decretado el 29 de noviembre de aquel año, previa consulta con 
uno de sus asesores, “que las casas propias en que viven y habitan 
los oficiales (sic; su asesor, cuyo dictamen también se transcribió, ha- 
bló de “militares”), sean exentas de la contribución y no se entiendan 
comprendidas en nombre de posesiones y haciendas para el reparti- 
miento contra la guerra de los indios...”. El Cabildo, empero, a 
quien la resolución de Andonaegui fue transmitida por Viana (quien 
pidió la devolución del original), resolvió en aquella reunión, apelar 
el dictamen del Capitán General pör varios motivos de índole eco- 
nómica y “por no ajustarse tal ejecución a las leyes de Indias”. 

Pero sea como fuera, en varios otros documentos del segundo se- 
mestre de :1752 (9) que son relaciones de lo ya cobrado y de lo no 
cobrado (aún) de aquel porrateo entre los vecinos, mo figuran mili. 
tares (cuyo total era de 75 del total de 169 censados), ni entre los 
que pagaron, ni entre aquellos que no habían pagado todavía, con 4 
excepciones, uno quien pagó y tres que no pagaron aún. De los otros 
71 militares (salvo uno, todos vecinos de Montevideo) ninguna de las 
relaciones de cobranza hace mención. ; 


La avaluación de las casas, chacras, estancias y sitios fue por su- 
puesto diferente según (eomo suponemos), sus ubicaciones, superficie, 
etc. (detalles que no se mencionan) pero se tasaron uniformemente los 
esclavos adultos con 200 pesos cada uno, los esclavos menores ‘con 100 
pesos, cada cabeza de ganado vacuno con 2 pesos, cada yegua con Á rea- 
les ($ 0.50) y cada oveia con 3 reales. (De la mencionada relación de los” 


(8a) fbid,; f? 84/87v. . e 

(9) A@.N. — A.G.A.; Caja 3; carpeta 3; documentos 4; 10 y 11, La carpeta está intitulada 
*Donativos'*, lo que no corresponde al carácter de los documentos, por lo menos no al de 
los citados. 
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gastos ocasionados por la guerra resulta que el precio de compra-ven- 
ta de cada res, suministrada para el abasto de la expedición, fue de 
3 pesos). 

La fortuna mayor correspondió a Francisco de Alzáybar con 
86.887 pesos, seguido por Juan de Achucarro con 12.725 pesos y la 
menor a Luis de Lima con sólo 80 pesos. Del total de los 169 censa- 
dos solamente un vecino más sobrepasó los 7.000 pesos; y dos, entre 
ellos un militar, sobrepasaron los 6.000 pesos. En más de 5.000 pesos 
fueron tasadas las haciendas de sólo cuatro, dos de ellos militares. 
Unicamente otros tres vecinos, un militar entre ellos, tenían bienes 
avaluados en más de 4.000 pesos y siete vecinos, de ellos tres milita- 
- res, haciendas tasadas en 3.000 pesos. Los restantes 150 habitantes se 

movían, con algunas excepciones, entre cifras muy inferiores. 

”. Los dos documentos constituyen no sólo una especie de padrón 
de cabezas de familias a fines de 1751, sino que proporcionan ade- 
más una idea interesante de la situación económica de cada uno, con 

"la reserva de que no fueron tomadas en cuenta el valor de las mer- 

Caderías de los comerciantes, ni créditos contra terceros y natural- 
mente tampoco el valor de sus bienes puramente personales, como 
ropas, muebles, alhajas, etc. 

No es, sin embargo, un padrón completo, ni siquiera de las ca- 
bezas de familias que vivían en aquel año en la ciudad. Falta entre los 
tasados un apreciable número de vecinos, y aunque es dable suponer, por 
el carácter del censo, que muchos de ellos, aue eran simples soldados, 
no poseyeran bienes censables, no llegamos a explicarnos la omisión 
de algunos otros, que manifiestamente poseían casas, chacras y estan- 
cias en aquel entonces. En la última de las relaciones de cobranza, 
de d'ciembre de 1752, que acusa un total de sólo 155 nesos y 5 rea- 

.les cobrados (contra otros 497 pesos no cobrados aún), figuran sin 
embargo, al final dos vecinos (con sus contribuciones) que no figuran 
entre los tasados. l l 

Por ser más completa aquella documentación referente al “Pa- 
drón 1751”, conservada en el Archivo General de la Nación Argentina, 
publicamos a continuación los manuscritos de ese archivo. 


EL GOBERNADOR DE MONTEVIDEO AL DE BUENOS AIRES 


- El Cabildo Justicia y Regimiento de esta ciudad me incluye en carta de 
hoy la tasación que se ha hecho de los bienes de los moradores de ella, a 
fin de que contribuyan a proporción de ellos los gastos causados en las fun- 
ciones hechas contra los indios minuanes, y siendo ésto para mi cosa bien 
.Nueva y no tener aquí persona de quien tomar parecer, se lo remito a V. S. 
a fin de que se sirva participarme lo que debo ejecutar, atendiendo a que 
los militares rehusan pagar, pero siendo estos, sujetos que tienen posesiones 
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y haciendas, parece deben contribuir como tales vecinos, mirando V. S. la 
"miseria de este pueblo y que incesantes andan guardando.que los infieles no 
hagan daño en las haciendas; espero que V. S. en atención a lo expuesto 
resuelva y me dé aviso de lo que debe ejecutar. 

Dios guarde a V. S, muchos años, 


Montevideo, 22 de febrero de 1752 
B.lm, de V, S. su mayor servidor 
JOSEPH JOAQUIN DE VIANA 


Sr. Gobernador y Capitán General Dn. Joseph de Andonaegui. 
EL CABILDO AL GOBERNADOR DE MONTEVIDEO 


En la Ciudad de San Felipe de Montevideo en veinte y un días del mes 
.de febrero de de mil setecientos cincuenta y dos años, el Cabildo Justicia y 
Regimiento de ella; a saber Dn, Pedro Cordobez, Alcalde de primer voto; 
Dn. Manuel Durán, Alcalde de segundo voto; Dn. Juan de Morales, Alférez 
Real; Dn. Antonio Hernández, Alguacil mayor; Dn. Francisco Morales, Ai- 
calde Provincial; Dn. Cristóbal Pugnou, fiel ejecutor; Dn. Felipe Pérez de 
Sosa, Depositario General, con asistencia de Dn. Antonio Camejo, Procura- 
dor General; estando así juntos y congregados en la sala de nuestro Ayun- 
tamiento a tratar y conferir lo más conveniente al pro y utilidad de esta 
república, como le hemos de uso y costumbre, en este estado de un común 
consentimiento hemos acordado que mediante de orden de este Cabildo en 
acuerdo de tres de noviembre del año próximo pasado de cincuenta y uno 
se ha hecho repartimiento de los gastos hechos para la guerra que esta ciu- 
dad en su defensa ha hecho contra los indios minuanes infieles, enemigos 
capitales de ella, cuyo repartimiento se halla en esta sala y en el entran (co- 
mo deben entrar) los militares hacendados en esta ciudad como así quedó 
determinado en el Acuerdo celebrado en nueve de octubre del expresado 
próximo año pasado de cincuenta y uno, y consta por carta de este Cabildo 
de dicho día al señor gobernador de esta ciudad en que se expresó se haría 
el repartimiento sin excepción de personas, y por cuanto para satisfacer a 
los acreedores que exhibieron dichos gastos se precisa poner en práctica la 
cobranza de dicho repartimiento y esta no se puede hacer por este Cabildo 
a Causa de la repulsa que dichos militares pueden hacer, sin considerar de- 
ben contribuir eh causas, O cosas concegiles como los demás vecinos, res- 
pecto de que tienen en esta ciudad haciendas, y que tienen algunos de ellos 
disfrutado esta ciudad más que sus vecinos, como es notorio, y se les han 
dado terrenos para sus fábricas y algunos tienen más tierra en esta ciudad 
que ningún vecino, se haga presente al señor gobernador de esta ciudad di- 
cho repartimiento y este acuerdo en copia, con carta en que se inste a Su 
Señoría se sirva dar la orden que todos los pensionados en dicho reparti- 
miento sin excepción de personas exhiban los maravedís que les están asig- 
nados sin ninguna repugnancia, dando para ello las providenciaís) más con- 
cernientes al dicho fin, sin que para en adelante sirva dicho repartimiento 
y contribución de ejemplar por deberse hacer toda guerra de cuenta de Su 
Majestad a quien en caso necesario se hará por este Cabildo el recurso ne- 
cesario para que su católica piedad se digne mandar sobre ello lo que fuere 
de su real agrado, y no habiendo otra cosa que acordar se cerró este Cabildo 
y lo firmamos. Pedro Cordovez = Manuel Durán = Antonio Hernández = Fran- 
cisco Morales — Cristóbal Pugnou — Antonio Camejo. (Concuerda con el Acuer- 
do Original de su contenido que queda en este Archivo a que nos remitimos 
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de donde lo sacamos para efecto de remitir al Señor Gobernador de esta 
ciudad y lo firmamos en el día de su fecha. Pedro Cordovez — Manuel Durán 
= Antonio Hernández = Francisco Morales = Cristóbal Pugnou). 


TASACION DE 1751 


En la ciudad de San Felipe de Montevideo, en tres días del mes de No- 
viembre de mil setecientos cincuenta y uno, el Cabildo, Justicia y Regimien- 
to de esta ciudad en vista del Acuerdo celebrado, se les da comisión a Dn. 
José Más, Alcalde Provicional, a Dn. José de la Cruz, a Manuel Pírez y a Se- 
bastián de León, vecinos de esta dicha ciudad y personas inteligentes para 
que hagan tasación de todas las haciendas de campo y pueblo que se hallan 
existentes, para que por ella hagan la prorrata de lo que a cada uno le per- 
teneciere pagar para los gastos ya hechos en las expediciones obradas contra 
los indios enemigos y para esto damos todo el poder que de derecho se re- 
quiere: a las personas mencionadas y que estos puedan pedir a cualesquiera 
personas relación jurada de los bienes que tuvieren, para que por ella pue- 
dan tasar y aplicar lo que la supiere en justicia; así lo proveímos y manda- 
mos en esta sala capitular, y firmó el que supo. Juan Delgado Melilla — An- 
drés Gordillo = Antonio García = Jph. Fernández Medina. 

En virtud de la comisión que se ncs tiene dada por el Ilustre Cabildo 
a las personas en ella mencionadas para hacer la tasación de todos los bienes 
que se hallan en esta ciudad y su jurisdicción y habiéndolo puesto en eje- 
cución, se hizo en la forma siguiente: Primero 


pesos 
Dn. FRANCISCO DE ALZAYBAR 
Casa, almacén y sitio .......... rara os 6.000.— 
Por ocho esclavos ....oooococoococcoronnrnsrcocno.o 1.600.— 
Por la estanzuela ...........oo.ooooo momo. rada 3.000.— 
Por el terreno de la estancia ..............oo.o.o... 4.000.— 
Por treinta y seis mil cabezas de ganado vacuno 
a2 pesos aa 72.000.— 
Por doscientas yeguas a d reales ..........o..oo.. 100.— 
Por quinientas ovejas a 3 reales ................. 187.—  86.887.-- 
Debe pagar 227 pesos > 
It, Dn. JUAN DE ACHUCARRO 
Por sus Casas, sitios y molina y tahona .......... 8.000.— 
Por cuatro esclavos .......oooooonocroonormmmono. 700.— 
Por mil ochocientas cabezas de ganado vacuno a: 
PA ol n tada ` 3.800.— (sic) 
Y 12.500.— 
Por seiscientas ovejas a 3 reales del dicho ..... 225.— 12.725.— 
Debe pagar 38 posos Y un real 
It. Dn. FRANCISCO LASTARRIA 
Militar l i 
Por su casa y sitio .........ooococccoocooom.o.. 4.000.— 


Debe pagar 12 pesos 
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It. 


It. 


It 


It. 


It. 


It. 


It. 


FRANCISCO PAGOLA P E E 


„Por casa y sitio ........ RA AIR 
Debe pagar 3 pesos, 5 reales 


PEDRO ALMEDA 
Por casa y sitio ......ooommomo....... a 
Por tres esclaVOS ,..s.sporerrerirereepspesrrrro>: 
Por una chacra .....es.s-ecesesssreretrrersererees 
Por doscientas cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por ciento y cincuenta oveja(s) a 3 reales ........ 


. Debe pagar 9 pesos 


CRISTOBAL PEREYRA 
Militar Lo 
Por casa y Siti0 .........oooommmarooromon.oro a 
Por una eslava oo E 


Debe pagar 1 peso y 5 reales 
JORGE BURGUES 


Por Casa y Sitio sidonia e ad 
Por una chacra .... EA 
Por un esclavo ts 


í ` Debe pagar 5 pesos, 4 reales 
Dn. JUAN ANTONIO ARTIGAS (10) 


Por Casa y Sitio .......ooooooommmmmmono... cd 
Por la estancia soroa en ene is rats 
Por la chacra del dicho ........... E ON 


Debe pagar 3 posos, 6 reales 
Dn. ANTONIO CAMEJO 


Por su casa y sitio ........ naa oa ren 
Por una esclava ......o.....o.... soenreresesvooseto 
Por una Chacra .........oooooootororacoronanasinoo 
Por cuatrocientas cabezas de ganado vacuno a 2 
DOBÓS: cosmo ás ra 
_ Por el terreno de la estancia ......oo.ocooomocoro 


Por doscientas ovejas. a 3 reales etess eesseeanse * 


Debe pagar 7 pesos 

JOSE DE SILVA REYES 
Por casa y sitio .......momo coo. a as A 
Por cuatro esclavos ...oooooommacrocovarocaronoom» o 
Por cien cabezas de ganado vacuno a 2 pesos a 


Debe pagar 10 pesos 


(10) Falta la indicación: militar. 
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-1,800.— 


800.— - 


150.— 
400.— 
56.2 


350.— 
200.— 


800.— 
800.— 
200.— 


800.— 
300.— 


.150.— 


1.400.— 
200.— 
300.— 


800.— 


300.—- ` 
MÁ 


2.300.— 
800.-—- 
200.— 


1.200.— 


3.006.2 


550.— 


1.800.— 


1.250. — 


3.075.— 


3.300.— 


H. Dn. PEDRO MONTES DE OCA 
Por casa y Sitio ..........o....oooooomo.- EIC 
Por una esclava v...m...... a OS caos datos OE 


Debe pagar 3 pesos, 5 reales 
It, LA. VIUDA DEL DFTO, JOSE DURAN (11) 


Por casa y sitio'........... aa a a PR 


Por tres esclavos „s.s... aa ad ERE a 


Por una chacra ......o.ooocccrcorrrorarconoron... 
-Por dos mil cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por doscientas yeguas a 4 reales ................ 
Pos doscientas cincuenta ovejas a 3 reales ....... 
Por el terreno de la estancia .........ooooooo.oor.. 


Debe Pagar 18 pesos 
It. JUAN BAUTISTA CALLO, difunto ` (12) 


Por Casa Y Sitio. concordar 
Debe pagar 2 pesos y 1 real 


It. Dn. MANUEL DE FUENTES 


, Por casa y sitio:-..... O ATR raro 
“Por un esclavo ot... a anos 
Por una estancia despoblada AA EEA ANETA 


Debe paga 20 reales 
It. BARTOLOME ROMERO 
Militar 
Por casa -yo sitio Vat 
Debe. pagar 5 reales 
It. NICOLAS EL ARTILLERO (13) 


Militar —. 
Por casa y sitio: EE ES T ATE 


It. ANTONIO MAS : - 
Militar, EEE A 


z “Debo pagar 214 reales 
It, Dn. FRANCISCO GORRITI 
Militar 


Por casa y sitio ........... TA PEER, 
_ Por cinco “esclavos ........ ea As 


Debe pagar 15 pesos 


(11) Isabel Texera; o: González Freire Texera. 
(12) Falta la indicación: militar, 
(13) Nicolás Niego, 
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1.000.— 


200.— 


600.— 
400.— 
300.— 
4.000.— 
100, — 
88.— 
500.— 


500.— 
200.—- 
100.— 


4.000. — 
1.000, — 


1.200.— 


5.988.—- 


700.— 


800. —- 


200.— 


200.— 


100.— 


5.000-— 


It, JULIANA DE SAA 


Por casa Y Sitio coocioniorcarnonire rada 
Por dos esclavos .......0ocoococooomommmoomo. is 
Por media chacra ....... A a Io 


Debe pagar 2 pesos y 1 real 
It. GUILLERMO VALAGUE (14) 
Militar . 7 
Por casa y Sitio sas einean ra sde 
Por una esclava sarsi kevi tnit Eana E a 


Debe pagar 6/4 reales 
It. DOMINGO DE LA PIEDRA 


Por casa Y SITIO comica ass 
Debe pagar 1 peso 


It. MANUEL PIREZ 


Casa. y Sitið soiien aa cia 
POr üna esclava oimiossoostcaaa ares a ba 


It. MANUEL DURAN 


Por casa Y Sitio comio ria 
Cuatro esclavos y una esclava ........oooomooo.r. 
UNA Chacra escaso a as 
Por mil y setecientas cabezas de ganado vacuno a 
2: PESOS- anno la as AA oo 
Por doscientas yeguas a 4 reales ......omo.omooom.. 
Pos trescientas ovejas a tres reales .......... E 


Debe pagar 18 pesos, 6 reales 
It. CRISTOBAL VAJARRE (15) 
Militar 
Por casa Y sitio voii ie aA E i ena 
Debe pagar 14144 reales 
It. AMBROSI(O) LOPEZ 


casa Y BO ici. oc a A e 
Debe pagar 10 reales 


It. JUAN MARTIN DE LOS SANTOS (16) 


DO UN- IO ooo rs 
Por una chacra ..... A bart A 


Debe pagar 12 reales 


(14) Guillermo Balaguer. 
(15) Cristóbal Bayarri. 
(16) Juan Martínez (de los Santos y Mota). 
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80.-— 


200.— 


200.— 


200-— 


1.500.— 
1.000.— 
150.— 


3.400.— 
100.— 


. 112.— 


280, — 


300.— 


400.— 


6.262.— 


600.— 


500.— 


It. MANUEL GOMEZ (17) PS 


It. LA VIUDA DEL DIFUNTO ANTONIO ALVAREZ (18) 


por casa y Siti0............. a O ERA Visas . 


Por dos. esclavos ....ooocooomooommormmomparinanas». 
Por una Chacra. ...metestocionicconarararoroncrnon» 


Debe pagar 6 pesos 


POr UN BIO: decia ia 


.. Por el terreno de la estancia ...oooocccccnccocoso 


Debe pagar i 12 reales 


It. PEDRO DE SIERRA 


Militar 

¿POr câsa Y sitio iii decae 
Por una esclava .....ooomccorncocoonco nono nccars 
Por dos Chacras serno end a r a EE E NE 
Por doscientas cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por trescientas ovejas a3 reales A O 
i a n Debe pagar 5 pesos, 2 reales 


It. ANA PEREZ 


w. 


It, 


(17) 
(18) 


POR UN BIO iii a a 
Por sesenta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por ciento y treinta yeguas a 4 reales .......... 


Debe pagar '9Y2' reales `` 
JOSE DE VERA 


casa y -sitio........ IN E PT 
Por dos -chacras .............- DAR AAA EET T 


Debe pagar 1 peso y 1 real 


. MELCHOR COLMAN 
, por un sitio .......... PESSIU ESEKAN ease Eaa PE 


Por una echara ... SSS asnarin ona E E A 


a e T E E S 


o ... -... .... Debe pagar 12 reales 

Da. LEONOR MORALES, viuda 
pör -casa y SO siren uani ra a EEANN EAS 
Por cuatro esclavos ........oooooorornocmommm»..». 
Por una chara coc oe A A 
Por una estanzuela ,......:.. asain EEEN 


Debe pagar 4 pesos, 4 reales 


Falta la indicación: militar, 
Francisca Durán. 
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200.— 


300.— 


800.-— 
200.— 
200.— 
400.— 


112.— 


200.— 
120.— 
65.— 


150.— 


200.— 


200,— 
100.— 


114.— 


-500.— 


700.— 
100.— 


200. — 


2.000.— 


500.— 


1.7112.— 


385.— 


. 350.— 


414.-— 


2.500.— 


It. JUAN JOSÉ DE ALBURQUERQUE 


It. FRANCISCO MORALES 


pOr «casa y Sitio. ......ooooooooooorommommnrrrons.» 
Una esclava ii ta stare 
Por una chafa esta aia 
Por cuarenta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por ochenta yeguas a 4 reales ...........ooooooo».. 
Por ciento y cincuenta ovejas a 3 reales .........- 


Debe pagar 6 pesos 


por casa y sitio ....... A aa 
Por- ÚNAa esclava. cummins des 
Por una chacra ...... a KEVENEE EE NE O 
Por una estancia despoblada .......o.oooomoooo.m... 
Por cincuenta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por doscientas ovejas a 3 reales .................. 


Debe pagar 3 pesos, 6 reales 


It. PEDRO CORDOVEZ 


- E, 


It. 


It. 


It. 


as) 


por casa y sitio ,......o.oonooommmoo..o... aa 
Por dos- esclavos A ndes gaans e 
Por una chata ii donea Deu e Ea E 
Por cuatrocientas y treinta cabezas de ganado va- 
CULO a 2 PESOS eiii AS 
Por quinientas ovejas a 3 reales .......ooooooo... 


Debe pagar 6 pesos, 6 reales 


LORENZO CALLEROS 


Casa y Sitio ..........o.oooooo.o... id Ada 
Por una Chacra .........ooocoocrocoronsornncrrcn.. 
Pos doscientas y sesenta cabezas de ganado vacuno 
â 2 ER, 
Por doscientas ovejas. a 3 reales .....oooooomoo... 


Debe pagar 3 pesos, 5 reales 


JUAN ANGEL DE LLANO Y BRACERAS 


por casa y sitio ...... A a a NE 


JUAN DELGADO 


Casa J SIHO ria aa 
Por una Chacra mo..ric.ncoriorsisa de 


MARIA BRASUNA (19) 


casa Y Sitio oseca urei ra a aN a eais 
Debe pagar 10 reales 


María de la Encarnación Sáa. 
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100.— 


520.00 
75.— 


600.— 


100.— 


1.976.— 


1.275,— 


2.247.— 


1.195.-—- 


600.— 


700.— 


400.— 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


LUIS ENRIQUE MACIEL 


Casa y Sito dia as 
Por una esclaya ........ do ano 


JACOME CLARAMBU(C) 


Militar 
CASA STO A ATAR AA 


ANTONIO GARCIA 


casa y sitio ........ PEE EERE N a 


Por una chacra... oc. o.ooooooo.o.. EAS R o aña 


FELIX GARCIA 
Militar 
casa Y Sitio ui a Eaa e Aaa 
Debe pagar 3 reales y medio 
TOMAS DE VILLANUEVA ` 
Militar 
casa Y MO ii ds aa a a aa 
Debe pagar 3 reales y medio 
Dn. FRANCISCO CARDOSO (20) 


Militar 
casa y BIO corria 
Por cuatro esclavos .......o.ooomooorocmroncccro oo 


. Debe pagar 14 pesos, 4 reales 
FELIPE PEREZ DE SOSA 


casa y sitio ....... AA A 
Por tres esclavos .....oooooonooooocpnrocoracroronos 
Por Una chacrá umi rocosa ENEE ON PEEV EE ES 
Por mil y diez cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por ochocientas yeguas a 4 reales ............... 
Por quinientas ovejas a 3 reales ................. 


MANUEL GONZALEZ DE ALMEYDA 


por casa y sitio........... ARA E EE 
. Por una esclava .....o..oomomorosommonsrorsonas 3 
s- -Por una chacra circos era 
Por una estancia con calera ...........oooocoo.... 
Por nueve cabezas de ganado vacuno a 2 pesos .. 
Por cuarenta yeguas a 4 reales .......... ....... 


200.— 
100.— 


4.000.— 
800.— 


300.— 
600.— 
2.000.— 
"2.020.— 
400.— 
187.— 


800.— 
200.— 
100.— 
300.— 
18.— 
20.— 


Debe pagar 4 pesos y 212 reales ` 


(20) Ingeniero Francisco Rodríguez Cardoso. 
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600.— 


1.000.— 


300.— 


150.— 


150.—- 


4.800.—- 


5.507.— 


1.438.— 


It. FRANCISCO MENESES 


Por- casa y STO: mai a va ate 
Por una esclava 


Debe pagar 20 reales 
It. LORENZO JOSE LOPEZ 


por casa y sitio ........oooooonorommommo... IE 
Por dos esclavos ....ooooooocccconanonoronno ooo ii 
Por dos chacras ......ooooooomomom.. sao s 
Por una estancia del dicho, con cien cabezas de 
ganado vacuno a 2 pesos ....ooocoroooroccanonccaoo 
Por treinta yeguas a 4 reales ...........o.o.ooooo... 
Por doscientas ovejas a 3 reales ....... AS 
Por el terreno de dicha estancia ............o... 


It. SANTOS PEREZ 


POr casa: SILO: suo di ia 


It, JOSE DE LEON 


por- casa y SILO. conocida E 
Por tres esclavos ......ooooccoronorrnccrcnoraron.. 
POP UNA chalia- ¿aca oda Eea a i 
Por quinientas y cincuenta cabezas de ganado va- 
cuno LA, DDESOR veia ad a a a AEEY 
Por cuatrocientas cincuenta yeguas a 4 reales ... 
Por el terreno de una estancia ...........ooo.... 


Debe pagar 12 pesos, Y reales 


It. MARIA TEXERA 


por casa y Sitið- csi ea TEn EEn iria ya 
Por Un esclavo serae ta aE a a ARKAE EEE ERSE 
Pór üna hatra 2. aa 


Debe pagar 4 pesos 
It, GUILLERMO BAUZA 


Militar 
por sus casas y sitio nr.onritasas baccas e.ooonpnrosa 
Por dos esclavos ....oooooomcooormmmmo.o..”o EEEE 


Por veinte cabezas de ganado vacuno a 2 pesos .. 


Debe pagar 9 pesos, 1 real 
It. TOMAS DE LA SIERRA 


por casa y Siti0 .........ooomoooomooooo.» EDI pe 
Por un esclavo ......oooooocmo.o.. RES iaa 
Por una chacra ..........o.... ER Y 


Debe pagar 3 pesos, 2/2 reales 
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800.— 


1.000.— 
500.— 
800.— 


1.100.— 
225.— 
400.— 


1,000.— 


200.— 
100.— 


2,600.— 
400.— 
40.— 


400.— 
200.— 
500. —- 


800.— 


4.125.— 


1.300.— 


3.040.— 


1.100.— 


It. JUAN AMARO 
Militar . 
casa Y Sitio ....ucccosrin.osorsrorcsricansoncicc. ss 
Por una chacra ........... ie 


It. JOSE MILAN 


por easa y sitio ............. A ESE 
POr üna chacra li. lia aia 


$ Debe pagar 11 reales 
It. MIGUEL DE MIGUELENA 


DOF caga: y MiO nia a a a E 
Debe pagar 2 pesos, 5/4 reales 


It. LA VIUDA DEL DIFUNTO JUAN ANDRES (21) 


por casi y sitio ....... Aia 
Debe pagar 5 reales 


NM. CRISTOBAL PUGNOU 


Por casa y sitio .ooiovinsccican arrancada cres 
Por una esclava ........o.oooooo eo onoooonmmosn.no 


Debe pagar 5 pesos y l real 
It. ANTONIO FERNANDEZ 


por casa Y -sitið ..........ooooooooovanmomocnron».. 
Por dos esclavos .......- oa 
Por cuatrocientas y cincuenta cabezas de ganado 
VACUNO a 2 PESOS ...ococonconccoronccr a 
Por ciento y cincuenta yeguas a 4 reales ......... 
Por trescientas ovejas a 3 reales ........ os 


Por el terreno de la estancia ....... ada uds 
Debe pagar 6 pesos 
It. FRANCISCO DE LA PAZ 


por casa Y Sitio .0...coco coccion 


Por la chacra mil pesos .....oocoococoorrooro mo... i 


Debe pagar 5 pesos, 5/2 reales 
It. Dn, FRANCISCO SINTAMANTE 
Militar 
por casa y sitio ............ Di a dt 
Por una esclava ...... PAS ae 


Debe pagar 6 pesos, 5 reales 


(21) Juana Barragán, viuda de Juan Andrés Gaitán. 
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1.500.— 
200.— 


400.— 
400 — 


900.— 
75.— 

112.4 

200.— 


900.— 
1.000.— 


2.000.— 
200.— 


550.— 


450. — 


` 200.— 


1.70 — 


1.900.— 


2.200.— 


It. Dn. ESTEBAN DURAN 


Militar 
Por casa y sitio .........ooooooconommcccrarraro mos 


Por cuatro esclavos ......o.o.ooomonoonnrnrmmncnro. az” 


Debe pagar 10 pesos, 2 reales 


It. Dn. JUAN DELGADO MELILLA 


por casa y sitio uoccocarcioncna o kia ii 
Por quinientas cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por- un esclavo oesie aeea ane Deea TEA 
Por trescientas ovejas a 3 reales ................ 
Por el terreno de la estancia 


Debe pagar 5 pesos, 31% reales 


It. JUAN DE MORALES 


It. 


It. 


It. 


H, 


por un sitio .......... NT ir Aaaa san e 
Por UNA Chacra cuicos 
Por tres esclavos ........ooooooooonponorcrnmonmo 
Por una estancia bascos aree tan e En aD ra et 
Por mil y veinte cabezas de ganado ` vacuno a 2 
POSOD cnica raaes Aa EAA a a a 
Por trescientas y cuarenta yeguas a 4 reales ..... 
Por cuatrocientas cincuenta ovejas a 3 reales ... 


Debe pagar 12 pesos 
JUAN BAUTISTA SOLER 
Militar 


COSA ISO in A nt no a 
Debe pagar 1 peso 


LUIS DE SANTA CRUZ 


Militar 
CASA y SiO ari a EEEn 
Debe pagar 12 reales 


AGUSTINA PEREZ DE ROXAS 


casa y sitio ........ A AA 
Debe pagar 5 reales 


FELIPE PASCUAL 


Militar 

CASA Y SO ici pes ina a 
Por una esclava ..o.oooooooomroronrrrrrasaror 0... 
Por UNA: chacra uiioscoian ir teetan iaa 
Por ciento y setenta cabezas de ganado vacuno a 
UADETIOS a A a A E an 
Por doscientas ovejas a 3 reales .......o...oo.--. 


Debe pagar 3 pesos, 314 reales 
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500.— 
200.— 
200.— 


340.— 
75.— 


3.400.— 


1.812.4 


3.983.6 


300.— 


500.— 


200.— 


1.315.— 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


JOSE ESCOBAR 


por casa y sitio .......... A 
Por dos esclavos ........opororoncanrro rocas 
Por cuatrocientas cabezas de ganado vacuno a 
2 DESÓS erario ae DAR 
Por cien yeguas a 4 reales a 
Por trescientas ovejas a 3 reales ................. 


Debe pagar 5 pesos, 2 reales 
PABLO TRIAS d 


Militar 
CASA y Sitio erica ar ri 
Debe pagar l peso 
DOMINGO FERREYRA 


Militar 
POT CASA y sitið iia as 
Debe pagar 4 pesos, 6⁄2 reales 
SEBASTIAN DE LEON 


DOE, Casa Y SO ui E E E 
por una esclava .........oooo... DU RN AE OE 


IGNACIA ARTIGAS 


por casa yi BIO ori vas va 
Debe pagar 4 reales 


MARTIN ANDRES (22) 
Militar 
DOT casa y Sitio iio rt As ma 
Debe pagar 20 reales 


MARCOS VELASQUEZ (23) 


AA A E ae aa EES 
Por ún €sclayo Luana tay napa E adas 
Por cuarenta y cuatro cabezas de tanado vacuno 
atos AAA a A aE A 
.Pcr ciento y noventa yeguas a 4 reales .......... 
Por trescientas ovejas a 3 reales ...... aya leiste 
Por el terreno de la iéstancia 300 pesos ........... 


Debe pagar 4 pesos, 6⁄2 reales 
JAIME CHIRIBAO 
Militar 
por casa y sitio ...... ANITA E EASA iaa 


POP ün esclava innata dde 
Por cien cabezas de ganado vacuno a' 2 pesos ... 


Debe pagar 4 pesos, 2 reales 


(22) Martín Andrés Montoro, de 
(23) Marcos Velasco. 
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500.— 
300.-— 


800.— 
50.— 
112.4 


1.000.— 
200.— 


200.— 


1.762.4 


300.— 


1.600.— 


500.— 


150.— 


1.409.— 


11. 


It. 


It. 


Tt. 


It. 


It. 


It. 


FRANCISCO XAVIER XIMENEZ 


por casa A 
Por una chacra 


a 2 pesos 


Porra rr rr 


Debe pagar 4 pesos 
Dn. ANDRES GORDILLO 


casa y SO ii n E EEA MENEE 
Pór 3 ESCIAVOS: cover dai 
Por veinte cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 


Debe pagar 4 pesos, 5 reales 
RAMON XIMENO 
Militar 
casa Y Sitio ori iia 
Por dos -esclavas eea a a aos a ea ds 
Por noventa cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 


Debe pagar 4 pesos y l real 
ALONSO CONDE 


Militar 
por Casá Y SILO. iran ira ds ae 
Por una chacra cien pesos ........oooonoooommom»oro. 
Por veinte cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por el terreno de la estancia 


Debe pagar 3 pesos, 31⁄2 reales 
TOMAS TEXERA 


Pór Casa Y BIO iii ria dd 
Por cinco esclavos 
Por üna Chacra .....ovommoccoscco romeo raro toc. 
Por cuatrocientas cabezas de ganado vacuno a 2 
PESOS. ni ae aires a 
Por el terreno de la estancia 


Debe pagar 12 pesos, 5 reales 
JOSE MAS (24) 


CASA: Y sitio mispocii ri ra 
Por cien' cabezas de ganado vacuno a 2 pesos ... 


Debe pagar 3 pesos 
MANUEL TEXERA 


DOT Casa Y Sitio iio ae 
Por: UNA CABCLA sanae ranee aieneak a hA 
Por ciento y cuartenta cabezas de ganado vacuno 
IDAS ean a eea a EE E ná 
Por doscientas ovejas del dicho a 3 reales ...... 


Debe pagar 2 pesos, 2 reales 


(24) José Más de Ayala, 
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m 


800.— 
200.— 


300.— 


.000.— 


500.— 
40.— 


800.— 
400. — 


180.— 


500. — 
100.— 
40.— 


500.— 


000.— 
700.— 
500.— 


800.—- 


200.—- 


800.— 


200.— 


200.— 
200.— 


280.— 
75.— 


1.300.— 


1.540.— 


1.380.— 


1.140.— 


4,200.— 


1.000.— 


755.— 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


JUAN DE VERA 


Militar 
por casa y sitio ................ aiea R E EE TS 


ANDRES LAGUNA 


Militar 
por casa O ica ratas cra 
Por treinta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 


Debe pagar 1314 reales 
JOSE RODRIGUEZ 


Militar 
POr casa y Sitio 20 ds aca 


JUAN LEAL 


Militar 
por casa y sitio ...ses.esicserirearioiarsrirernris 


JOSE GALBAN 


pòr casa Y USO coreia ie 
Debe' pagar 2 pesos, 4 reales 


TOMAS GONZALEZ 
por casa y sitio Donicaniaa pita ria 
Por una Chacra .....cooocnnrroccorcra rr rr 
Debe pagar 2 pesos y 1 real 
MARTIN DE CHAVES 
por casa y SItiO ...........ooooooooooomoooconms.» 
Pór una Caca ui eves sta aos a 
2 Debe pagar 1 peso 
MARCOS DE -ANTEQUERA 
Militar 
Casar y Siti sica u aa a T aE 
Por sesenta yeguas a 4 reales ................... 
Debe pagar 6 reales 
ESTEBAN DE LEDESMA 


por UA SO Ad ta 
Por mil cabezas de ganado vacuno a 2 pesos ... 
Por cincuenta yeguas a 4 reales ................. 
Por cuatrocientas ovejas a 3 reales ............. 
Por el terreno de la estancia .........oo.oomooo.... 
Por Un esclavo oia ira 


Debe pagar 8 pesos, 5 reales 


er LE 


500.— 


60.— 


400.— 


300.— 


200. — 
100.— 


200.— 
30,— 


200.— 


.000: — 


25.— 
150.— 
300.— 


200.— 


400.— 


560. —- 


1.500.— 


100.— 


800.— 


700.— 


300.— 


230-— 


2.875.— 


It. 


It. 


It. 


It, 


It, 


It. 


Tt, 


1t. 


lt. 


JUAN VICTORIANO (25) 


por casa y sitio ........oococooooooomomo.. ias 
Debe pagar 142 reales 


Dn. JOSE DE LA CRUZ 


CASA Y SÓ desir 
Por dos esclavos soricei aunime niis iir 


Debe. pagar 4 pesos, 2 reales 
DOMINGO ALBERTOS 


por Casa: y SiO cirio da 
Por UNA Chacra ......cocccorccncroormmocrmmonors.. 
Por cien cabezas de ganado vacuno a 2 pesos ... 


Debe pagar 20 reales 
Dn. DIEGO CARDOSO 
Militar 
por casa y sitið .............oooomooommmonooom.».o 
Por cinco esclavos 


2 pesos ..... AS AAN 


Debe pagar 18 pesos, 6 reales 
JUAN BAUTISTA PAGOLA 


DOT casa y sitio 2d 
Por tres esclavos: poisses asa On Ene Oa STA PEENE 


Debe pagar 4 pesos, 6/2 reales 


JOSE DE MEDINA 


por la chacra ........... ai 
Debe pagar 6 pesos 
FRANCISCO ESTEBAN MEDINA 
por tasa y-sitio —...rmocmo rooms. karaa Ta 
Debe pagar 12 reales 
MIGUEL DE MEDINA 


por una chacra ........oooooooooommmmsrcormmam.oo 


JUAN DE MEDINA 
por un sitio 


Por sesenta y ocho cabezas de ganado vacuno a 
2 PESOS: ia de O AA ENET E 
Por una chacra 


Debe pagar 8 reales 


(25) Juan Victoriano Miguel, Falta la indicación: militar, 
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500.— 
400.— 


500.— 
100.— 
200. — 


5.000.— 
1.000.— 


260.— 


2.000.— 
600.— 


100.— 


136.— 
100.— 


600.— 


900. — 


800. — 


6.260.— 


2.600.— 


2.000.— 


500 .— 


200.— 


330.— 
(sic) 


It. 


It. 


It. 


It, 


[am] 


t. 


ANTONIA RIVERO 


pOr casa POST iii 
Debe pagar 10 reales 


PASCUAL GARCIA 


Militar- 

por- casa Y Sitio ii 
Por ciento y treinta y seis cabezas de ganado va- 
CÚUNO a 2- DOS a o a 


Debe pagar 2 pesos, 6 reales 
SILVESTRE PEREZ ` 


Por ün. Sitio muiooocio siria rai 
Por una ChacTa cassee de i pa n Panete P 


Debe pagar 12 reales 
Dn. ANTONIO MENDEZ , 


por casa Y BIO ii a OETAN ERE is 
Por diez esclavos grandes y tres chicos ......... 
Pot dòs chacras: 20 is 
Por cuatrocientas ovejas a 3 reales .............. 
Por sesenta yeguas a 4 reales .................... 


Debe pagar 16 pesos, 4 reales 
BALTASAR VIDAL 


Militar 

por casa y sitio ...... A ae 
Por dos esclavos oere taataraa o EBANA NERON EE S 
Por una chacra .......oooooococorocaro or. de oa 


Debe pagar 4 pesos, 6/4 reales 
FRANCISCO GARCIA 
Militar 3 
por casa: y Sitio iii ai 
Por una chara oireeni ae e Eaei 


Debe págar 14 reales y medio 


. JOSE AMARO 


Militar 
por casa y sitio ..............oooo... AE A 


. BLAS MARTINEZ 


DOT Casa OSLO ci as 
Por una esclava .............omo.oo. As 
Por una haera oir dr e 


Debe pagar 2 pesos, 2 reales 


r 
g 


/ 
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600.— 


212.— 


300. — 


200.— 


.500.— 
.300.— 


500.— 
150.— 


30.— 


.000.— 


400.— 


200.— 


500. — 


100.— 


350.— 
200.— 


200.— 


400.— 


872.— 


500.— 


7.480.— 


1.600.--— 


600.— 


300.— 


750.— 


It. 


It. 


It 


H. 


It, 


It. 


it. 


It. 


It. 


It. 


JOSE COSTE(Y) 


Militar 
por casa y Sitio ...........oooooooocccnnnnncon»n.. 
Dobe pagar 5 reales 


Dn. PEDRO SACRISTAN 


Militar 

por casa y sitio ..-.....oooncomomcncrrco +9 9om.ss .. 
Por una esclava ......o.ooooooorronorrarrmmmmnno- 
Por una chacra A eti eredes erano PEE ES 


Debe pagar 2 pesos y 3 reales 
FRANCISCO CAMPOS 


Militar 
por casa y siig econoiin daa is e 


FRANCISCO DE ARMAS 


por un sitio ............. pi e 
Por uia Cara mimica 
Debe pagar 5 reales 
JUAN DE ARRIERA 
Militar 
DOF casa Y BIO sr is e .. 
i Debe pagar 10 reale 
JUAN PLAN (sic) 


Militar 
por casa y BÍO aci a 
Debe pegar 10 reales 


FRANCISCO PEREZ 
Militar 
por casa y sitio ..-.....ooomooooocoracccrarorccono. 
Debe pagar 5 reales 
LUIS MONTORO 
Militar 


por casa y sitio ...... O E 
Debe pagar 144% reales 


JAIME ORTUÑO 


Militar 
por casa Y siilo sessiossa sinteag a R 


ROQUE ARAUJO 
Militar 
por- casa F A O aiea 
Debe pagar 144% reales 
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500.— 
200.—- 


100-— 


100.—- 


100.— 


800.— 


250.— 


200.— 


400.— 


400.— 


200.— 


600.— 


300.— 


600.— 


It. 


It. 


It, 


It. 


Te 


It. 


. IGNACIO ACOSTA . 


JUAN GOMAR 


Militar 
: por casa Y SiO aer ai ca ls 
Debe pagar 141% contes 


AGUSTIN DE LA SIERRA 


por casa y sitio .................- AAA A 
Por una OMACTA, crncrnorce rra porron 


E n A rs .s- 


Por sesenta yeguas at peales” RE NT 


Por doscientas ovejas a 3 reales ia PoS 
Debe pagar 3 pesos y l real 
Dn. SALVADOR MARTINEZ 


Militar 007 
por casa y Sitio ..........o..oooo.o.o.. id 3 
Por dos esclavos .........ooooocoo.o.. AN iaa 


Militar 
por casa y Sitio .............ormocccrornmormom... 


Dn. PEDRO LOPEZ 
Militar 
por casas y sitios cocer i 
. Por tres esclavos ...oomooococcoo beta esien 
2 pesos oo sos disen Or leE ARAS = 
Debe pagar 16 pesos, 4 reales 
MATEO MOLERAS ` E 
Militar 


por casa Y Sitio ..ociovicoriric rra tr enptsn 
y Por un esclavo .....oocooconmonormncrnmrarrro no 


Dn. MIGUEL DIAZ 
Militar s 
por casa y Sitio ...........oo..oooooommosrrsorc.sa o 
Por Una éscláva nociones 


` Debe pagar 2 pesos, 5/2 reales 
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4.500.— 


600.—' 


360.— 


300.— 
200. 


160.— 


:700.— 


200.—. 


_ 600, — 


1.045,— 


1.000.— 


700.— 


5.460.— 


660.— 


900.— 


It, 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


(26) 


MANUEL SAIS (26) 


Militar 

por casa y sìtio ,................. A 
Por dos esclavos ......ooooooomcoccarorcr conos 
Por treinta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos .. 


Debe pagar 3 pesos, 3Y2 reales 
JUAN DE LA CRUZ 
Militar 
DOF Casa Y SILO: crio ds aa 
Debe pagar 6 reales 
JOSE DE LA SIERRA 
por casa y SIti0 .......oooommmomo mo... AA 
Por cinco esclavos .....o.oooommoooo... aid 
Por una Chacra ......ooococrcoocronooommmonm?rr.os. 
Por trescientas y diez cabezas de ganado vacuno 
A PESOS cari a a a 
Por sesenta yeguas a 4 realës ti ae 


Por seiscientas ovejas a 3 reales .................. 
Por el terreno de la estancia ......oo.o.oocoooooo.. 


Debe pagar 6 pesos, 51⁄2 reales 
FRANCISCO PESOA 
CASA y SILO iii e a 
Por una Chacra .....oooooooomccconconconaccarca ro 
Debe pagar 3 pesos, 5 reales 
Dn. ANTONIO SEDOR 
Militar 


por casas y sitios .............oooo.oo..- iaa 
Por siete esclavos 


Debe pagar Y pesos. 5 reales 
EUGENIO ERRADA 


por Casa y Siti0 ...........0.ooooooomommocrroo mo. 


SANTOS ZAPATA 


pör casa y A E 
Debe pagar 10 reales 
JACINTO MORALES 


pör casa A eante miaa ea aai 
Pör üna chacra osi csiirenerisrad as 
Por trescientas cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Por sesenta yeguas a 4 reales ................. PNA 
Por trescientas ovejas a 3 reales ................. 


Debe pagar 3 pesos 6 reales 


Manuel Sáenz de Cámara. 
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500.— 


_ 600.— 


ba 


100.— 


620.— 
30.— 
225.— 


200.— 


800.— 


400.— 


.D00.— 
.200.— 


400.— 
100.— 
600.— 

30.— 


112.— 


250.— 


2.275.— 


1.200.— 


3.200.— 


1.000.—- 


400.— 


1.242. — 


It. JOSE COLLANTE(S) 
Militar 
por casa y sitio ai 


It. ANDREA MORALES 


Y 
-por casa y SÍtiO ...-....o.ooooo.ooovommernrronro.. 
Por una châcrà cogi ra a a ais 


It. JUAN CARDOSO 


por casa y sitio ............-..-....- NEO 
Por ciento y veinte cabezas de ganado vacuno a 
2 DOSOS raras oda e ah a 
Por doscientas ovejas a 3 reales ................. 


Debe pagar 15. reales 
It JUAN DE GAZIZURRIETA 


por casa y Sitio cats a da id 


It. FRANCISCO GARRIDO 

Militar 

POr” Casa Y sitio. cueca cs e 
It. GASPAR DIAZ 

Militar 

por casa y sitio ........- E 
It. ANTONIO ALONSO 

Militar 

DOP ¿Casa Y oSitig inca E a Es 
It. JUAN DE ITURRARTE 


por casa y sitio .........oooomoooooomoooo.»o AO 
Por dos esclavos ......orooooooooocconarccrnnocan. 
Por treinta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos .. 
Por el terreno de la estancia ................ RA 


Debe pagar 5 pesos, 5 reales 
It. LORENZO DE SOSA 


Casa y sitið ti oa 
Por una Chacra ....o ooo ooocconcocmnoncararos aaas 


Debe pagar 5 reales 
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400.— 


1.200.— 
400.— 
60.— 


200.— 


100.— 
100.— 


1. 


500.— 


615.— 


200.— 


300.— 


400.— 


300.— 


860.— 


200.— 


It. 


It. 


Jt. 


It. 


it. 


It. 


It 


(2 


JOAQUIN DE IRIBARRA 
Militar 
por casa y sitio 
ANDRES HERNANDEZ 
Militar 


por un sitio 


LUIS RIVERO 


por casa y sitio ........ 


PABLO GARI 
Militar 
por casa y sitio 
Por una chacra 


SANTIAGO GARCIA 
Militar 
por casa y sitio 
BERNARDO CACERES 


por Casa y sitio 
Por una chacra 


JUAN CARRASCO 


Militar 
por casa y sitio 


Por dos chacras ........ 


coro nroo.s 


Debe pagar 5 reales 


' Debe pagar 10 reales 


ramon racaanrons.oso 


rata en ar rr 


anno narrroronorrorrrs$ rra 


Debe pagar 144 reales 


. Dn. MANUEL DOMINGUEZ (27) 


por casa y sitio 
Por dos esclavos 


Por cuatrocientas cabezas de ganado vacuno a 2 


pesos 


Debe pagar 4 pesos y 2 reales 


7) Falta la indicación: militar. 
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200.— 


100.— 


400.— 


200.— 


200.-— 
400.— 


800.-— 


 200.— 


200. — 


400.— 


400.— 


200. — 


300.— 


600.—- 


1.400.— 


It.. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


It. 


Dn. FRANCISCO GUTIERREZ (28) 


_ por un horno de teja .......ocooooccocccco moco 
Por un esclavo ...... A AT 


Debe pagar 2 pesos, 4 reales 
ANTONIO FIGUEREDO 


por el horno de teja ..........ooooococoooomommo»o.. 
Por üna esclava evi sii rs CE Ss 
Por una chacra ............. E a O ANR 
Por ciento y diez cabezas de ganado vacuno a 2 
PESOS -nye a A 


Debe pagar 2 pesos, 6 reales 
JACINTO DE ZERPA 


por UNA chacra o r0ocorocccccccrnrnnrr A 
Por dos esclavos ..........ooooooocccrrononnccrno> 
Por veinte cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 


Debe pagar 2 pesos. 2 reales 
JUAN BAUTISTA DE SAA 


por una chacra ......... dan E E E 
Debe pagar I peso 


FRANCISCO VALENZUELA 


por una chacra .....cooommmomo.. EEIE 
Por cien cabezas de ganado vacuno a 2 pesos :.. 
Por cuarenta y ocho yeguas a 4 reales ........... 
Debe pagar 10⁄2 reales 

PEDRO FERNANDEZ 


por una chacra .......... aaa a Asa 
Por cincuenta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 


Debe pagar 1 peso 
FRANCISCO CABRERA 


Militar 

por dos COACTAS ecc e e dará 
- Por ochenta y cuatro cabezas de ganado vacuno a 

DUDOSOS mias ener OS AS z 

Por treinta Yeguas ..0coccoocrccooncccronanccnr aros 


Debe pagar 12 reales 


(28) Francisco Gutiérrez Carbajal. Falta la indicación: militar. 


` 
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400.— 


200.— 
200.— 
24.— 


200. — 


100.— 


800.— 


920.— 


740.— 


300.— 


424 — 


300.— 


483.— 


It. 


It. 


It. 


It, 


It. 


It. 


It. 


It. 


LUIS DE LIMA 


por cuarenta cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Debe pagar 2 reales 
GABRIEL DE RODAS (29) 


por una esclava .......aasssssasssssorasioaoreana 

Por trescientas y sesenta cabezas de ganado vacu- 

10a 2 PESOS A erraia a a eaa p ENA RSE 
Debe pagar 2 pesos. € reales 

JUAN VENTURA GUEVARA 

Militar 

por una Chacra .........o..ooo.o.... Ca 

Por once cabezas de ganado vacuno a 2 pesos .. 


Por cincuenta yeguas a 4 reales ................. 
Por cien ovejas a 3 reales .........ooooonosocomo.oo.. 


. Debe pagar 6 reales 
MIGUEL RODRIGUEZ 
+. Militar 
POr dos Chacras ....ooooonconrococcrrrnar ro 
Por veinte cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Debe pagar 81⁄2 reales 
JUAN DE TOLEDO 
Militar 
POr UNA Chacra oika ear e AE aN ia E iR 
Por treinta y siete cabezas de ganado vacuno a 
2 pesos ici o nl 
Por cien ovejas a 3 reales ............0..oooo.o.... 
Debe pagar 8 reales 
DOMINGO DE VERA 


por ciento setenta y cinco cabezas de ganado va- 
CUNO A 2 pesos ...oormommsoocorocorcrconca rr ro ncos 
Debe pagar Y reales 


GASPAR RODRIGUEZ 


por ciento y cuarenta cabezas de ganado vacuno 
A A E RE E E e 
Por treinta yeguas a 4 reales ...........o....o... 


Debe pagar 6/4 reales 
JUAN DE VELAZQUEZ 


por doscientas cabezas de ganado vacuno a 2 pesos 
Debe pagar 10 reales 


(29) Falta la indicación: militar, 
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80.— 
200.— 
720.— 920.— 
150, — 
22.— 
25.— 
37.— 234. — 
300.— 
40.— 340.— 
200.— 
74.— 
37.— 311.— 
350.— 
230.— 
15.— 295.— 
400.— 


Se tiene concluída la tasación de los bienes y prorrata como -.consta por 
esta relación que se compone de diez y seis fojas, y da por cabeza la co. 
misión que se nos dió, y para que conste lo firmamos en esta ciudad de 
San Felipe de Montevideo a veinte días del mes de diciembre .de mil se- 
tecientos cincuenta y uno — Joseph Más = Joseph de la Cruz = Sebas. 
tián de León = Manoel Pírez. j 


Concuerda con la tasación y prorrata original de su contenido que que- 
da en este archivo capitular a que nos remitimos y de orden del señor Dn. 
Jph. Joaquín de Viana, coronel de los ejércitos.de S. M., Gobernador político 
y militar de esta ciudad dimos esta copiá que firmamos en nuestra Sala 
Capitular de esta ciudad de San Felipe de Montevideo en veinte y dos de 
febrero de mil setecientos cincuenta y dos años, Pedro Cordovez = Manuel 
Durán = Antonio Hernández = Francisco Morales — Cristóbal Pugnou. 


` 


TASAGION - DE 1752 


En la ciudad de San Felipe de Montevideo en dos días del mes de oc- 
tubre de mil setecientos cincuenta y dos años, el Cabildo Justicia y Regi- 
miento de esta dicha ciudad, por cuanto con carta de veinte y seis de se- 
tiembre próximo pasado manda el señor gobernador político y militar de 
esta dicha ciudad, Dn. Jph. Joaquín de Viana, coronel de los reales ejér- 
citos de su Majestad, se le dé un tanto del repartido hecho según las ha- 
ciendas que tengan los militares hacendados en esta dicha ciudad, para la 
guerra y gastos ocasionados contra los indios minuanes, y porque en el re- 
partimiento hecho por el Cabildo el año pasado se dejó sin advertencia va- 
rias haciendas'de: campo por poner en dicho repartimiento. de los señores 
militares, ha acordado este Cabildo se ponga con individualidad lo que hu- 
biese faltado que poner para la inteligencia de su $. R., así lo proveímos 
firmamos en esta Sala Capitular. 


Pedro Cordovez — Manuel Durán = Antonio Hernández = Francisco Morales. 


Y en virtud del auto de arriba: para hacer la dicha tasación y_ponién- 
dolo en ejecución se hizo en la forma siguiente: arreglándonos a la' tasación 
de los sujetos nombrados por el Cabildo el año pasado: 


Primeramente Dn. FRANCISCO GORRITI 


por sus casas y sitios .........o.oooocooooooom.. n.. 4.000.— 
por cinco esclayos ........o.oooocmoocccoco na + 1.000.— 
por diez y seis cabezas de ganado vacuno ....... 32.— 
por trescientas ovejas a 3 reales ........... a 112.4 
por un carro, y bueyes correspondientes que tra- 


EJ) a a apio T $04.— 5.204,4 
Debe pagar quince pesos 


Dn. MANUEL FUENTES . 


DOF CASA y. Sitio ice Tn 500.— -~ 
por un esclavo. eaid eane A a Aaaa 200.— 
por una estancia despoblada ...........o.ooooom... 100.— 


por veinte cabezas de ganado a 2 pesos ........... 40.— 840.— 


Debe pagar veinte reales 


— 186 — 


Dn. 


Dn. 


Dn. 


. ESTEBAN DURAN 


POr- Casa Y SO iia 
por cuatro esclavos .......ooooomcormomocor»o.». 
por veinte cabezas de ganado a 2 pesos ....... es 


Debe pagar diez pesos, dos reales 


. FRANCISCO SINTAMANTE 


por casa y Sitio .............ooooooomenarnronrrm». 
DOT Una esclava vicio oraja 


Debe pagar seis pesos y cinco reales 


. SALVADOR MARTINEZ 


Por Casa y SItiO .......oooooooommmooorrormmo.».9*.*2*>»os 
por dos esclavos .......... Aa 


. PEDRO LOPEZ 


POr 08585 y BIOS ..........ooooooomomarmanmmpas... , 
DOT -ÉÍTES esclavos orerronrs a ii 
por ciento y ochenta cabezas de ganado ........» 
por un carro con sus buyes correspondientes ..... 


Debe pagar diez y seis pesos y medio 


. MIGUEL DIAZ 


por Casa Y Bitig inicio ici a PiE 
por una esclava ........o.oooooonconcncoraranono.. 


Debe pagar dos pesos y cinco reales 


PEDRO SACRISTAN 


por Casa y Siti0 .........ooomomomooomoooooronnmos 
por una esclava .....ooooooommommm... KAREO 
por una chacra donde hace sementera ........... 


Debe pagar dos pesos y ires reales 


ANTONIO SEDOR 


por casa y sitios .........oooooooomoonmmorrooo.... 
Por siete esclavos ......cooooocroccorcrrranarsnos 
* por cincuenta cabezas de ganado .........oooooo.. 


Debe pagar nueve pesos, cinco reales 


JUAN ANTONIO ARTIGAS 


por casa y Sitio .......oooooooonorommmmmmommaor»a 
por la estancia .......cootoccccccccnonaroorcaro oro 
por una chatta eseaonan d eeen A Tae gado 
por sesenta cabezas de ganado .................. 
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700.— 
300.— 


4.500.— 
600.— 
360.— 

60.— 


700.—— 
200.— 


500.— 
200.— 
100.— 


2.000.— 
1.200.— 


100.— 


800.— 
300.— 
150.— 
120.— 


3,440.— 


2.200.— 


1.000.— 


5.520.— 


900.— 


800.— 


3.300.— 


por trescientas ovejas .......ooooocoooconorccccdos 


Debe pagar tres pesos y seis ` reales 


Por la casa y sitio que dicen de DN, FRANCISCO 
DE LASTARRÍA orree tarea prane rr 
Debe pagar doce pesos 


Dn. FRANCISCO CARDOSO 


por casa Y sitio .....oococpgoroco rre i 


por cuatro esclavos ..0oooccccopocconncinco ros ew 


Debe pagar catorce pesos, cuałro reales 


Dn. DIEGO CARDOSO 


por casa y sitio .................. E ENESA 
por cinco esclavos `i... iI GN i ATII e. 
por ciento y treinta cabezas de ganado :.,1.1.... 


Debe pagar diez y ocho pesos, seis reales 


CRISTOBAL PEREYRA 


por casa y sitio ......... A E > 
por una esclava .......... AA E 


Debe pagar trece reales 


JUAN BAUTISTA CALLON 


por Casa y sitio ...........o.oooooocorcanoncoro ooo. 
Debe pagalr) dos pesos y un real 


BARTOLOME ROMERO 


DOE CASA y Sitio A a da 
Debe pagar cinco reales 


NICOLAS, Artillero (30) 
¡DOT casa y Sitio iii ia . 


ANTONIO MAS 


DOT: CASA y Sitio ii ti da ; 


Debe pagar dos reales y medio 
GUILLERMO BALAGUE 


por casa y sitio ..2....... aa ate 
“por una esclava ........o.ooooooo... A 


Debe pagar seis reales y medio . 


MANUEL GOMEZ -. 
por casa y sitio ..... ore tiwasna rd 
por dos negros ........ ON AA OS 
“por una Chacra .......... dr Pornos rorannnns 


Debe pagar seis pesos 


(30) Nicolás Niego. 
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112,4 


4.000.— 
800.— 


1 


482.4 


4.000.— 


4.800.— 


2. 


- 6.260.— 


550.— 


700.— 


200.— 


200. — 


100.— 


280.— 


000. — 


PEDRO SIERRA 


por casa y sitio ............. A a a N 
por Una esclava ......cooocoroorcnocrc ooo... a 
por dos chacras ......oooooooooocononnrrocrr rn... 
por cuatrocientas cabezas de ganado ............. 
por trescientas ovejas .....o..o..o.oooononoomnroon». 
por tres Carros aperados .......oocooooocooconcroo» 


Debe pagar cinco pesos y dos reales 


JACOME CLARAMBUC 


por Casa y sitio .....ooocoooroccococoormcocoro noc 
por una chacra ............. id aaa 
por veinte cabezas de dañado AAA a As 


FELIX GARCIA 


por Casa y Sitio ..............ooomooonmmommorm».».s 
Debe pagar tres reales y medio 


TOMAS DE VILLANUEVA 


por casa y sitio .........oo0..ooooooommmmo... Kies 
Debe pagar ires reales y medio 


GUILLERMO BAUZA 


por sus casas y sSİtios ...........o.o.ooooomoooooo..o. 
por Cuatro esclavos .....oo...ocooomocroommmooom.. t 
pör üna Chatra isoro isigi oir errada 
por veinte cabezas de ganado ................. SAR 


Debe pagar nueve pesos y un real 
JUAN AMARO 


casa: y sitig o ecrerip renant ihe e a EEEE EEE 
DOF UNA chacra sonia RA 


Debe pagar trece reales 
JUAN BAUTISTA SOLER 


por Lasa Y Sitio: veriatis a eera AA Es 
Debe pagar un peso 


LUIS DE SANTA CRUZ 


casa y BINO it ti 
Debe pagar doce reales 


FELIPE PASCUAL 


por casa y sitio .........oomomom.ooooooo.». PE 
POL uña esclava: ¿uisiciesrcdra ira OEA 
por uha Chacra Liria usi ra aiega irna 


2.600.— 
800.— 
100.— 

40.— 


450.— 


100.— 


500.— 
200.— 
200.— 


150.— 


- 150.— 


3.540.— 


550.— 


300. — 


500.— 


+ 


por ciento y setenta cabezas de ganado .......... 
por doscientas ovejas a 3 reales ............... .. 
por dos carros y'sus bueyes correspondientes .... 
por cuarenta yeguas a 4 reales ................... 


Debe pagas tres pesos, ires reales y medio 
PABLO TRIAS 


por casa y SiO aia dai 
Debe pagar un peso 


DOMINGO FERREYRA 


“por casa y sitio ........... da daras 
Debe pagar 4 pesos, 6/2 reales 


MARTIN ANDRES (31) 


por casa y sitio .............ooooommo.... arras 
DOF UNA COACTA oo vicionia decia odo died 


JAIME CHIRIBAO 7 


por casà y sitio caciones ds 
por un esclavo ..........o.oooooo... as RRAS 
por cien cabezas de ganado Vacuno .............. 


Debe pagar cuatro pesos y dos reales 
RAMON XIMENO 


por casa Y Sitio ........oooooooccorrcrorro ramo mo.» 
` por dos esclavas o ..0 roo oro rompocnconcorr nr rro 
por noventa cabezas de ganado vacuno .......... 
por trescientas ovejas a 3 reales ................ 


Debe pagar cuatro pesos y un real 


- ALONSO CONDE 


DOT. Casa y Sitio eoocrimon ie 
por una chacra .......,..sssuesreesiorerisesessrsa 
por veinte cabezas de ganado .........oo.o.ooo...o». 
por la estancia ......ooooocccooococooroccrrrrc 


Debe pagar tres pesos, tres reales y medio 
JUAN DE VERA 


por Casa y sitio ....... aaa 
por Una chacra ........oooooooncnroncocnormomoomos 


Debe pagar diez reales 


(31) Martín Andrés Montoro. 
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` 


= 


800.— 


100.— 


.080.— 


200.— 


200.— 


800. — 
400.— 
180.— 
112.4 


500.— 
100.— 
40.— 


500.— 


400.— 


100.— 


1.395. — 


300.— 


1.600.— 


900.— 


1,400.— 


1.492.4 


1.140.— 


500.— 


ANDRES LAGUNA 


por casa- Y SiO ii ca iia 
por cuarenta cabezas de ganado ........o.oommoo... 


Debe pagar trece reales y medio 
JOSE RODRIGUEZ 


por casa y sitio A E EET 
.Debe pagar cuatro pesos y medio 


JUAN LEAL 


por CASA Y Sitio iii rs e ia 
Debe pagar dos reales y medio 


MARCOS DE ANTEQUERA 


DOT Casa yosSitig ii a 
por setenta yeguas a 4 reales ............oooo.... 
por dos carros con sus bueyes .........oooomo... 


Debe pagar seis reales 
PASCUAL GARCIA 


Por casa yo STO aias ina a PA 
por ciento y treinta y seis cabezas de ganado .... 
por Otro Sitio y Casa .....oooooocorrcrcnccro rar rs 


Debe pagar dos pesos y seis reales 
MIGUEL RODRIGUEZ 


por y casa SIdÍO coeireir dar alda 
por üna chacra seisena yrreri eki asasan EERI ó 


BALTASAR VIDAL 


pór cas BO ia aeon E A 
por ‘dog esclavos oispa aki kinei ena n AE E aE ia 
por una Chara ...........ocooonororrrrrnara ro 
por un carro con sus bueyes .......oooooooocoooo--. 


Debe pagar cuatro pesos, seis reales y medio 
FRANCISCO GARCIA 


DOT CASA: Y SiH n coin a ed 
por UNa Chacra .......oooooooooccconnnsonanon ass 


Debe pagar catorce reales y medio 
JOSE, AMARO 


por gasa y Sitios oiron en o a ea ga 
Debe pagar un peso 
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200.— 
35.— 
60.—- 


600.— 
272.— 


200.— 


500.— 


100.— 


.000.— 


400.— 
200.— 
30.— 


500.— 


100.— 


580.— 


1.500.—- 


100.— 


293 .— 


1.072.— 


600.— 


1.630.— 


600.— 


300.— 


JOSE COSTEY 


por Casa Y Sio ui di 
Debe pagar cinco reales 


FRANCISCO CAMPO(S) 


Dor casa Y Bl ici to ar 
Por “Una "Chacra. voca aras a 
por veinte cabezas de ganado .........o....oo.... 


Debe pagar seis reales 
JUAN DE RIERA. (32) 


por casa Y SO: ouiuicocunc cercare 


JUAN PLAN 


por casa y Sitio .............ooomomooooooo... ta 


FRANCISCO PEREZ 


por casa y sitio ....... an ra 
por üna chaca ulidarcoo ds ia ac 
por un Carro con sus bueyes .....o.oooooocococoo... 


Debe pagar cinco reales 
LUIS MONTORO 


por casa y Sitio ...........ooooooomomsro+mmm9srro». 
Debe pagar catorce reales y medio 


JAIME ORTUÑO 


por Casa y sitio ica 
Debe pagar catorce reales y medio (sic) 


JUAN GOMAR 


por casa y Sitio ci ia 
por 50 cabezas de ganado .....c.ooococcororoomo... 


Debe pagar catorce reales y “medio 


IGNACIO DE ACOSTA 


por: Casa Y oSIÍÍO coccion teau ni 
Debe pagar 2 pesos y un real 


MATEO MOLERAS 
pör casa y sitio ri ia EA 
POT -una Chacra .......ooomsornorommorrrroro ros 
por ochenta cabezas de ganado ...........o.ooooo. 
Debe pagar 2 pesos 


(32) Juan de Arriera, ` 
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600.— 


100.— 


300.— 
200.— 


160.— 


200.— 


390.— 


400.— 


400.— 


330.— 


600 .—- 


300. — 


700.— 


700. — 


660.— 


MANUEL SAENZ 


por casa y sitio ............. A e el sai 
por dos esclavos .....0oooooororoocororomnacrnnnc o 


Debe pagar tres pesos y tres reales y medio 
JUAN DE LA CRUZ 


por easa y sitio: Siepie onnan ios 


JOSE DE COLLANTES 


por Casa y SÍti0 .......oo..oooomooomomoocmmonco»o. 


FRANCISCO GARRIDO 


POL casa Y USICIO nic ii a 


GASPAR DIAZ 


por Casa y sitio ....o.o.oooooocconoccncronccncccnoo. 


ANTONIO ALONSO 


por casa y sitio ..............o...oo.o. a os 


JOAQUIN IRIBARREN 


por casa y sitio ".......-......0ooomoorrrorsoomo... 


ANDRES HERNANDEZ 
por un sitio ............... des 


PABLO GARIN 


DOT casa Y SO eri As ala 
per una chaca sre iie A EEEN ENS 
por dos carros aperados ......o..ooocoomcomomc»o oo. 


SANTIAGO GARCIA 
POT casa y Sitio nenes ria a ia 


JUAN CARRASCO 


DOT casa y sitio ni SE 
pOr OS COACTAS oee anie inenen E big pn pea E 
por cuarenta cabezas de ganado ..........oo..o..-. 


Debe pagar catorce reales 
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300.— 
100.— 
60.— 


400.-— 
200. — 
80.— 


1.160.— 


250.— 


500.— 


300. — 


400.— 


300.— 


200.— 


200.— 


460.— 


200.— 


680.— 


FRANCISCO CABRERA 


pòr dos chacras ici ae Ri e as 
por ochenta y cuatro cabezas de ganado ........ 
por treinta yeguas .....ococcocornccncrrccccco oros 


Debe pagar doce_reales 
JUAN VENTURA GUEVARA 


por üna- CHACTA: voca deis 
por cincuenta cabezas de ganado ................. 
por cincuenta yeguas .....ooooccooncrcrcarancco.. 
por Cien OVeJaSs ......oooooococconcroonnncanraro oo. 
3 por dos carros Con sus bueyes .........ooooooooo.. 


Debe pagar 6 reales 
. MIGUEL RODRIGUEZ, el andaluz 


POr dos CHACTaS osses emenn na ea enna SaR E 
por 20 cabezas de ganado vacuno ........ooo.... 


Debe pagar 8 reales y medio 
JUAN DE TOLEDO 


por UNA -chacra iiey rat danesa se des 
por treinta y siete cabezas de ganado ............ 
por cien oveja (S) .......o.ooooooooccoonmos.o... e 
por dos carretas con sus bueyes .........o.oooooo. 


Debe pagar 8 reales 
ROQUE ARAUJO i 


por casa y ositlo ......oooooococccorcoranoa cano 
Debe pagar 14/2 reales 


300.— 
168.— 
15.— 483.— 


150.— 
100.-— 
25.— 
37.— 
60.— 372.— 


300.— 
40.— 340.— 


200.— 
1 — 
37.— 
60.— 371.— 


600.— 


Por cuanto está concluído el repartimiento que corresponde a los mi- 
litares se advierte que aunque se les ha agregado algo más de haciendas al 
que se había hecho por el Cabildo del año pasado, no por esto se les ha 
aumentado en lo que debieran pagar, y, fecho en esta Sala Capitular en dos 


- de octubre de 1752. 


Cordovez = Durán — Hernández = Morales. 


Hasta aquí la documentación original. 


Debe agregarse que en el curso de sus investigaciones sobre la 
evolución urbana de Montevideo (trabajo inédito de extraordinario 
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valor histórico) el Dr. Luis R. Ponce de León destaca un hecho de 
interés en lo relativo al orden de enumeración de los vecinos de ese 
“Padrón 1751”. Los cuatro tasadores empezaron por el rincón de la 
ciudad ubicado más hacia el noreste, efectuando su recorrido en for- 
ma de serpentina, casa por casa, cuadra por cuadra, y calle por calle, 
hasta completar el recorrido de todo el recinto ajedrezado de la ciu- 
dad, hecho que proporciona al mencionado historiador pruebas muy 
interesantes para sus conclusiones. 

Sobre los personajes que figuran en el padrón, sus filiaciones, des- 
cendencias, etc., se encontrarán datos y fuentes abundantes en nues- 
tro estudio “GENESIS DE LA FAMILIA URUGUAYA” (en prensa), 
publicación que aparecerá próximamente bajo el auspicio del “Tnsti- 
tuto Histórico y Geográfico del Uruguay”. 
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SOBRE LA IMPORTANCIA DE MONTEVIDEO 
(1814) 


Al concretarse la derrota de las fuerzas hispánicas asediadas en 
el segundo sitio de Montevideo (entre el 20 y el 22 de junio de 1814), 
se liquidó aquella dominación y las fuerzas revolucionarias bajo la 
dirección de las autoridades políticas de Buenos Aires, iniciaron su 
hegemonía, que se prolongó hasta principios de 1815. 

Sus dirigentes consideraron oportuno editar una publicación que 
fuera su vocero oficial centralista y unitario, y canalizara la opinión 
pública en su torno. Surgió así “El Sol de las Provincias Unidas”, cu- 
yo interés histórico es obvio, en especial por el registro documental 
de su actuación, y el explicable aditamento de sus interpretaciones, 
silencios y omisiones. (1) 

A su través es fácil advertir el desacierto y la desorientación de 
sus redactores. La falta de captación psicológica de los montevidea- 
nos en particular, así como de los orientales en guerra. Pese a algu- 
nos intentos frustrados y contradichos por los propios acontecimientos. 


Efectuó la crítica del régimen desaparecido e hizo la exégesis 
de las ventajas del de “libertad” que afirmaba implantar. Y se exten- 
dió en consideraciones sobre la necesidad de unión y confianza re- 
cíproca entre montevideanos y porteños como individuos de una so- 
la familia”. La sociedad local se mantuvo irreductible a todos sus 
ofrecimientos y tentaciones, y le hizo un hostil vacío. (2) Señal evi- 


Q) En la BIBLIOTECA NACIONAL de Montevideo existe una colección 
completa del periódico. Antonio ZINNY en su “Historia de la prensa 
periódica en la República Oriental del Uruguay”, B. Aires, 1883, ps. 441 
a 444 da cuenta general de su contenido. La ACADEMIA NACIONAL 
DE LA HISTORIA en “Periódicos de la época de la Revolución de Ma. 
yo” IO. “El Sol de las Provincias Unidas”, ofrece la reproducción fac. 
similar de sus primeros 13 números, con introducción de Guillermo 
FURLONG y Enrique de GANDIA. Buenos Aires, 1961. 

(2) Flavio A. GARCIA “Espigas de la Dominación Porteña”, en “REVISTA 
NACIONAL” N°? 132, Montevideo 1949, ps. 365-374. Aquí se instaba a la 
inestimable reedición que ha efectuado la ACADEMIA NACIONAL DE 
LA HISTORIA ARGENTINA. 
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dente de su disconformidad, de confianza en sus destinos, y de la 
próxima derrota de la dominación. 

Más grave todavía. Su prédica fue confusa, medrosa y contradic- 
toria. En virtud de su sordera ante la acción y propaganda de los 
ideales federales propugnados por Artigas, que sus jerarcas procura- 
ron cohonestar por la fuerza. De su contemporización y enmasca- 
ramiento con la presión neoabsolutista de las circunstancias eu- 
ropeas y el readvenimiento de Fernando VIIL En múltiples aspectos 
supuso un retraso y postergación de la ideología de Mayo, cuyos in- 
tentos constitucionales llegó a desestimar y soslayar. (3) 

Aquí se réexhuma el artículo “Sobre la importancia de Monte- 
video”, que vio la luz en sus páginas. (4) A manera de breve colofón 
de los estudios y documentación reseñada y transcripta en este nú- 
mero del “BOLETIN HISTORICO”, sobre fortificaciones y defensas 
de Montevideo y la Banda Oriental. Que puede ser, por orden pre- 
ferencial, de autoría de Antonio Díaz, Nicolás Rodríguez Peña o Ma- 
nuel Moreno, tres de sus redactores fundamentales, especializados los 
dos primeros en la problemática militar. 

Fuera de que el trabajo no escapa a la torpeza periodística re- 
señada (p. ej. invade el tema peligroso y conflictual de la rivalidad : 
o conflicto de puertos rioplatenses), en verdad importan sus apretadas 
referencias y apreciaciones sobre el origen y destino de nuestra ca- 
pital y los equívocos de las autoridades castrenses hispanas. 

En especial, la estimación de su calidad de baluarte y llave de 
estas posesiones. La insistencia en convertirlo en “Gibraltar” regional, 
y su error de “agregar murallas a murallas”, contra las reglas del arte 
militar. Equivocación que brindó la inesperada provisión del gran 
“repuesto” de armas con que los vencedores del momento estimaban 
“poder asegurar en mucha parte nuestros derechos”, Apreciaciones 
que, por otra parte hubo ocasión de comprobar de inmediato. Ante 
las consecuencias del Guayabo y asunción del destino de la Provin- 
cia Oriental autónoma. Y eonsiguiente ocupación y desocupación de 
Montevideo por parte de las fuerzas artiguistas, ante la avalancha 
incontenible de la nueva invasión lusitana. 


F. A. G. 


` 


(3) “Por sus ideas anfibológicas y abiertamente anticonstitucionales, puede 
decirse que representa el comienzo de una corriente filoabsolutista que 
tuvo larga historia en la Argentina”. De GANDIA op. cit. p. 1. 

(4) Nos. 9 y 10, del 25 Agosto y 1% Setiembre 1814. V. edición fascimilar ci- 
tada, ps. 46 a 51. 
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SOBRE LA IMPORTANCIA DE MONTEVIDEO 


Nada hemos dicho hasta ahora sobre la importancia de la ocupación de 
Montevideo para los progresos de la gran causa en que están empeñadas. 
nuestras Provincias. Con tido un acontecimiento de tanta consecuencid 
merece ocupar nuestra atención por algunos momentos, y las páginas dedi- 
cadas a reflexionar sobre su naturaleza y resultados, no pueden carecer de 
interés ya para nuestros Conciudadanos y ya también para los Extranjeros. 
Laos primeros sebrán apreciar el fruto de tantos cuidados, la adquisición de 
ingentes recursos, la destrucción de un segundo CORO que como en Caracas 
tuvo el pensamiento de apagar en fin el fuego que empezó a arder en 
nuestro Continente: los segundos darán valor a las empresas de unos Pue. 
blos que inmobles en sus santos propósitos han acabado con el asilo de la 
opresión y de la perfidia, agregando a sus posesiones una Ciudad de las 
más considerables de América por su marina, fortificación, y aún por su 
fama. Tal es el objeto que nos proponemos en este corto análisis. 


Si hablásemos de un punto desconocido entre nosotros y entre alguna 
de las Naciones, empezaríamos por describir geográficamente la situación de 
Montevideo; pero esta Plaza que ha sido el lugar de un comercio extenso y 
lucrativo con la Europa, la Africa, y las demás partes de América; que 
algunas veces ha servido de entrepuerto a las relaciones del Asia; que des. 
de Magallanes hasta Panamá no tiene semejante en materia de resistencia; 
que ha sido el depósito de la Marina Española en esta parte de la América: 
célebre en fin por sus proezas y aún por sus desgracias, cuando en 1806 
cooperó tanto a la reconquista de su Capital Buenos Aires, y en Febrerd 
de 807 fue ocupada por asalto por las fuerzas de Sir Samuel Achmuty, ha 
sido desde tiempo famosa y respetable. 

Desde que las Cortes de Madrid y Lisboa se desengañaron de que las 
decisiones del Papa Alejandro no eran bastantes para conservar con clari- 
dad los límites de sus respectivas adquisiciones, empezaron a poner medios 
más efectivos tanto para guardar lo que habían ganado, como para usurpar 
nuevas Comarcas. La grandeza de las Coronas consistía en aquel tiempo en 
.poseer inmensas Provincias aunque estuviesen desnudas de habitantes. Tales 
eran la máximas que regían los pensamientos de los Gabinetes de Madrid 
y Lisboa. 

El Río de la Plata presentaba un objeto demasiado grande a la codicia 
y presunción de aquellos dos Gobiernos para que hubiese dejado de ser 
un motivo de largas disputas. Esas dos Naciones, cuya suerte ha sido siem. 
pre el vivir juntas en ambos Mundos, sin poder nunca estar acordes, ace- 
chando los momentos de sus debilidades o sus descuidos, no perdonaban 
ocasión alguna de arrebatarse sus Conquistas en las márgenes de este gran 
Río. Los Portugueses fundaron la Colonia del Sacramento para hacerse ár- 
bitros de su navegación y de sus riquezas: y los Españoles les hicieron mu. 
chas veces la guerra para arrojar a estos vecinos peligrosos de una cerca. 
nia que cohartaba los progresos de sus posesiones, Al fin después de alter- 
nativas diferentes, en que la Colonia era tomada y devuelta a sus primitivos 
Señores. la Corte de Madrid con el objeto de alejar enteramente a los Por- 
tugueses sẹ decidió a fundar a Montevideo. 

Esta Ciudad empezó a establecerse a mediados del siglo pasado. Hasta 
entonces la Ensenada de Barragán había sido el Puerto frecuentado por los 
Buques de guerra y de comercio que sostenían la correspondencia de estas 
Posesiones con la Península; de pronto fue desamparado, y poco a poco ol 
vidado hasta el extremo de dudarse de la preeminencia que la naturaleza 
le ha concedido sobre todos los Puertos del Rio de la Plata, y particular. 
mente sobre el de Montevideo, Pero era necesario dar un empuje extra- 
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ordinario a los progresos de este Pueblo, y para conseguirlo el Gabinete de 
Madrid lo consagró casi en un Puerto preciso, lo constituyó el Apostadero 
de su Marina, lo vistió de murallas, y en fin hizo en él todo aquello que 
. era consiguiente a la idea de asegurarlo contra la Potencia limítrofe, para 
«dominar con él la campaña Oriental, que era el objeto por que se había 
fundado. 


Como las guerras peligrosas que la España tenía que sostener en esta 
parte de sus Colonias eran las de frontera, pues las empresas que desde 
Europa podían formar otras Naciones contra sus Dominios estaban llenas 
de inconvenientes, atendió siempre a fortificar y resguardar la Banda Orien- 
tal de este Río, punto de conłacto con las Posesiones del Brasil Divprsas 
guerras sostenidas con ocasión de la Colonia del Sacramento concurrieron 
a confirmar al Gobierno en la necesidad de continuar en esta medida, y así 
fue que la mayor parte de los recursos militares y de las 'Tropas que de- 
bían guarnecer el País se destinó a Montevideo. Casi todo el armamento que 
trajo el General D. Pedro Zeballos, en la célebre Expedición que vino a su 
cargo, la más respetable que jamás ha venido a América, excepto la Inglesa 
en el año de 1807 para ocupar a Buenos Aires, engrosó los repuestos que ya 
existían en esta Plaza. y que no debían ser despreciables atendidas las’ 
incursiones hasta el Rio Grande que había practicado su antecesor Vértiz 
con los recursos que encontró en ella, 

No solamente el cuidado que la Peninsula tuvo de conservar la Banda 
Oriental de este Rio concurrió a formar en Montevideo un gran Almacén 
de pertrechos de guerra, sino también los errores de su Gobierno. Todos 
con testigos que el Mayor General Beresford vino en el año de 1806 y se 
internó hasta Buenos Aires, siendo 'el asombro de los Jefes que gobernaban 
entonces la Provincia, que habían formado el falso juicio de que Monte- 
video era la llave de estas Posesiones, y que el Río de la Plata era impe- 
netrable, Este error grosero opuesto a la experiencia de siglos estaba fundado 
en la idea que confusamente habían recibido de la importancia de la Plaza 
durante las guerras sobre punto de límites: más su inatención y acaso su 
falta de talentos, les hizo cambiar los extremos, resultando de aquí que en 
todos los peligros externos se reforzaba a Montevideo, no para cubrir la 
frontera, sino para defender el resio de nuestras Provincias, 

Del mismo modo vemos que cuantos Virreyes gobernaron estas Posesio. 
nes colocaban toda su confianza en la Plaza de Montevideo, porque falsa- 
mente la creían el baluarte de las Provincias del Río de la Plata. 


¡Pero que grandes son las ventajas que estaban preparadas para la cau- 
sa de la libertad de estos Pueblos en la serie de estos mismos errores! 
„Aquellos mismos que algún día habían de ser por necesidad, nuestros ene. 
migos nos iban preparando un gran repuesto, con que poder asegurar en 
mucha parte nuestros derechos. 

Es muy notable el anhelo con que procuraron aquellos Jefes fortificar 
a Montevideo, sin cesar de poner dentro de sus muros tan considerable can- 
tidad de efectos de guerra, de cañones, morteros, y armamento que acaso 
puede decirse con verdad que este punto no tiene semejante en toda la Amé- 
rica del Sur. Causa con todo mayor extrañeza el considerar que contra todas 
las reglas del arte militar no se cansaban en agregar murallas a murallas: 
apareciendo claramente en esta conducta los designios de la Providencia 
que por caminos ocultos y valiéndose de los errores de los Hombres, dispo- 
ne imperceptiblemente la fortuna de los Pueblos que pelean por la justicia. 


A la verdad, que objeto pudieron proponerse los Mandatarios de la Pe- 
nínsula en fortificar con gruesas Murallas la Ciudad de Montevideo? Yo no 
encuentro una razón ni en la política ni en la ciencia de la guerra para esta 
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obra de lujo. Está demostrado que Montevideo no puede estorbar las inva- 
siones exteriores que se hagan contra las Provincias del Río de la Plata: 
que nó es punto preciso para la entrada en nuestras aguas interiores, donde 
el enemigo encontrará un Puerto más seguro y de acceso más fácil: y por 
último que para el territorio adyacente es un punto aislado que no puede 
asegurar la posesión de la Campaña, Mr. Carnot en su “tratado sobre la 
defensa de las Plazas fuertes”, prueba la importancia de estos lugares por. 
que dice no son estas puestas al acaso, sino que guardando una correspon. 
dencia estrecha enire sí y bien calculada, forman una línea de oposición al 
enemigo. ayudándose mutuamente, ya para contener sus incursiones, y ya 
también como un punto de apoyo para atacarlo con ventaja. Ninguna de 
estas circunstancias concurren en la Plaza de Montevideo, de manera que 
debemos creer, como dejo insinuado, que la ceguedad de los Españoles en 
robustecerla, fue designio de la Providencia para que cayese en nuestras 
manos con todos aquellos recursos que no habría tenido si hubiese faltado 
la confianza engañosa de sus formidables murallas; siendo todo lo que el 
anterior Gobierno practicó en punto a fortificación de este Pueblo nada 
más que establecer un Gibraltar fácil de ocuparse. 

Fuera de estos errores, hijos de la notable imprevisión y torpeza del 
Gobierno Español en sus Colonias. y acaso su extremada desconfianza. las 
ocurrencias interiores del Pais influyeron substancialmente en la elevación 
y aumento de estos robustos muros. Conviértase nuestra atención a aquella 
época brillante, tanto como desconocida hasta ahora, de los grandes peli- 
gros del País durante las Expediciones Inglesas en la última guerra. y en- 
contrarernos varias causas de la reparación y engrandecimiento de las for. 
tificaciones que existen en Montevideo. 


Después que la invencible Capital de nuestras Provincias rechazó las 
tropas del General Whitelocke, y que llenándose de inmortal gloria salvó 
con su defensa a los demás Pueblos rescatando a Montevideo, las pasiones 
de los Jefes Peninsulares empezaron a obrar con tal fuerza, que muchas 
veces han dado al Pueblo lecciones (que a la verdad se han aprovechado) 
contra su misma autoridad y sus desaciertos. La ambición que los agitaba, 
alentada por la licencia que poco después les proporcionó la Revolución de 
la Península, puso a nuestros Mandones en una guerra abierta, D. Javier 
Elío, el mismo que ahora se halla a la cabeza del Ejército más respetable 
que tiene la Nación, se hallaba entonces de Gobernador de Montevideo, Su 
conducta no correspondió al reconocimiento que debía haber manifestado 
al Virrey Liniers, de cuyas manos había recibido este gobierno, y formando 
una Junta por el modelo de las Provinciales que existían entonces en Es- 
paña, negó la obediencia al Jefe Superior de la Colonia, lo denunció como 
traidor a los intereses Nacionales, y en fin se separó enteramente de la 
dependencia constitucional que le prefijaban las Leyes a preiexto de varias 
rencillas que nadie ha podido hasta el día calificar. 


exs 


Por su parte Liniers no se ciñó a contemplar tranquilo los procederes de 
D. Javier Elio. Para contenerlo se resolvió a enviar una Expedición militar 
compuesta de ochocientos Hombres, meditando así reducir al cumplimiento 
de sus deberes al Jefe disidente. En tal situación, Elío que vor otra parte 
quería dar un testimonio de la actividad y decisión por los intereses del 
servicio, que sus pasados experimentos durante la invasión Inglesa habian 
dejado bastante obscurecidos, fermó el proyecto de adelantar las fortifica- 
ciones de este Pueblo. En efecto trabajó en ellas con celeridad que el vulgo 
ha admirad>, pero que aquellos gue penetraban sus intenciones. y la clase 
de estos trabajos, acaso no auerrán perdonar, Sea lo que fuere, la resisiencia 
de Montevideo desde aquella época precisa: el número de sus recursos mi. 
litares, y pər consiguiente la arrogancia de los que poseian este apoyo de 
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la dominación de ultramar en estas Regiones, subieron de punto, quedando 
desde aquel mómento casi por un axiona que la suerte de estas Provincias 
estaba pendiente de la voluntad de estes muros. 


Para que no se crea que porque Montevideo se ha rendido ya a los es. 
fuerzos de los Patriotas ponderamos su valor e importancia, y no obstante 
que lo que hemos dicho acerca de su resistencia es bien conocido de todos, 
particularmente de la Nación Inglesa, séanos permitido citar un testigo cu 
ya aserción no puede cuestionarse. Hablo del mismo D. Javier Elío, el cual 
en su segunda vuelła a Montevideo se explica con el Virrey de Lima en 
oficio de 31 de Mayo de 1811 en los términos siguientes: 


"El doce de Enero de este año llegué a este Puerto nombrado por S. M. 
Virrey, Gobernador, y Capitán General de estas Provincias. cuya situación 
crítica no debe ignorar V. E, así por las noticias particulares que le habrán 
llegado. cuando por los repetidos oficios de este Gobierno, que en la estre. 
chez y apuros en que se hallaba, recurrió a V. E. por varios artículos que 
le eran y son en el día de absoluta necesidad para la conservación al Rey 
de esta pequeña y preciosa parle que ha de salvar el resto, y asegurar a 
V. E. de los males que le amenazan”, . 

Y después continúa: “Los intereses de ese Virreinato están tan íntima. - 
mente unidos con los de este como en lo posible, y midiendo las circuns- 
tancias deben estarlo las disposiciones de V. E, con las mías. Yo espero del 
carácter firme de V. E. y de su constante adhesión al desgraciado Fernando 
no descuidará punto tan interesante, y que él solo puede asegurar al Rey 
la posesión de una parte tan preciosa de la Monarquía Española”, (a) 

Pero aunque no ftuviésemos el parecer del mismo que hizo construir las 
obras respetables que defienden la Plaza: del que dos veces la ha goberna- 
do. y que siendo meramente un Empleado de la Peninsula debía hablar con 
toda franqueza al Virrey del Perú, sería suficiente reflexionar sobre su ab- 
soluto dominio en las aguas del Río de la Plata para convenir en que su 
ocupación ha sido de la mayor importancia. Por medio de sus fuerzas Na- 
vales el Gobierno anterior de Montevideo se señoreaba en el gran Paraná. 
y en el Uruguay: podía extender sus órdenes hasta la Costa Patagónica: sa- 
queaba nuesiros Pueblos: amenazaba nuestro comercio externo: y extinguía 
el cambio provechoso de la industria y frutos de los habitantes de las Cos- 
tas. Como la Grecia, los Pueblos de la Unión se habían limitado mucho 
tiempo a si mismos. fiando enteramente su defensa a sus fuerzas de tierra. 
La tenacidad e insolencia de los Jefes Peninsulares que gobernaban a Mon. 
ievideo condujo en fin al Gobierno de Buenos Aires a la adopción de las 
verdaderas medidas que debían producir la conclusión de una guerra larga 
y desastrosa, no de otro modo que el resentimiento de la Corte de Persia 
produjo en los Griegos una nueva política; siendo también entre nosotros 
el resultado de esta variación en el modo de atacar a nuestros enemigos la 
salud del Estado y la rendición de toda su Escuadra. agregada ahora a los 
baluartes que sostienen nuestros derechos. 


Para dar el mérito debido a esta incomparable victoria sería preciso 
contraernos ahora a la narración de los males que la separación de Monte- 


(a) El Lector debe hacerse cargo de que toda la correspondencia de los Jefes de Montevideo 
durante nuestras disensiones ha caído en nuestras manos, con la rendición, de la Plaza, 
D. José Abascal si duda de la exactitud de esta cita puede mandar registrar en su 
Secretaría la correspondencia de Elío, y verá que es en todo correcta. Nos ofrecemos a di- 
vertir en lo sucesivo a nuestros Lectores con algunos rasgos de las comunicaciones ofi. 
ciales de estos miserables Visires con su Corte, que no carecerán de interés, y patentizará 
sus intenciones. 
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video, seducido por sus caudillos y fiando demasiado en sus fortificaciones 
y en sus Barcos, atrajo y sostuvo contra la causa general de estos Pueblos. 
Para esto sería preciso recorrer joda la Historia, digo, manchada por parte de 
nuestros contrarios con los excesos de la ignorancia más monstruosa, de la 
perfidia más horrenda y del más estúpido egoísmo. 


Corramos no obstante sobre estos tristes atentados un velo que alcan. 
zando a cubrir los extravíos del corazón humano. para no hacer más pro. 
funda su confusión y su verguenza. nos muesire siempre el paraje de nues- 
iros peligros. Una rivalidad funesta, fomentada malignamente por el Go- 
bierno Colonial para hacer eternas las cadenas en que gemían estas Comar- 
cas, produjo en gran parte esa división escandalosa, cuyos efectos hemos 
sentido tan largo tiempo. Hablo de la animosidad entretenida entre Pue. 
blos de un mismo Estado, señal infalible de la decadencia del espíritu na. 
cional y de la fuerza pública, 

Los que vivimos en época grande debemos penetrarnos de la impresión 
que causan los grandes modelos, Con esta idea no será creído inoportuno 
copiemos aquí el siguiente pasaje de Mably hablando de la rivalidad entre 
Lacedemonia y Atenas por la utilidad que puede sacarse de la sublime lec- 
ción que contiene, 


“Arístides, más virtuoso aún que Temístocles, a quien sucedió, no tuvo 
- oiro principio de política que las reglas de la más exacta moral, y respetó 
la antigua autoridad de Lacedemonia Cimon, tan buen ciudadano como Arís- 
tides, hizo todo esfuerzo por sofocar en su nacimiento la rivalidad ruinosa 
de las dos Repúblicas, y conservar el antiguo sistema de la Grecia. Comba- 
tió con suceso la ambición de sus Conciudadanos, ocupándolos en Asia con. 
tra los Persas, Alababa públicamente la simplicidad, la templanza y la mo- 
deración de los Espartanos, cuyas costumbres observaba, La Laconia sufrió 
un temblor de tierra, que hizo perecer más de veinte mil hombres, y el 
irabajó solo en ayudar a reparar sus pérdidas. Los llotas y Mecenienses se 
sublevaron; y mientras que el orador Efialio quería que se dejase sucum- 
bir a Lacedemonia, Cimon se declaró su protector para reconciliarla con 
Atenas su Patria, Redujo a los Atenienses a darle socorros, y aún a perdo- 
narle la injuria con que pagó su generosidad sospechándolos de ser los ami- 
gos secretos de sus esclavos levantados”. 
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DIARIO GENERAL ` 
QUE FORMO EL CAPITAN DE INFANTERIA 
DON CARLOS O'HARA (1) 


De la marcha que hizo desde esta plaza (de Montevideo para San- 
ta Tecla y vuelta a ella; tránsitos y acampamentos que mandó hacer; 
los mojones que se han quitado y arruinado, con expresión del núme- 
ro y calidades: para cuyo fin fue a comisión y por orden del señor don 
José Joaquín Viana, gobernador político y militar de esta dicha plaza, 
entregándole bajo su mando una partida de Infantería y Dragones com- 
puesta de cincuenta hombres un Teniente y Sargento, baqueanos, peo- 
nes, caballada, boyada, dos carros medicina, tren correspondiente de 
campaña, tres cajones de cartuchos de mil tiros de fusil, habiendo 
principiado la marcha en seis de marzo, y se restituyó a esta plaza en 
23 de mayo de 1761. 


— Día 6 del mes de MARZO. 


Nos pusimos en marcha de San Felipe de Montevideo. y acampamos en 
una chacra de Bernardo de Cáseres, inmediatos de ella, un cuarto de legua. 


— Día 7. 
De dicho mes: se acampó en el paso del viejo Sierra en los Canelones. 
— Día 8. 


Descansamos por el motivo de haberse volcado los dos carros en el arro- 
yo de dicho paso, y se mojaron, parte de dos cajones de cartuchos de tiros 
de fusil y dos sacos de bizcochos, el cual no se pudo aprovechar. 


— Día 9. 


Acampamos en el Rincón de Toledo y arroyo del Tala en donde nos man. - 
tuvimos a fin de componer los dichos carros y sólo se pudo componer uno, 
y fue preciso comprar otro para' poder proseguir la marcha, en donde estu. 
vimos dos días detenidos por el expresado motivo y por haber dado parte 
el comandante don Carlos O’ Hara al señor gobernador de la plaza de Mon., 
ievideo, como la caballada, que se le entregó se hallaba inhábil de poder 
seguir una marcha tan dilatada, y la vuelta de ella, como se informaron los 


(1) [Esta expedición castrense de extracción y destrucción de mojones y mar- 
cos fronterizos, fue una consecuencia del convenio del Pardo de 12 de 
febrero de 1761, (modificatorio del Tratado de Madrid celebrado en 1750), 
y según el cual se volvía al primitivo estado de límites.] 
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baqueanos y Cabos de Dragones por ser estos hombres experimentados en 
“estos campos, y en virtud de esta representación, hecha a dicho señor gobar- 
nador expidió, su orden para que de los caballos que hubiera más inútiles 
se cambiasen y escogieran de los mejores que presentase de la caballada del 
Rey. el capataz Pascual Coronel, como así se ejecutó: y se cambiaron hasta 
el número de setenta, aunque había muy poca diferencia de los unos a los otros, 
y fuimos a parar al arroyo de Bexigas en donde acampamos el día 12 de dicho 
mes, 


— Día 13. 


Acampamos al otro lado de Santa Lucía en donde nos entregamos por 
el capataz Mariano de Arias. que lo es de la estancia de S. M. (que Dios 
guarde): 137 vacas y debían ser 140: y las 3 que faltaron para el último nú. 
mero. los peones y capataz no las pudieron sacar del monte, las que se con. 
sideraron se volverían otra vez a su querencia. i 


— Día 14. 


Se marchó a las cinco de la mañana y en el camino se quedaron cinco 
vacas cansadas por el gran calor que hizo en la marcha, y acampamos en 
Santa Lucia chiquita. 


— Día 15. 
Acampamos en el Sauce solo. 
— Día 16, 
Acampamos en el Arroyo de los Talas. 
— Día 17. 
Acampamos en Marcenullaga. 
— Día 18, 
Acampamos en el Arroyo del Colla. 
— Día 19, 
Acampamos al otro lado del Río Yy. 
— Día 20. , 
Acampamos en la cañada del señor de Marbajada. 
— Día 21. 
Acampamos en la cañada del Cordobés. 
— Día 22. 


Acampamos en el Arroyo de dicho Cordobés en donde se disparó un 
caballo ruano y no apareció más. 


— Día 23, 


Acampamos en el Arroyo de la Bívora y el Tigre ,en donde se le die. 
ron a un soldado diez cartuchos por habérsole mojado los que llevaba en 
su cartuchera. 
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— Día 24. 
Acampamos en el Arroyo de Tupambay. 
— Día 25. i 
Acampamos en la cañada de las Tarariras. 
— Dia 26. 
Acampamos en el Arroyo de las vertientes del Chuy. 
— Día 28, 


Acampamos en la Laguna de Palleros y en esta jornada se quedaron 
cansados tres caballos. 


— Día 29. 
Acampamos en la cañada de Azeguéá. 
— Día 30. 


En el mismo acampamento murieron 8 caballos y de ellos 2 de pica- 
duras de víboras, por un gran temporal de agua, el que duró 48 horas; y 
por hallarse toda la tropa sumamente mojada. fue preciso hacer alto el día 
primera de abril hasta el segundo día para recoger 7 vacas que se habían 
quedado en un pantano y así mismo los Carros, 


— Día 3 de dicho mes. 


Acampamos una legua distante del paraje antecedente, y habiendo des. 
cubierto łres jinetes en la falda del cerro de Azeguá con gran porción de 
caballada, se destacó al teniente dos Carlos Morfi con 20 hombres al reco- 
nccimiento de ellos y habiendo llegado a parlamento para el coronel don 
Francisco de Ataguna el que se retiraba con 300 hombres infantes, algunos 
dragones y grande número de boyada y cuballada. 


— Día 4 de dicho mes. 


Levantamos el campo y fuimos con superior trabajo a incorporarnos 
con el expresado coronel, y acampamos distante de su campamento un cuar- 
to de legua en las vertientes de Azegué. 


— Día 5. 


Hicimos descanso en dicho paraje y por el motivo de haberse perdido el 
día antecedente 9 caballos. y por tener la caballada y boyada muy inhábil, 
se le hizo presente a don Francisco de Ataguna pidiéndole ciento veinte ca- 
balios. 12 bueyes y diez mulas de carga, y todo lo mandó entregar inme- 
diatamente. Š 


— Día 6 de dicho mes de abril. 


Marchó el capitán comandante don Carlos O'Hara y el teniente don Car- 
los Morfi con 22 soldados llevando consigo dos baqueanos y dos peones al 
pueblo que fue de Santa Tecla, dejando al sargento con lo restante de la 
tropa en dicho acampamento. dicho capitán acampó en la Isla de los Seibos 


— Dia 7. 


Pasamos el Río Negro, 
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— Día £. 
Acampamos en la Isla de Santa Tecla. 
— Día 9. 


Subieron el capitán y el teniente con dos cabos de escuadra y diez hom- 
bres al sitio y lugar en donde estaba establecida la Capilla y la estancia 
de Santa Tecla y ahora arruinada, y a distancia de un tiro de fusil se en- 
contró señales de un mojón de tierra, que se levantó para la línea divisoria, 
reconociéndose que era la basa del mojón, y que había en toda su circun- 
ferencia, el cual allanamos con la tierra igual, no dejando señas ni rastro 
de haber habido tal dicho mojón, y con esto prosiguió la marcha por la 
cuchilla de Santa Tecla. 


— Día 10 de dicho mes de abril. 


Enconiramos sobre un cerro figura de pan de azúcar, un mojón de pie. 
dras amoantonadas, las cuales precipitamos cuesta abajo; y prosiguiendo por 
la misma cuchilla, encontramos a una legua la basa y pozo de otro mojón 
de tierra el cual arruinamos a nivel de la de toda ella, y prosiguiendo nues. 
ira marcha vinimos a acampar en la punta de la cuchilla del Río Negro, y 
.en estos marcos no se encontró inscripción o letrero alguno, y según parece. 
que- los indios Tapes destruyeron con anticipación todos los mojones que se 
pusieron desde Santa Tecla hasta el cerro de Azeguá. 


— Día 11. 


A una legua distante del acampamento prosiguiendo la línea 'se encon. 
iró la besa de un mojón de piedras las cuales se precipitaron del cerro aba- 
jo: y prosiguiendo la misma cuchilla a seis leguas de distancia encontramos 
otro derrotado de sierra y vinimos a hacer noche en la costa del Río Negros. 


— Día 12 


-Caminando por la dicha cuchilla se encontró señales de un mojón en 
la punta del Sarandí. y acampamos en otra punta del Sauce Solo, 


— Dia 13. 


Caminando por la misma línea encontramos en la punta del Sauce Solo. 
la basa y foso de un mojón de tierta, el que se arraso a nivel de los demás: 
y siguiendo la misma marcha, se encontró en la punta de la cañada del re. 
ferido Sauce Solo, inclinándose hacia Azeguá, señales de 'otro mojón de tie. 
rra todo deshecho, y vinimos a acampar a los Seybos. 


— Día ` 14 del expresado mes. 


Proseguimos hasta el cerro de Areguá, y en la cumbre de este cerro se 
encontró la basa de un mojón de piedras con un letrero R. F. cuyas letras 
se borraron hasta no dejar señal de ellas; y lo demás ¿el mojón se encontró . 
deshecho con las piedras al derredor, las cuales se precipitaron; y en este 
día nos juntamcs con los demás de la tropa a la falda del referido cerro. 


— Día 15. 


Hicimos descanso. 
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— Día 16, 


Seguimos la marcha por la línea, y habiendo caminado unas 8 leguas 
se encontró un mojón en la punta de la cañada de Areguá, el cual se arrasó 
como los demás de esta naturaleza. 


— Día 17. 


Del referido mes, caminando por la misma línea encontramos otro en las 
vertientes de dicha cañada. y otro en las puntas de la cañada de Palleros 
los cuales se arruinaron a nivel como todcs los demás y dicho día se que- 
daron cansados 4 caballos. 


— Día 18. 


Por la misma línea se encontraron dos mojones de piedras ambos en las 
puntas y vertientes del arroyo Chuy, los cuales se demolieron sin dejar se- 
ñal de ellos. en esta marcha se quedaron por el camino cansados dos caba- 
Hos y un buey. 


— Día 19 del referido mes. 


Por la misma línea se encontró en las vertientes de las Tarariras, un 
mojón de tierra, el que se deshizo, y quedó a nivel de todo lo demás de ella: 
y este día, el Capitán y diez hombres con el Sargento fue a correr la línea 
para demoler los mojones, y el Teniente con lo demás de la tropa siguieron 
el camino derecho y fuercn a parar y hacer noche en el Arroyo de las Ta- 
rariras, y habiéndose encaminado dicho Capitán y el Teniente cada uno pa- 
ra seguir el rumbo que debían llevar. el expresado don Carlos O'Hara tomó 
el de la línea, y sobre dichas vertientes de las Tarariras a distancia de legua 
y media, se encontró un Peñasco con dos letreros, uno de una R. C. y el 
otro R, F. con un mojén de piedras encima, el que todo se demolió, 


— Día 20. 


Siguiendo la referida línea, se encontró en las cabeceras de la Tarariras 
un mojón de tierra con las mismas letras, las que se demolieron sin dejar 
ninguna señal de ellas, y desde este paraje a distancia de legua y media se 
encontró otro mojón de piedras, y deshizo, Id a distancias de 2 leguas se encon- 
iró otro de piedra y se ejecutó lz mismo que el antecedente; en las vertien. 
tes de las Tarariras, en cañadas del Tupambay, a distancia de una le- 
gua se encontró otro de piedras sin letrero, y se deshizo. Idm, en dichas 
vertientes se encontró otro a distancia de 3 leguas. de piedras sin letreros; 
y esta noche hizo alto la Partida del teniente en oiras cañadas de las Ta- 
rariras. 


— Día 21 


El capitán con su partida se vino a incorporar con lo demás de la tropa 
en la cañada de Tupambay en donde se hizo noche, y en esta jornada se 
quedaron siete caballos cansados. 


— Día 22. 


Marchamos por la línea: se encontró en las puntas del Arroyo Tupam- 
bay un marco de piedras sin letrero; en las vertientes del mismo arroyo se 
encontró otro con letrero de R.C.R.F. los cuales se derribaron, y borraron 
las dichas letras. G 
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— Día 23, 


Siguiendo la marcha por la misma línea se encontraron tres mojones, 
el primero de piedras sin letrero en las vertientes del Tigre, el segundo en 
las puntas del dicho arroyo con letrero de R.C.R.F. y el tercero en las pun. 
tas del arroyo del Cordobés: y vinimos a hacer noche en las vertientes del 
Olimar. 


— Día 24. ; 


Siguiendo la misma línea se encontraron dos de piedra con letreros de 
R.R.C.F. el primero en las puntas del Tupambay, y vinimos a hacer no- 
che en dichas vertientes del Olimar. 


— Día 25. 


A causa de un gran temporal, no nos pusimos en marcha y fue preciso 
mantenernos en el mismo acampamento en el cual se murieron tres caballos, 


— Día 26. 


Se marchó siguiendo la línea: se encontraron tres mojones de piedras 
en las puntas y vertientes del Yy. los cuales se destruyeron. y fuimos a ha. 
cer noche en dichas vertientes. 


~- Día 27. 


Siguiendo la referida línea: se encontraron dos mojones, el primero de 
piedras en las puntas y vertientes del Yy sin letrero, y el segundo de pie- 
dra o Peñasco en las puntas del Arroyo de los cerros de Illescas y en dicha 
jornada se quedaron cansados siete caballos. y en ese mismo paraje hicimos 
noche. 


— Día 28. 


Siguiendo la mencionada línea se encontraron dos mojones de piedras 
el primero en las puntas y vertientes del difunto. Godoy, con letrero de 
R.C.R.J, en donde se hizo noche. 


— Día 29. 


Caminando por la misma línea se encontraron tres mojones. de piedras, 
el primero sin letrero en las vertientes de Godoy, y los dos últimos el uno 
con letrero de RH.C.R.F. y el tercero sin él en las puntas y cabeceras de 
Casupá. y en esta jornada se quedó un caballo cansado, 


— Día 30. 


Descansamos por una gran tormenta que hubo por la noche anterior 
de mucha agua, en donde perdimos un caballo que mató un tigre, que era 
del Baqueano de la Partida. 


— Día 1? de Mayo 


Salimos de dicho acampamento de donde se despachó el chasque para 
Montevideo, y vinimos a hacer noche legua y media de dicho acampameni> 
para mudar de terreno a comodidad y más limpio. y en esta corta marcha 
que se hizo se encontró un peñasco con un letrero que fue señalado por 
mojón y las letras se borraron. 
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— Día 2. 3; 4; 5: 6: 7: 8; 9: 10, 


Hicimos alto esperando los chasques que fueron a Montevideo, y con- 
siderando que a su vuelta no podrian pasar el río Santa Lucia, el capitán 
comandante resolvió mander un baqueano con un peón suyo nadador y un 
dragón, para que dicho peón pasara a nado el expresado Río de Santa Lu. 
cía, y fuese a la Guardia de Gasupá para conducir la respuesta del Señor 
Gobernador de Montevideo. s 


— Día ll y 12 


Y en este día volvió el baqueano dragón y peón, quienes pasaron dicho 
río a nado y condujo las cartas del Sr. Gobernador, en las que resolvió por 
su orden. que el comandante don Carlos O'Hara se retirase con toda la In. 
fantería y Dragones enfermos, dejándole al teniente don Carlos Morfi doce 
dragones, tres carros, el baqueano Antonio Bordon., Antonio el ñato, y otro 
peón con toda la herramienta para batir los marcos; 100 caballos de los más 
sobresalientes, las mulas, vacas que necesilase para proseguir su viaje, y 
ejecutara lo que mandaba y prevenia la carta orden la que se le entregó a 
dicho teniente: y en ese día por la noche a causa de una gran tormenta 
perdimos 12 caballos, 3 muertos y 11 vacas. 


— Dia 13, 


Salimos del expresado acampamento para la línea y se encontraron tres 
mojones de piedras. dos sin letreros y el otro con él, el primero en las 
puntas del arroyo de Barriganegra, el segundo en las vertientes de Santa 
Lucía, y el tercero con letras en las vertientes de dicho Santa Lucía, 


t 

— Día 14. 
Vinimos al arroyo de Gurupá. 

— Dia 15, 


Hicimos alto, y en este mismo dia el Teniente don Carlos Morfi le hizo 
al comandante una formal representación como se hallaba imposibilitado de 
poder cumplir con la carta crden que tenia del señor Gobernador, a causa 
de hallarse cargado de superiores dolores: y hecha esta dicha representación, 
deliberó el expresado comandante don Carlos O'Hara despachar un chasque 
dando en ello aviso al señor Gobernador. y dentro de la carta que le remitió, 
incluyó ctra del mismo Teniente para el mismo efecto. 


— Día 16 y 17. 
Hicimos descanso. 
— Día 18, 


Se puso en marcha el comandante para pasar Santa Lucía, y habiendo 
llegado a ella se encontró que estaba grandemente crecida y amenazando 
tiempo una gran tormenta de agua, por lo que fue preciso formar una gran. 
de calza y pelotas, en las que pasó toda su infantería, y a nado la caballada, 
boyada y carros sin haber habido más desgracia que la de un caballo que 
se quedó de puro flaco en la orilla del río. y otro cojo. 

El teniente don Carlos Morfi se quedó en el acampamento esperando los 
víveres y respuesta de la representación que hizo al señor Gobernador, aten. 
to el estado en que se hallaba de no poder continuar la marcha, habiéndole 
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entregado 101 caballos, 11 mulas de carga, 24 vacas, 5 tiendas de campaña; 
la herramienta que pidió le era precisa y necesaria para batir los marcos, 
y toda la medicina que quedaba, y acampamos a esta parte de dicha Santa 
Lucía. 


— Día 19. 


Nos pusimos en marcha y acampamos en las inmediaciones de Gasupá 
en donde se entregaron al oficial de dicho puerto don Juan Amaro Pestaña, 
18 caballos imposibilitados de seguir viaje. 


— Día 20 de dicho mes de Mayo. 
Seguimos la marcha y atampamos en la estancia vieja del Tala. 
— Día 21, 


Siguiendo la marcha encontramos al capitán de Dragones don Joseph 
Antonio de Escurrechea el que pasaba a relevar al Teniente don Carlos 
Morfi, y entregó una carta del señor Gobernador para don Carlos O'Hara, 
y fuimos a hacer noche en el arroyo de Pando inmediato a la estancia del 
Chiribado, 


— Día 22, 


Salimos de este acampamento y arribamos a la Plaza de San José de 
Montevideo. 
Salimos de dicho acampamento y fuimos a. hacer noche en una Cañada 
cerca de un tal Juan Ventura, en las inmediaciones de esta plaza. 
. li 


— Dia 23. 


Este diario general manifiesta como lo deja registrar la marcha que hi- 
zo el Capitán don Carlos O'Hara con un Teniente y demás partidas desde 
esta Plaza hasta la retirada a ella. tránsitos que se hicieron. mojones de 
piedras. peñascos y de tierra que se quitaron y arruinaron, hebiendo prin. 
cipiado desde Santa Tecla hasta las puntas y vertientes de Santa Lucía co. 
mo lo deja ver el estado que a la vuelta hace frente. 

Montevideo 26 de Mayo de 1761. 


NOTA 


Que para la marcha que hizo el Capitán don Carlos O'Hara como queda 
amteriormente dicho, se le entregaron para su partida de orden del Gober- 
nador don Joseph Joaquín de Viana 240 caballos, y 120 que habiendo en. 
contrado al coronel don Francisco de Maguna le entregó para seguir su 
marcha, que en todos componen 360 de los cuales se han quedado cansados, 
perdidos, como muertos hasta 62, y los restantes 298 que son les mismos 
que componen los 360 y se entregaron al regreso de esta Plaza. 

— Otra. 

Asimismo de la cantidad de 137 vacas para la mantención de la' tropa, 
y a más de la partida de las que se han perdido en la dicha marcha hasta 
19. Y, se entregaron al Teniente don Carlos Morfi para seguir su destino 
según la orden de su Señoría 24 que componen en todas 43 y el restante 
de ellas hasta el número 137 se han consumido en la partida arregladamente 
a res y media por día, a excepción que a la vuelta a ésta Plaza fue preciso 
para el alimento de la tropa el haber pedido con recibo el capitán coman. 
dante diez reses de las estancias de esta jurisdicción. 
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De los bueyes que se entregaron para la conducción de los dos carros 
que fueron 30 y 12 que el dicho Coronel don Francisco de Maguna entregó, 
componen 42. Y de estos se perdieron dos, y los cuarenta restantes se en- 
tregaron al arribo de esta dicha Plaza. 

De las 14 mulas de carga que se entregaron para dicho viaje y expe- 
dición con 10 más que el referido don Francisco de Maguna mandó entre- 
gar como lo demás dicho, componen 24 y de estas quedó una cansada, y de 
las 23 las once se entregaron al Teniente don Carlos Morfi y una al peón 
Antonio el Ñato de la partida que fue con el capitán de Dragones don José 
Antonio de Elscurrechea y deberá de ser dicho peón de la dicha mula res- 
ponsable, y las 11 restantes se entregaron al arribo de esta plaza. 


De la herramienta correspondiente para dicho efecto se entregaron 4 
picos, 4 palas, una barra de hierro, un marrón, dos cinceles, 2 hachuelas, 2 
barriles de agua; 6 chuzas para los peones. tiendas de campaña 10 con todo 
su armamento, cinco mazos para clavar las estaquillas de ellas, una caja 
con medicina y dos barrilitos de aguardiente de España; tres cajones de 
cartuchos de tiros de fusil con el número de mil; cincuenta piedras, dos 
carros. Y de dicha herramienta y demás se ha hecho formal entrega de todo 
ello a excepción de un barril de los de agua, dos cinceles que se perdieron, 
hachuelas dos. Y la dicha caja de medicina y barriles de aguardiente se 
entregó de todo ello el sangrador don Lucas García. Y el Teniente don Car- 
los Morfi se entregó de un marrón, una hacha, un pico, y la barra de hierro 
que no se incluyó en su recibo como así mismo de cinco tiendas de campaña 
del todo armadas y lo demás restante se le entregó al Ayudante de esta plaza 
don Rudecindo Sáenz. 

— Resumen general de todo lo perdido y es a saber lo siguiente: 


A la tropa se reemplazó la pólvora por haberse mojado de 118 cartu- 
chos sin balas. 


Caballos ......o.o.ococoocmmommo.. 62 
Mulas cta as ds 1 
Bueyes de carro ....... ar 2 
Barril de agua ......oooo.... 1 
Cinceles uti vas 2 
Hachuelas urinaria oidos 2 
Vacas ........... AAN 19 


En este último resumen se manifiesta la pérdida que hubo en la dicha 
marcha sin ninguna otra desgracia más que la de dos sacos de bizcochos, 
que por haberse volcado, un carro en el arroyo de los Canelones y no se 
pudo aprovechar, y así mismo de dos cajones de cartuchos que por haberse 
parte de ellos mojado, sólo se podrá aplicar la pólvora para los barrenos de 
las Reales obras de la fortificación de esta plaza, y para que de todo ello 
conste y obre en su efecto lo confirmo en San Felipe de Montevideo a 26 
de mayo de 1761. 


D. CARLOS O'HARA 


“La Revista de Buenos Aires”, Tomo XXII, p. 154-165, B. Aires, 1870. 


E 


APUNTES, MEMORIAS Y NOTAS BIOGRAFICAS DEL 
GENERAL RIVERA 


La intensa y prolongada presencia y participación del General 
Fructuoso Rivera en el proceso revolucionario y en los albores de la 
formación nacional, está registrada en forma inorgánica, a través de 
innumerables y variados testimonios documentales, éditos e inéditos. 
Directos o indirectos, originales o en copia, activos o pasivos, manus- 
critos o impresos, en la prensa periódica o en las más diversas expre- 
siones de imprenta, ofrecen imponderable material para la valoración 
histórica, en especial por su carácter espontáneo y su continuidad. 

Existe asimismo toda una serie de “Apuntes”, “Memorias” y “Notas 
biográficas”, que se le atribuye o que ha sido realizada tomando como 
base sus datos e informaciones, terminada o completada y perfeccio- 
nada por amanuenses, secretarios, colaboradores o simplemente amigos. 
De ella, en prosecución del plan de exhumación y divulgación de este 
tipo documental, iniciado en homenaje sesquicentenario del proceso 
revolucionario artiguista, aquí se ofrecen: 


1% Los titulados “APUNTES DEL GENERAL RIVERA” (A.G.R.) 
2% La denominada “MEMORIA DE LOS SUCESOS DE AR- 
MAS...”, en dos de sus versiones conocidas. La primera li- 
brada a publicidad por el historiador don Andrés Lamas 
(M.A.L.) y la segunda, divulgada por el Museo Mitre (M.M.M.) 

3% Las “NOTAS BIOGRAFICAS DEL GENERAL DON FRUC- 

TUOSO RIVERA”, que desde estas páginas incorporamos al 
conocimiento público. (N.B.R.) 

No es preciso encarecer el interés de su reunión para un cotejo 
cabal. Así como tampoco prevenir su manejo, la necesidad de obviar 
sus fallas y subjetivismos v calibrar sus versiones con los testimonios 
básicos de la historia y con apreciaciones similares. 


APUNTES DEL GENERAL RIVERA 


El único de la serie, ane es oricinal y directo de su pluma e 
inconfundible redacción y endiablada letra, existe en la actualidad en 
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precario estado de conservación, en la Biblioteca Nacional. Fue donado 
a la institución por el Presidente de la República General Máximo 
Santos, el 5 de setiembre de 1884. Posee esa impronta peculiar de su 
actuación febricitante y da la impresión, como la mayoría de sus 
escritos, de haber sido pergeñado sobre el recado, en fecha posterior 
a su derrota de India Muerta en 1845. 

Su enfoque de relación de servicios, destinado a servir de memo- 
rándum o base de otros similares ofrece un “curriculum” cronológico 
elemental y sintético del período 1811-1845. Ha sido divulgado en 
varias oportunidades a -partir de 1890. Circunstancias especiales han 
inhibido hasta el presente su publicación global y auténtica, lo que 
se hace en la presente exhumación. (1) f 

El ejemplar del original, que comprende ocho fojas, integra un 
códice, que bajo el título de “Copia/ Apuntes de la biografía/militar, 
del Brigadier Gene/ral Don Fructuoso Rivera/ escrito por el mismo 
General/bigote/” se ve precedido por una copia moderna de mu 
buena caligrafía. Los “Apuntes” terminan en la foja 20 (S/N), y se les 
han incorporado originales y copias de cartas de Manuel Bustamante 
a Rivera y de Julián Laguna a Rivera y Lavalle, correspondientes al 
periodo 1830-1834, cerrándose a fojas 50. : 


MEMORIA DE LOS SUCESOS DE ARMAS 


Se han publicado en forma total o parcial, tres versiones de la 
“Memoria...” que siguen el mismo planteamiento y línea cronológica, 
aunque contienen diferencias apreciables. Las señaladas bajo las si- 
glas M.A.L. y MM.M. y la que divulgó el historiador Justo Maeso, 
(MJ.M,) , 

La primera (M.A.L.) formó parte de la importante “Colección de 
Memorias y Documentos para la Historia y la Jeografía de los Pueblos 
del Río de la Plata”, que Andrés Lamas editó en Montevideo en 
` 1849 (2). No indicó entonces su autoría y se limitó a señalar que había 


(1) Víctor ARREGUINE, “Artigas. Narraciones Nacionales. Rivera”; “Auto- 
biografía Militar del Brigadier General Don Fructuoso Rivera. 25 de Agosto 
de 1904. Montevideo”; José Usera en anexo a la “Revista Militar “Apuntes 
auto-biográficos del Brigadier General Fructuoso Rivera; Juan E. PIVEL 
DEVOTO en “General Fructuoso Rivera. Ministro de Relaciones exteriores”. 
Año IL Nos. 4 y 5. Mayo - Junio 1933, a págs. 384-386 con algunas omisiones 
(p. ej. la intervención de Rivera en la reconquista de Misiones y en la ba- 
talla de Cagancha): Pedro Riva Zucchelli en “Historia de la Independencia”, 
Montevideo, 1934, etc. i 


(2) Tomo 1°, pág. 309.336, 
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sido escrita por “UN ORIENTAL CONTEMPORANEO”, “testigo, sino 
actor de los sucesos que narra...”. Con posteridad convino en que su 
autor era el general Fructuoso Rivera. (3) Los historiadores De María, 
Maeso, Mitre y Barbagelata sostuvieron asimismo esa procedencia. (4) 


Eduardo Acevedo ha contestado esa posición. Hizo hincapié esen- 
cial en los errores que contiene, en los que sólo podía incurrir un 
cronista que no hubiera sido actor o testigo principal de los sucesos. 
Extrañó asimismo el tratamiento que se da a Otorgués en virtud de 
las divergencias entre ambos protagonistas. Lo estimó empero como 
interesante documento de época y a ese titulo lo utilizó y manejó 
en sus estudios. Es que consideró que “no sería imposible que, sobre 
la base de conversaciones de Rivera, bien o mal comprendidas y rete- 
nidas, cualquier tercero se hubiera encargado de redactar esa Memo- 
ria, en la que, por otra parte aquel militar jamás surge como autor, 
sino como uno de los tantos personajes que se mueven en el cuadro 
de la campaña. (5) 


Lorenzo Barbagelata publicó una 2% edición de M.A.L. con abun- 


(3) Luis DOMINGUEZ en “Historia Argentina”, Buenos Aires, 1861, el ejem. 
plar que le obsequiara el Dr. Lamas de la “Colección...” contiene la cons- 
tancia de su puño y leira que la “Memoria...” inserta pertenecía a Rivera, 
tœ. 333). 


(4) Isidoro DE MARIA eseveró que no sólo era eutógrafa de Rivera, sino 
que constaba en su archivo, obtenida de manos de doña Bernardina Pra- 
goso de Rivera (esposa del héroe), cuando escribía las “Cartas del Amigo 
del País” en 1842. Suministró luego una ccpia a Eusebio Cabral, el cual la 
envió a Lamas, que la publicó bajo el rubro de “un oriental contempo- 
ráneo”. V. “Compendio de la Historia de la República O. del Uruguay”. 
tomo 1%, Montevideo. 1895 ps. 144, 154 y 170; tom3 3% (1899) p. 255 y 256, 
Tomo 4? ed. 1900 ps. 5, 28 y 29, etc, 


Justo MAESO “El General Artigas y su época”, Montevideo, 1985. 

ler, tomo, ps. 339.345: tomo 2? ps. 128-145, id. 429. 

Bartolomé MITRE, “Historia de Belgrano y de la Independencia Argen. 
tina”, 1 3% IV ed. 1887, sostiene que fue redactada sobre la base de los 
apuntes de Rivera y corregidos y ampliados por Lucas J, Obes. (p. 36) (en 
la cual se deslizaron algunos errores), en la “REVISTA HISTORICA” tomo 
VI. ps. 364-415 y 641-687. Montevideo. 1913. 

—Fue Carlos Calvo quien remitió un ejemplar a Mitre. Así lo establece 
en carta datada en Montevideo el 1? de Noviembre de 1856: “Aún no he,podido 
averiguar de un “modo positivo” quien es el autor de la memoria “Sobre 
los sucesos de armas, etc.'”; pero lo que puedo decirle es que el manuscrito 
de que he hecha tomar la copia que le he remitido. perteneció al señor Lasota, 
y que la persona que me lo dio me asegura que esa memoria también era 
trabajo del mencionado Lasota; no obstente, yo lo dudo. Tan pronto como 
el señor Lasota venga del campo, he de visitarlo, y creo que él ha de expli. 
carme lo que haya relativamente a ese escrito, poniéndome en aptitud de 
encontrar los rastros de los demás documentos. V. Archivo del General 
Mitre “Cartas confidenciales de verics'”, Tomo XV. B; Aires. Biblioteca de 
“La Nación”, 1912, 
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dantes anotaciones y tras de señalar los valores cabales del documento,, 
así como sus aciertos, confusiones y errores, compartió el criterio de 
sus predecesores y contestó las objeciones de. Eduardo Acevedo. En 
cuanto a la circunstancia de que Lamas la hubiera cobijado bajo el 
rubro de “un oriental contemporáneo”, su proceder se habría debido 
a la exigencia de Rivera de no ofrecer esa evidencia, así como la de 
no mencionar personajes aún vivos. Da como ejemplo convincente en 
este sentido la supresión que Lamas hace al referirse a la sublevación 
de los Blandengues a fines de 1814, de los nombres de Vázquez, 
Bauzá, Navarrete, etc. (6). 

La versión M.J.M. fue editada fragmentariamente por Justo Maeso - 
en 1885 a través de capítulos de su obra “El General Artigas y su 
época”. Según sus palabras, lo hizo' con el original, de puño y letra de 
Rivera, a la vista. 

Las transcripciones que siguen el ritmo del relato de los aconte- 
cimientos del texto, alcanzan aproximadamente a la cuarta parte del 


(5) Eduardo ACEVEDO “José Artigas. Su obra civica. Alegato histórico”. 
Edición oficial. 1950. Ver, T. 1° p. 275 y T. 3% ps. 274.275 y 473.477, 


(6) BARBAGELATA cit, “Rev, Hisi”. T. VI, Montevideo. 1913. Tomo VI, ps. 
364-415 y 641-687. 


(7) MAESO cit. T. 1% 

Los trechos de la versión M, J. M. corresponden a las ps. 315 a 319, 323- 
330, 334, 335-336 de M. A. L. 

T. 1? p. 340 agrega “mil y tanics“; “Dr. Revuelta D. José que sabía muy 
poco, y que servía como Capitán con Otorgués'”; p. 341 “esperaba le manda- 
se’; “todo esto sucedió en julio de 1814“: “que se hallaba en el pueblo de 
Minas en las puntas del Río Santa Lucía, Dorrego consiguió perseguir a Olor. 
gués, y arrojarlo al otro lado del Chuy por el isimo'; p. 342 “260 soldados‘; 
pP. 343 “particularmente un Lorenzo Vázquez, Don Rufino Bauzá, un Juan 
Angel Navarrete y otros”: p. 344 “intentaron”; “Lavalleja con 200 hom. 
bres“; p. 345 “un campo de batalla”; “¡Qué fatalidad la de la América!”. 

T. 2% p. 129 agrega “y un cabo Ricorde, el cual perdió una pierna en 
aquel encuentro, del que sólo escapó el Comandante Portugués llamado Luis 
María Aroguno y 9 guerrillas.”; p. 132, “General Martínez”; p. 133. “Cane. 
lón chico... Miguel Garcia... Marengo... “y un malvado Bernardino Ro- 
cha, hijo de las Puntas del Miguelete...”. “Estos perversos eran los je- 
fes principales de los cuerpos de guerrillas...” “contra sus mismos parientes 
y compañeros...” p. 134. “Coronel de artillería”; más de 50 soldados”; '“mien- 
iras”; “más de 40 muertos y 75 prisioneros”; p. 135. “José Funes”; “quienes 
se comportaron con valor”; “que tenían en depósito”; p. 136 “terrible ba- 
ñado de San Luis”: Laguna con poco más de doscientos hombres”; “El Vis. 
conde”; p. 1397, “porque lo paralizó la noche”: p. 138, “escuadrones de ca- 
ballería””; “portugués brasilero Vasco Antúnez”; traicionando del modo más 
inicuo e infame el sagrado sistema de la Libertad”; “y mancomunados con 
Fuentes’; “asaltos”; “experimentando”: *'200"; “Juan Ramos”; etc. Sería 
engorroso Salvar múltiples 'errores de copia. 
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documento. Maeso entendió importante efectuarlas, pese a su analogía 
con M.A.L. porque ofrecían algunas diferencias evidentes, del tipo 
de la arriba señalada. Si se hace su cotejo se observa que es similar a 
la que fue publicada primeramente, pero es abundosa en adjetivaciones. 


La versión M.M.M. fue publicada en 1913 por el Museo Mitre 
en su “Contribución documental para la Historia del Río de la Plata”, 
tomada de la copia existente en el archivo del General Mitre. (8) Pese 
a variantes similares a las indicadas con relación a la M.J.M., y a su 
desarrollo algo más amplio (así, trata algunos hechos en les cuales 
Rivera no intervino, como la acción del Cerrito), es indudable su 
común origen con las reseñadas. En la presente reexhumación se obvian 
algunas inexplicables diferencias con el manuscrito copiado. (9) 

Entendemos que todos los ejemplares referenciados tuvieron la 
base esencial de apuntes directos y autógrafos de Rivera. Diversidad 
de circunstancias dieron motivo a su corrección y ampliación literaria 
por amanuenses, amigos o familiares, que no estuvieron presentes en 
los acontecimientos relatados o que no poseyeron un conocimiento ca- 
bal de los mismos, lo que explicaría sus irregularidades manifiestas 
Tal vez fueron acercados a la oportunidad de la divulgación histórica 
en momentos de prueba (derrotas, destierro, aún en ocasión de su 
muerte o de su recuerdo), por el propio personaje, la veneración e 
idolatría de su esposa doña Bernardina Fragoso o algún ferviente 
amigo o partidario, sin detenerse a compulsas ni rectificaciones precisas. 

Cabe advertir, finalmente, como se desprende de lo explicado y 
de las referencias bibliográficas, que, pese a sus imperfecciones, errores 
(son evidentísimos Jos que se refieren a las primeras acciones militares 
de la revolución provincial), anacronismos (así los relacionados con 
los sucesos misioneros), confusiones, inadvertencias, desajustes (en los 
que se advierte descompaginación de las conias), e imprecisiones muy 
diversas sus distintas versiones han sido utilizadas en forma reiterada 
por nuestros principales historiadores. (10) 

Se ha procurado su respeto, ofreciéndolas en forma desarrollada ` 
para comodidad de los lectores. con el sólo agregado de una breve 
advertencia acotada por un [sis] para llamar su atención y salvar los 
lapsus más evidentes. 


(8) Museo MITRE “Contribución para la Historia del Río de la Plata”, to. 
mo 1% Buenos Aires, 1913, ps: 107-141. * - 

(9) Se ha efectuado el cotejo con la copia existente en el archivo del men. 
cionado “¿Museo Mitre” con la deferente colaboración de su Director, el Sr. 
D. Juan Angel Farini. 

(10) Tal el caso de nuestro principal historiador Francisco BAUZA, que en 
“Historia de la dominación española en el Ururcuav” (2a. ed, Montevideo, 
1897, tomo III) la critica o rectifica (us. 113. 128, 202. 512 etc.) o la cita ex- 
presamente a ps, 495, 630, 641, 643, 678, 695, 701. 703, 709, 722, etc.) 


— 219 — 


NOTAS BIOGRAFICAS DEL GENERAL Dn. FRUCTUOSO RIVERA 


Se trata de uno de los elementos logrados por la inquietud estudiosa 
del representante diplomático de Gran Bretaña en la República Ar- 
„gentina, Sir Woodbine Parish, que dio auspicio a esfuerzos y pro- 
ducción histórica de interés. (1) 

Conforma un cuadernillo manuscrito de veintidós fojas útiles fo- 
liadas del 1 al 19, que se encuentra en el Archivo Carranza. (2) En su 
carátula existe la constancia en inglés de haber sido suministrada por 
el propio Rivera en el mes de Octubre de 1829 período de evidente 
apogeo del personaje, Coincidente con la entre ega que, en la misma 
fecha, kizo también el Dr. Lucas José Obes, de sus llamados “Apuntes”, 
en los que se observan advertencias similares. (3) 

La fecha de su redacción, impresiona como realizada en los pri- 
meros días del año 1826, en cuya virtud, sería indudablemente anterior 
a los otros documentos de esta serie La aquí recordados y ex- 
humados. 

En la papelería de Julián de Gieco. Espinosa, existe la expresa 
constancia de Rivera de haberle entregado unas “notas guiográficas”, 


(1) Parish tuvo ocasión de recoger directamente las huellas trascendentes del 
proceso revolucionario a través del testimonio de sus sobrevivientes, Logró 
una serie de apuntes, relaciones, memorias. documentos originales y en co- 
pia, que empleó parcialmente en su obra “Buenos Ayres and the Provinces 
- of the Rio -de la Plata”, y desde luego en la confección de sus informes al 
Foreign Office, Véase el BOLETIN HISTORICO N°? 96-97, Montevideo. Enero. 
Junio 1963, en el cual se publica el importante documento de ese repositorio 
titulado “Apuntes del Dr. Lucas José Obzs”, ps, 29.39. 

(2) Gran parte de ese material se encuentra en el Archivo General de la 
Nación Argentina, como el presente, bajo el rubro de Archivo de Don Angel 
Justiniano Carranza, e integra la generosa papelería que ha sido ofrecida 
y Publicada sin retaceos desde la mitad del siclo vasado. Las N. B., R. llevan 
la sigla VII-7.3-3 (Cajas 21, 22, 23, 24, legajo 10) del Archivo General de la 
Nación. Buenos Aires, Existen fragmentos de apuntes de la campaña ri- 
verista de 1828 en VII-7.4.3, 


(3) “Apuntes relatives to the early pari of the revolution Monte Video, 
furnished by Dr. Obes in Ort. 1829” BOLETIN HISTORICO N°? 96,97, tra- 
bajo citado. 
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que deben de haber servido de base a las que aquí se exhuman. (4) 


En lo que se refiere a su factura literaria, es indudable que co- 
rresponde al estilo de improvisación y espontaneidad característico del 
personaje, por lo cual se deben plantear las interrogantes formuladas 
en torno a las “Memorias”. Parece claro que, sobre las “notas” e indi- 
caciones del biografiado, algún escritor perfeccionó el material hasta 
su forma definitiva, 


Ese redactor fundamental tiene que ser alguno de los amigos de 
Rivera en su estadía de la época en Buenos Aires, como por ejemplo 
Julián de Gregorio Espinosa, o Lucas José Obes, cuya conducta tam- 
bién se enjuiciaba entonces ante la opinión pública provincial, en el 
seno de la Asamblea que se llevaba a cabo en Buenos Aires en 1826. 
Sin perjuicio de que ambos hubieran participado en ellas. Así es posible 
que el primero de los nombrados haya pasado en limpio el original de 
las “notas” y lo haya presentado, a instancias del propio Rivera, a 
Lucas J. Obes, el cual habría procedido a la corrección y redacción 
final. (5) 

Es sumamente conocida la calidad de amigo probado, así como 
la de estrecho colaborador del primero. No sólo lo había ayudado y 
asesorado en esa estancia en Buenos Aires, sino que había salido a 
enfrentar aseveraciones de la prensa que hacían graves acusaciones 
contra aquel. “Yo me comprometo a inscribir con la sangre de mis 
venas en el obelisco levantado a la memoria de nuestra libertad, odio 
implacable y eterno a Fructuoso Rivera, siempre que se pruebe que 
la historia de sus heroicos hechos ha sido manchada con la traición 
que aparece en el N° 93 del “Mensajero Argentino”, afirmó al anotar 
la extensa carta que el caudillo le dirigió (o que tal vez redactaron de 
consuno) el 19 de setiembre de 1826 y que libró a la imprenta en 
pequeño folleto con breve prólogo de su cosecha. (6) Expresión de su 


(4) ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, B. Aires. Carta de 
Rivera a Julián de Gregorio Espinosa, sin data ni fecha (Santa Fe, octubre 
1826?) en la que se expresa en forma dura y agraviante contra'el Presi- 
dente Rivadavia. y le sugiere: “as por verte con D Lucas yen tregarle la 
carta para el y Si el cre conbeniente el presentar a el publico un manifiesto 
que se carge de aserlo y darlo ala presa pa. esto podran servir las notas 
guiogafricas que tienes en tupoder”. : esni 

(5) Documento y párrafo citado en la nota 4, 

(6) En el cit. rep. A, G. N. A. B. Aires, fondo J. de Gregorio Espinosa. existe 
el original de esta carta que se libró al folleto. Pertenece en forma indiscu- 
tible al inconfundible puño, letra y redacción de Fructuoso Rivera, segura- 
mente tratado o corregido con anuencia de este. para agilitarlo y hacerlo 
accesible. Este recibió emocionado la publicación de su carta y reiteró su 
agradecimiento a Espinosa en sendes cartes desde Santa Fé. el 22 y 29 de 
Octubre de 1826, también en el archivo citado. j ; 
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intimidad y confianza es además, el amplio poder que Rivera otorgó 
a Espinosa para que se “presente quejándose de agravio y notoria 
injuria, que se hace a su persona y conocido patriotismo en los Edictos , 
publicados por aquel Gobierno en mérito a las imposturas e imputacio- 
nes pretextadas por sus propios enemigos y emanadas del decreto pro- 
nunciado para su prisión en 14 de Setiembre p.p. y el Edicto de 
comparendo fijado al siguiente día 15, que corre impreso en el 138 
del “Correo Nacional” del sábado 16 del mismo mes.” (7) 

En cuanto a Lucas J. Obes cabe recordar, además de lo ex- 
presado, el hecho de que tanto las N.B.R. como sus propios “apuntes”, 
fueron entregados a Parish en la misma oportunidad, lo que confirma 
la presunción de su posible asesoramiento literario, y aún entrega por 
orden del mismo Rivera. (8) 

La estructura general del trabajo ofrece: 


a) una breve INTRODUCCION explicativa de la oportunidad del 
mismo en el convencimiento de que las circunstancias no habian per- 
mitido evidenciar las actitudes del “ilustre campeón, tal como verda- 
deramente le constituyen sus virtudes, talento militar y ardiente pa- 
triotismo.” 

b) Las NOTAS BIOGRAFICAS. 

c) Un sintético corolario. , > 

El plan está en la línea de la publicitada carta de Rivera a Es- 


. pinosa y del conocido epistolario del héroe. (9) Conduce a la defensa 


de'su personalidad y justificación de las actitudes asumidas entre 
1816 y 1826, ante la invasión, el dominio luso-brasileño y la consi- 
guiente preparación y desarrollo de la revolución libertadora. 


(7) La copia de este documento notarial, data en Santa Fe el 21 de Octubre 
de 1826, consta igualmente entre la papelería de Julián de Gregorio Es. 
pinosa que se custodia en el A. G. N. A. B. Aires, 

(8) Ver nota 3. > 

(9) Raúl MONTERO BUSTAMANTE publicó en la “REVISTA NACIONAL” 
(Año II, N? 24, Montevideo, 1939) en sus “páginas desconotidas”* y con el tí- 
tulo “Frente a la adversidad”, dos cartas autógrafas de esa época (sin datar), 
dirígidas, la primera a su esposa doña Bernardina, y la segunda, a don San. 
tiago Ugualcalde (sic), pertenecientes al archivo de don Pablo Blanca Ace. 
vedo, en las que se patentiza ese espíritu. Especialmente en ésta última 
hay identidad con aquella lanzada al conocimiento público, que ensambla 
aquella composición de lugar, con el agregado de “'si fuese a decir mis ser- 
vicios contraídos desde el principio de la revolución. sería preciso tiempo 
y mucho papel: pero no dejaré de hacerlos públicos ya que las persecucio- 
nes del presidente (Rivadavia) me proporcionan un campo extenso para ha- 
cerlos publicar.” (ps. 464.468), 


ar 
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Es dable advertir discreta reserva en el relato de episodios rio- 
platenses, que pudierán se óbice a la justificación riverista de la hora, 
preocupada en “demostrar a esos maquinadores que no soy traidor, 
que no soy portugués, y que soy patriota por sentimiento y no por 
ostentación”. (10) Actitud que facilitara una solución más fácil del 
grave problema, para poder participar de nuevo en la lucha por los 
libres destinos orientales. 


Este código difiere en consecuencia de los A.G.R.M.A.L. y M.M.M., 
en que no se ocupa del período 1811-1815 (coincide en el señalado 
1816-1820, en los que se pueden destacar trechos similares, aunque 
no en su totalidad), y que en cambio trata acontecimientos previos 
y el proceso revolucionario de 1825. Asimismo no alcanza hasta el lapso 
de 1845 que corresponde a la primera. 


Como observación general, registra anacronismos en el relato de 
hechos de épocas relativamente. lejanas, tal vez en la agitación de la 
hora, que no permitió su correcta compulsa; que por otra parte no 
fue realizada ni corregida con posterioridad. A la par de acierto y 
coherencia en lo atinente a lo cercanamente transcurrido, a través de 
su punto de vista e interpretación del acontecer. (11) 

El relato adquiere especial interés a partir de los controvertidos 
acontecimientos de 1820, ante la derrota de la causa provincial arti- 
guista y el triunfo de los invasores. La suerte echada en el “día más 
infausto de su vida” (Tres Arboles); apresado y llevado “en trofeo” 
por los lusitanos; ante el convencimiento del desastre ilevantable; 
concibió su acción de futuro. Contemporizar en forma aparente con 
los adversarios, para ganar su crédito y minar su confianza; así haría 
llevaderas las desgracias de los compatriotas, interpondría su influjo 


(10) Rivera a Espinosa, Santa Fe, 11 diciembre 1828, rep, cif. A. G. N. A., B. 
Aires. 
(11) En vía de aclaración y rectificación de algunos lapsus: —India' Muerta 
fue el 19 Noviembre 1816, El Sauce fue una victoria obtenida por un desta- 
camento de Rivera comandado por Venancio Gutiérrez, el 8 de Diciembre. 
Paso del Cuello fue el 19 Marzo 1817. La acción del Pintado fue a media- 
dos de Setiembre 1817. El conflicto protagonizado por Bauzá. Oribe, etc., 
fue en Mayo 1817. El convenio Bauzá-Lecor fue a fines de Setiembre 1817. 
Juan Antonio Lavalleja fue apresado el 21 Febrero 1818. La retirada del 
Rabón se produjo el 3 Octubre 1819. Arroyo Grande fue el 28 Octubre 1819. 
Tacuarembó el 22 Enero 1820, etc. g 

Es difícil sustraerse a la tentación de corregir, anotar y sopesar este tipo 
de apuntes o notas, que ofrecen múltiples flancos y oportunidades, Nuestro 
criterio es el indicar los más evidentes, en el convencimiento de que su 
práctica poco ponderada puede alcanzar un esfuerzo de erudición inoperante, 
reiterativo y desmesurado. i 
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en su favor, en el ínterin se ofreciera la “primer coyuntura” de su 
liberación. Unica salida del momento, “línea de conducta marcada 
por las “bayonetas extranjeras”, que permitiera “organizar cautelosa- 
mente un partido patriota”. 

Importan las circunstancias explicadas del arribo de Lavalleja 
de su prisión carioca. Las combinaciones de ambos para promover 
“los medios de romper el yugo”. Los pormenores sobre las desinteligen- 
cias sobrevinientes, al decidirse Lavalleja por una solución prolusitana 
y el autor en favor de la probrasileña ante la emancipación de Ipiranga. 
Incluso la intentona lavallejista y consiguiente persecución de Rivera, 
para evitar dramáticas proyecciones. Las reiteradas precipitaciones de 
1823 e incluso 1825, que comprometieron la organización y preparación 
sigilosa de la empresa revolucionaria por parte del propio Rivera. 


Los acontecimientos de 1825 adquieren seguidamente el enfoque 
especial del autor, que difiere esencialmente de su presentación tra- 
dicional. Desde las dificultades de Julián Laguna al ser atacado por 
“los que se considera compañeros de causa revolucionaria. O el dis- 
cutido episodio' del Monzón, tras lo cual surgió el “amigable acuerdo” 
de los dos caudillos para consolidar el triunfo revolucionario. (12) Y 
en general todas las acciones militares a partir del heroizo desembarco 
de la playa de la Agraciada. 


Que no se hubieran plasmado con éxito (al carecer de plan, 


(12) Sobre este episodio véase Alberto PALOMEQUE “Fue el General Ri- 
vera Prisionero del General Lavalleja en Monzón? en “Crítica Jurídica, His. 
tórica. Política y Literaria”, B. Aires, Tomo V. N? 15, Julio 1925. Setembrino 
E. PEREDA “La leyenda gel arroyo Monzón. Lavalleja y Rivera”, Montevi, 
deo, 1935, Edición documental conmemorativa del Centenario de 1825, di- 
rección y notas de Juan E. PIVEL DEVOTO en “Revista del Instituto His. 
tórico y Geográfico del Uruguay”, tomo XIX, Montevideo, 1952, etc. Aparte 
de lo aquí explicado por Rivera existe en la citada papelería de Julián de 
Gregorio Espinosa una original del primero en la que se pronuncia al res. 
pecto: “yo no creo que el Gen. 1 Lavalleja mande tal Sumaria de que ecido - 
su pricionero p. r que en ese caso el seria mas criminal que yò en rrason 
de aver confiado el mando delas principales fuersas dela provincia averse 
convenido con migo segun lo manifiestan las comunicacion.s firmadas por 
anbos y dirigidas al Govierno en Mayo del año 25 aci como hordenes yde 
mas que aparesen en ls papeles publicos de aquel tienpo, Con ningun pricio. 
nero se capitula de ese modo yci se ase como se confia la suerte del pais 
aun pricionero; a mas si yo era tal como no lo participo el Sr. Lavalleja al 
Gov.no de la republica para q.e este no mediese ninguna inportancia, luego 
si yo fi su pricionero y el me autiros> el es mas criminal, amas mis echos 
en toda la marcha desde el 28 de Abril asta el 15 de Julio que es lo q.e yo 
echo e dado algun paso que aiga desmentido mi patriotismo mancillado:”* 
...Rivera a Espinosa, 8 Octubre 1826. A. G. N. A, B. Aires cit. 
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dirección, táctica, materiales, etc.), sin la constante cooperación e in- 
tervención activa del autor. 


Los últimos episodios sitúan al lector ante los nuevos “incidentes 
de carácter delicado”, ventilados ante las nuevas autoridades militares 
de las Provincias Unidas, en virtud de la “reincorporación” que éstas 


habían aprobado. (13) 


El resumen final, con su corolario de cuatro puntos concretos, a 
tono con las explicaciones e interpretación señalada, insiste en la tras- 
cendencia de la participación del caudillo en el proceso de la revolu- 
ción libertadora. Que una objetable documentación de procedencia 
lavallejista ha librado al conocimiento público en su demérito y exa- 
gerada divulgación de la exclusiva gestión de los “33 Orientales”, por 
encima de Rivera y sus compañeros, y desde luego, la “masa de los 
habitantes.” (14) 


F. A.G. 


(13) No hay que dejar de lado la consideración de la importancia que pudo 
tener en estas disidencias de los caudillos compadres. la intriga lecoriana. 
En pleno desarrollo triunfal de la revolución oriental, convencido el gober. 
nante luso.brasileño de la fortaleza de la causa patriota, procuró cohones- 
tarla por todos los medios a su alcance. De uno de ellos nos entera Carlos 
Federico Lecor, Vizconde de la Laguna en comunicación a Juan Vieira de Car. 
valho: “La intriga entre Don Frutos [Rivera] y Lavalleja, va creciendo, se. 
gún me participan los encargados de promoverla.” (Montevideo. 5 de Agosio 
de 1825) ARCHIVO HISTORICO NACIONAL, Rio de Janeiro. 

(14) El 2°, “resultado” que concreta es el de “Que a excepción del Señor 
Lavalleja, ningún otro de los 33 se halló en SARANDI, según todos lo firman.” 
La aseveración así presentada, impugnaría una masa documental que sos- 
tiene ésta presencia e intervención. (Véase p. ej. Setembrino E. PEREDA 
“La independencia de la Banda Oriental”, que ofrece amplio material al 
respecto). Tal vez quiera referirse a participación efectiva o de lucha, por 
sobre la mera acción de presencia. Más parece indudable que se está ante un 
lapsus (posiblemente del corrector o redactor final), que al exaltar los méritos 
y participación activa de Rivera en la acción, descarta hasta la presencia de 
aquellos. 
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Seguidamente se ofrece: 


ID) “APUNTES DEL GENERAL RIVERA” (A.G.R.). 1811-1845., 


I) “MEMORIAS DE LOS SUCESOS DE ARMAS...”. 1811-1820. 
A) Versión divulgada por el historiador Andrés Lamas, (M.A.L.). 
B} Versión existenie en el “Museo Mitre” (M.M.M.). 


IM) “NOTAS BIOGRAFICAS DEL GENERAL DON FRUCTUOSO RIVERA”, 
1816-1826, 
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APUNTES DEL GEN.L RIVERA 


En 1811 estuvo en la clase de Aferes en la rendición del Colla contra las 
tropas españolas mandava las fuersas de la patria Benancio Benavidez. Estu- 
vo en la toma de Sn Jose las trop.s dela patria las mandaba el Te.te Corl Mn 
Artigas q.e murió en aquella jornada las tropas españolas las mandava un 
Te.te Cor.] Bustam.te a lli ce re unio elGen.1 Artig.s y mando aelGenl Rivera 
en la clase de Te.te a en contrar aelGen.l Belgrano q.e venia del Paraguay a 
quien en contro en el puevlo dela Cruz en el Micio.s ocidentales. El Gen.1 Ri- 
vera ce in corporo ael Ej.to de Artigas en el canelon chico 5 dias antes dela 
vatalla delas piedras estuvo en ella y obtuvo el grado deCapitan y cirvio en 
esta clace en todo el citio asta el armisticio aviendose rretirado con el Ej.to 
a el Uruguay estu vo en la jornada del ara pey mandavan las tropas porla 
patria Torges y un Te.te Cor.l de Blandengues Manuel B.tas Carneiro yjo del 
Rio Pardo. Las tropas portuguesas las mandava un Cor.l Juan Anto de Sil- 
vera y un Maneco de Miscio nes, el Gen] Rivera estuvo en la vatalla de S.to 
Tome las tropas dela patria las manda va un Cor.l Planes de B.s Ay.s y Otoges 
las tropas portuguesas las mandava un Gen.l Chagas estos su cesos tu vieron 
lugar el año 12 en es te tien po las tro pas dela patria marchavan a poner 
el 2o Citio elGen.] Rivera estuvo en el en cuentro del día detodos Santos en 
el arro yo ceco donde fue eri do es tu vo en la vatalla del Cerrito el 31 de 
Diciembre del año 12 [/] atuvo en tonces la efetividad deCapitan en esta clase 
mando los puestos avansados el 28 de fevrero de 1813 para aser desocupar alos 
españoles la auada y el Cordon yrreducirlos a los muros de Montev el Gen. 
Rivera fue elegido p.r los Gen era les Artig.s y Rondo para esta operación q.e 
fue de grande yn portancia y por primera vez el Gen.] Rivera mando un per- 
sonal de 700 hombres de las 3 armas con q.e lo gro de cen peñ arse visarra- 
men.te con el aplauso de todo el Ej.to patriota y aprovacion desus Generales, 
y le dieron el Grado de Sarg.to Mayor delinea en esta clase mando las tropas 
orierítales en la acción de la Sótea de D.n Diego contra las tropas de B.s Ay.s 
q.e las mandavan un Capitán Martin.s de Dragones yun Pires de y.ta el Genl 
Rivera mando las tropas. orientales en el en cuentro de la orqueta de Salci. 
puedes contra las q.e mandava el Cor.l Dorrego a quien forso arretirarse asta 
la Colonia aviendosido perseguido tenasmente p.r el Gen.l Rivera el Gen] Ri- 
vera mando el todo del Ej.to oriental en laclase de Te.te. Cor.l de linia en la 
vatalla de Guayavo el 10 de En.o 1815 contra «el Ej.to de B.s Ay.s mandado p.r 
el Gen.1 Dorrego en esta jornada tuvo el Gen.l Rivera el en pleo de Corl y el 
mando después delas armas de la capital de Montev.o ala cavesa de un Reg.to 
delinea q.e organiso con el nombre de Drag.s [/] El Gen] Rivera mando en 
Gefe la vatalla dela yndia muerta contra las tropas portuguesas alas ordenes 
del Mariscal pintos elGen.1 Rivera mando en Gefe la acción del paso deCuello 
contra las tropas portugesas q.e mandava en persona el Gen.l Lecor el año 
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17 el Genl Rivera mando en persona las cavallerias orientales en el en cuen- 
tro de pintado viejo contra los batallones portugueses q.e mandava el Genl 
Silveira donde fueron arrollados perdiendo los portugueses más de 200 yn 
fantes muertos, yciento sesenta pricioneros el Genl Rivera mando en per- 
sona las vatherrias en la vatalla del Sauce enlas ynmediaciones de Maldona- 
do en la q.e perdieron los portugeses un de Reguimiento de linea y 2 es- 
cuadrones de Milicias aterminos q.e apenas escapar.n como 50 hombres yel 
Gefe dela Divicion todos los de mas murieron o furon pricioneros quedan- 
do en este n.o 3 Gefes y 34 oficiales y como 100 yn dividos detropa elGen.1 
Rivera mando en Gefe las Cavallerias crientales en el en cuentro del Gua- 
viyu contra las fuersas dela coluna dela derecha almando del Gen.l Curado 
elGen.] Rivera mando las fuerzas orientales en el en cuentro de el Cha picui 
cerca del Ervidero en cuentro q.e casi do uno delos mas notavles en aquella 
Guerra las fuersas portugesas las mandava el Gen.] Bentos Man. Rivero 
en la Clase de Sarg.to Mayor [/] el Gen] Rivera mando las cavallerias orien- 
tales, en el én cuentro del queguay chico donde fue sorprendido Artig.s p.r 
Bentos Man.l pero luego fue a cuchillado yperseguido p.r el Genl Rivera 
yforsado a perder los cavallog con monturas y salvar p.r los montes a pie 
aviendo perdido mas delas 2 terceras partes dela fuersa. El Genl Rivera 
mando en persona las cavallerias orientales en la retirada celevre del Rav.on 
en 1818 suceso q.e acido el mas no tavle en toda la Guerra contra los por- 
tugueses españoles eynperriales p.r cuanto el Gen] Rivera llevava un per- 
sonal de 1700 hombres contra 3800 delas mejores Cavallerias del Continente 
mandacas p.r el Te.Te Gen.] Juan de Dios Mena Barreto es denotar q.e las 
cavallerias unas y otras estavan perfetam.te vien montadas; y convatieron 
desde las 6 dela mañana asta las 4 dela tarde, sin q.e ce uviese podido notar 
una dispersión por ninguna. p.r cuanto con vatian en un terreno escaso lo 
qe ovligava alos con vatientes airse alas manos con las es padas ylas lansas 
acada momento. E lGen.] Rivera mandava las fuersas orientales en la renida 
vata lla del arroyo gran de en 1819 el Gefe portug.s era el Gen.l Bentos Man. 1 
en este año el Gen.l Rivera mando las tropas del país en el re ñido en 
cuentro de Sanches el Gen. Portugues Carlos de Saldaña mandava la co- 
lumna enemiga q.e se componía de 4000 hombres de cavalleria y 900 ynfan. 
tes. Su ceso aquel q.e fue memoravle p.a los orientales el Gen.1 Rivera man- 
do en persona la [/] vatalla del vatovi. el Gefe enemigo Fran.co Barreto Pin- 
tos perdio una coluna de 1700 hombres q.e mandava. El Gen.l Rivera man- 
do en persona las fuersas orientales q.e derrotaron al Comdte Anto Bueno 
en el ‘Guasu nan vi en el Depto del Serro Largo aviendo muerto en la va- 
talla elmismo Comandante Bueno q.e va me encionado. El Genl Rivera 
mando en Gefe la vatalla ce levre del Rincon delas gallinas contra los Ge- 
nerales Jose Luis mena Barreto muerto en misma jornada y José Gomes 
“Jardin el Genl Rivera mandava en persona las tropas orientales en la re- 
tirada dela aguila suceso mui notavle el Ger.l mando los orientales eh los 
encuentros sovre Mercedes contra la coluna de Abreo en los cuales perdio 
pricioner.s aquel Gen. In perial 3 yjos q.e fueron de vueltos a su padre pr 
el Genl Rivera yaun Cor.l Jose Ridrig.s y amas otros varios oficiales, El 
Gen.l Rivera era el 2% del Gen. Lavalleja en la batalla delSarandi contra 
las tropas In periales el Gen] Rivera mando en persona alos orientales en 
los sucesos de Micion.s el paso del Gran yvi cui y el en cuentro de vira-yasa 
(0/ fueron de grande in portancia. El Gen] Rivera mando en persona las 
Cavallerias orientales en las operacion.s .qe tuvieron lugar a la invasion de 
Echague del estado oriental con un Eg.to de 7 mil hombres. ElGen.1 Rivera 
“mando en persona la selevre vatalla de Cagancha. ElGen.1 Rivera mandó las 
fuersas orientales en las operacion,s del entre Ríos perciguio y destruyo ael 
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urquisa aciendolo avandonar el pais p.r las islas del parana el Gen.1 Rivera 
mando en persona el en cuentro delas Raises contra 3000 hombres q.e man. 
dava urquisa El Gen.] Rivera mando en persona la vatalla del arroyo Gran- 
de en el entre Entre Rios q.e logro ganar Man.l Orive. El Gen.l Rivera man. 
do la dificil operación con las fuersas orientales a la salida de Montev. cuan. 
do Orive le avia tomado las alturas detoledo y canelon chico con 11 mil 
hombres yel Gen.l Rivera solo tenia 4000 yen varasado con más de 400 carre- 
tas defamilias ynmensas cavalladas arrefación y de mas materiales del Ej.to 
q.e tenia qe guardar en un [/] circuito no menor de una legua. Ej Genl 
Rivera mando en persona el Ej.to orient.1 enel Rincon de Alvano cuando 
Man.l Oribe y urquisa con mas de 9000 hombres los sirculavan por todas 
partes. El Gen.l Rivera mando en persona los encuentros de el serro chato 
y paso de polancas en el Río Negro contra las fuersas al mando de urquisa 
el Gen.1 Rivera mando en persona los en cuentros de Iporata y arroyo del 
medio el Gen. Rivera mando en persona la vatalla de la Carpinteria, así 
como la de la quevrada cuando derroto a Man.l Lavalleja mando la ope- 
racion de paisandu contra este mismo Man.l Lavalleja a quien tomo Pricio- 
nero ylo largo al oy dia siguiente el Gen.l Rivera mando la vatalla de el 
yucutua mando tan vien la vatalla del Durasno en este mismo punto mando 
en persona la vatalla Contra Arellano en 1836, mando la vatalla del palmar 
elGen.l Rivera mando en persona el en cuentro de el Malvajar contra el Ej.to 
de urquisa, mando el Gen.] Rivera el encuentro delas puntas del Cordoves 
contra las fuersas de urquisa, 1/1 El Gen.1 Rivera mando en persona las tro- 
pas qe por 2 veses operaron sovre el serro Largo ael que puso citio y lo 
gro no pocas ventajas sobre las fuerzas citiadas. ElGen.] Rivera mando en 
Gefe la vatalla dela yndia Muerta en 1845, 


Copia en la BIBLIOTECA NACIONAL, MONTEVIDEO, Ver otras referencias 
en la página 216, 
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II 


MEMORIA DE LOS SUCESOS DE ARMAS QUE HAN TENIDO LUGAR 

ENTRE ORIENTALES. Y ESPAÑOLES Y PORTUGUESES, Y EN GUERRA 

CIVIL CON LAS TROPAS DE BUENOS AIRES DESDE EL AÑO 1811 CON 
LA DIFERENCIA DE EPOCAS 


En 1811 se sintió en toda la campaña Oriental un desarrollo general de 
ideas contra el poder español. La aprehensión de todos los españoles resi. 
dentes en Soriano y Mercedes, es el primer paso que se dio por los patriotas, 
mandados por el coronel (de nación brasilera) don Pedro I. Viera, el 28 de 
febrero. El oficial don Ramón Fernández que lo guarnecía salió el 27 de 
Mercedes y se unió a los patriotas a tres leguas en dirección a Sdriano. 

Un desembarque hecho en Soriano por los españoles, dio lugar a que el 
teniente coronel don Miguel Estanislao Soler de las tropas de Buenos Aires 
que allí se hallaban diese orden para que se entregase al saco de 900 hom- 
bres esta población. 

El 28 de julio [sic] se hallaban en el Colla 130 españoles destacados al 
mando de un teniente y el alcalde de hermandad. Más de 700 hombnes al 
mando del comandante de los patriotas don Venancio Benavídez los carga, 
y sin resistencia los hace prisioneros. 

El 3 de septiembre [sic] una fuerza de 160 españoles, mandados por el 
capitán Bustamante y con una pieza de artillería volante, llegó hasta el Paso 
del Rey en San José, adonde tiroteó a una fuerza de más de 600 hombresy 
que se había reunido a las órdenes de los patriotas, don Manuel Artigas, 
capitán, y del comandante don Baltasar Bargas (paraguayo), de la jurisdic- 
ción de los Porongos. Los españoles tuvieron que refugiarse en San José; y el 
6 de septiembre [sic] reunidas estas fuerzas a las del comandante don Ve- 
nanaio Benavidez asaltaron el pueblo de San José en el que, aunque se 
"defendieron de las azoteas, los españoles protegidos por el fuego de los 
cañones se vieron obligados a rendirse a discreción, de resultas de una herida 
que recibió en una pierna el comandante don Manuel Artigas (1). 

El 11 de septiembre [sic] llegó el general don José Artigas a San José. 

. El 13 puso en marcha a todas las tropas con dirección a Canelón ¡(Chico para 
reunir allí las milicias de Maldonado y Canelones, que habían sido reunidas 
por su hermano don Manuel Francisco, y don Tomás García de Zúñiga. El 
comandante Benavídez se puso en marcha con su división desde San José 
en dirección a la colonia para ponerle sitio. ` 

Una fuerte división española se halla acampada en el pequeño pueblo 
de Las Piedras a cuatro leguas de la ciudad de Montevideo. Fue batida, des- 


(D No se entienda que éste sea el hermano del genera! don José Artigas; más sí era su pri- 
mo hermano. 
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hecha por e! general don José Artigas, y don Benito Albaza [sic], Perdieron aquí 
los españoles cuatro piezas, una de ellas era obús, muchos prisioneros y mu- 
chos muertos. 


Al día siguiente de la batalla, adelanta Artigas sus marchas hasta las 
Tres Cruces, estrechando en duro asedio a .cs españoles centro de los mu- 
ros de la plaza que la mandaba don Francisco Jav er Elío. Sobrecogidog de 
terror no osaban salir fuera de portones, y algunas veces que lo intentaron 
fueron auchiillados por los patriotas que se iban hasta sobre los muros: al- 
gunas tentativas hicieron de desembarco por .as costas del Uruguay, con 
el objeto de proveerse de carne, así como por la de Maldonado y la' Ensenada 
de Castillos, En una Je estas fueron acuchillados en las islas de Castillos por 
una partida de los patriotas que mandaba el capitán de Dragones don Adrián 
Mendoza. 2 


En este mismo año la corte del Brasil destacó un ejército de 2.800 hom- 
bres a las órdenes del general don Diego de Souza con el objeto de ocupar 
el territorio oriental. A principios de noviembre pasó el Yaguarón en el paso 
de Melo y acampó en Cerro Largo, y de allí atravesando el río Cebollatí 
en el paso de la 'Cruz hizo su marcha hasta San Miguel y Santa Teresa, 
desde donde pasó a ocupar la ciudad de Maldonado. La corte del Brasil 
ocultando sus miras políticas, quería hacer entender a la de España que 
su objeto era hacer pacificar las colonias que se le habían sublevado, y 
las proclamas de Souza a los habitantes del territorio se reducían a asegu- 
rarles que serían respetados en el goce de sus derechos las personas y 
bienes, siendo su único objeto destruir los caudillos que con Artigas se 
habían sublevado, Entonces es que los patriotas se vieron precisalos 
a hacer el armisticio con los españoles de Montevideo. Entonces ya se ha- 
llaba de general del ejército don José Rondeau, quien, ajustadas las bases 
por órdenes que tuvo del gobierno de Buenos Aires, levantó el sitio y se 
retiró con las tropas que pertenecían a aquella capital. 


Los orientales, con don José Artigas, no se conformaron con esta reso- 
lución y un inmenso pueblo le siguió hasta la margen occidental del Uruguay, 
pasándolo en el Salto, 


Antes que el ejército portugués emprendiera su marcha, se habían in- 
ternado por la costa del Uruguay algunas partidas portuguesas: una de ellas 
llegó comandada por Bentos Manuel Riveiro hasta el paso de Yapoyá [sic] 
en Río Negro, donde fue destrozada por las fuerzas patriotas, que comandaba 
don Baltasar Ojeda, tomando prisionero y herido al jefe enemigo, Otra fuerza 
de 200 portugueses penetró hasta Paysandú donde destrozó una fuerza corta 
de patriotas, que tenía a su cargo un capitan Bicud [sic], hijo de Puerto 
Alegre, que murió en el choque, haciendo tan vigorosa defensa que no 
sobrevivieron sino ocho hombres. Otra fuerza de 500 portugueses apareció 
sobre el Arapey Chico a las órdenes de un coronel Maneco. El teniente 
coronel Manuel Pintos Carreiro, natural del Río Pardo se desprendió del 
ejército de los orientales con una división para atacarlos, los desbarató ma- 
tando algunos y les obligó a retirarse a la margen izquierda del río Cuareim, 
donde recibieron refuerzo, y volvieron sobre el Salto del Uruguay en el 
mes de enero de 1812:con 1800 hombres. Un pequeño encuentro en el arroyo 
Tapebí precisó a Maneco [sic] a hacer segunda retirada hasta el .Arapey 
Grande puesto de por medio, dejando algunos soldados muertos y entre 
ellos un capitán. El coronel don Estanislao Soler, que se hallaba allí con 
un cuerpo de libertos que había mandado el gobierno de Buenos Aires, 
fue el que dio esta acción. Los patriotas pasaron en seguida el Uruguay 
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y camparon en la barra del Arapey [sic]: los portugueses se situaron sobre 
la margen oriental del río en la barra de San Antonio y esperaron la in- 
corporación del general Souza, que desde Maldonado atravesó toda la cam- 
paña hasta ocupar la calera del Cerro sobre el Uruguay, entre la confluencia 
de los arroyos San Francisco y Queguay grande, donde permaneció todo 
el invierno, hasta haber hecho una convención con el gobierno patrio de 
Buenos Aires, que había mandado a entablar con el coronel don Juan Flo- 
rencia Terrada [sic]. 

Después de hecha la convención, el general Souza reunió todas sus 
fuerzas en San Antonio, es decir en el Salto, y qmprendig su retirada con 
dirección a Vallés [sic]. 

Antes de hacerse la convención el marqués de pil y el general Francis- 
co das Chagas habian hecho por repetidas veces incursiones sobre los pueblos oc- 
cidentales de las Misiones [sic]. En Santo Tomé, Yapeyú y La Cruz. tuvieron 
lugar varios encuentros con las fuerzas Orientales que había destinado don 
José Artigas en número de 800 hombres al mando del coronel don Fernando 
Otorgiiés, No bastando estas fuerzas a contener los asaltos que hacían los 
portugueses, debido todo a la artillería de grueso calibre y lanchohnes arma- 
mados que tenían, lograron posesionarse de dichos pueblos situados sobre 
las barrancas del' río. La munificencia y suntuosidad que se observaba en 
los templos de las Misiones, sus ricas alhajas de oro y plata, todos los 
productos territoriales que allí se hallaban, fueron entregados al saco, las 
erre a la voracidad de las llamas, reduciéndolas a espantosas ruinas 

. desiertos que aún muestran la incomparable riqueza que en ellos hubo: 


.  —Allanadas las diferencias de opinión sobre el alzamiento del sitio, que 
había hecho Rondeau por órdenes del gobierno Buenos Aires, los orientales 
volvieron a incorporarse a sus Órdenes en el Salto, donde llegó don Manuel 
de Sarratea ton un ejército como representante del gobierno y fue recibido 
con las demostraciones debidas al carácter que investía. Once meses habían 
' permanecido los orientales en esta peregrinación sujetos a privaciones sin 
fin y éscaseces de todo género. No transcurrió mucho tiempo sin que se 
suscitaran nuevas cuestiones y desavenencias. Sarratea hizo valer su repre- 
sentación para arrancar al general Artigas las fuerzas de que disponía gran- 
jeándose la opinión de los jefes que las mandaban. El coronel don Pedro L 
Viera (brasilero) y el coronel don Baltasar Bargas (paraguayo) con las mi- 
licias que mandaban se incorporaron al ejército de Sarratea y una orden 
“expresa de éste hizo que el regimiento de blandengues al mando del orien- 
tal don Ventura Vázquez bajo la denominación del número 4 de infantería 
del ejército; después de haber hecho el paso del Uruguay en Casas Blancas, 
marchan hasta el Cerrito, una legua de Montevideo, para ponerle sitio, 

Los españoles no hicieron oposición alguna en la campaña, no obstante 
que tenían más de 5.000. hombres de guerra dentro de los muros de Montevideo. 


Las fuerzas orientales a principios de 1813 al repasar el Uruguay por 
el Salto constaban de poco más de 1.000 hombres, la componía la división 
del coronel don Manuel- Francisco Artigas, el regimiento del coronel don 
Fernando. Otorgués, algunas milicias a las órdenes del paraguayo don Bal- 
tacar Ojeda y del santiagueño dcn Blas Basualdo, así como tres compañías a 
las órdenes del capitan comandante don Fructuoso Rivera. Aún seguían a 
estas fuerzas un no pequeño número de familias, con las que vinieron en 
octubre de 1813 a campar en el paso de la Arena de Santa Lucía. 

-El ejército de Buenos Aires que hacía el asedio de Montevideo había 
logrado el 1% de septiembre acuchillar algunas partidas de caballería de 
los españoles, que osaron salir hasta .la quinta de don Antonio Pérez en el 
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Arroyo Seco: pero estimulados por algunos refuerzos que habían recibido 
de España y en parte alentados por cierto descuido que observaron en los 
sitiadores, efectuaron una salida general el 31 de diciembre a las tres de 
la mañana en tres divisiones: 


La primera a las órdenes del coronel del regimiento fijo, don José de la 
Cuesta, que se componía de 80 hombres de su cuerpo, 400 hombres de la ar- 
tillería urbana, como 700 de los voluntarios de Madrid y 25 hombres de 
caballería de las milicias de San José al mando de don Benito Chain. Marchó 
esta división al centro con 3 piezas y 2 obús. 


La segunda a las órdenes del coronel Loazes, compuesta de 100 plazas 
de marina, 100 del batallón del Comercio, 100 Mañones [sic], 8 hombres de 
caballería de San José. Esta fuerza marchó a la derecha sin artillería y tan 
sólo con 8 batidores de caballería. i 


La tercera marchó a la izquierda a las órdenes del coronel don Jeró- 
nimo' Galeano, jefe del regimiento de Albuera, la cual se componía de 
80 hombres de este regimiento; 250 a 300 emigrados al mando del teniente 
coronel don José Neira, 170 de emigrados al mando de don José López y 
como 100 hombres de cazadores de Sevilla con dos piezas volantes y un 
obús. El gobernador de la plaza con Gaspar de Vigodet mandaba el todo 
de las fuerzas. Al entrar a la población del Cordón, donde fue la plaza de 
toros, hoy el Portón de la línea de defensa contra Oribe se persiguen a 
las avanzadas de los sitiadores y continuando su marcha la división de la 
derecha en el saladero de Silva, hoy de don Gabriel Pereira, tomó un cañón 
de a 4 de hierro, montado en un carretón, mató 46 milicianos de los pa- 
triotas, que mandaba don Baltasar Bargas, y a éste lo tomó prisionero cerca 
de las Tres Cruces. La división del centro se encontró con el número 6 
de libertos, que mandaba Soler entre un trigal que había cerca de la casa 
de don Eulogio Pinazo. Concluídas ya las municiones del 6, se replega con 
pocas fuerzas a su campamento, y desde aquí hasta el Cerrito en retirada. 
La tercera división desalojó al número 4 de infantería (antes de blanden- 
gues) de la chacra de Paredes: mas haciendo pe a la inmediación de las 
chacras de don Francisco Juanicó, y la de doña María Antonia (la cordobesa) 
hoy de don Juan Antonio Lavalleja, dirigía fuegos certeros de artillería 
que contuvieron a esta columna. La división del centro se precipitó sin 
orden sobre el número 6, marchando en columna cerrada por la chacra de 
den Jacinto Chopitea. El 6 de libertos forma su línea entre los dos Cerritos, 
y rompe un fuego vivo sobre la columna, que no pudiendo desplegar, se 
pone en completa dispersión. En estas circunstancias la segunda división 
que había salido por la derecha llegaba al punto en que se halla la quinta 
de don José Sortes [sic], y allí se incorpora parte de los dispersos. La per- 
secución que sufrieron estos fue terrible hasta la falda del Cerrito. Herido 
el amor propio de unos y otros, se disputaban el terreno palmo a palmo sin 
quererse ceder el honor de la victoria. Obstinados los españoles para obte- 
nerla hacen nueva tentativa en la que logran enarbolar sobre el Cerrito el 
pabellón español. Rehechos segunda vez los patriotas en la parte septen- 
trional del Cerrito, hacen una carga general y se pronuncia la completa 
derrota de los españoles, que se vieron perseguidos y estrechados a ence- 
rrarse entre los muros para no volver a salir de ellos. Perdieron en esta 
jornada los españoles al brigadier don N. Muesas. al capitán de grana. 
deros don Esteban Liñán, y al de la 3% compañía de artillería urbana don 
José Costa. 

Las desavenencias entre Artigas y Sarratea no obstante la distancia que 
los separaba, habían tomado cuerpo. Artigas había aumentado sus fuerzas 
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y después de varias negociaciones, que no tuvieron buen resultado, 
se rompieron las hostilidades al frente de la plaza sitiada, destinando Artigas 
al comandante don Fructuoso Rivera con una fuerza para que se apoderase 
de las caballadas, lo que efectuó sin obstáculo, Falto el ejército de Buenos 
Aires, de este tan principal elemento no podía maniobrar sobre los orientales 
que se hallaban a su espalda, ni sobre la plaza que tenía en asedio al frente, 
Rondeau que veía todas las ventajas, que iba a reportar la plaza de esta 
desavenencia se puso de acuerdo con Artigas, quedando él hecho cargo del 
ejército, se retiró Sarratea a Buenos Aires. De este modo por tercera vez 
reconocieron los orientales el gobierno de Buenos Aires, obedeciendo las 
órdenes del general en jefe don José Rondeau, y frangueando sus ganados 
y caballadas, etc., para continuar la guerra contra los españoles. La guerra 
se hizo muy lentamente pero subsistiendo el sitio se vieron reducidos los 
españoles a no salir de los muros sino a muy corta distancia y hacer algunas 
incursiones por las costas con el objeto de proveerse de víveres, apoyados 
en su escuadra que por último perdieron en un combate naval, que les dío 
sobre el mismo puerto el almirante Brown. 


Cuarta vez [sic] se suscitaron las desavenencias entre el gobierno de 
Buenos Aires y el jefe de los orientales don José Artigas. A mediados del 
año 14, se vio éste obligado a separarse del sitio, dejando sus tropas incorpo- 
ralas al ejército, al mando de su jefe de E, M, coronel don Manuel Vicente 
de Pagola. Las fuerzas orientales que estaban a cargo de éste eran el 
regimiento de blandengues, el regimiento de dragones de la libertad, coman- 
dado por el Coronel Dcn Fernando Otorgués, las milicias comandados 
por el coronel don Manuel Francisco Artigas y la división del coman- 
dante don Fructucso Rivera. (1) Estos cuerpos formarían un total de 2.000 
hombres los que, así se hizo transcendenta] la separación de Artigas, 
empezaron a desertar para la campaña hacia adonde se retiraba Artigas, 
quien se dirigió al Uruguay, y uniéndose allí a la división del comandante 
don Blas Basualdo, y a la de don Baltasar Ojeda, al poco tiempo consiguió 
aumentar sus fuerzas, El coronel Otorgués con su división abandonó el 
punto que ocupaba de Pajás Blancas, y fue a pasar el Uruguay por Pay- 
sandú para ir a oponerse a una división, que a las órdenes del barón de 
Holmberg mandaba el gobierno de Buenos Aires, y se hallaba ya en la 
capital de Entre Ríos, la que legó hasta las inmediaciones de Gualeguay, 
donde fue completamente batida por Otorgués, quedando el barón prisio- 
nero con toda su oficialidad y tropa, de la cual no poca quedó en el 
campo de batalla. [sic] El doctor Revuelta fue el que dio la carga, y lo hizo 
prisionero a Holmberg. 

Ya entonces se hallaba en el gobierno de Buenos Aires don Gervasio de 
Posadas en clase de director supremo. Alvear que poco hacía habfa venido 
de Europa, fue destinado al mando del ejército sitiador, y Rondeau al del 
Perú. La plaza de Montevideo fue tomada bajo una capitulación que se 
anuló por Alvear y al mes salió con una división de 2.000 hombres al 
pueblo de Las Piedras, en Cuya inmediación se hallaba Otorgués con una 
división de más de 1.000 orientales. Alvear entabló relaciones con él y re- 
cibió en “su campo dos parlamentarios que lo eran el doctor don José 
Revuelta, capitán de los orientales y un don Antonio Sáenz, también ca- 
pitán o mayor, casado con una hija de Otorgués, a quien se dijo éste lo 
hizo asesinar después. Las proposiciones que hicieron irritaron al general 
Alvear, quien los recibió agriamente, amenazándolos que los había de fusilar. 


(1) Sobre esta división se formó el regimiento N? 9 que marchó al Perú a las órdenes del 
coronel don Manuel Vicente Pagola, 
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Al doctor Revuelta le intimó se fuera a su casa, lo que aceptó retirándose 
a Montevideo. Sáenz se escapó en esa misma nocne; logró escaparse en el 
momento que Alvear cargaba a los orientales que estaban descuidados, es- 
perando el resultado de sus enviados, Esta retirada se hizo hasta el Canelón, 
donde apareció ei comandante don Fructuoso Rivera con una división de 
400 hombres, que interponiéndose entre la retaguardia de Otorgués y la 
vanguardia de Alvear pudo evitar que aquella fuera deshecha porque sos- 
tuvo sus guerrillas hasta el amanecer que se hallaban en este estado en 
'Canelones, habiendo avanzado Otorgués en su retirada hasta cerca de 
Santa Lucía, que repasó al día siguiente habiendo sufrido una pequeña 
pérdida. 

Alvear desde Canelones propuso a Artigas una transacción, que al efecto 

. esperaba nombrara una comisión con quien pudiera entenderse; pues se 
hallaba plenamente autorizado por el gobierno de Buenos Aires. Esto su- 
cedió en julio 1814, y nombró a don Tomás G. de Zúñiga, don Miguel Ba- 
rreiros y don Manuel Calleros, a quienes prometió Alvear acordarlo todo; 
pero que era preciso pasar hasta Montevideo. Mandó dinero para socorrer 
las tropas de Artigas, e hizo entender a los comisionados que se hallaba 
facultado y muy dispuesto a hacer una convención amigable: que los comi- 
sionados propusieran las bases, que él y Artigas las aprobarían y ratificarían. 
Alvear entonces había hecho embarcar tropas en Montevideo, haciendo en- 
tender que las mandaba a Buenos Aires: mas quedando las necesarias para 
realizar su plan, se dirigió 3.000 hombres a la Colonia, haciendo salir de 
Montevideo a don Manuel Dorrego con 1.000 y más hombres para que rápi- 
damente Cargase sobre la división Otorgués que se hallaba en el pueblo 
de Minas en las puntas del río Santa Lucía. Dorrego consiguió arrojarlo al 
otro lado del Chuí por Santa Teresa sin hacer oposición más que algunas 
guerrillas. La esposa y familia de Otorgués fueron prisioneras, a quienes 
trató Dorrego con alguna dureza así como a los moradores del país por donde 

transitó con sus tropas. [sic] 


Desde la colonia dirigió sus marchas al río Yi: mas habiendo hecho alto 
en el pueblo de los Porongos, destacó gruesas partidas de caballería hasta 
el paso de los Toros en Río Negro, donde se hallaba don José Artigas con 
una fuerza de 800 a 1.000 hombres sin disciplina, mal armados y desprovistos 
de toda clase de recursos, lo que obligó a retirarse con tiempo al centro 
de la campaña en los potreros de Arerunguá, don“e empezó a hacer reunir 
todas las fuerzas que pudo. Mientras realizaba esto, destinó al comandante 
don Fructuoso Rivera en observación de las tropas de Alvear, que avanzaban 
por distintas direcciones en septiembre de 1814. [sic] Tuvo lugar entonces 
un encuentro en la estancia denominada “La Azotea” de don Diego Gon- 
zález entre los ríos Yí y Negro en el que Rivera consiguió destrozar al 
capitán de las tropas de Alvear, don José del Pilar Martínez que fue hecho 
prisionero con 5 oficiales más y 260 [sic] soldados, habiendo quedado muertos 
como 60 hombres entre ellos 6 oficiales. Este suceso reanim% un poco a los orien- 
tales que hasta entonces no habían experimentado sino contrastes. pues una 
división que obraba en Entre Ríos a las órdenes del comandante don Blas 
Basualdo para contener la división del coronel Valdenegro que había des- 
embarcado en el arroyo de la China para llamar la atención de los orientales 
por su retaguardia, logró desbaratarlos en la capilla del Palmar, persiguién- 
dolos hasta el Yerguá en la margen ocidental “el río Uruguay, tomándoles 
una pieza de artillería y algunos prisioneros. [sic] 


En este mismo tiempo Alvear resolvió retirarse desde Minas a Buenos 
Aires. dejando el mando del ejército al general don Miguel Estanislao Soler, 
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ordenando al tiempo de su marcha al coronel Dorrego, que con parte de su 
división se incorporase a lo del comandante don Rafael Hortiguera, que se 
hallaba en el paso del Durazno en el Yí (hoy está alí un pueblo), para 
que poniéndose a la cabeza de aquellas fuerzas se internase hasta la otra 
parte del río Negro donde se hallaban las fuerzas del comandante Ri- 
vera. Dorrego efectivamente pasó el Río Negro para el paso Quintero; carga 
a Rivera en la barra de los Tres Arboles, quien apenas pudo reunir sus 
avanzadas, y emprender su retirada sin poder mudar sus caballos de re- 
serva. La persecución fue desde aclarar hasta las 5 de la tarde, la distancia 
de 12 leguas. Más de 1.200 caballos, bien regularizados y que obraban con 
bravura, maniobraban sobre Rivera hasta que lo precipitaron a dar una 
carga sobre una división de la vanguardia, en cuy> choque sufrieron 
las fuerzas de Dorrego como 40 muertos y algunos prisioneros. La noche 
que sobrevino obligó a Dorrego a hacer alto; y dio lugar a que Rivera 
fuera a amanecer sobre e' Queguay adonde estaba ya Dorrego a los dos 
días. Rivera había recibido un refuerzo de 800 blandengues, que desde su 
cuartel general le había mandado Artigas en su auxilio. Con estas fuerzas 
quedó superior en número a la división que lo perseguía. Instruída esta de 
este hecho por haber tomado el chasque que se dirigía a Rivera, se puso en 
retirada con dirección a Mercedes. Por tres días consecutivos fue perseguida 
por las fuerzas de Rivera hasta refugiarse a la plaza de la Colonia. Dorrego 
perdió sobre 400 hombres en estas jornadas, sus caballadas, y aún él estuvo 
muy expuesto. Rivera suspendió su marcha desde las Vacas y se retiró a 
Mercedes, adonde sufrió un terrible contraste. Se le sublevaron los 800 
blandengues inducidos por sus oficiales don Lorenzo Vásquez, don Rufino 
'Bauzá, don Juan Angel Navarreto y otros y después de haber saqueado 
el pueblo, cometieron toda ciase de excesos dispersándose los más de ellos. 
Rivera escapó milagrosamente, pues queriendo contener los desórdenes de 
los sublevados, le tomaron y estando ya desnudo de sus vestidos para asesi- 
narle, logró escaparse sin camisa. ' 


El capitán don Juan Antonio Lavalleja había quedado por orden de 
Rivera con 200 hombres en observación de las tropas de Dorrego y con esta 
gente se logró establecer el orden en parte; pues habiendo marchado más 
de 400 hombres con Bauzá y demás oficiales a reunirse a las órdenes del 
general Artigas en los potreros de Arerunguá, los demás se esparcieron por 
diferentes puntos. 

Dorrego se había reunido al general Soler en San José, y noticioso 
del suceso de Mercedes, salió sin demora Dorrego a la cabeza de 1.700 
[sic] hombres: llegó a la calera de Peralta en el Perdido, adonde encontró 
a las avanzadas de Rivera, que mandaba el capitán don Juan Antenio La- 
valleja, quien empezó a incomodar día y noche a la división de Dorrego, 
la cual llegó al Río Negro, pasa por el vado de Vera, y sigue sus marchas 
hasta la barra de los Corrales en la margen derecha del río Queguay 
Grande. Aquí se le incorpora el coronel don Pedro Viera con 400 hombres 
y muchas caballadas que traía de Entre Ríos, mandadas por el coronel Val. 
denegro, Rivera se había empeñado en reconcentrar cuantos fuerzas pudo 
sobre Arerunguá, donde ya no estaba el cuartel general de Artigas, que 
se había retirado al Corral de Piedra en el arroyo de Sopas que está a la 
entrada de la Sierra del Infiernillo. Dorrego siguió sus marchas y llegó a 
un arroyo conocido por el Guayabo que tiene su confluencia en el río Are- 
runguá. Los orientales al mando de Rivera, a pesar de ser inferior el nú- 
mero de sus tropas cerca de 500 hombres, se decidieron a darle batalla, 
el 1% de enero de 1815; empezó a las 12 del día y concluyó a las 4.30 de 
la tarde. Dorrego apenas salvó poco más de 20 hombres. 
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Debido a este suceso quedó el territorio Oriental evacuado de las tropas 
de Buenos Aires: mas en el Entre Ríos y Santa Fe seguía la guerra. El 
comandante don Blas Basualdo había sido perseguido en el Palmar por 
la división de Valdenegro; mas el 7 de enero de 1815 [sic] cargó sobre Co- 
rrientes y en el vatel de la hacienda de Colodrero destrozó una división de 
correntinos que servía bajo las órdenes de don Pedro Gorria al gobierno 
de Buenos Aies. Hecho prisionero con sus oficiales y tropa permaneció 
preso más de dos meses en el cuartel general de Artigas, adonue sin for- 
mación de causa [sic] fue fusilado. 


Luego que se retiraron de la frontera de Santa Teresa las fuerzas de 
Buenos Aires, salió Otorgués con su división del territorio portugués, adonde 
había sido arrojado, y vino a situarse en Batoví, arroyo que desagua en 
Tacuarembó Chico; de aquí pasó a Montevideo, que ya había evacuado Soler. 
Otorgués fue nomkrado Gobernador. i 


En este tiempo, el general Artigas hizo retirar algunas tropas al punto 
conocilo por el Hervidero, un poco más abajo de la confluencia del río Dai- 
mán con el Uruguay, adonde hizo formar un pueblo que se denominó “La 
Purificación”. 

Artigas pasó al arroyo de la China y estando aquí dispuso que el co- 
mandante Rivera que se hallaba en la Colonia con 600 hombres pasara a 
guarnecer la plaza de Montevideo y Otorgués fuese a cubrir la frontera del 
Yaguarón. El coronel don Andrés Latorre marchó a la Bajada del Paraná 
con algunas tropas de auxilio para Santa Fe, pues para allá marchaba una 
división de Buenos Aires a las órdenes del general don Eustaquio {sic} Díaz 
Vélez. En seguida el gcbierno de Buenos Aires mandó otra división a las 
órdenes del general Viamoni, don Juan José, al Entre Ríos, que fue comple- 
tamente derrotado en el Espinillu. Estos triunfos obligaron al general Arti- 
gas a marchar en persona hasta Santa Fe. La guerra se llevó hasta San Ni- 
colás de los Arroyos, ciudad limítrofe de Buenos Aires con el territorio de 
Santa Fe. Entonces hubieron sus treguas y transacción por la que Artigas regresó 
de Santa Fe a su cuartel general del Hervidero, donde permaneción hasta abril 
ce 1816, época en que los portugueses invadieron el territorio oriental. Puesto 
éste en alarma general, Artigas mandó formar en la provincia de Entre Ríos una 
división respetable a las órdenes de José Antonio Berdum, que mandaba el re- 
gimiento de Basualdo por muerte que sobrevino a éste en el Arroyo de la 
China, once meses antes de la invasión lusitana. En la provincia de Misiones, 
una división de 3000 hombres a las órdenes de un indígena de aquellos pue- 
blos que había criado el general desde su niñez a su lado. En la Purificación 
organizó Artigas una división de más de 3000 hombres, y mandó que el co- 
ronel don Fructuoso Rivera saliera de Montevideo a organizar las milicias 
de extramuros y las de Maldonado y se situara en la frontera de Santa Te- 
resa, por donde invadía una división de 6 a 7000 hombres a las órdenes del 
general Lecor, Barón da Laguna. Mandó reforzar al coronel Otorgués con 
las milicias de San José y Cerro Largo para que se opusiera a la división 
que mandaba el general portugués Silveyra. Artigas salió en persona a cam- 
paña y fue a situarse en la quebrada de las Tres Cruces cerca del Cerro 
Lunarejo en la frontera de Santa Ana. Mandó asimismo que el coronel Ber- 
dum pasara a situarse entre los ríos Cuareim e Ibicuí: que el coronel don 
Andrés Artigas invadiese los siete pueblos de Misiones orientales, que ha- 
bían sido ocupadas por los portugueses en 1811 repasando el Uruguay por 
San Nicolás. Las provincias litorales se hallaban bajo la protección de Ar- 
tigas, y él se daba [sic] el título de JEFE DE LOS ORIENTALES, y PROTEC- 
TOR DE LOS PUEBLOS LIBRES. 
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Puestas las divisiones de los orientales en el orden que se deja dicho, 
rompiéronse las hostilidades por el mes de septiembre de 1816. El general 
Artigas perdió una batalla en Santa Ana. Berdum fue completamente de- 
rrotado en el río Guiracecay [sic] (se ve en el mapa), cerca de la capilla de 
Ñanduí; que pocos días antes había el mismo mandado incendiar. El co. 
ronel Andrés Artigas, que había puesto sitio a San Borja, capital de los sie- 
té pueblos de Misiones orientales, fue obligado a levantar el sitio, y arro- 
jado a la banda occidental del Uruguay con una pérdida considerable de 
tropas, caballadas, etc. El Coronel Otorgués, sin embargo de haber conse- 
guido algunas ventajas sobre una división de 400 hombres que se le vino en- 
cima en el paso de Pablo Páez, un arroyo fuerte que tiene su confluencia en 
el Uruguay [sic] a la margen izquierda, fue precisado a retirarse porque la 
columna de Silveyra le estrechaba. Entonces el general Rivera perdió la ba- 
talla en la India Muerta, departamento de Maldonado, a la que entró con 
1600 hombres y después de ella, por la dispersión que sufrió, no tenía más 
de 300. Sin embargo, a los ocho días en las puntas de Malbajar ya contaba 
con más de 600, que aunque mal armadcs estaban resueltos a defenderse. Así 
es que a los diecinueve días de la batalla de India Muerta, destacó Rivera 
al comandante don Venancio Gutiérrez con 200 hombres sobre otra fuerza 
de 300 portugueses que fue destrozada en el Sauce a inmediaciones del pue- 
blo de San Carlos, donde se hallaba ya acampado el ejército enemigo que 
por esta parte mandaba el general Lecor. 


'Como la línea de divisiones orientales se extendía desde el Sur sobre 
Santa Teresa hasta el Norte sobre los pueblos de Misiones, el ejército portu- 
gués que contaba de 15 a 16.000 hombres de las tres armas, al invadir el te- 
rritorio de la banda oriental, se dividió en tres columnas, la 1% al mando del 
general Lecor, sobre Santa Teresa; la 2a. al centro, al mando del general Sil- 
veyra Sobre Santa Ana; la 37 a su derecha, sobre Misiones. 

La división del general Lecor, Barón de la Laguna, desembarcó en el 
puntal de San Miguel y se colocó a mediados de agosto del año 1816 en el 
fuerte de Santa Teresa donde permaneció algunos meses. Esta constaba de 
6000 hombres con 12 piezas de artillería. En sus primeros ensayos consiguió 
sorprender al comandante del departamento de Maldonado, y al capitán don 
Cipriano Martínez (quien quedó a su servicio) y algunos 20 soldados: más en 
seguida un capitán de la patria, don Julián Muñoz [sic] aprisionó en Castillos 
a un teniente don Joaquín Betancour, un cadete don Sandibar, mató 13 sol. 
dados y tomó 9 prisioneros, 


A último de octubre, el sargento mayor portugués don Manuel Marques 
de Sousa salió destacado a la campaña con dos escuadrones, y logró sorpren. 
der en Chafalote al capitán Muñoz, que se hallaba alí de avanzada con po- 
co más de 200 hombres. Según el parte que pasó este a su jefe don Fructuoso 
Rivera aunque fue disperso no sufrió más pérdida, que la de ocho muertos, 
dos oficiales prisioneros don José Cabral y don N. Arriola y 23 soldados. En 
el mismo día regresó Marques a la Angostura de Castillos, donde se reunió 
a la columna que venía en marcha, la cual se había desprendido de una fuer- 
za de 1400 infantes y 500 caballos con 4 piezas de artillería a las órdenes del 
teniente general Pintos, quien se dirigió al arroyo del Alférez con el designio 
de sorprender, o batir a una división de 1300 hombres de la patria, que se 
hallaban allí a las Órdenes del general Rivera, pero cuando había pasado la 
columna portuguesa al arroyo de la India Muerta y hecho alto en el arroyo 
Sarandí, los patriotas le aparecieron sobre la retaguardia, Después de ha- 
berse emprendido algunas guerrillas. se emprendió una batalla general que 
estuvo indecisa por más de dos horas: pues por dos veces la derecha de la 
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línea portuguesa fue envuelta y acuchillada, en lo que sufrió no pequeña 
pérdida, teniendo varios jefes muertos y algunos heridos de la caballería, Al 
fin del fuego vivo de la infantería, las granadas de un obús que hacían ju- 
gar los portugueses con habilidad y buen acierto, así como las balas de otras 
tres piezas volantes, obligaron a los orientales a ponerse en retirada ponien- 
do de por medio el arroyo de India Muerta que lo tenían a su espalda a la 
distancia de poco más de media legua, habiendo dejado en el campo entre 
prisioneros y muertos más de 200 [sic] hombres, siendo de los últimos el ca- 
pitán de caballería don Claudio Cavallero, ayudante del general Rivera, don 
Jerónimo Durante, que murió a los ocho días y otros varios oficiales; tam- 
bién quedó una pieza de artillería en el campo de batalla, y algunos caba- 
lios: el resto de la fuerza se retiró en dispersión a las puntas del Malbajar, 
donde se reunieron al comandante don Venancio Gutiérrez y otros jefes des- 
tinados a contenerlos. El general Rivera permaneció con poco más de 100 
hombres sobre la columna vencedora, que al día siguiente se replegó a la 
columna principal, que ya se hallaba en Don Carlcs a las inmediaciones de 
la Villa de Rocha, lo que dio lugar a que pudieran reunirse hasta 300 hom- 
bres y con ellos pudo por tres días consecutivos hostilizar Rivera al teniente 
general Pintos en sus marchas a incorporarse al general Lecor, en Rocha. Mar- 
chando éste a situarse en San Carlos, pueblo que hay a dos leguas de Mal. 
donado, no fue ya incomodado; más en su retaguardia fueron hechos prisio- 
neros los oficiales portugueses capitán don Angel Carneiro, y el ayudante 
don Jacinto Pintos, hermano del general con algunas ordenanzas que venían 
de Río Grande a incorporarse a la columna, y fueron sorprendidos por el 
baqueano de las fuerzas patriotas Leonardo Olivera. 


Al situar el Barón de la Laguna su campo en San Carlos, se le habían 
incorporado muchos hijos del país, particularmente los milicianos del de- 
partamento de Maldonado, los cuales aterrados del mal resultado de India 
Muerta consideraban todo perdido. Su estado de bisoños en la guerra y la 
desmoralización que produjo esta batalla, les hizo presentarse al vencedor 
ofreciendo su servicio y conocimientos de campo para servirle de guía. Muy 
pronto formó el Barón un escuadrón de guerrillas dándoles por oficiales a 
unos Góngoras [sic] hijos de Maldcnado y por capitán a un español don Juan 
Mendoza vecino de esta ciudad, hombre de algunas aptitudes y crédito en 
aquel departamento, lo que contribuyó a que se remontase esta fuerza antes 
de cuince días a más de 100 hombres que hacían toda clase de servicio en 
favor de los portugueses. 


A principios de diciembre destacó el Barón dos escuadrones de caballe. 
ría de línea y al capitán don Juan Mendoza con las guerrillas a hacer una 
descubierta sobre el arroyo del Sauce, que fueron batidos por el comandante 
don Venancio Gutiérrez, quedando en el campo muertos más de 150 entre 
ellos el capitán Mendoza, y otros oficiales portugueses, 67 [sic] prisioneros 
de los que 5 eran oficiales, Benavídez perdió al comandante don Juan Mar- 
tinez, compadre e fntimo amigo del general Rivera, seis heridos, entre ellos 
a un sargento Ludueña y un cabo Ricarde, el cual perdió una pierna en aquel 
encuentro del que sólo escapó el comandante portugués don Luis María De- 
serguna y nueve guerrillas, 

Este acontecimiento precisó al Barón de la Laguna a trasladarse con to- 
da la columna a la ciudad de Maldonado donde permaneció esperando al ge- 
neral Silveyra que a la cabeza de 1800 hombres se había separado del Río 
Grande formando la columna del centro que ocupó el río Yaguarón, y a prin. 
cipios de octubre lo pasó y se colocó en la Villa del Cerro Largo, después 
de haber unídosele algunos de los patriotas, que estaban destacados en aque- 
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lla frontera, entre estos iban el capitán de nación portugués y vecino del Ya- 
guarón chico don Antonio de los Santos, el capitán de blandengues don Pe- 
dro Pablo. Román natural de Santiago del Estero, que se pasó con toda la 
guardia, que guarnecía el Pirai en la margen izquierda del Río Negro. 


El coronel Otorgués se hallaba en el Quebracho con un regimiento de U- 
nea y algunas milicias del departamento de San José, cuyo jefe departamen. 
tal, era don Tomás García de Zúñiga. Otorgués tenía en el Cerro Largo a un 
capitán de su regimiento don Bernabé [sic] Sáenz, quien sin oposición alguna 
abandonó aquel punto, luego que apareció la columna del general Saldaña, 
dejando a unos dispersos y en poder del invasor la mayor parte de los gol. 
dados de su compañía en destacamentos sobre la guardia de Arredondo, en 
la barra de Yaguarón y otros pasos precisos de aquel río. Sáenz tan sólo con 
su ayudante y cuatro soldados se presentó a Otorgués, quien lo recibió muy 
mal y aún le ofreció hacerle tocar'el violín (expresión de que ya se usaba 
para mandar degollar alguna persona). 


Silveyra había ya atraído a su servicio a un pardo, antiguo contrabandis- 
ta y gran baqueano de la campaña del continente y de la provincia Oriental 
llamado Manuel Joaquín de Carvallo a quien nombró Capitán de guerrillas 
del centro. Reunidos bajo sus órdenes algunos malvados, salió a campaña des- 
de el Cerro Largo con el refuerzo de 25 soldados de lízea al mando de un al- 
férez con el objeto de hacer una descubierta sobre el río Negro. En su trán- 
sito encontró en el Zapallar a un teniente de milicias del Cerro Largo don 
Bonifacio Isasa, conocido generalmente por Calderón, que servía a las ór- 
denes de Otorgués, le derrotó matándole algunos hombres, y le hizo 14 pri- 
sioneros con los que regresó a la columna que iba en marcha por la cuchi. 
lla Grande al Cordobés. 


Al llegar al Fraile Muerto destacó el general Silveyra dos compañías de 
caballería del regimiento de voluntarios reales, los guerrillas de Manuel Joa- 
quín Carvallo y medio escuadrón de milicias del Río Grande, para que ex- 
plorando su flanco derecho, llamaran la atención de los orientales, mientras 
la columna ocupaba el río del Cordobés; pero esta división se encontró en 
Pablo Páez con las fuerzas de Otorgués, quien en persona atacó a los portu- 
gueses. Al principio del ataque consiguieron estos matar al capitán don Manuel 
Galeano y algunos soldados orientales; más esforzándose, desbarataron a los por- 
tugueses, los pusieron en dispersión, causándoles pérdida de algunos oficia- 
les y muchos soldados. Los orientales se retiraron a pasar el Cordobés y los 
restos de los portugueses a incorporarse a la Columna principal que venía 
por la Cuchilla, que divide el Cordobés y el arrayo de las Lechiguanas. La co- 
lumna portuguesa pasó el Cordobés en la picada de la Perdiz, y dirigió su 
marcha a las puntas de las Cañas, De aquí siguió costeando el río Yí, y lo 
pasó más arriba del paso del Rey, haciendo un paso, para ir a situarse en 
un potrero de Casupá. ; 

El coronel Otorgués había seguido su retirada por el flanco derecho de 
la columna portuguesa hasta el Tornero, adonde se le incorporó el general 
Rivera con 12000 hombres, toda de arma y dos piezas volantes de las que una 
era del calibre de a 4, y la otra un obús. En el Tornero se resolvieron ambos 
jefes a atacar al general Silveyra, que distaba poco más de “cinco leguas. 
Emprendida la marcha hasta una legua del Tornero, Otorgués no quiso seguir 
la empresa, y separándose con sus fuerzas en dirección al Yí, dejó a Rivera 
comprometido, quien resolvió hostilizar a Silveyra que se hallaba en el po: 
trero de Campá. [sic] 


El capitán don Juan Antonio Lavalleja fue destinado con 400 hombres de 
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caballería quien consiguió por espacio de doce días tener en vigoroso asedio 
a la columna del centro. 


Puesta esta en marcha con dirección al pueblo de Minas, el capitán La- 
valleja le disputó con energía el terreno, hostilizándola por los flancos, van- 
guardia y retaguardia, tomándole prisioneros y caballos. En el paso de Santa 
Lucía, conocido por la Calera, el capitán Lavalleja cargó a dos escuadrones 
portugueses, acuchilló algunos de ellos y dos oficiales, de los que uno murió 
y fue sepultado en Minas, punto que ocupó la columna de Silveyra. Estre- 
chada aquí por espacio de ocho días a un asedio formal hostilizando día y 
noche, el general Rivera dispuso que en una de ellas un piquete de infante- 
ría, hiciera fuegos a la par de un obús que dirigía el capitán don Manuel 
Oribe y un don Julián Alvarez que introdujeron en su campo 17 granadas. 
La infantería de esta columna estuvo constantemente en alarma, y algunas 
partidas de su caballería que se atrevían a salir a descubiertas fuera de los 
tiros de su artillería y protección de la infantería, fueron varias veces, eran 
acuchilladas. A mediados de enero de 1817, el general Silveyra marchó de 
Minas y atravesando la sierra de Mataojo, se incorporó a la columna del ba- 
rón de la Laguna, que se hallaba ya en Pan de Azúcar. 


El general Lecor con el todo de las fuerzas que componían las columnas 
“de su izquierda y centro, dirigió sus marchas a Montevideo algunas partidas 
de los orientales, le hostilizaron débilmente. El 18 de enero de 1817 campó en 
la chacrita de los padres jesuítas a dos leguas de la ciudad.” El 19 se 
le presentan los capitulares don Juan Benito Blanco y don Luis de la Rosa 
Britos, acompañados del Vicario doctor:don Dámaso Antonio de Larrañaga, 
quienes presentaron al barón las llaves de la ciudad, ofreciéndole a nombre 
del Cabildo y del pueblo toda la mayor sumisión y respeto a sus órdenes. 
El barón los recibió bien, y al día siguiente 20 de enero entró a la ciudad 
bajo de palio, acompañado del cuerpo capitular, al que precedía uno de sus 
sirvientes con las grandes llaves de plata en una bandeja, en señal del se- 
'ñorío de la plaza que se le había rendido, y a cuyo acto triunfal seguía todo 
el ejército. Después de este ceremonial salió el ejército de la capital, y to- 
mó la infantería para sus alojamientos los saladeros de Silva y Pereira, y la 
“caballería los de Casavalle y Chopitea en el Cerrito. El barón de la Laguna 
fijó su cuartel general en Montevideo, y apoderándose de cuanto pertenecía 
a la hacienda pública, se mantuvo más de tres meses sin hacer movimiento 
alguno sobre las fuerzas de Rivera, que ocupaban el Mangó [sic] y Peñarol. 
hostilizándole día y noche con guerrillas que le hacían, y en las que le ma- 
taban muchos hombres en sus propias filas y le arrebataban las caballadas, 


que tenía en el Cerro, y algunas de las que pacían a la inmediación de sus 
propios campos. 


Acosado el barón de la Laguna por los continuos asaltos y perjuicios que 
le ocasionaba esta guerra de recursos, resolvió hacer una salida, que efectuó. 
a principios de julio, llegó hasta la chacra de doña Ana Cipriano [sic] a cin- 
co leguas de Montevideo, donde tuvo lugar un encuentro, que aunque par- 
clal, dio por resultado muchos muertos de una y otra parte. perdiendo los 
portugueses a un mayor, sobrino del general Marques y otro oficial, y los 
patriotas al ayudante del general Rivera, don Juan Manuel Otero. El capitán 
Lavalleja se condujo en este día con la bravura y bizarría que acostumbraba. 
El barón de la Laguna, después de haber hecho cargar en carretas que sacó 
de Montevideo todo el trigo y maíz, e hizo tomar en el tránsito coh las gue- 
rillas que ya ascendían a 409; mandados vor los Alonzos, hijos del pue- 
blo de Minas, los Lerenas, hijos del (Canelón, los tres Albines, don Martín, 
don Francisco y don Bernabé, hijos de la Colonia del Sacramento, un Miguel 
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[sic] García, hijo del Cordón de Montevideo, un Marrengo [sic], hijo de San 
José, un: Góndora [sic], hijo de Maldonado, un Bernardino Rocha, hijo de las 
Puntas del Miguelete que servía de guía principal, se retiró a Montevideo, e 
hizo ocupar las posiciones que había dejado su ejército al emprender esta 
nueva salida. El barón toleraba a las guerrillas muchos desórdenes que co- 
metían a trueque del servicio que les hacía rendir contra sus propios pal- 
sanos, parientes y amigos. Rivera tuvo una entrevista en Canelones con el 
conde de Linares y hubo czmo tregua. 

A principios de septiembre se resolvió el barón de la Laguna a hacer 
segunda salida, mandando en persona una fuerza de 5000 hombres que re- 
unió en los cuarteles de Casavalle. A sus inmediaciones apareció el general 
Rivera con 500 caballos y 200 infantes que los mandaba el capitán don Ignacio 
Oribe y una pieza de artillería que mandaba el capitán don Manuel Oribe. 
Se sostuvieron fuertes guerrillas y al día siguiente se retiró esta fuerza 
para incorporarse a la retaguardia, que ocupaba -el Paso de Cuello en 
Santa Lucía a las órdenes del delegado don Miguel Barreiro, don Tomás 
Garcia de Zúñiga, y don Rufino Bauzá. El barón de la Laguna siguió sus 
marchas con dirección al pueblo de Canelones. El capitán don Juan Antonio 
Lavalleja con parte de la caballería de la división del general Rivera le.hos- 
tilizó día y noche. Este había marchado al Paso de Cuello para preparar la 
infantería que debía sostener el ataque e impedir que el barón de la Laguna 
pasara el río; pero desgraciadamente el batallón de libertos se sublevó con- 
“tra su jefe Bauzá y demás oficiales. Sin embargo que Rivera pudo contener 
en parte este desorden, haciendo fusilar a los cabezas de motín, el batallón 
sufrió deserción y quedó descontento. Colocadas algunas emboscadas en el 
paso de Coello [sic] y apoyadas en dos piezas de «artillería que dirigía el sar- 
gento mayor don Bonifacio Ramos se consiguió hacer vigorosa resistencia 
en aquel interesante punto a las tropas del barón, que al cabo de dos horas 
de un fuego sostenido, logró forzarlo. El resultado de este choque, que ter- 
minó con la oscuridad de la noche, fue la pérdida de 50 portugueses, y más 
de 100 patriotas, retirándose los restos al paso de la Arena de Santa Lucía, 
mientras que los portugueses se dirigieron sobre la cabeza de don Tomás Gar- 
cía, y después siguieron su marcha hasta el pueblo viejo del Pinta“o. En este 
punto hubo un encuentro con tropa de infantería portuguesa, la que sufrió 
la pérdida de más de 40 muertos y 76 prisioneros entre estos un cficial de 
cazadores. El general don José Artigas fue espectador de este suceso de ar- 
mas que lo mandaba el general Rivera, pues había venido del Hervidero po. 
cos días antes con una escolta de poco más de 100 hombres y algunes cha- 
rrúas a dar sus órdenes. El capitán don Juan Antonio Lavalleja a la cabeza de 
300 hombres se condujo con la bravura que le era costumbre, los de su mis. 
ma clase don José Yupes, don Miguel Quintero le acompañaron con .decisión 
en toda la marcha desde la Calera a aquel punto. 

Al día siguiente de esta jornada el barón emprendió su retirada a Mon- 
tevideo, haciendo arrebatar en su tránsito a los pacíficos moradores del arro. 
yo de la Virgen, Santa Lucía y Canelones, todos los ganados y caballa 'as, 
que condujo' a la barra del Pantanoso, aunque bastante hostilizádo por las 
fuerzas de Rivera. Tercera vez que ocupó el barón sus cuarteles de Casava- 
Ile, habiends colocado un destacamento de 2000 hombres en la quinta de don 
Manuel Pérez en las Pajas Blancas para guardar los depósitos de ga- 
nados y caballadas que pacían en el Rincón del Cerro. Las tropas de Rive-a 
camparon en las puntas del Miguelete y desde allí continuaron sus hostili- 
dades día y noche hasta el extremo de arrebatarles de noche mucha de la 
caballada que tenían en el Rincón del Cerro, lo que obligó al barón a que 
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proyectara, y llevara a ejecución la cortadura que se denomina Zanja Re- 
yuna, y arranca desde la barra de Santa Lucía hasta el Buceo, colocando re- 
ductos para piezas de grueso calibre, a distancia de un cuarto de legua uno 
de otro. > 


Reducido el barón de la Laguna a la defensiva, destinó al teniente general 
Pintos a Puerto Alegre para que agitase la organización de una división, y 
que puesto a la cabeza de ella, penetrase el interior de la campaña de Mon- 
tevideo. A últimos de febrero [sic] de 1818 desembarcó en el puntal de San 
Miguel, con 2.004 hombres paulistas y curitibanos; y aespués de haber 
recibido caballadas, atravesó el terrible bañado de San Luis, pasó el Cebollatí 
en el Paso de la Cruz, y se colocó en el Rincón del Pará, donde aparecieron 
el general Rivera y el capitán don Julián Laguna con poco más de 200 hom. 
bres, los que bastaron para poner en rigoroso asedio a los bisoños soldados 
del teniente general Pintos, quien mandó pedir a Montevideo socorro de 
fuerzas. Impuesto el vizconde barón de la Laguna del mal estado de la co- 
lumna de Pintos, hizo salir al general Silveyra con 3000 hombres hasta de la 
barra Barriga Negra con el Cebollatí, donde se reunieron y emprendieron la 
marcha a Montevideo en la que fueron perseguidos hasta la inmediación del 
pueblo del Pintado. Aquí lograron los portugueses batir y destrozar al capi. 
tán don Julián Laguna causándole gran mortandad y tomando prisionero y 
herido de gravedad al teniente don Bernabé Rivera, hermano del general don 
Fructuoso. En el mismo oía siguió Silveyra su marcha y vino a campar en el 
Manga, pero antes de fijar su campo, cayó por su retaguardia el general Rivera 
con 800 hombres empeñándose un fuerte tiroteo, que concluyó sin notable resul- 
tado porque lo paralizó la noche: pero que hizo notable la bravura de los capita- 
nes don Julián Laguna, don Bonifacio Isasa (alias Calderón) y del teniente 
don Benito Ojeda. Al día siguiente la columna de Silveyra tomó posesión de 
los cuarteles de Casavalle, Pajas Blancas y demás de donde había salido. 


Reducidos por cuarta vez los portugueses al recinto de la ciudad de Mon. 
tevideo y suburbios, Rivera dejó 400 hombres para hostilizarlos y fijó su 
campo con el resto de sus tropas en el potrero de Milán sobre el Canelón 
Grande. El ejército portugués había entonces ya perdido la principal parte 
de su moral, Se desertaban partidas de 50 y de más de 100 hombres con sus 
armas y municiones para unirse al general Rivera, quien los gratificaba con 
cinco pesos a cada uno, como se los tenía ofrecido: a los que querían tras. 
ladarse a su país, los hacía acompañar con el alférez don Leonardo Olivera 
hasta pasar el Yaguarón en la frontera del Río Grande: a los que querían 
emplearse en los trabajos de campaña, se les dejaba en libertad. Los curi- 
tibanos y paulistas eran los que se pasaban en mayor número; y sin embargo 
no eran pocos los portugueses europeos, pues Rivera formó un batallón de 
300 plazas en el que apoyó sus escuadrones de Caballería en la acción de 
Batoví, y Guazunambí a las inmediaciones de Cerro Largo. 

El general don José Artigas había sido derrotado y perseguido por la 
división de Curado a las márgenes del Uruguay. Por esto el general Rivera 
tuvo que marchar en su auxilio con dos escuadrones, y cesaron algún tanto 
las hostilidades sobre Montevideo. El 22 de abril de 1818 salió del Canelón 
Grande para favorecer a Artigas que se hallaba en el Paso del Sauce del 
Queguay. 

El coronel don Pedro Norberto Fuentes, jefe del departamento de la Co- 
lonia, asociado al portugués brasilero Vasco Antúnez antiguo vecino de allí, 
se unieron a los portugueses, entregando el interesante punto de la plaza de 
la Colonia al jefe de una escuadrilla portúguesa, que surcaba aquellas aguas. 
Arrastrados los más de los milicianos dentro de los muros de la Colonia, 
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salían a hacer sus incursiones sobre los pueblos del Colla, Víboras y Vacas, 
El comandante de Víboras don N. Cepeúa, mancomunado con Fuentes, e ins- 
tado de los portugueses, llevó consiguo muchos milicianos, que cometían toda 
clase de robos en las haciendas, saqueos en las cias, y violencias en las 
familias, que en un momento quedaban reaucidas a mendicidad espantosa. 
Tan repetidos insultos, inferidos a aquel vecindario, hicieron llegar su clamor 
al general Artigas, quien destinó una fuerza que lo pusiera a cub.erto en lo 
sucesivo. El teniente coronel don Juan Ramos, jefe del departamento de So- 
riano marchó con una división de 300 hombres de caballeria para que se hı- 
ciera cargo de las operaciones de la Colonia, A últimos ze mayo de 1818 se 
hailaba Ramos en el Pichinango a inmediaciones del Colla, y sale de la Co. 
lonia el teniente coronel Gaspar con 200 hombres de caballería de línea y 
algunas guerrillas de los de Fuentes, que fueron batidos y destrozados com. 
pletamente. Ramos quedó dueño del campo en el que había muchos muertos, 
entre ellos el teniente coronel Gaspar y otros oficiales, algunos prisioneros 
que se mandaron al general Artigas. í 


Este acontecimiento obligó al barón de la Laguna a hacer marchar por 
mar al teniente general Pintos con una división para que desembarcando en 
la Colonia abriese su Campaña sobre los orientales. Pintos se movió de la 
Colonia c:n más de 1000 hombres, entre estos Fuentes, Vasco Antúñez y to- 
das las guerrillas: llega al Colla, y de allí pasa a San José adonde toma pri- 
sioneras a las esposas de los capitanes patriotas don Julián Laguna, don Juan 
u. Toribio, don Lorenzo Medina, y la del ciudadano D. José Antonio Ramírez. 
En Canelones prende la esposa del captán don José Yupes, habiéndoseles es- 
capado la del general Rivera, por el buen corner de las mulas de su coche. 
El teniente general Marques Pintos llega a Montevi:eo, trayendo por tro. 
feos de su campaña a estas ilustres prisioneras, conducidas en un carretón, 
tirado por bueyes, de donde fueron sacadas para encerrar en el Castillo de 
la Ciudadela, coma si fueran unas facinerosas. 

Por la ausencia de Rivera con su tropa, dirigía el coronel don Fernan.o 
Otorgués las hostilidades, asociado de don Tomás García de Zúñiga, como 
segundo jefe, teniendo por secretario a don Atanasio Lap'do. Situados con 
algunas tropas en la barra del Canelón Chico, se hacía la guerra con poto 
vigor. A instancias de García decretó Otorgués la apertura de un puesto en 
el paraje de los Cerrillos, que proporcionó a todos tres grandes sumas come- 
tiendo toda clase de arbitrariedades, que el pueblo de Canelones y su cam- 
paña no puede recordar sin ira, 


A las órdenes de Otorgués el coronel don Rufino Bauzá, mandaba un 
batallón de '600 libertos con tres piezas de artillería, y no pocas municiones 
de guerra. Es asombroso que Bauzá, los capitanes don Manuel Oribe, don Ig. 
nacio su hermano, don Gabriel Velasco, don Carlos San Vicente. don N. Mon. 
jaime y otros muchos oficiales, entre ellos el secretario Lapido, se pasaron 
a Montevideo, y se presentaron al barón, llevando todo el batallón, la artilie. 
ría y municiones. algunas caballadas, todos los ganados que pudieron arreba- 
tar a los vecinos de Toledo y Manga, y después de haber hecho fuego, herido 
y muerto a algunos soldados dél regimiento de Otorgués que se les opusieron. 
La desmoralización llegó a tal punto que Otorgués quedó sin la fuerza sufi. 
ciente para la escolta de su persona, y aún los pocos que le quedaban tan 
desmoralizados, que un oficial don Justo Miers, [sic] resentido con Otorgués 
por haberle fusilado un hermano, le asaltó en Canelones con el designio de 
asesinarle o prenderle: más logró evadirse en camisa y calzoncillos, y al día 
siguiente se puso en marcha con muy pocos hombres en dirección a Merce. 
des. -La línea de asedio quedó reducida a pequeñas partidas, que ocupaban 
el pueblo de Pando, la villa del Canelón y los Cerrillos: las guerrilas de Mon- 
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tevideo hacían sus incursiones y llegaron a penetrar hasta el pueblo de Santa 
Lucía y Canelón Grande, haciendo corridas de ganados y caballos de aquel 
vecindario, que conducían a Montevideo, y vendían a buen precio a los par- 
tículares y a los portugueses, Estimulados con esto, la plaza se hacía de re- 
cursos, que en ctras veces no compraba sino con sangre. 


También tuvieron varias salidas los cuerpos de línea, que llegaron hasta 
el Canelón Grande, donde desbarataron una división de más de 400 hombres 
que allí se hallaba a las órdenes del coronel don Manuel Francisco Art gas, 
matándole algunos, haciéndole bastantes prisioneros, y dispersándole e: resto. 


El barón de la Laguna autorizó a un portugués, antiguo vecino de este 
país Manuel Rodríguez, y a un Maximiliano, hijo de San José, para que re- 
uniese toda la gente del país que pudiera, y con ella se acantonase en las 
islas que ofrece la barra de Santa Lucía. El resultado correspondió a los es- 
fuerzos de Rodríguez y Maximiliano; pues antes de un mes ya tenían más 
de 150 [sic] guerrillas entre los que hacían de oficiales un Francisco Ortiz, 
Justo Almada y su hermano Manuel, Fueron crueles los hechos cometidos 
por estas guerrillas en sus incursiones sobre los inermes vecinos de San José. 
En una de ellas tomaron prisionero al coronel don Manuel Francisco Artigas 
que se hallaba allí de paseo, 


En este tiempo el teniente coronel don José Yupes había organizado algu- 
nas tropas y situándose en el Paso ae la Arena de Saata Lucia Chico, y des..e 
aquí destacó al capitán don Bautista López con 100 hombres, quien logró es. 
carmentar a las guerrillas en las incursiones que hacían al pueblo de San 
José, matando a unos y aprisionando a otros. Luego que se retiró el capitán 
Bautista López volvieron a continuar sus rapiñas con tanta o más furia 
que antes. 


El barón de la Laguna destacó al general Marqués de Souza con una 
división para que trajera del Canelón a don Tomás García de Zúñiga, que tenía 
valor entendido, como se vio a su llegada a Montevi“eo, donde fue recibido 
por los portugueses en palmas de manos. A esto también se agregó el que 
condujeron algunos uniformes para tropa, que se habían mandado construir 
al administrador don Joaquín Suárez, vecino del Canelón. 


Después de esto fue ya débil la resistencia, pues a últimos del año 1819 
se habían incorporado al ejército portugués los jefes don Fernando Candia. 
don Simón del Pino, don Santos Casavalle, y toda la oficialidad y tropa que 
tenía a sus órdenes, según lo demuestra el acta de incorporación, que cele- 
braron el 1° de enero de 1820 en Canelones, invitados por la comisión del 
Cabildo representante, que eran los hijos de Montevideo don Juan José Du- 
rán. don Francisco Joaauín Muñoz, y don Lorenzo Justiniano Pérez (1) y la 
aprobación del barón de la Laguna. 


Al arribo de éste con sus tropas al pueblo de San José « se le incorporó 
Durán con todos los milicianos del departamento y le juró obediencia, El 
comandante general del departamento de Maldonado don Paulino Pimienta, 
sus jefes, oficiales y toda su milicia fueron preparados a secundar este acto 
por don Romualdo Jiménez [sicl, quien como agente del barón trabajó con 
buen suceso; pues a los dos meses después también se incorporaron a los 
portugueses. 

Sin opositores ya en la lucha y scmetido el país a la dominación portu- 
guesa, el barón reunió sus fuerzas en el pueblo de Canelón y dejando una 
brigada de caballería a las órdenes del general Manuel Marqués de Souza, 
se retiró a ocuvar los cuarteles de Montevideo. 

La columna del general Curado. después de haber ganado la batalla del 
Catalán permaneció en la margen izquierda del río Cuareim en la confluen. 
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cia del Catalán con dicho río, hasta el 7 de febrero de 1818. En este tiempo. 
sólo se hacían incursiones sobre el territorio para extraer los ganados de 
aquella riquísima campaña, asaltando los hogares de los moradores inermes. 
Los jefes portugueses que más se distinguieron en este corto terrestre, par- 
ticularmente por sa fiontera del Cerro Largu fueron el coronel Bentos 
González de Silva, quien cuando pasó por aqueila villa el general Si.veyra, 
le hizo alcalde un Alvaro de Oliveyra Bueno y un Diego Fillen [sic], :os que 
lograron (1818) aprehender a don Fernando Otorgués en la costa de: Río Ne- 
gro; tomaron también al comandante don Francisco Antonio Delgado en a; 
Cañas: desbarataron completamente el 4 de enero de 1819 al comandante don 
Gorgonio Aguiar en el paso de Olimar Grante, 

Al abrir Curado su segunda campaña desde el Cuareim, logró tomar pri- 
sionero en las puntas de Valentín al capitán don Juan Antonio Lavauleja, 
que mandaba la vanguardia de las fuerzas de Artigas, que ocupaba la Puri. 
ficación. Lavalleja cometió la imprudencia de ir con su ayudante don Gre. 
gorio Salado, y seis hombres sobre la columna enemiga, que había heche alto 
a pasar el sol, y se vio hecho prisionero de improviso. A los cinco días fue 
batida su división, que había quedado en las puntas de Guaviyú a las órde- 
nes del comandante don Pablo Castro. El general Artigas se vio obligado a 
abandonar la Purificación con el resto de sus tropas y dejar libre toda la 
margen oriental del Uruguay. Curado hizo penetrar una división a, las Ór- 
denes del mariscal Juan de Dios Mena Barreto hasta Paysandú. Bentos Ma- 
nuel se internó hasta el Salvador, Soriano, Mercedes y arrebatando cuantas 
caballadas pudo del vecindario, pasó a incorporarse al ejército Curado, que 
ya ceupaba las barrancas en el puerto de San José del Uruguay. Bentos Ma- 
nuel pasó este río con 400 hombres, e hizo prisionero en la calera de Barquin 
al comandante don Gorgonio Aguiar que se hallaba alí con 200 libertos. En 
Perucho Verna desbarató al comandante don Faustino Tejera que tenía a 
sus órdenes más de 400 hombres de caballería. Enseguida fue al arroyo de la 
China y obligó a retirarse de aquel punto al comandante general don Fran- 
cisco Ramírez, que tenía más de 300 hombres: se apoderó de todo el dinero 
perteneciente a las cajas del ejército de Artigas que tenía un tal Masanti 
puso una contribución al vecindario del arroyo de la China, permitió saquear 
las casas de muchas familias, cometió toda clase de desórdenes, extrajo un 
considerable número de caballadas, y volvió a repasar el Uruguay. En este 
tempo el general Rivera abandonó el sitio sobre Montevideo, y marchó des- 
de Canelón Grande el 22 de abril de 1818 para favorecer a Artigas que ya 
se hallaba en el Paso del Sauce del Queguay. Al amanecer del 24 de mayo 
de 1818 logró Rivera sorprender los puntos avanzados del ejército de Cura- 
do le hizo algunos prisioneros, y les quitó más de 3000 caballos de reserva 
oue tenían en la barra del Guaviyú. 

El 14 de junio logró nuevamente sorprender las grandes guardias de 
Curado, que se hallaba en la Purificación, arrebatándoles algunas cabal'adas, 
y sacándoles algunas carretas y ganados. En este día se trabó un fuerte cho- 
Que en las puntas de Chapicuy con una división que mandaba el comandan. 
te Bentos Manuel de 700 hombres. los que a no haber sido protegidos por una 
fuerte división del mariscal Juan de Dios Mena Barreto hubieran sido com- 
pletamente acuchillados. Asimismo tuvieron los portugueses no pocos muer- 
tos y se les hicieron algunos prisioneros, entre los que se contaba un oficial 
con Isidoro Arambucha [sic], hijo de una familia distinguida de Puerto Alegre. 

Curado había conseguido traer a su servicio a un correntino, Serapio An- . 
tonio Alen un natural Manduré y otros varios que, traicionando al país, arre- 
bataron infinidad de familias y condujeron bajo la influencia y protección del 
ejército de Curado. El comandante general don Francisco Ramírez tuvo la 
fortuna de deshacer esta reunión y rescatar las familias. 
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Curado resolvió abandonar el punto de la Purificación; y antes de rea- 
lizarlo destacó a Bentos Manuel con 500 hombres sobre el Queguay. Repa- 
sando Curado el río Daimán, fue a situarse en el Rincón del Corralito sobre 
el Salto. El 4 de Julio de 1818, Bentos Manuel atacó a las cuatro de la ma- 
ñana con 100 hombres por un flanco el campo del general Artigas que era de 
más de 1200 hombres, situados en la margen izquierda del Queguay Chico. Ocho- 
cientos hombres de infantería que se hallaban en fianco atacado, fueron envuel- 
tos, y últimamente huyeron al monte; la caballería hizo otro tanto; y cuan. 
do aclaró Bentos Manuel era dueño del campo con dos piezas de artillería, 
municiones, equipajes y caballadas. En esta jornada se apoderaron los por- 
tugueses de la persona de don Miguel Barreiro y de la de su esposa que le 
acompañaba en la prisión a que estaba sujeto con barra de grillos, mientras 
se le formaba causa por orden de Artigas. 


A las ocho de la mañana de este día apareció el general Rivera con 
800 hombres sobre el campo sorprendido, y pudo evitar que el mal siguiera 
adelante. Bentos Manuel aunque había logrado que fuera tan completa la 
sorpresa, perdió sus caballadas y escapó, apoyando su retirada en los montes, 
favorecido de las crecientes de los ríos, que privaron la continuación de las 
marchas a la división del general Rivera, 


El 19 de agosto de 1818 se hallaba el capitán don Bonifacio Isasa Calde- 
rón con 100 hombres de caballería en un potrero de los Laureles que es un 
gajo del Daimán. Bentos Manuel los sitia con 600 hombres de caballería; más 
aquellos se salvan con pérdida de tres hombres muertos, forzando la línea 
enemiga espada en mano. Tan magnánima resolución como feliz” resultado 
demanda se inscriban los nombres al menos de los oficiales que condujeron 
a tan esforzados héroes. 


Capitán don Bonifacio Isasa Calderón, teniente don Felipe Caballero, te- 
niente don Toribio López, ayudante don Pedro Isaurralde, alférez don Ser- 
vando Gómez y alférez don José Antonio Martínez. 

El 29 de septiembre se movió Curado con toda la columna por la costa 
del Uruguay, el 3 de Octubre se hallaba ya en la Barra del Rabón un 
arroyo que tiene su confluencia en el arroyo Negro. El general Rivera apa- 
rece aquí con 600 hombres; y no habiendo podido penetrar la columna por 
estar con toda precaución, tuvo que sufrir la persecución de más de 2000 ca- 
ballos [sic] desde que empezó a salir el sol hasta las cuatro de la tarde, sos- 
teniendo su retirada más de doce leguas, sin experimentar más pérdidas que 
la del ayudante don Pedro Isaurralde, la del alférez don José Antonio Mar- 
tínez y doce plazas, todos muertos. 

Tan singular retirada, sostenida con bizarría es digna de recuerdo: pues 
es la mejor que puede referirse del arma de caballería, Todos los escuadrones 
de maniobra, excepto la reserva, eran mandados por capitanes, por lo que 
se hace la siguiente relación: 

Primer escuadrón, al mando del capitán don Julián Laguna; 

Segundo escuadrón, al mando del capitán don Ramón Mansilla. 

Tercer Escuadrón, al mando del capitán don Tiburcio Oroño. 

Cuarto escuadrón, al mando del capitán don Gregorio Más; 

Tiradores sobre el enemigo, capitán don Bonifacio Isasa; 

Reserva: Teniente coronel don Pablo Castro. 

Ayudantes del general Rivera: don Manuel Antonio Iglesia y don José 
María Palomeque. 


MUSEO MITRE, Buenos Aires, 1/107/141. 
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II 


MEMORIA DE LOS SUCESOS DE ARMAS QUE TUVIERON LUGAR EN 
LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA DE LOS ORIENTALES CON LOS 
ESPAÑOLES. Y PORTUGUESES, EN LA GUERRA CIVIL DE LA 
PROVINCIA DE. MONTEVIDEO, CON LAS TROPAS DE BUENOS 
AIRES, DESDE EL ANO DE 1811 HASTA EL DE 1819 


Escrita en 1830, por un ORIENTAL CONTEMPORANEO 


Un desarrollo general en toda la campaña contra el gobierno español, tu- 
vo lugar en 1811, Primeramente la prendición de todos los españoles en So. 
riano y Mercedes. Las tropas de la Patria las mandaba el coronel don Pedro 
Viera (brasileño). Un desembarque de marinos españoles- en Soriano ocasio- 
nó que el teniente coronel don Miguel E. Soler, de las tropas de Buenos Ai. 
res, diesetorden a más de 900 hombres para que saqueasen a discreción el 
pueblo (primer ensayo de los patriotas en los saqueos). En el Colla, el 28 de 
julio; se hicieron prisioneros 130 españoles, que estaban allí destacados y 
mandados por un teniente y el alcalde del pueblo, El comandante don Ve- 
nancio Benavides, mandaba una división de más de 700 patriotas, y no hubo 
resistencia por parte de los españoles. En septiembre 3, una partida de 160 
españoles llegó hasta el paso del Rey del río San José; en este punto tiro- 
tearon a más de 600 hombres de las milicias que se habían reunido a las 
órdenes del capitán don Manuel Artigas, y de un comandante don Baltasar 
Vargas, Cel pueblo de los Porongos. los españoles eran mandados por un 
capitán Bustamante, se refugiaron al pueblo de San José. con una pieza de 
artillería que hacía su mayor defensa. El 6 de Septiembre se unió la división 
de Artigas a la del comandante Benavides, y en el mismo día, al amanecer, 
fueron asaltados y rendidos antes de cuatro horas en un vivo fuego, sin que 
les valiese a los españoles el que se parapetasen de las azoteas; fueron obli- 
gados a rendirse a discreción a los patriotas; en esta jornada murió de resul- 
tas de un balazo que recibió en una pierna, el comandante don Manuel Ar- 
t'gas, primo hermano del General don José Artigas. 


El 11 de este mes legó el General Artigas a San José, El 19 [sic] marchó 
con las tropas y fue a campar a las puntas de Canelón Chico; y reunió allí 
las Milicias de Maldonado y Canelones, .las primeras bajo el mando de su 
hermano don Manuel Francisco, y las segundas a las Órdenes de don Tomás 
García de Zúñiga. El comandante Benavidez, marchó de San José con su di- 
visión a poner sitio a la Colonia, 


Una división española. estaba campada en el pequeño pueblo de Las Pie- 
dras, a cuatro leguas de distancia de Montevideo, la que fue batida y deshe- 
cha por. los patriotas. que comandaba el General don José Artigas;. los es- 
pañoles perdieron cuatro piezas de artillería, entre ellas un obús, quedando 
en poder de los patriotas un número no pequeño de prisioneros y muchos 
muertos. 
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Al otro día de la batalla los patriotas siguieron sus marchas y campa- 
ron en las Tres Cruces; el General Artigas puso su cuartel general en la quin- 
ta de la Boticaria, estrechando un rigoroso sitio a los españoles dentro de 
los muros de la plaza de Montevideo, que la mandaba Elío. 

Los españoles no osaban salir fuera de los portones, y algunas veces que 
lo intentaron fueron acuchillados por los patriotas que se iban hasta sobre 
los muros. En este tiempo se efectuaron por los españoles algunas tentati. 
vas de desembarco por las costas del Uruguay, con el objeto de proveerse de 
carne, y por la costa de Maldonado. En la ensenada àe Castillos, fueron acu. 
chillados en una ocasión por una partida de dragones de la patria mandados 
por el capitán don Adriano Mendoza. 


En este mismo año de 1811, a la corte de Portugal que ambicionaba des. 
de tiempo inmemorial sobne el territorio Oriental, le pareció ocasión oportu. 
na para apoderarse de él, y ordenó la marcha de un ejército de 2800 hombres, 
a las órdenes del general don Diego de Souza; a principios de noviembre pa. 
só el ejército portugués el Yaguarón, en el paso de Mello, y campó en Cerro 
Largo; de allí atravesando el río Cebollatí, en el paso de la Cruz, hizo sus 
marchas hasta el San Miguel y Santa Teresa, y de allí vino a campar en la 
ciudad de Maldonado. La corte de Portugal, ocultando ideas de ambición, 
había hecho entender a S. M. C. que su objeto era pacificar esta parte de sus 
colonias, que se le habían rebelado a la España, así era que las proclamas del 
general Souza a los habitantes del territorio Oriental, les aseguraba que se- 
rían respetados en sus bienes y personas, pues que su objeto no era otro que 
destruir a los caudillos de la revolución, Artigas, ete., etc. 


Entonces los patriotas fueron precisados a hacer una convención con los 
españoles de Montevideo. se hallaba a la cabeza del ejército patriota el gene- 
ral don José Rondeau, quien, después de ajustadas las bases de la conven. 
ción, por órdenes del gobierno de Buenos Aires, levantó el sitio y se retiró 
con todas las tropas que le pertenecían a aquella capital. Los orientales no 
quisieron seguir a aquel general, y se resolvieron a irse a la margen occi- 
dental del Uruguay; un inmenso pueblo marchó con Artigas, quien negó la 
obediencia al gobierno de Buenos Aires, y fue a pasar el Uruguay en el Salto, 


Antes que el ejército emprendiese su marcha, se habían internado por 
la costa del Uruguay, algunas partidas portuguesas: la primera llegó al paso 
de Yapeyú en el río Negro, donde fue destrozada por los patriotas, man- 
dados por el comandante Ojeda; los portugueses lo eran por Bentos Manuel 
Riveiro, que fue herido y prisionero. En este mismo tiempo 209 portugueses 
asaltaron el pueblo de Paysandú, y derrotaron a una fuerza de los patriotas 
comandada por un capitán Biendo (Bicudo), hijo de Porto Alegre, el cual murió 
en el ataque, habiéndose defendido bizarramente con su Compañía, de la cual no 
escaparon arriba de ocho hombres, 


Los portugueses Se dejaron también sentir con una fuerza de 500 hom. 
bres sobre el río Arapey Chico, a las órdenes de un coronel Maneco. Una 
división que se desprendió del ejército de los Orientales, a las órdenes del 
teniente coronel Manuel Pintos Carneiro (también brasileño), logró desbara- 
tar a la división portuguesa, matándoles algunos y obligándola a retirarse 
a la margen izquierda del río Cuareim, donde recibió refuerzos y volvió a 
venir sobre el Salto en el Uruguay; ya por el mes de enero de 1812, en el 
arroyo Tapebí Grande, hubo un encuentro de poca consideración; pero el 
jefe portugués Maneco, que traía 1800 hombres, fue precisado a retirarse del 
otro lado del río Arapey Grande, dejando algunos de sus soldados, entre estos 
un Capitán, muertos por los patriotas. Las fuerzas de los patriotas eran man. 
dadas por el coronel don Miguel E, Soler, que ya se hallaba allí manda”o 
por el gobierno de Buenos Aires, comandando un batallón de libertos, 
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Los patriotas repasaron con todas sus fuerzas el Uruguay, y camparon 
en la barra del Ayuí, y los portugueses camparon en la margen oriental del 
río en la barra de San Antonio, y esperaron la incorporación del general Sou- 
za, que de Maldonado atravesó la campaña hasta ocupar la calera de Cerro 
en la confluencia del Uruguay y de los Melles, San Francisco y Queguay, 
donde permaneció todo el Invierno hasta que hizo la paz con el gobierno 
de Buenos Aires. A estas negociaciones fue enviado por el gobierno patrio 
el coronel don Florencio Terrada. Después de ratificada la paz, el general 
Souza, unió todas sus fuerzas en San Antonio, es decir, en el Salto, y em- 
prendió su retirada con dirección a Ballés; pero antes de haberse realizado 
la paz el marqués de Alegrete y el general F, das Chagas, habían hecho por 
repetidas veces varias incursiones sobre los pueblos occidentales de Misiones; 
en Santo Tomé, Yapeyú y la Cruz, tuvieron lugar varios encuentros. El Ge- 
neral Artigas había destinado sobre aquellos pueblos al coronel Otorgués, con 
una división de 800 hombres, la que no fue bastante a contener los asaltos 
“de los portugueses, que apoderados de aquellos pueblos situados sobre las 
barrancas del río Uruguay se proveían de lanchones y artillería de grueso 
calibre, y estaban defendidos, y tan luego como se vieron expuestos a ser 
asaltados por los patriotas abandonaron los pueblos, después de haberlos 
saqueados completamente, es decir, sus riquísimos templos adornados con 
hermosísimas imágenes de oro y plata, así como a sus inermes moradores. 
Entregaron a las llamas, una infinidad de pueblos que hoy se miran reduci- 
dos a espantosas ruinas habiendo sido antes de aquellos atentados de una 
magnificiencia maravillosa y de una riqueza incomparable. 


Los orientales se habían vuelto a poner bajo las órdenes del gobierno de 
Buencs Aires, quien dispuso la marcha del ejército en 1812. En efecto, don 
Manuel Sarratea, nombrado presidente, vino en persona a la cabeza del ejér- 
cito, se incorporó a las tropas orientales en el Salto, donde habían permane- 
cido más de once meses, sufriendo escaseces terribles y pestes. que había 
días de cuatro y seis muertos, particularmente niños. Reunido el presidente 
Sarratea, fue recibido por el General Artigas, y sus tropas, de un modo so. 
lemne; pero no tardó mucho tiempo en suscitarse cuestiones que vinieron a 
redundar en desavenencias. Sarratea supo aprovecharse bien del poder que 
le daba su representación para arrancar al General Artigas las fuerzas que 
tenía a sus órdenes. supo, además, con su habilidad, ganar a su devoción al- 
gunos jefes. que mandaban las divisiones de milicias de los diferentes cuer- 
pos orientales. y de facto, el regimiento de blandengues que lo mandaba don 
-Ventura Vázquez, oriental, a quien Artigas había protegido en esta ocasión, 
habiéndose puesto “e acuerdo con Sarratea. llevó el expresado regimiento que 
s2 declaró nacional, denominándolo núm. 4 de infantería en el ejército, que des- 
pués de repasar el Uruguay, en las Casas Blancas, marchó sobre Montevideo 
y vino a campar en el Cerrito, una legua de los muros de la ciudad. (a) Al 
General Artigas se le separaron, además, de sus órdenes inmediatas y se in- 
corporaron al ejército de Sarratea con sus divisiones, los coroneles D. Pedro 
Viera y D. Baltasar Vargas, el primero brasileño y el segundo paraguayo. 

El ejército de Artigas constaba de poco más de 1000 hombres, y lo com- 
ponían la división del coronel D. Manuel Francisco Artigas, el regimiento del 
coronel D. Fernando Otorgués, algunas milicias a las órdenes del comandan- 
te D. Baltasar Ojeda y de D. Blas Basualdo, el primero paraguayo y el 2? santia- 
gueño, y tres compañías a las órdenes del capitán comandante D. Fructuoso Rive- 


(a) Los españoles no hicieron oposición en toda la campaña a pesar de tener más de 5.000 
hombres en estado de querra, 
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ra. Con esta fuerza repasó el Uruguay por el Salto, a principios del año 13, 
y seguido aún de un número no pequeño de familias vino a campar en Oc- 
tubre en el paso de la Arena del Sta, Lucía Chico. 


El ejército de Buenos Aires que nacía el asedio de Montevideo, había 
logrado el 1° de Septiembre, acuchillar algunas partidas de caballería de 
los españoles que osaron salir hasta la quinta de D. Antonio Pérez en el Arro- 
yo Seco; pero los españoles que habian recibido algunos refuerzos de Es. 
paña, y estimulados sin duda por el descuido total de los sitiadores, efectua- 
ron una salida el 31 de Diciembre, y en la cual las tropas de la plaza sor- 
prendieron los puestos avanzados de los patriotas, y se vinieron sin oposi- 
ción hasta su mismo campo; siendo aquellos obligados a replegarse violen- 
tamente y poco menos que en derrota hasta la cima del Cerrito, hasta la 
cual llegaron los españoles a enarbolar su pabellón, pero los patriotas lo- 
graron rehacerse, cargarlos y destruirlos completamente, los acuchillaron hasta 
volverlos a encerrar en los: muros de Montevideo, de donde no salieron has- 
ta mediados del año 14, para deponer las armas y entregarse bajo de capi- 
tulación a los patriotas. 


Las desavenencias entre Artigas y el Presidente Sarratea, habían conti. 
nuado siempre. Artigas había aumentado sus fuerzas, y después de varias 
negociaciones que no tuvieron ningún resultado, se rompieron las hostilida- 
des entre los orientales y el ejército sitiador. Artigas destinó al comandante 
D. Fructuoso Rivera, para que se apoderase de la caballada del ejército lo 
que ejecutó sin obstáculos. Falto el ejército sitiador de este tan principal 
elemento, no podía maniobrar, ni sobre los orientales que tenía a su espalda, 
ni sobre la plaza que tenía a su frente, lo que dio lugar a que el general 
Rondeau se pusiese de acuerdo con Artigas y obligase a Sarratea a dejar el 
mando a Rondeau y retirarse a Buenos Aires, 

De este modo Artigas y los Orientales, reconocieron por tercera vez el 
gobierno de Buenos Aires, y tanto aquel como toios los orientales que es- 
taban con las armas en la mano, así como toda la provincia reconocieron al 
general en jefe Rondeau. Los habitantes patriotas franqueaban a más de 
su brazo, sus ganados, caballadas, etc., continuando la guerra contra los es. 
pañoles, encerrados segunda vez 'en la plaza de Montevideo. Se h'zo ésta 
muy lentamente; los españoles no osaron voiver a salir sino a muy corta 
distancia de los muros; hicieron algunas incursiones por las costas para pro- 
veerse de algunos víveres, apoyados en su escuadra, y por último perdieron 
un combate naval sobre el mismo puerto de Montevideo, que les dio el al. 
mirante Brown, que mandaba la escuadrilla de los patriotas. * 


Tercera [sic] vez se suscitaron desavenencias entre el gobierno de Bue- 
nos Aires y el Jefe de los Orientales D. José Artigas, a mediados del año 14. 
Este se vio obligado a separarse del sitio; dejando todas las tropas de su 
mando incorporadas al ejército. D. Manuel Vicente Pagola, oriental, que hacía 
de jefe de E. M. en la división de orientales que se componía del regimiento 
de Blandengues, el regimiento de Dragones de la Libertad, comandados por 
el coronel D. Fernando Otorgués, el regimiento de milicias, por D. Manuel 
F. Artigas, y la división del comandante D. Fructuoso Rivera, formó sobre 
ésta el regimiento núm. 9 de infantería con que marchó al Perú y fue la 
causa de todos los trastornos que siguieron a los orientales, 

Estos cuerpos formarían un total de 2000 hombres, los cuales así que se 
hizo trascendental la separación de Artigas, empezaron a emigrar en su 
busca a la campaña. El fue a colocarse en Belén sobre el Uruguay, y uniendo 
allí la división del comandante D. Blas Basualdo y la de D. Baltasar Ojeda, 
al poco tiempo tuvo una fuerza respetable; el coronel Otorgués con su di. 
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visión abandonó el punto que ocupaba en Pajas Blancas, y fue a pasar el Uru- 
guay por Paysandú, para ir a oponerse a una división que a las órdenes del 
barón de Holemberg, se hallaba ya en el Paraná, la que llegó a las inmediacio- 
nes del Gualeguay, donde fue batida completamente por Otorgués, quedando el 
barón prisionero, y to..os los jefes, Oficigies y tropa, de la cual no poca quedó 
en el campo de batalla. 

Ya en este tiempo todo se había trastornado en Buenos Aires; se habían 
cambiado tres o cuatro veces los gobiernos. Había subido al mando Posadas, 
en la calidad de director supremo. este asociado a don Carlos Alvear, que 
había llegado de Europa, se propusieron gobernar provincias; lo disponían 
todo a su arbitrio sin reparar en los males de la patria, y sus medidas solo 
sirvieron para incendiar más y más la guerra civil. Alvear, al poco tiempo 
vino a tomar el mando del ejército sitiador, postergando a Rondeau, que lo 
había hecho antes todo; pues entonces estaba ya para conseguirse la ocupa- 
ción de Montevideo, que no tenía otro partido que el de entregarse o morir 
de hambre. Así mismo consiguieron race. una capitulación que quebrantó Al- 
vear sin necesidad, apoderándose de los soldados españoles, con que aumen- 
tó su ejército para hacerlos servir contra los soldados orientales que se ne- 
gaban a reconocer el gobierno de Buenos Aires, 

La ocupación de la plaza de Montevideo por el ejército de los patriotas, 
hizo concluir en todo el territorio de la provincia la guerra contra los espa- 
ñoles; pero Alvear se propuso hacer servir todo su ejército en una lucha 
fratricida, y un mes después de haber ocupado la plaza de Montevideo, salió 
con una división de 2000 y campó en el pueblo de Las Piedras, donde se ha- 
llaba el coronel D. Fernando Otorgués, con una división de más de 1000 orien- 
tales, con quien entró Alvear en relaciones, recibiendo en su campo dos 
parlamentarios que lo eran el Dr. Revuelta y un D. Antonio Saenz capitán o 
mayor. (2) Alvear recibió agriamente a los parlamentarios; los amenazó con 
que los había de fusilar, mandó al capitán Dr. Revuelta, que se fuese a su 
casa, lo que aceptó y se metió en Montevideo; Sáenz se reunió a Oturgués 
en esa noche, por haber logrado escaparse en el momento en que Alvear 
cargaba a los Orientales, a quienes tomó descu dados, puesto que esperaban 
el regreso de sus parlamentarios, y mientras tanto las hostilidades estaban 
suspensas por un acuerdo que se había hecho en la misma mañana, y bajo 
el cual el mismo Alvear, había pedido a Otorgués, enviaste dos personas ca- 
racterizadas y bastantemente facultadas para tratar “e un avenimiento que 
él propondría ventajoso para los orientales; más Alvear hizo lo mismo que 
acababa de. hacer con el gobernador español Vigodet, y como se ha dicho, 
cargó a los orientales, quienes se pusieron en retirada sin hacer ninguna 
defensa, hasta las inmediaciones del pueblo de Canelón, donde apareció el 
comandante Rivera, con una división de 400 hombres, e interponiéndose en- 
tre la retaguardia de la división Otorgués y la vanguardia de Alvear, pudo 
librar a la primera .de ser desbaratada por la segunda, porque sostuvo sus 
guerrillas hasta el amanecer con los occidentales que amanecieron sobre Ca- 
nelones, y Otorgués sobre el Santa Lucía, que repasó al siguiente día, sin 
haber sufrido sino una muy pequeña pérdida. 

Alvear se situó en Canelones, y desde allí propuso a Artigas una tran- 
sacción, y que para ella le mandara una comisión con quien pudiera enten. 
derse, pues estaba plenamente facultado por el gobierno para ello. Artigas 
convino en lo propuesto por Alvear, y mandó de sus comisionados a D. To. 
más García de Zúñiga, a D. Miguel Barreiro, y a don Manuel Calleros, los 


(21 Sáenz era casado con una hija de Otorgués y según se dijo, lo hizo asesinar. 
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Cuales se presentaron a Alvear en Canelones y les ofreció acordario todo, 
pero que para ello era preciso pasar hasta Montevideo; de facto Alvear se 
prestó a cuantas proposiciones hacían los comisionados de Artigas, a quien 
mandó dinero para socorrer sus tropas, haciéndole entender que para todo es- 
taba" facultado, y muy dispuesto a hacer una convenc.ón amigable que pro- 
pusiesen los dichos comisionados las bases, que él aprobaría y ratificaría 
con Artigas. entre tanto Alvear empezó a hacer embarcar sus tropas en 
Montevideo habiendo hecho entender a los orientales que las mandaba a 
Buenos Aires; pero no fue así, porque después de dejar las que precisaba 
en Montevideo para la realización de su plan, desembarcó él mizmo en la 
Colonia del Sacramento con 3000 hombres, y mandó salir de Montevideo al 
coronel D, Manuel Dorrego con mil y tantos hombres, para que rápidamen- 
te cargase sobre la división de Otorgués, y la arrojase al otro lado del Chuy, 
por Sta, Teresa, sin mayor oposición; sin embargo que hubo algunas gue- 
rrillas en esta jornada. Dorrego hizo prisionera la esposa y familia de Otor- 
gués, a quien trató malísimamente, y observó una conducta cruel con todos 
los inermes moradores del pais, por donde atravesó con sus tropas. 


Alvear, luego de efectuado su desembarco en la Colonia, cirigió sus marchas 
sobre el río Yí, pero h'zo alto en un pequeño paso situado en el arroyo de los 
Porongos, habiendo hecho avanzar gruesas partidas de caballería hasta el 
paso de los Toros en el Río Negro, punto donde se hallaba D. José Artigas, 
con una fuerza de 800 a 1000 hombres, sin disciplina, mal armados, y despro- 
vistos de toda clase de recursos; esto lo obligó a retirarse con tiempo al 
centro de la campaña y fue a campar en los potreros de Arerunguá, donde 
empezó a hacer reunir todas las fuerzas que pudo de los orientales; mientras 
tanto había destinado al comandante Rivera, para que observase a las di. 
visiones de Alvear que obraban por distintas direcciones. En Setiembre de 
1814 logró destrozar una división de caballería de Alvear en la Azotea de 
D. Diego González, entre los ríos Yí y Negro, que la mandaba un capitán 
D. José del Pilar Martínez, que fue prisionero con 5 oficiales y 26 [sic] sol- 
dados, habiendo quedado muertos 60, entre estos seis oficiales, Este suceso 
rcanimó mucho a los orientales, pues hasta entonces todos habían sido con- 
trastes, pues una división que obraba en Entre Rios. a las órdenes del co- 
mandante D. Blas Basualdo. para contener a la división del coronel Valdene. 
gro que había desembarcado en el arroyo de la China. para llamar la aten- 
ción de los Orientales sobre su retaguardia, logró desbaratar a la división 
de orientales en la capilla del Palmar, y la persiguieron hasta el Yeruá en la 
margen occidental del río Uruguay, le tomaron una pieza de artillería y 
pocos prisioneros. 


En este mismo tiempo Alvear desde Minas, resolvió retirarse a Buenos 
Aires, dejando el mando del ejército al general Miguel E. Soler, ordenando 
al tiempo de su marcha al coronel Dorrego, que con parte de su división 
marchase a incorporarse a la división del comandante Ortiguera, que se ha- 
llaba en el paso del Durazno en el Yí (hoy día hay un pueblo en d'cho lugar), 
para que poniéndose a la cabeza de aquellas fuerzas se internase sobre la 
otra parte Cel Rí> Negro, donde se hallaban las fuerzas del comandante Ri- 
vera. En efecto, Dorrego pasó el Río Negro por el paso de Quinteros, y lo- 
gró cargar a la división de Rivera que se hallaba en la barra de los Tres 
Arboles, y que apenas tuvo tiempo para reunir sus avanzadas y ponerse en 
retirada sin haber po“ido mudar sus caballos de reserva. Sin embargo, se re- 
tiró bizarramente desde el aclarar el día hasta las cinco de la tarde, manio- 
brando más de doce leguas, defendiéndose de.más de 1.200 caballos bien re- 
gularizados y que obraban con bravura. Rivera logró hacer una fuerte carga 
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sobre los escuadrones de Dorrego que hacían la retaguardia de la división, en 
la cual pudo matarle más de 40 hombres y hacerle algunos prisioneros que 
llevó consigo. 


Este pequeño contraste hizo que Dorrego hiciera alto por aquella noche, 
lo que dio lugar para que Rivera fuera a amanecer sóbre el río Queguay. 
Dorrego se apareció a los dos días, y habiendo recibido Rivera un refuerzo 
de 800 blandengues que desde el cuartel general de Artigas habían venido 
en su auxilio, y con el cual quedó superior en número a la división que le 
perseguía, la cargó con empeño; pero instruída ésta del refuerzo que había 
recibido por haber interceptado un correo que venía a Rivera, se puso en 
retirada con dirección a Mercedes, y fue perseguida por espacio de tres días 
consecutivos hasta hacerla refugiar en la plaza de Colonia. En esta vez per- 
dió Dorrego más de 400 hombres, sus caballadas, y estuvo expuestísimo. El 
general Rivera suspendió sus marchas, desde las Vacas vino a Mercedes, y allí 
sufrió un contraste terrible, se le sublevaron los 800 [sic] blandengues, in- 
ducidos por sus oficiales, saquearon las familias del pueblo, y cometieron 
toda clase de crímenes, dispersándose los más de ellos. Rivera escapó mila. 
grosamente; pues habiendo querido evitar tales desórdenes, los sublevados 
atentaron contra su persona, le habían desnudado de sus vestidos para ascsi. 
narlo y logró escaparse sin camisa. sin embargo él logró reunir alguna gente 
de su división o regimiento, y le llegó su capitán D. Juan Antonio Lavalleja, 
que había dejado en observación de Dorrego, y consiguió con esto restablecer 
el orden en parte; pero se habían ido con los oficiales más de 400 hombres 
con dirección al cuartel general de Artigas que se hallaba en los potreros 
de 'Arerunguá; el resto se había esparcido en diferentes direccicnes. 

Dorrego se reunió al general Soler en San José, noticioso del suceso de 
Mercedes, salió aquel sin demora a la cabeza de 1.709 hombres, y llegó 
a la calera de Peralta en el Perdido; allí se encontró ya con las avanzadas 
de Rivera, mandadas por el capitán Lavalleja, quien empezó a incomodar 
con guerrillas día y noche a la división Dorrego, la cual llegó al Río Negro, 
lo pasó en el paso de Vera, y siguió su marcha hasta la barra de los Corrales 
en la margen derecha del río Queguay Grande. Alí se le incorporó el coronel 
D. Pedro Viera con 400 hombres y muchas caballadas, que venían de la di- 
visión de Valdenegro que se hallaba en la provincia de Entre Ríos. 

El comandante Rivera habíase esforzado en reconcentrar cuantas fuerzas 
pudo reunir en Arerunguá, donde ya no estaba el cuartel general, que se 
había retirado al Corral de piedra en el arrcy> de Sopas. que está a la entra- 
da de la sierra del Infiernillo. Dorrego siguió sus marchas, y llegó a un 
arroyo reconocido por el GUAYABO, que’ tiene su confluencia en el río 
Arerunguá, Los orientales se resolvieron a presentarle batalla a pesar de la 
inferioridad de sus fuerzas, pues los enemigos les llevaban más de 500 hom- 
bres de ventaja; se dio la batalla y se ganó completamente. Dorrego manda. 
ba el ejército de Buenos Aires, y Rivera el de los Orientales; la batalla em- 
pezó a las 12 del día 10 de Enero de 1815, y se concluyó a las cuatro y me- 
dia de la tarde. Dorrego no pudo salvar arriba de 20 hombres;' todo, todo 
lo perdió. La batalla no se puede detallar porgue no fue ella de tal tamaño 
que merezca la pena. y en fin ella por desgracia fue de hermanos contra 
hermanos. ¡Qué fatalidad la nuestra! 

Esta jornada dio lugar a que el gobierno de Buenos Aires, desistiese por 
sus circunstancias de la idea de mandarlo todo; y dejó a los orientales en 
posesión de'todo el país, sin embargo de que la guerra continuaba por el 
Entre Ríos y Santa Fe. Tres días después de la batalla del 10 “en el Guayabo, 
el comandante D. Blas Basualdo, después de haber sido perseguido en el 
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Palmar por la división de Valdenegro, cargó sobre Corrientes y logró en el 
Vatel, en la hacienda de Colodrero, batir y destrozar una división de corren- 
tinos, que a las órdenes de su jefe, D. José Pedro Gorria, se había unido al 
gobernador de Buenos Aires, Gorria fue prisionero, sus oficiales y mucha tro- 
pa. Este jefe fue tusilado en œl cuartel general de Artigas sin habérsele for- 
mado causa, después de dos meses que estuvo preso. Otorgués, luego que las 
tropas de Buenos Aires se retiraron de la frontera, salió con su división 
del territorio portugués, adonde había sido arrojado por Dorrego; vino a si- 
tuarse en el arroyo de Batoví, que desagua en el río Tacuarembó Chico, y 
de allí marchó a ocupar la plaza de Montevideo, que había sido desocupada 
por Soler y sus tropas, Otorgués fue nombrado gobernador de aquella plaza, 

En este tiempo el general Artigas hizo retirar algunas tropas al punto 
conocido por el Hervidero, un poco más abajo de la confluencia del río Dai- 
mán con el Uruguay, y allí hizo formar un pueblo con el nombre de la Pu- 
rificación. (Los españoles pueden descifrarlo). 

Artigas pasó al arroyo de la China, habiendo mandado con el coman- 
dante D. Andrés Latorre, algunas tropas a la Bajada del Paraná (la capital 
de la Provincia de Entre Ríos) para que auxiliase a Santa Fe, pues sobre 
aquella ciudad marchaba una división de Buenos Aires, a las órdenes del 
general D. Eustaquio Díaz Vélez, que fue batido por los orientales y hecho 
prisionero con toda su tropa. En seguida el gobierno de Buenos Aires man- 
dó al general Viamont con una división sobre la provincia de Entre Ríos, 
que también fue derrotado en el Espinillo. Estos movimientos obligaron al 
general Artigas, a marchar en persona hasta Santa Fe; antes de marchar 
del arroyo de la china, llamó al comandante Rivera que se hallaba en la 
Colonia con una división de 600 hombres y le destinó a ir a guarnecer la 
plaza de Montevideo, ordenando que Otorgués fuese a cubrir la frontera 
del Yaguarón. 

Entonces hubo sus treguas o transacciones entre el gobierno de Buenos 
Aires y el general Artigas, quien regresó de Santa Fe, a su cuartel general 
del Hervidero, dende permaneció hasta Abril del año 16. Esto sucedió a con- 
secuencia de que los orientales llevaron la guerra hasta la frontera del 
norte y llegaron hasta San Nicolás de los Arroyos. Por el mismo tiempo los 
portugueses invadieron los ángulos del territorio, lo que obligó a los orienta. 
les a ponerse en una alarma general. El general Artigas, man/ó formar en 
¡a provincia de Entre Ríos, una división respetable a las órdenes del coro- 
nel D. José Antonio Berdún; este jefe mandaba el regimiento del finado D. 
Blas Basualdo, que había muerto en el arroyo de la China, onces meses an- 
tes de la invasión lusitana: hizo así mismo organizar en la provincia de Mi- 
siones una división de 3.000 hombres a las Órdenes de un indígena de aque- 
Nos pueblos, llamado Andrés Artigas, a quien él había criado desde la niñez 
a su lado. 


Todas las provincias litorales estaban bajo la protección del general Ar. 
t'gas; sus autoridades locales le habían declarado su PROTECTOR, y Artigas 
se Caba este título que decía así: JEFE DE LOS ORIENTALES Y PROTEC- 
TOR DE LOS PUEBLOS LIBRES. 

Artigas organizó en la Purificación una división de más de 3.000 hombres, 
y mandó que el coronel D. Fructuoso Rivera saliese de Montevideo. organi- 
zase las milicias de Maldonado y de extramuros, y se pusiese en la frontera 
de Santa Teresa, por donde invadía una división de 6 o 7000 hombres, a 
las Órdenes del general Lecor, Barón de la Laguna; mandó reforzar al co- 
ronel Otorgués con las milicias de San José y Cerro Largo, para que se pu- 
siese en contrarresto de una división enemiga que se hallaba en Yaguarón 
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a las órdenes del general Silveira, Artigas en persona salió a campaña y fue 
a situarse con sus tropas en la quebrada de las Tres Cruces, cerca del Cerro 
del Lunarejo, con la frontera de Santa Ana; mandó así mismo que el coronel 
Berdún repasase el Uruguay por Belén, y pasase a situarse entre los ríos 
Cuareim y el Ibicuí; mando que el coronel D. Andrés Artigas invadiese los 
siete pueblos de las Misiones orientales, que habían sido ocupados por los 
portugueses en 1811, y que repasase el Uruguay por S. Nicolás. 


Puestas las divisiones orientales en los puestos y términos expresados, se 
rompieron las hostilidades por el mes de Setiembre del año 16, La división 
principal perdió una batalla en Santa Ana, el coronel Berdún fue derrotado 
completamente en el río Guerancay (cerca de la campiña de Ñanduy que en 
esos días antes Berdún había mandado incendiar). El coronel D. Andrés Ar- 
tigas que había puesto sitio a San Borja (capital de los siete pueblos de las 
Misiones Orientales) fue obligado a levantar el sitio y arrojado a la banda 
occidental, del Uruguay, con una pérdida considerable de tropas y caballa. 
das, etc, El coronel Otorgués había sido obligado a retirarse, y sin embargo 
de haber logrado ventajas sobre una división de 400 hombres que se le vino 
encima, y con la que tuvo un encuentro en el paso de Pablo Páez (un arroyo 
fuerte que tiene su confluencia en el Río Negro, en la margen izquierda) 
fue precisado a retirarse porque la caballería del general Silveira le venía 
oprimiendo. 

Entonces el general Rivera perdió una batalla a las inmediaciones de 
la India Muerta, en el departamento de Maldonado, lo que le obligó a reti- 
rarse con los restos de su división, que constaba de 1.600 hombres antes 
de entrar en la batalla que perdió y de la que se dispersaron más de 300. 
Sin embargo, en las puntas de Malbajar el general Rivera a los ocho días 
de la batalla, contaba más de 600 hombres mal armados pero animosos; prue- 
ba de ello es que a los 19 días de la batalla de India Muerta, destacó al co- 
mandante D. Venancio Gutiérrez, con 200 hombres, y logró destrozar una 
división de 300 hombres de caballería en el Sauce, a las inmediaciones del 
pueblo de San Carlos, donde se hallaba ya campado el ejército enemigo. 


OPERACIONES DEL EJERCITO DE $. M. FIDELISIMA, EN EL AÑO 1816 
HASTA EL DE 1819, CONTRA LOS HABITANTES DE LA 
PROVINCIA DE MONTEVIDEO 


La línea de operaciones se extendía por la parte del Sur de la frontera 
de Sta. Teresa hasta los pueblos de Misiones por el Norte. El ejército en la 
parte de tierra constaba en su total, más o menos, de quince a diez y seis 
mil hombres de toda arma, el cual invadió el territorio de la Banda Oriental, 
y se dividió en tres columnas, la 1? a las órdenes del general en jefe Barón 
de la Laguna, desembarcó en el puntal de San Miguel, y se colocó a media. 
dos de agosto del año 16, en el fuerte de Sta. Teresa, donde permaneció 
algunos días, y luego empezó sus operaciones hasta ocupar la plaza de Mon- 
tevideo, que fue abandonada por los patriotas a principios del año 17.* La 
columna del general Barón de la Laguna que constaba de más de 6.000 hom- 
bres y 12 piezas de artillería, en sus primeros ensayos consiguió sorprender 
la persona del comandante del departamento D. Angel Francisco Núñez, un 
capitán de la patria D, Cipriano Martínez, que se quedó a su servicio, y 
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algunos soldados que no pasaron de 20; pero enseguida, un capitán de la pa- 
tria, D. Julián Muniz [sic], les aprisionó en Castillos a un teniente, D. Joa- 
quín Betancourt, un cadete, Francisco Jandivar, trece sollados muertos, y 
nueve prisioneros. A últimos de octubre, el sargento mayor Manuel Márquez 
de Souza, fue destacado con dos escuadrones y logró sorprender en Chafalote 
al expresado capitán Muniz, que se hallaba en aquel punto de avanzada ecn 
poco más de 200 hombres, logró díspersarlo, tomarle dos oficiales, D. Jesé Ca- 
bral y D. N. Arriola, de las milicias del departamento de Maldonado, algu- 
nos muertos que no pasaron de 8, y 23 prisioneros; así lo dice el parte de 
dicho Muniz a su jefe D. Fructuoso Rivera. En el mismo día el mayor Már- 
quez regresó a la angostura de Castillos, se reunió con la columna que venía 
en marcha, la cual desprendió una fuerza de 1.400 infantes, 500 caballos y 4 
piezas de artillería volante, a las Órdenes del teniente general Pintos, el que 
se dirigió al arroyo del Alférez, con el designio de sorprender o batir una 
división de 1.300 hombres de la patria, que se hallaba allí a las órdenes del 
general Rivera; pero cuando había pasado la columna portuguesa el arroyo 
de la India Muerta y hecho alto en el arroyo Sarandí, los patrictas le apare- 
cieron sobre su retaguardia, y después de haberse empeñado algunas gue- 
rrillas se emprendió una batalla general que estuvo indecisa por más de dos 
horas, que al fin de las cuales, ya fuera la superioridad del número por 
parte de los portugueses, o el ser soldados veteranos y acostumbrados a ba- 
tirse, lograron. vencer a los patriotas que no excedían en número a más de 
1.400 hombres, bisoños, faltos de armas y municiones, y de jefes que tuviésen 
el conocimiento bastante en el arte de la guerra. 


Así mismo el valor con que se batieron hasta lo último, ocasionó a la ço- 
lumna vencedora no pequeño contraste, particularmente en la caballería, 
pues a más de haber perdido muertos muchos de tropa se perdieron varios 
jefes y otros heridos, especialmente en la derecha de su línea, pues ésta fue 
envuelta y acuchillada por dos veces, pero un v vo fuego de infantería, las 
granadas de un obús que se hacía jugar con hab'lidad y buen acierto, y las 
balas de tres piezas volantes, obligaron a los patriotas a ponerse en retira- 
da, apoyándose del arroyo de la India Muerta que tenían a su espalda a dis- 
tancia de poco más de media legua. habiendo dejado e2 el campo entre pri- 
sioneros y muertos más de 300 [sic] hombres entre los últimos el bravo ca- 
pitán de caballería D. Claudio Caballero, ayudante del general Rivera, y D. 
Gerónimo Durante. que murió a los ocho días y otros oficiales. 


El general Rivera permaneció con poco más de 100 hombres sobre la 
columna vencedora, que al día siguiente de la batalla fue obligada a re- 
plegarse a la columna principal que ya se hallaba en San Carlos, a las in- 
mediaciones de Rocha. El teniente general Pintos, sufrió alguna incomodi- 
dad por las partidas del general Rivera, que durante la marcha de tres días 
consecutivos le hostilizaban. Colocada ya toda la columna del general Lecor, 
en Rocha, siguió su marcha hasta San Carlos: durante ella no fue incomo- 
dada la columna. y sólo en su retaguardia I- tomaron los patriotas a un ca- 
pitán, D. Antonio Carneiro, y un ayudante, D. Jacinto Pintos, hermano del 
general vencedor, y algunas ordenanzas que acompañaban a estos oficiales 
que venían del Río Grande, donde habían qur“ado, y seguían a incorporarse a 
la columna. Esta operación la efectuó un baqueano de las fuerzas de los 
patriotas, Leonardo Olivera (hoy coronel del Estado de Montevideo). 

Al situar su campo el Barón de la Laguna en San Carlos, se le habían 
incorporado muchos hijos del país y particularmente los milicianos del de- 
partamento de Maldonado, los cuales aterrados con el mal resultado de la 
batalla de la India Muerta, lo consideraban todo perdido, y en el estado de 
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desmoralización en que ya estaban, se incorporaban al vencedor, a quien ofre- 
cían sus brazos y conocimientos del campo para servirle de guía; muy pron- 
to el Barón formó un escuadrón de guerrillas, dándoles por oficiales a unos 
Gándaras [sic] hijos de Maldonado, y por capitán a un español, Juan Men- 
doza, vecino de la ciudad de Maldonado, hombre de algunas aptitudes y de 
algún crédito en aquel departamento, lo que contribuyó a que en menos de 
15 días los invasores contasen incorporados a sí más de 100 hombres, hijos 
del país que hacían toda clase de servicio en favor del ejército portugués: 
sucedió que a principios de diciembre destacó dos escuadrones de caballe. 
ría de línea, y el español capitán Juan Mendoza, con las guerrillas a una 
descubierta sobre el arroyo del Sauce, en el cual fueron batidos completa- 
mente por el comandante D. Venancio Gutiérrez, de la división patriota, ha- 
biendo quedado en el campo muertos más de 150, entre estos el capitán Men- 
doza y otros oficiales portugueses, y 7 [sic] prisioneros, entre los cuales 5 
oficiales, Por parte de los patriotas, tuvieron la pérdida del comandante D. 
Juan Martínez, compadre e íntimo amigo del general Rivera, y de muy po- 
cos heridos que no pasaron de 6, entre estos un sargento Ludueño. Con este 
acontecimiento el Barón se trasladó a la ciudad de Maldonado con el todo 
de la columna, allí permaneció algún tiempo, a pesar de que se le incorporase 
el general Silveira, que a la cabeza de 1.800 hombres se había separado del 
Río Grande,.y formando la columna del centro, ocupó el Río Yaguarón, a 
principios de octubre, lo pasó y se colocó en la Villa de Cerro Largo, des- 
pués de haber unido así algunos patriotas que estaban destacados en aquella 
frontera, siendo de estos, un portugués al servicio de los patriotas, capitán y 
vecino de Yaguarón chico, D. Antonio de los Santos, y un capitán de Blan- 
dengues, D. Pedro Pablo Román, hijo de la provincia de Santiago del Estero, 
que también se pasó a los invasores con su guardia que ocupaba el Piray 
en la margen izquierda del Río Negro. 

A esta sazón se hallaba el coronel Otorgués en el Quebracho con un re. 
gimiento de línea, y algunas milicias del departamento de San José, siendo 
jefe de aquel departamento D. Tomás García de Zúñiga, hoy brigadier o con- 
de del imperio del Brasil Otorgués tenía en Cerro Largo, un capitán de su 
regimiento, D. Bernardo [sic] Sáenz, hoy coronel al servicio del Imperio 
del Brasil, el cual abandonó aquel punto sin hacer oposición alguna luego del 
arribo de la columna del general Saldaña, dejando dispersos unos y en poder 
del invasor la mayor parte, sino todos los soldados de su compañía, que te- 
nía en destacamentos en la guardia de Arredondo en la barra del Yaguarón, 
y otros pasos precisos de aquel río, Sáenz se presentó a Otorgués con su 
ayudante y tres o cuatro plazas, y con el aviso que le repetía personalmente: 
AHI VIENEN LOS PORTUGUESES. Otorgués lo recibió mal, y ofreció ha- 
cerle toca el violín (expresión que se daba entre la gente de campo, cuando 
se mandaba degollar a alguna persona). 

El general Silveira había unido a sí, a un mulato, antiguo contrabandista 
y gran baqueano de la campaña del continente del Brasil y de este Estado, 
llamado Manul Joaquín de Carballo, a quien nombró capitán; reunió también, 
y bajo sus inmediatas órdenes, a algunos con el nombre de guerrillas de la 
columna del centro; a este mulato capitán se le mandó salir del Cerro Largo 
con su partida, y uniendo a ella a un alférez con 25 plazas hicieron una des- 
cubierta sobre el Río Negro. En su tránsito, Manuel Joaquín encontró, en el 
Zapallar, a un teniente de milicias del Cerro Largo, que servía a las órdenes 
de Otorgués, D. Bonifacio Isasa, conocido generalmente por Calderón, el que 
se halla hoy día al servicio del emperador en la clase de teniente coronel de 
línea, y a cuyas banderas se pasó el año 25. El capitán Manuel Joaquín des- 
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irozó al dicho Bonifacio en el Zapallar, le mató algunos hombres y le hizo 
14 prisioneros, con los cuales regresó al Cerro Largo, donde se hallaba la co- 
lumna, la cual se puso en marcha por la cuchilla Grande con dirección al 
Cordobés. Al llegar al Fraile Muerto, destacó el general Silveira dos com- 
pañías de caballería del regimiento de Voluntarios Reales, un medio escua- 
drón de milicias del Río Grande, y las guerrillas de Manuel Joaquín, para 
que saliesen a explorar por su flanco derecho, y llamar la atención de los 
patriotas mientras la columna ocupaba el río Cordobés, pero esta fuerza su- 
frió un encuentro en Pablo Páez, con las fuerzas de Otorgués, el que en per- 
sona atacó a los portugueses; y sin embargo que estos al principio del en- 
cuentro consiguieron matar al capitán de la patria D. Manuel Galeano y al- 
gunos soldados, por último los patriotas esforzándose desbarataron a los por- 
tugueses, los pusieron en dispersión, mataron muchos, entre ellos algunos 
oficiales; pero los patriotas se retiraron el mismo día con dirección a pasar 
el Cordobés, mientras los vencidos se retiraron a incorporarse a la columna 
principal que ya venía por la cuchilla que divide el Cordcbés y la Lechigua- 
na, la cual pasó el río Cordobés en la picada de Perdiz, y siguió sus marchas 
a las puntas de las Cañas y de allí al río Yí, que pasó en el paso del Rey 
para arriba hasta colocarse en un potrero del arroyo Casupá. El coronel Otor- 
gués había seguido su marcha en retirada, y se vino por el flanco derecho 
de la columna portuguesa hasta el Tornero. en este punto se le incorporó 
el general Rivera con 1.200 hombres de todas armas, y dos piezas de artille- 
ría, es decir, un cañón volante de a 4 y un obús, En el Tornero se resolvió 
por Otorgués y el general Rivera, batir al general Silveira, que distaba de 
ellos poco más de 5 leguas; pero habiendo marchado los jefes patriotas co- 
mo una legua de Tornero, Otorgués no quiso seguir; y separándose con las 
fuerzas de su mando se retiró con dirección al Yí, dejando a Rivera com. 
prometido con su pequeña división, con la cual resolvió hostilizar a los in- 
vasores que se hallaban en un potrero en el Casupá, como se ha dicho. So. 
bre ellos destacó al capitán D. Juan Antonio Lavalleja con 400 hombres de 
caballería, quien desempeñó completamente sus operaciones, puegs consiguió 
poner a los enemigos en un riguroso asedio por más de 12 días, al cabo de los 
cuales se puso en marcha el general Silveira con la columna en dirección al 
pueblo de Minas; durante ésta, el capitán le disputó con energía el terreno, 
siempre hostilizándole con partidas por los flancos, vanguardia y retaguardia. 
tomándole hombres, caballos, etc. En el paso de la calera de Sta. Lucía, el 
capitán Lavalleja consiguió cargar a dos escuadrones portugueses. acuchillan- 
do a algunos hombres, entre ellos a dos oficiales, uno de los cuales fue se- 
pultado en Minas, punto que ocupó la columna portuguesa, la que fue estre- 
chada por los patriotas en asedio formal por más de ocho días, en los cua- 
les le hostilizaban noche y día; en una de ellas el general Rivera en persona 
les hizo escopetear con un piquete de infantería al mismo tiempo que les hi- 
zo introducir en su camvbo 17 granaderos con un obús que dirigía el capitán 
D. Manuel Oribe y un D. Julián Alvarez. 


En Minas, los patriotas acuchillaron varias veces algunas partidas de ca- 
ballería que osaban salir a descubiertas, a una pequeña distancia fuera de 
los fuegos de artillería y masas de infantería, las cuales estaban siempre en 
continua alarma. Por último. a mediados de enero de 1817, el general Silvei- 
ra se puso en marcha de Minas, y atravesando la sierra del Mataojo, se in- 
corporó a la columna del Barón de la Laguna que se hallaba en Pan de Azú- 
car. Lo relatado ha sido sin faltar ni poner cosa alguna a las operaciones de 
la columna del centro mandada por el general Silveira, hasta el momento de 
incorporarse a la columna de la izquierda, desde que se separó de Río Grande. 
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Fn el mes de enero siguió su marcha el general Lecor con el todo de sus 
fuerzas con dirección a Montevideo. En este tránsito se le aparecían peque- 
ñas partidas de los patriotas que débilmente lo hostilizaban; el 18 del mis. 
mo mes campó el todo de la columna portuguesa en la chacarita de los Pa- 
dres, a dos leguas de la ciudad; el 19 [sic] se presentaron al Barón los capi- 
tulares D. Juan Benito Blanco y D. Luis de la Rosa Britos, que acompañados 
del vicario D. Dámaso A. Larrañaga, presentaron al Barón las Maves de la 
ciudad; ofreciéndole a nombre del cuérpo capitular y del pueblo, toda la 
mayor sumisión y respeto a sus órdenes. El Barón los recibió y al día si- 
guiente entró en la ciudad con todo el ejército, el cual volvió a salir después 
de.haber paseado las calles de la ciudad que había sido abandonada por los 
patriotas, y se campó en los arrabales, es decir, en los extramuros, tomando 
la infantería los saladeros de Silva y Pereira, y la caballería lo de 'Casaballe 
y Chopitea en el Cerrito, El Barón formó su cuartel general en Montevideo, 
apoderándose de cuanto pertenecía a la Hacienda. se mantuvo más de tres 
meses sin hacer ningún movimiento sobre los patriotas que ocupaban el Man- 
ga y el Peñarol, y le hostilizaban día y noche con guerrillas que les mataban 
en sus filas muchos hombres, les arrebataban las caballadas que tenían en 
el Cerro, y mucha de la que sacaban a pastar a la inmediación de los mis- 
mos campos. Por último acosado ya el Barón con los continuos asaltos y per- 
juicios que sufría de los patriotas, resolvió hacer una salida que efectuó a 
principios de julio, y llegó hasta la quinta de D? Ana Cipriana [sic], en To- 
ledo, a cinco leguas de Montevideo, de donde regresó después de haber te- 
nido continuas guerrillas con los patriotas, que le disputaban el terreno a 
palmos día y noche. El general de los patriotas Rivera, mandaba estas fuer- 
zas, y en la misma quinta de Da. Ana, hubo un encuentro de no poca con- 
sideración, pues produjo porción de muertos de una y otra parte; los portu- 
gueses perdieron un mayor, sobrino o pariente del general Márquez, y otro 
oficial, y los patriotas perdieron al ayudante del general Rivera, D. Juan Ma- 
nuel Otero, que murió en el encuentro; el capitán Lavalleja se distinguió en 
aquel día como acostumbraba hacerlo. 

El Barón, después de haber hecho cargar en carretas que traía todos los 
trigos y maíz de aquellos infelices moradores de Toledo y Manga, se retiró a 
Montevideo e hizo ocupar nuevamente a su ejército las posiciones que habían 
dejado al emprender esta primer salida a la campaña, en la cual no adelantó 
el Barón más que el aumento de granos que trajo a sus almacenes, habiendo 
dejado alguna caballada cansada de flaca que llevaba, y no pocos soldados 
muertos, 


Para entonces ya el Barón había conseguido aumentar sus escuadrones 
de guerrillas con los hijos del país a un número de más de 400 hombres, que 
comandados por unos Alonsos, hijos del pueblo de Minas, unos Llerenas de 
Canelones, D. Martín Albín, y los dos hermanos D. Francisco D. Bernabé, 
hijos de la Colonia del Sacramento, D. Manuel García, hijo del Cordón, un 
Alanengo, de San José, un Gándara de Maldonado, y un Rocha que servía 
de guía principal a los invasores, cometían toda clase de tropelías contra los 
inermes vecinos de los distritos de Toledo, Manga, Piedras, etc. pues el Ba- 
rón les 'disimulaba y autorizaba esto en premio de los servicios que les ha- 
cía prestar. 

Segunda vez se resolvió el Barón a hacer una salida en persona con una 
fuerza de 5.000 hombres. A principios de Septiembre reunió sus fuerzas en 
los cuarteles de Casaballe; a las inmediaciones de aquel punto se les apare- 
ció el general Rivera, con 500 caballos y 200 infantes mandados por el ca- 
pitán D. Ignacio Oribe (hoy coronel y jefe de policía del Estado de Monte- 
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video) y una pieza de artillería, mandada por el capitán D. Manuel Oribe 
(hoy coronel de caballería de línea). Mucho hay que decir de esos_dos Sres. 
jefes en la historia de su patria. 

En frente del cuartel de Casaballe, hubo fuertes guerrillas con los pa- 
triotas, los que al dia siguiente se pusieron en retira.a para incorporarse a 
su retaguardia que ocupaba el paso de Coello, en Sta. Lucía, a las órdenes 
del delegado D. Miguel Barreiro. D, Tomás García de Zúñiga y D. Rufino 
Bauzá. El Barón siguió sus marchas con dirección ai pueblo de Canelones: 
el capitán patriota D. Juan Antcznio Lavalleja, le hostilizaba bizarramente 
día y noche con parte de la caballería de la división Cel general Rivera, el 
que había marchado al paso de Coello, para preparar la infantería que había 
de impedir al Barón pusiese repasar el río; pero desgraciadamente el batallón 
de libertos se sublevó contra los jefes Bauzá y demás que le comandaban, 
y sin embargo de que el general Rivera, pudo contenerlo en parte por haber 
mandado fusilar a los cabezas del motín, el batallón sufrió deserción y que- 
dó descontento. El general Rivera colocó algunas emboscadas en el paso de 
Coello, que apoyadas en dos piezas de art.llería, que dirigía el sargento ma- 
yor D. Bonifacio Ramos, preparaban la resistencia; entretanto, el Barón mar- 
chó de Canelones, llegó al paso de Coello y consiguió forzarlo a pesar de la 
resistencia rigorosa con que los patriotas se oponían sosteniendo aquel in- 
teresante punto con un fuego continuado por más de dos horas. La pérdida 
de 50 soldados portugueses y de más de 100 patriotas fue .el resultado de es- 
te choque que terminó por la oscuridad de la noche en la cual emprendió 
el general Rivera su retirada a Sta. Lucía Chico, por el paso de la Arena de 
dich: río, interín los portugueses marcharon sobre la calera de D. Tomás Gar- 
cía de Zúñiga, y desde allí continuaron su marcha hasta el pueblo viejo del 
Pintado; en este punto sufrieron los portugueses la pérdida de 40 muertos y 
76 prisioneros, entre ellos un oficial de cazadores. El general Rivera en per- 
sona mandó este choque a la cabeza de 300 hombres; el capitán Lavalleja se 
portó con la bravura que le era de costumbre y los de su misma c!ase D. 
José Yupes, D. Miguel Quintero, y D. Pedro Pablo Sierra, como lo habían 
hecho en toda la marcha del enemigo desde la calera a aquel punto. 


Al día siguiente de esta jornada, el Barón se puso en retirada para Mon- 
tevideo con el ejército haciendo arrebatar en el tránsito a los pacíficos e 
inermes moradores de los distritos de la Virgen, Sta. Lucía y Canelón, todos 
sus ganados, caballos, etc. que condujo a la barra del Pantanoso, siendo de 
continuo hostilizado por los patriotas que a las órdenes del general Rivera, 
obraban sobre las masas enemigas con habilidad y buen resultado. 

Tercera vez volvió a ocupar el Barón su campo de Casaballe, habiendo 
colocado un destacamento de 2.000 hombres en la quinta de D. Manuel Pérez, 
en las Pajas Blancas, para guardar los depósitos de ganados y Ccaballadas, 
que había colocado en el rincón del Cerro. Los patriotas pusieron su campo 
en las puntas del Miguelete, y desde allí continuaron sus hostilidades contra 
los invasores. a los que día y noche incomodaban con perennes guerrillas, 
matándoles y aprisionándoles los suyos, pero el mayor mal que hacían sen- 
tir a los enemigos, era el que les arrebataban sus 'caballadas, llegando a tal 
osadía que se apoderaron de mucha de ella que tenían en el rincón del Ce- 
rro, lo que obiigó al Barón a que formase y pusiese en ejecución el proyecto 
de hacer una cortadura desde la barra de Sta. Lucía hasta el Buceo en la 
costa del Sud, colocando reductos para piezas de grueso calibre a un cuarto 
de legua de distancia de uno a otro. Operación miserable, propia de un ge- 
neral sin conocimiento en el arte de la guerra. 


Las circunstancias afligentes en que se hallaba el Barón de la Laguna, 
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le obligaron a destinar. al teniente general Pintos a Puerto Alegre, para que 
agitase la organización de una división, y que puesto a la cabeza de ella pe- 
netrase a lo interior de la campaña de Montevideo. Efectivamente, a últimos 
de julio [sic] de 1818 el teniente general Pintos, desembarcó en San Miguel 
a la cabeza de 2.000 [sic] hombres paulistas y curitibanos, y «emprendió su 
marcha después de haberse provisto de caballadas en aquel punto, atravesó 
el bañado de San Luis, pasó el Cebollatí, en el paso de la Cruz, y se colocó 
en el rincón del Pará, donde apareció el general Rivera y el capitán D. Ju- 
lián Laguna, con poco más de 2.000 [sic] hombres, los que bastaron para po- 
ner en un rigoroso asedio a la bisoña y nula, en toda la palabra, columna del 
general Pintos, quien mandó pedir a Montevideo al Barón le apoyase con al. 
gunas fuerzas para poder hacer su marcha sobre Montevideo. En efecto, no- 
ticioso el Barón del mal estado de la columna del general Pintos, mandó sa- 
lir al general Silveira, con una división de 3.000 hombres, la que marchó 
hasta la barra de Barriga Negra en Cebollatí, donde se reunió con. la colum- 
na del general Pintos, y desde allí emprendieron su marcha nuevamente a 
Montevideo. en ella fueron hostilizados siempre por los patriotas, que no se 
separaban ni un momento del frente de sus masas. A las inmediaciones del 
pueblo de Pando, lograron los enemigos destrozar al capitán D. Julián La- 
guna ¿hoy general del Estado de Montevideo; en este encuentro se perdieron 
algunos hombres patriotas, entre ellos el hermano del general Rivera, D. Ber- 
nabé, entonces teniente y hoy coronel de la República Oriental que fue pri- 
sionero y herido gravemente. 


En el mismo día el general Silveira, emprendió su marcha y vino a cam- 
par al Manga, pero antes de fijar su campo le cayó por su retaguardia el 
general Rivera, a la cabeza de 800 patriotas, y se empeñó un choque que con- 
cluyó sin notable resultado; pero se notó la bruvura de los capitanes D. Ju- 
lián Laguna, D. Bonifacio Isasa (a) Calderón y el teniente D. Benito Ojeda. 
Al siguiente día, la columna de Silveira tomó posesión de los cuarteles de 
Casaballe, Pajas Blancas y demás de donde había salido. 


Cuarta vez fueron encerrados los portugueses por los patriotas en Mon- 
tevideo y suburbios de esta ciudad. Después de haber dejado los patriotas 
400 hombres de avanzada sobre Montevideo, para continuar el sitio y sus 
guerrillas, se retiró con el resto de sus tropas y situó su campo en el potre- 
ro de Milán, en el Canelón Grande. Para entonces el ejército portugués, ha- 
bía perdido en su principal parte la moral y se desertaban sus soldados en 
partidas de 50 y de más de 100 hombres con sus armas y municiones, para 
unirse al general Rivera, que los recibía en su campo y les daba una grati- 
ficación de 5 pesos como. lo tenía ofrecido; les daba licencia á los que que- 
rían trasladarse a su país, o emplearse en los trabajos de la campaña; a los 
primeros les: mandaba acompañar por el alférez D. Leonardo Olivera, hasta 
pasar el río Yaguarón en la frontera del Río Grande. Los curitibanos y pau- 
listas, eran los que “se pasaban en mayor número, sin embargo, que no eran 
pecos los portugueses europeos, pues de estos formó el general Rivera un 
batallón de más de 300 plazas, sobre el cual hizo apoyar sus operaciones de 
caballería en la acción de Batoví y GuazunambÍ, en las inmediaciones de 
Cerro Largo. 


Cesaron algún tanto, los apuros del Barón de la Laguna, a consecuencia 
de haberse separado el general Rivera, con dos escuadrones para favorecer 
al general Artigas, que había sido desbaratado y perseguido por la columna 
del general Curado sobre las márgenes del Uruguay. En este tiempo el co- 
ronel D, Pedro Norberto Fuentes, jefe del departamento de la Colonia, aso- 
ciado con el portugués Vasco Antúnez, antiguo vecino de aquel departamen- 
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to, se unieron a los portugueses, entregando el interesante punto de la pla- 
za de la Colonia, al jefe de una escuadrilla portuguesa que surcaba las aguas 
cel Río de la Plata, y arrastrando con la mayor parte de los milicianos, se 
metieron dentro de los muros de la Colonia, y desde allí hacían sus incur- 
siones sobre el pueblo del Colla, Víboras, Vacas, etc. El comandante de las 
Víboras, D. N. Cepeda, se unió también a los portugueses, llevándose consi. 
go una inf nidad de miliciaros y mandados por Fuentes e instados por los 
portugueses, cometían contra los vecinos de aquella campaña toda clase, de 
robos en sus haciendas, saqueos y vioiencias de sus aflijidas familias, hasta 
dejarlas reducidas de un momento a otro a un estalo de mendicidad espan- 
tosa; estos repetios insuitos, nacian ciamar a aquel vecindario porque el 
General Artigas destinase una fuerza que les pusiese a cubierto de los insul- 
tos que estaban padeciendo. Artigas consideró justa esta súplica y destinó al 
teniente coronel D. Juan Ramos, jefe del departamento de Soriano, con una 
división de 300 hombres de caballería para que se hiciese cargo de las ope- 
raciones sobre la Colonia. A últimos de mayo de 1818, Ramos se hallaba en 
el Pichinango a las inmediaciones del Colia: sobre aquel punto salió desde la 
Colonia el teniente coronel Gaspar con 200 hombres de caballería de línea, 
y algunas guerrillas de los de Fuentes, los cuales fueron batidos por el co- 
mandante Ramos, y destrozados completamente, quedando en el campo mu- 
chos muertos, entre estos el mismo teniente coronel Gaspar, y otros oficiales 
y algunos prisioneros que se mandaron al General Artigas. 


Este acontecimiento obligó a hacer marchar por mar al teniente general 
Pintos, que mandó el Barón, con una división para que desembarcando en 
la Colonia, abriese sus hcstilidades sobre los patriotas que se hallaban en la 
campaña por aquel frente. Verdaderamente, Pintos se movió de la Colonia 
con más de 1.000 hombres, entre estos Fuentes y Vasco Antúnez, y todas las 
guerrillas llegó al Colla, y de allí pasó a San José, en este pueblo hizo la cé. 
lebre empresa de aprehender a las beneméritas señoras de los capitanes D. 
Julián Laguna, D. Juan J. Toribio D. Lorenzo Medina, y la del ciudadano D. 
José Antonio Ramirez, Siguió su marcha al pueblo de Canelones y aprehendió 
también a la esposa de D. José Yupes, habiéndosele escapado al buen correr 
de las mulas del coche la esposa del general Rivera. S. E. llegó a Montevideo 
y en esta jornada no presentó al Barón otros trofeos que sus ilustres prisio- 
neras, que fueron conducidas en un carretón tirado por bueyes, de donde 
las sacaron para encerrarlas en el castillo de la ciudadela. 

La guerra había continuado siempre sobre Montevideo, aunque con muy 
poco vigor, porque dirigida ésta por el coronel Otorgués, asociado con D. To- 
más García, como su segundo jefe, y -por su secretario D. Atanasio Lapido, 
situado con algunas tropas en la barra de Canelón Chico, por influencia de 
dicho García, se decretó por el jefe Otorgués, la apertura de un puerto en 
el paraje de los Cerrillos, en donde se cometieron toda clase de arbitrarie- 
dades. El pueblo de Canelones y toda la campaña no pueden recordar sin ira 
este suceso. 


Otorgués tenía a sus órdenes al coronel D. Rufíno Bauzá que mandaba 
un batallón de 600 libertos, tres piezas de artillería, con no pocas municiones 
de guerra; pero parece que cansados del desorden y sin esperanzas de suce- 
so, el coronel Bauzá. los capitanes D. Manuel y D. Ignacio Oribe, D. Ga- 
briel Velazco, D. Carlos San Vicente y D. V. Monjaime y otros muchos ofi- 
ciales, entre estos el secretario de Otorgués D. Atanasio Lapido, resolvieron 
entenderse con el Barón a efecto de que, a condición de separarse de la gue- 
rra que le hacían. se le nermitiese embarcarse en Montevideo con sus fuerzas 
para dirigirse a Buenos Aires, Ese acuerdo se hizo, y en consecuencia, se vi- 
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nieron a la plaza: con el batallón, la artillería y caballadas, después de un pe. 

queño conflicto con los soldados del regimiento de Otorgués. . $ 

:- JEste-jefe quedó entonces sin fuerza suficiente, ni.aún para la guardia 

desu. persona, porque los pocos hombres que le quedaron, tanto 'oficiales co- 

mó soldados, estaban tan desmoralizados, que por último el.oficial don Jus: 

to “Mieres, a quien -Otorgués había fusilado un hermano, resentido por- esto, 

le asaltó de noche en su casa de Canelones y quiso prenderle; pero Otorgués 

logró evadirse .escapándose en camisa .y calzoncillos, y al día siguiente se . 
puso en marcha con muy pocos hombres para Mercedes. 


- Todo él frente de la línea de Montevideo estaba :confiado a pequeñas 
bartidas - que ocupaban Pando, Villa de Canelones, Cerrilos, etc. Así es que 
läs guėrrillas de Montevideo hacían`sus incursiones sobre la campaña y por 
varias veces llegaron hasta el pueblo: de Santa Lucía, Canelón Grande, etc., 
haciendo Aarreadas de -ganado y caballos para Montevideo, donde eran ven- 
didos: por: ‘buen dinero a los vecinos y a los portugueses, que los estimulaban 
con: ésto para que les proporcionasen recursos que ellos no podían adquirir 
“sin- exponerse a recibir algunas cuchilladas, como les había sucedido siempré 
qe” habían obrado sin el apoyo 'de las guerrillas que tenían a su servicio. 

: El Barón, mandó por repetidas veces hacer algunas salidas a varios cuer- 
pos. del: ejército; que llegaren'hásta el Canelón Grande. En dicho punto: des- 
bafátaron una “división que se hallaba a las órdenes del coronel D. Manuel 
Francisco Artigas, hermano del general, a quien tomaron no pocos prisioneros, 
algunos muertos, «dispersándose el resto. de aquella. división que constaba de 
más. ¿de 400: hombres: 


ʻi SEI Barón dé la Laguna, autorizó a un “portugués, Manuel Rodriguez, an- 
tigúo 'veéino de este país, y a un Maximiliano, hijo de San José, para que 
reuniesen “todá la gente 'del país que pudiesen, y con ella se acantonase en 
183 islás „que ofrece la barra' de Santa Lucía. Verdaderamente el resultado co- 
rrespondió “a los esfuerzos de Rodríguez y Maximiliano, pues ya tenían más 
de 130 [sic] guerrillas, que hacían sus incursiones sobre los vecinos' del pue- 
blo de San José y sus inmediaciones. Un Pancho Ortiz, un Justo Almada y 
“sti” -hérmano Manuel, eran también jefes de esta guerrilla, que protegía de- 
tididamente al Barón de la Laguna. En una «de sus entradas al pueblo de 
San ‘José, «tomaron ` -prisionero al comandante D. Manuel Francisco Artigas, 
“qué ¿se?hallaba alí” _de paseo. | 
En este tiempo el teniente coronel D. José Yupes, había organizado al. 

“gunas tropas y situándose en el paso de la Arena de Sta. Lucía Chico, y 
-desde allí destacó al cap. D. Bautista López (el que se halla hoy al servicio 
del Emperador por haberse pasado el año 25 a las tropas imperiales) con 100 
Hombrés, quieñ logró escarmentar a los guerrillas de las islas a las inmedia- 
ciories' del -pueblo de San José, matando a unos y aprisionando a otros. Este 
-resúltado feliz por parte de los patriotas, hizo contener a los guerrillas por 
algún'tiempo. pero luego de haberse retirado el capitán Bautista, . volvieron 
a continuar sus correrías con tanta o más furia que antes. 

~ El Barón de la Laguna, destacó al coronel Márquez de Souza, para que 
llegase hasta Canelones con una división y trajese de allí a D. Tomás "García 
de Zúñiga, con quien tenía valor entendido, como se vio por la llegada de 
García a Montevideo, donde fue recibido en palmas por los portugueses. Esta 
-jornada se "aumentó con la captura de algunos uniformes para la tropa, qúe 
se habían ` mandado construir al administrador D. Joaquín Suárez, vecino del 
Canelón: ^> > mo 


Después de esto se continuó la guerra, aunque muy debilitada por parte 
de los patriotas, porque a últimos del año 19, ya se habían incorporado al 
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ejército portugués los jefes D. Fernando Candia, D. Simón del Pino, D. San. 
tos Casaballe, y toda la oficialidad y tropa que tenía a sus órdenes, según lo 
demuestra la acta de incorporación que celebraron en 1° de Enero de 1828 
en Caneltnes, a la que fueron invitados por la comisión de Cabildo repre- 
sentante y la aprobación del Barón de la Laguna; cuya comisión la compo- 
nían los hijos de Montevideo D. Juan José Durán, D, Francisco J, Muñoz y 
D. Lorenzo Justiniano Pérez, los dos últimos, representantes hoy en la asam- 
blea nacional de este Estado; y el primero agraciado por el emperador con el grado 
de brigadier y gobernador intendente del gobierno de la Provincia Cisplatina 
del Imperio del Brasil. Habiendo obtenido este empleo desde el año 20 
hasta el momento en que se entregó la plaza por los brasileros imperiales 
en 1829. 


El comandante de armas de San José, hizo otro tanto que el coronel D. 
Fernando Candia, pues a la llegada del Barón con sus tropas al pueblo de 
S. José, se le incorporó con todos los milicianos del departamento y le juró 
obediencia, El comandante general del departamento de Maldonado D. Pau- 
lino Pimienta, sus jefes, oficiales y toda su milicia, también se incorporaron 
a los dos meses depués, habiendo en este asunto D. Romualdo Jimeno, hecho 
el servicio de agente del Barón de La Laguna, con buen resultado. 


Concluídas todas las negociaciones de las cuales le resultó al Barón el 
dominar a su arbitrio y sin oposición, reunió todas sus fuerzas en el pueblo 
de Canelones, y, después de dejar en aquel punto una brigada de caba'lería 
a las órdenes del general Manuel Márquez, se retiró y volvió a ocupar los 
cuarteles de Montevideo. 


La columna del general Curado, después de haber ganado la batalla del 
Catalán, permaneció en la margen izquierda del río Cuareim en la confluen- 
cia del Catalán con dicho río y estuvo hasta el 7 de febrero de 1818. En este 
tiempo sólo se hacían incursiones sobre el territorio oriental, para extraerse 
los ganados de aquella riquísima campaña. Se asaltaban los hogares de los 
pacíficos e inermes moradores, a quienes los despojaban de cuanto tenían; 
los jefes portugueses que más se distinguían en estas correrias, particular. 
mente por la frontera de Cerro Largo, fueron el coronel Bentos Gonzálves 
da Silva (entonces sólo revestía el carácter de Alcalde, con que le condecoró 
el general Silveira cuando pasó por aquella villa) un Alvaro de Oliveira 
Bueno, y un Diego Fellon; estos Sres. lograron en 1818 aprehender a D, Fer. 
nando Otorgués, en la costa del Río Negro, y al comandante D. Francisco 
Delgado en las Cañas; desbarataron también completamente al comandante 
D. Gregorio Aguiar en el paso de Olimar Grande. La columna de Curado, al 
abrir su segunda campaña desde el Cuareim, logró hacer prisionero en las 
puntas de Valentín al capitán Juan Antonio Lavalleja, que estaba mandando 
la vanguardia de las fuerzas de Artigas que ocupaban la Purificación. Lava. 
lleja cometió la imprudencia de irse con seis hombres y un ayudante Salado, 
sobre la columna enemiga que había acampado al ponerse el sol y allí lo 
hicieron prisionero. ¡Ah! qué males trajo a los orientales la imprudencia de 
este jefe! A los cinco días fue batida su división que había quedado a Tas 
órdenes del comandante D. Pablo Castro, en las puntas de Guaviyú. 


El general Artigas fue obligado a abandonar la Purificación con el resto 
de sus tropas y a dejar libre toda la margen Oriental del Uruguay. Curado 
hizo penetrar con una división a las órdenes del mariscal D, Juan de Dios 
Mena Barreto, hasta Sandú; y Bentos Manuel penetró hasta San Salvador, 
Soriano, Mercedes, etc., y arrebatando cuantas caballadas pudo de aquel ve. 
cindario, se vino a incorporar al ejército de Curado, que ya ocupaba las ba- 
rrancas en el puerto de San José del Uruguay; allí repasó este río Bentos 
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Manuel con 400 hombres. en la calera de Barquín, hizo prisionero al coman. 
dante Aguiar que se hallaba allí con un piquete de 200 libertos, en Perucho 
Verna, desbarató al comandante D. Faustino Tejera, que se hallaba en aquel 
punto con más de 400 hombres de caballería, fue enseguida sobre el Arroyo 
de la China, obligó .a retirarse de aquel punto al comandante don Francisco 
Ramírez, que se hallaba con más de 300 hombres, se apoderó de.todo el di- 
nero que tenía D. N. Masanti, de las cajas del ejército de Artigas, puso una 
contribución al comercio del arroyo de la China, permitió saquear infinitas 
familias sobre las que cometieron toda clase de desórdenes, y extrajo un 
considerable número de caballadas, volviendo a repasar el Uruguay. 

En este tiempo el general Rivera, tuvo que abandonar el sitio de Mon. 

` tevideo, y marchó desde Canelón Grande el 22 de abril de 1818 para favorecer 

a Artigas, que ya se hallaba en el paso del Sauce del Queguay, Rivera, al 
amanecer del 24 de mayo de 1818, logró sorprender los puestos avanzados 
del ejército de Curado, hacerle algunos prisioneros, y llevarse más de 3.000 
caballos de reserva que tenía en la barra de Guaviyú. El 14 de junio, logró 
nuevamente sorprender las grandes guardias de Curado, que se hallaba en 
la Purificación, arrebatarle algunas caballadas, sacarle unas carretas, gana- 
dos, etc. En este día tuvo lugar un fuerte encuentro en las puntas de Cha- 
picuy, con una división de 700 hombres; allí mismo tuvieron no pocos muer- 
tos, y algunos prisioneros, entre estos un oficial Indalecio [sic] Asambuya, 
hijo de una familia distinguida de Puerto Alegre. 

Curado, había conseguido traer a su servicio a un Serapio Antonio Alem 
(correntino); éste, y un natural Manduré, que traicionando a su patria se re- 
unieron a los invasores, arrebataron una infinidad de familias, y se vinieron 
del frente del Hervidero. El comandante general D. Francisco Ramírez (éste 
fue el general Ramírez, hijo de la provincia de Entre Ríos, que hizo la gue- 
rra a Buenos Aires y a las demás provincias, y marchó hasta la Cruz Alta, 
donde fue cortada su cabeza por los santafecinos), desbarató esta reunión 
rescatando las familias y demás que ya se hallaban bajo la influencia del 
ejército de Curado, quien, temiendo a las invasiones que se le hacían por el 
general Rivera, abandonó el punto de la Purificación, y repasando el río 
Daymán, fue a situarse al rincón del Corralito sobre el pueblo del Salto. 
Antes de emprender su marcha al Hervidero, destacó Curado a Bentos Ma- 
nuel con 500 hombres sobre el Queguay; el 4 de julio logró sorprender una 
división de más de 1.200 hombres, que se hallaba sobre la margen izquierda 
del Queguay Chico. a las órdenes del mismo Artigas y Latorre. Bentos Ma. 
nuel penetró en el campo a las 4 de la mañana con 100 hombres por su:' 
flanco, y logró envolver más de 800 hombres de infantería, que últimamente 
huyeron al monte; y cuando el día facilitó la luz, Bentos Manuel era dueño 
de man; hasta de dos piezas de artillería, municiones, caballadas, equipa- 
jes, etc. a 

En esta jornada se apoderaron los portugueses de la persona de D. Mi. 
guel Barreiro y de su esposa: aquel se hallaba con grillos por disposición 
de Artigas, y se le estaba formando causa. A las 8 de la mañana apareció 
el general Rivera con 800 hombres de caballería sobre el campo, sorprendió 
a, Bentos Manuel, y pudo remediar en parte el mal que se había causado. 
Bentos Manuel perdió sus caballadas y escapó por milagro, habiendo tenido 
que retirarse hasta el Daymán, apoyándose de los montes y favorecido por 
jes crecientes de los ríos que privaron las marchas a la división del general 

ivera. 


El 19 de Agosto logró Bentos Manuel, sitiar en un potrero en los Laureles, 
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a 100 hombres de los patriotas que” se habían ocultado a las órdenes del ca- 
pitán D. Bonifacio Isasa Calderón. Bentos Manuel traía 600 hombres de ca- 
ballería; los patriotas se hicieron paso forzando a espada la línea enemiga, 
y se salvaron con pérdida de 3 hombres. Este suceso es muy digno del valor de 
los orientales, y da lugar a que se inscriban los nombres al menos de aquellos 
oficiales que mandaron a esos héroes: 


Capitán D. Bonifacio Isasa Calderón. 

Teniente D. Felipe Caballero. 

Teniente D, Toribio López. 

Ayudante D. Pedro Isaurralde, murió en la retirada del Rabón, en 1819. 
Alférez D. Servando Gómez, 

Alférez D. José A, Martínez, murió en la retirada del Rabón. 


El 29 de septiembre se movió Curado, con el todo de la columna, por la 
costa del Uruguay; el 3 de octubre se hallaba en la barra del Rabón (un 
arroyo que tiene su confluencia en el Río Negro). Allí les apareció el general 
Rivera con 600 hombres, y no habiendo podido penetrar la columna por ha- 
ber estado muy acautelada, tuvo que sufrir la carga de más de 2.000 hom. 
bres de caballería, sosteniendo una retirada de más de 12 leguas, que se an- 
duvieron desde salir el sol hasta las 4 de la tarde. Los orientales perdieron 
12 plazas y dos bravos oficiales, todos muertos. En la arma de caballería es 
lo mejor que puede contarse; los portugueses en toda la campaña no cuen. 
tan un suceso igual. 

Esta retirada la mandaba en persona el general Rivera, todos eran su- 
balternos los que tenía, excepto el teniente coronel D. Pablo Castro, los de- 
mán eran capitanes que mandaban los escuadrones de maniobras. Sus nom- 
bres son: 


Capitán D. Julián Laguna, comandante del primer escuadrón, 

Capitán D. Ramón Mancilla, comandante del segundo escuadrón, murió 
el año 25. 

Capitán D. Tiburcio Oroño, comandante del tercer escuadrón, 

Capitán D. Gregorio Más, comandante del cuarto escuadrón, 

Capitán D. Bonifacio Isasa, comandante de un escuadrón de tiradores, 


que formaba una línea sobre el frente de la enemiga. 
La reserva la mandaba el comandante D. Pablo Castro. 


Los ayudantes del general Rivera, D. Manuel Antonio Iglesias y D. José 
Palomeque, se comportaron perfectamente. 


Véanse las referencias en las páginas 216-219, 
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AIA 


Notas biográficas del 
General Rivera furnished 
by himself in October 
1829 


NOTAS BIOGRAFICAS DEL GENERAL DON FRUCTUOSO RIVERA 
1826 


o INTRODUCCION 


: Desde que un ciudadano se hace ilustre por hechos de trascendencia. su 
nombre, reputación y fama, son un patrimonio inestimable de su Patria: 
todas las naciones fundan gran parte de su vanidad y gloria en el número 
de los héroes que hayan producido; y este justo sentimiento de magnanimi. 
dad es común a todo corazón capaz de afectarse del esplendor nacional. Los 
grandes acontecimientos son generalmente la suma de los grandes hombres: 
unos y otros pasan a la posteridad; los primeros sirven de lección a los mor- 
tales, los segundos deben servirles de modelo, 


Los hechos militares del General Don Fructuoso Rivera datan desde más 
atrás de la gloriosa revolución de 1810: durante la sangrienta lucha contra 
la obstinada España, Rivera [testado]... envainó su espada: mientras el tor. 
bellino anárquico irastornó el orden naciente de las Provincias Unidas, Ri. 
vera, si bien tuvo que' llenar deberes puramente militares hacia un Jefe des. 
caminado jamás se valió contra los hijos del pais: y bien lejos de emplear 
su brazo en atizar las guerras civiles, siempre aprovechó todo su influjo y 
poder en disminuir las calamidades públicas y particulares. 


La bárbara y alevosa invasión del rey de Portugal en 1816, sostenida 
después por su ambicioso hijo, colocó al General Rivera en la posición de 
esforzar todos sus recursos personales como soldado y como ciudadano a la 
vez, para defender su patria; y hasta fines de 1820, su vida no fue más que 
una sola campaña cubierta de infortunnios y glorias de igual magnitud. Du- 
rante este espacio las Provincias Unidas marchaban precipitadamente, como 
es sabido, al borde del abismo: se confundian deplorablemente las personas 
con los principios, las pasiones con la razón. 


No es extraño que un conjunto de. circunstancias semejantes haya ocul. 
ijado al conocimiento público los sucesos de que va a ocuparse esie escrito. 
“especialmente en la parte que tienen una relación más directa con el Gene. 
ral Rivera; y es por tanto el objeto de él presentar a este ilustre campeón 
tal como verdaderamente le constituyen sus virtudes, talento militar y ar- 
diente patriotismo; no se ha tratado de escoger de ellos matices porque pa. 
ra el caso la desnudez del estilo probará mejor que se trata del mérito real, 
y no de cortesías que, tampoco necesita el señor de Rivera. " 
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NOTAS BIOGRAFICAS DEL GENERAL DON FRUCTUOSO RIVERA DESDE 
LA EPOCA DE LA INVASION DEL TERRITORIO ORIENTAL POR LOS. 
PORTUGUESES, EN QUE ERA COMANDANTE DE UN CUERPO DE CA- 
BALLERIA DE LA PATRIA, HASTA LA DE SU INCORPORACION AL 
EJERCITO NACIONAL DE LA CLASE DE GENERAL 


Por Abril del año 16 salió de Montevideo el Comandante Rivera con 100 
hcmbres de su regimiento, reunió las miilcias de Maldonado, Colonia y Ex. 
iramuros, y organizó una división de 1300 hombres en la frontera de Santa 
Teresa: sus primeros ensayos fueron dignos de su autoridad y empeño: por 
Junio destrozó con sus avanzadas las que tenían los enemigos en Castillos y 
la Angostura: dos oficiales, 22 soldados enemigos fueron prisioneros, a más ' 
de muchos muertos. 


En Julio inmediato una fuerte división enemiga al mando del Mayor 
Marques de Souza sorprendió las avanzadas de la Patria, las que sufrieron 
una pérdida de 2 oficiales y 47 soldados, entre muertos, heridos y prisioneros. 
En Setiembre perdió el Comandante Rivera la batalla de India Muerta: la 
dispersión de su fuerza fue tal, que quedó reducida a poco más de 200 hom. 
bres. Por Octubre la división enemiga se hailaba ya a las inmediaciones de 
Maldonado; pero el Comandante Rivera, que buscaba la oportunidad de im. 
poner a los agresores, logró en el mismo mes batir y destrozar completamen. 
le un cuerpo de 300 hombres de la mejor caballería enemiga. que se había 
destacado a 3 leguas del Ejército en el Arroyo del Sauce: sólo el Comandan. 
łe con 6 soldados escaparon de esta derrsta; los demás quedaron en el cam. 
po, o fueron prisioneros: entre estos, cinco oficiales. 


-En Noviembre, ya el Comandante Rivera, a fuerza de una extremada 
actividad, contaba con una fuerza de 1.000 hombres, habiénd sele reunido 
con su compañía.el Capitán de su regimiento Don Juan Antonio Lavalleja, 
a: quien encargó aquel el mando de los escuadrones de caballería. Inmedia- 
tamente marchó al terreno, y se incorporó a D. Fernando Otorgués, que mrn- 
daba otra columna, poniéndose a sus inmediatas órdenes para batir al Ge. 
neral Silveira que bajaba por el centro de la campaña y se hallaba ya en 
la barra de Milán: no conforme con este proyecto Don Fernando Otorgués, 
rehusó buscar al enemigo, y se replegó con su fuerza sobre el Yí. 


El comandante Rivera, que por su parte resolvió hcstilizar y perseguir 
a Silveira, destinó con este- objeto a su Capitán Lavalleja con la caballería 
que mandaba: el capitán Lavalleja llenó tan bizarramente su comisión, que 
durante toda la marcha hasta Minas, no cesó día y noche de asaltar a los 
enemigos, quitándoles a cada paso, hombres, caballos, carretas, etc. 


La columna de Silveira tuvo que ampararse del pueblo de Minas; allí se 
dirigió entonces el comandante Rivera con la infantería y un obús, y redu- 
jo al enemigo a un horroroso asedio; 24 granadas recibió este en su propio 
campo, y fuertes guerrillas a toda hora y en todos sentidos lo forzaban a 
continua alarma y pérdida: el capitán Lavalleja con los cażadoreš a caballo 
se comportaron con una admirable arrogancia. 


El enemigo se aterró tanto de su situación. que emprendió una vergon- 
zosa retirada, apoyándose en la aspereza del terrenn para precaverse de las 
cargas de la caballería: su dirección era a reunirse con el General Lecor 
que se hallaba en Pan de Azúcar con todo el ejército: no cesó por eso la 


` 
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persecución de los patriotas hasta el punto de reunión, y continuó desde allí 
hasta Montevideo, a donde marchó Lecor a consecuencia de haber sido aban. 
donada aquella plaza por el Delegado Barreiro, ésta fue ocupada a principios 
de 1817, y encerrados allí los enemigos, fueron reducidos a un sitio bastante 
formal; no sólo por las continuas y atrevidas hostilidades, sino también por 
que habiendo perdido las caballadas, no les era fácil efectuar salidas: por 
otra parte, un terror pánico se habia apoderado de ellos a vista de los suce. 
sos y de la energía de los habitantes. 


Por fin, habiéndose resuelto el General Lecor a salir de la plaza con to. 
do su ejército, el comandante Rivera se puso a la cabeza de todas sus tro. 
pas para perseguirle y acecharle de nuevo; la hostilidad fue cruel y conti. 
nua y se llegó al caso de andar a cuchilladas sobre las mismas columnas ene. 
migas durante los cinco días de marcha hasta Toledo: de alli tuvo que re. 
gresar a Montevideo el ejército portugués: pero perseguido siempre con ei 
mismo ardor: nuevamente encerrado en la plaza, el sitio volvió a ser estre. 
cho y vigoroscs: el Ayudante de campo del Comandante Rivera, don Juan 
“Manuel Otero fue muerto en uno de los encuentros tenidos en el movimien. 
to de Toledo. 


Por Octubre salió el General Lecor a la cabeza de '4.000 hombres; el co. 
mandante Rivera, que no cesaba de seguirle, le disputó el terreno palmo a 
palmo desde que se movió de los cuarteles de Casavalle: el enemigo fue gue. 
rrilleado en este punto hasta por la infantería del Comandante Rivera y 
una pieza de artillería que mandaba el capitán D. Manuel Oribe, (1) 


No sin críticos apuros continuó el General Lecor las marchas hasta Ca. 
nelones: el Comandante Rivera confió la caballería al capitán Lavalleja con 
el encargo de no perder de vista al enemigo y de hostilizarle constantemen. 
te: entretanto el comandante Rivera se retiró con la infantería para salvarla 
por el paso de Cuello de Santa Lucía: éste movimiento fue tan oportuno, que 
el mismo comandante sostuvo el paso con la infantería y un obús dirigido 
por el Mayor D. Bonifacio Ramos: hasta que al fin. viéndose obligado a 
ceder a la enorme superioridad de sus enemigos, se retiró al Paso de la 
Arena de Santa Lucia Chico; aquellos siguieron su marcha por el centro 
de' la campaña. 


El 23 de Diciembre ellos se hallaban ya en Pintado viejo, y siempre re. 
unidos en masa: el mismo día el comandante Rivera, sin haber sido sentido, 
apareció con parte de su caballería sobre la retaguardia de aquellos. la ata. 
có firmemente; y habría puesto en completa confusión todas sus columnas a 
haber contado con alguna más fuerza a sus órdenes. multitud de cadáveres 
quedaron en el campo, selenta y tantos prisioneros, entre oficiales y tropa, 
quedaron en su poder y nadie osó salir a tomarle satisfacción. Este aconte. 
cimiento, y la manifiesta resolución a repetirlo por parte del comandante 
Rivera, impuso tan seriamente al enemigo, que le obligó a tomar la retirada 
sobre Montevideo, A principios de Enero del aña 18, llegó a la barra del 
Pantanoso: toda su marcha fue un estrecho sitio ambulante: y como no era 
fácil encontrar reductos y trincheras. las balas y las cuchilladas alternaban 
sin cesar; la alarma era continua día y noche. Un sitio siguió a la desas. 
trosa campaña del General portugués: y desde luego que los repetidos en. 
sayos proveían a los orientales nuevos medios y nueva energía para hacerlo 
más temible: el comandante Rivera situó su cuartel principal en el Manga, 
y el capitán Lavalleja, jefe de las avanzadas, se extendía por Maroñas y 

. 


(D El mismo que también dirigió el obús contra la columna de Silveira en Minas. 
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Magariños [sic] repitiendo escenas de admirable valor y entusiasmo, siempre 
con buen suceso, 


En tan felices circunstancias, la fatalidad (si no es permitido otro len. 
guaje), desarrolló las disensiones de García, Bauzá. Barreiro, etc. el segundo 
se pasó a la plaza arrastrándose la oficialidad y tropa del batailón de liber: 
tos y llevándose consigo las pocas armas y municiones de guerra con que 
se contaba para continuar el exterminio de los invasores. El comandsníe 
Rívera no presenció esta infamia, porque desde que presiniió las disens.ones 
se había retirado a Casupá con sus compañercs de armas y seguido de 309 
hombres mail armados y faltos de tcdo recurso militar: su mira era au- 
mentarlos y darie organización para nuevas empresas: en dicho punto se le 
separó también el capitán Lavalleja por disposición «el General Artigas, 
para ir a tomar el mando de la caballería que estaba a vanguardia. 


No tardó el comandante Rivera en variar de posición; se trasladó al 
Pasó de los Toros sobre el Río Negro, donde organizó inmediatamentó más 
600 hombres de caballería e infantería: con parte de ellos emprendió su 
marcha a la frontera de Tacuarembó, a principios de Enero de 1813: su mo- 
vimiento fue tan acelerado como resuelto. atacó y derrotó completamente 
al coronel Chico Barreto, que ocupaba Tacuarembó Chico con 800 hombres. 
parte de línea y parte milicianos, cuyo objeto era protejer el robo de las 
haciendas: esta victoria obienida por Rivera a la cabeza de 350 valientes com- 
patriotas suyos, puso en su poder 3 oficiales y 80 soldados prisioneros, fuera 
de un considerable número de muertos y de varios artículos de guerra y 
de haciendas que poseia el enemigo. 


Al mismo tiempo el Capitán D. Julián Laguna, que anteriormente ha. 
bia sido destinado por el comandante Rivera con unos 200 hombres para 
obrar en diferente sentido, logró, también acuchillar y descabalar las grue- 
sas avanzadas que tenían los enemigos sobre Caraguatá; les mató algunos, 
les hizo muchos prisioneros y les tomó considerables caballadas: en el mis. 
mo mes de Enero el comandante Rivera atacó en .persona a unos 300 hom. 
bres en Guazunambi, frontera del Cerro Largo los destrozó completamente 
_Y fue uno de los muertos enemigos el Comandante . Bueno, 


Por Febrero el comandante Rivera se hallaba ya con 400 hombres sobre 
la columna del General Silveira en Minas, la cual había salido de Monte. 
video para apoyar las marchas retrógradas del General Pintrs; éste se ha. 
llaba entonces en el rincón del Parado, y poz Marzo, habiéndose reuni*o 
ambas divisiones en la barra de Barriga Ne-r*. completaban una fuerza de 
5000 hombres; el comandante Rivera continuó hostilizándolos fuertemente 
y les hizo perder más de 400 hombres entre muertos, prisioneros y pasados, 
y considerables caballadas: el comandante Rivera perdió a su hermano don 
Bernabé, que fue herido y prisionero. 


Cuanta vez fuercn encerrados los portugueses en Montevideo, no podían 
salir con esperanza de buen éxito, por que la falta de caballos a que habían 
quedado reducidos no les permitía montar ni 300 hombres: por otra parte, 
el descontento de la tropa de San Pablo y el de las demás provincias veci- 
nas, que empezaba a ser manifiesto, ponía a zquellos en circunstancias bien 
apuradas: los paulistas, y aún muchos que no lo eran. se pasaban armados 
y en partidas, el comandante Rivera llegó a recibir en su propio campo 
cerca de más de 100 hombres, todos con armas: ellos de contado, irán birn 
iratados y a cada uno gratificaba el comandante Rivera con $ pesos, dándo. 
les pasaporte franco para que se ftransportaran a su país: bien pronto creció 
entre los enemigos la reputación del comandante Rivera como valiente Y 
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generoso, constante y hábil en sus empresas: tales cualidades le hicieron 
querido de muchos y más que temido de los campeones enemigos. 


En esta época varias divisiones de caballería enemiga y en número de 
4.000 hombres se hallaban reunidas en la Purificación a las órdenes del Ge. 
neral Curado, después de haber destruido totalmente las tropas del General 
Artigas y del Comandante Latorre en las batallas de Santa Ana, Ibirocai, Ca. 
talán, Rincón del Pintado y Guaviyú. El último de estos sucesos tuvo lugar 
el 7 de Abril, habiendo caído prisionero el 4 del mismo en las Puntas de 
Valentin el Comandante D. J, Antonio Lavalleja que obraba con el General 
Artigas: de esta serie de acontecimientos fue instruído el comandante Rive- 
ra el 11 de dicho mes en su cuartel principal de Canelón Grande, y para 
entonces ya era nombrado Comandante General de las operaciones del Sur. 
El 22 del mismo Abril marchó con 200 hombres de su regimiento a manio- 
brar sobre el General Curado, que se hallaba en las Barrancas y había pe- 
neirado hasta el arroyo de la China. ocupaba al mismo tiempo y con igual 
presteza, los pueblos de Sandú, San Salvador, Soriano y Mercedes, y se pro. 
veía de les caballadas de estos vecindarios, 


El 4 de Mayo se reunió el general Rivera al general Artigas en el paso 
del Sauce del Queguay, y el 16, reforzado con 100 blandengues, a más de 
los 200 que traía, se puso en marcha sobre el enemigo, Al amanecer el 25 
DE MAYO cayó de sorpresa sobre los puestos avanzados de aquel en Gua. 
viyú: les maió muchos hombres y les tomó mayor número de prisioneros, 
llevándose además 3000 y tantos caballos que tenían de reserva, como los 
mejores, En seguida el mismo Rivera con sus 300 hombres y 200 milicianos 
más de Mercedes, cargó en persona con la mayor rapidez y valentía en el 
punto de San José: los escuadrones se abocaron sobre las piezas de Artille. 
ría de la misma línea enemiga que hacían un tremendo fuego, pero el gene. 
ral Rivera consiguió arrebatarse muchos prisioneros, entre ellos 2 oficiales 
y gran parte de la caballada: este imprevisto y atrevido golpe aconsejó la 
retirada al General Curado, y ocupó la Purificación el 7 de Junio, pero el 
14 del mismo se le apareció de nuevo el general Rivera sobre su propio 
campo con 700 hombres y acuchilló sus grandes guardias en Chapicuí Chico: 
algunos muertos, varios prisioneros (entre ellos un oficial), más de 1000 ca. 
ballos, 400 reses y una carreta con familia, que fue puesta en soltura, fueron 
la presa de este encuentro, 


A' vista de él, ¡Curado destacó al Mariscal Juan de Dios con 1300 hom. 
bres para perseguir al general Rivera: éste esperaba en Chapicuí Grande al 
Mayor Bentos Manuel que venía con 500 hombres: en pocos momentos ellos 
fueron batidos a sable y puestos en fuga: y aunque pudieron rehacerse al 
apoyo de un cuerpo de reserva que les protegió a tiempo, ellos dejaron mul. 
titud de cadáveres, y el 24 de Junio el general Rivera presentó a Artigas en 
el Cuartel General del Queguay Grande, 26 prisioneros. incluso 2 oficiales, 


El 25 del mismo mes marchó el General Artigas a Queguay Chico con 
una división de 1.200 hombres: en dicho punto fue completamente sorpren- 
dido el 4 de Julio por la división de Bentos Manuel: el General Rivera pudo 
reparar en parte esta desgracia, moviéndose, como lo hizo oportunamente, con 
la caballería que mandaba en auxilio y protección de los vencidos: logró en 
efecto, forzar al enemigo a una retirada, persiguiéndole con infatigable áni. 
mo; le hizo marchar... por los montes, habiéndole quitado las caballadas, 
le hizo perder mucha tropa, y lo que es más, represó casi todos prisioneros 
de la jornada del 4. La persecución continuó hasta el Guaviyú. donde re. 
forzados los portugueses con tropa y caballada, pudieron replegarse con más 
confianza sobre la columna situada en la Purificación: ésta se puso en mar. 
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cha inmediatamente, y repasando el Daimán, ocupó el rincón del Corralito. E` 
general Rivera que seguía este movimiento a la ca5eza de unos 400 hom- 
bres, destacó al capitán D. Bonifacio Isáz, con 100 tiradores sobre Carumbé. 
con el objeto de quitar la caballada al enemigo, lo cual no pudo lograrse, 
pero inmediziamento tuvo lugar la memorable jornada de los Laureles en 
la que retrincherándose los patriotas en un fuerte potrero resistieron un 
cruel y reñido choque contra 600 hombres a las órdenss de Bentos Manuel 
hasta que por fin se resolvieron hacerse campo y se salvaron guapamente a 
fuerza de sable. 


Por Agosto se hallaba el general Rivera en el rincón de NÑacurutú en el 
Queguay, y desde allí hostilizaba a los enemigos con pequeñas partidas, A 
principios de Octubre el General Curado reuniendo todas sus fuerzas, $e pu- 
so en marcha al Rincón de las Gallinas. el general Rivera le hostilizó con 
poco más de 500 hombres; durante la marcha dispuso una atrevida empresa, 
más no fue completamente feliz por haberse apercibido los. enemigos y pre- 
parádose de antemano; el general Rivera acometió las líneas de aquell:s con 
aquel denuedo que le es familiar; más fue vigorosamente rechazado por 2000 
hombres de caballería, y se vio precisado a una peligrosa retirada que eter. 
namente hará honor a los orientales: es claro que toda la división de Rivera 
debió ser envuelta y destrozada a presencia de una lan enorme masa de 
caballería; pero la pericia, el valor y el orden la salvaron sin que experi. 
mentara más pérdida que 12 soldados muertos, con 2 oficiales intimos ami- 
gos del general Rivera. 


Los enemigos se situaron en el rincón de Haedo, en donde el general 
Rivera atacaba sus puestos con frecuencia; de este modo perdieron total. 
mente sus caballadas: esta circunstancia, y la necesidad de precaucionarse 
de las repetidas y fuertes incursiones, les obligó a trabajar una cortadura 
del Uruguay ;al Río Negro (que aún existe). guarneciéndola con reductos y 
piezas de grueso calibre, A este tiempo había ya logrado el general Rivera 
introducir el descontento en el ejército portugués, y fue numerosa la deser. 
ción en consecuencia: hubo día de salirse 140 hombres armados; ellos, lo 
mismo que los demás, obtenían del general patriota toda clase de auxilios y 
libre pase para su país: otro día se presentaron 31 en dos partidas; a ete 
tenor la desmoralización del erémigo era ya escandalosa: el benemérito pa- 
triota Lisvón, que servía de baqueano, tuyo en ectas maniobras una parte 
łan distinguida como arriesgada, Acosado de su fatal situación el G-nera'- 
Curado mandó salir al Brigadier Saldaña con 1800 hombre-: el general Ri. 
vera con los refuerzos que había recibido, dispuso por su part- una colum- 
na de 2090 hombres de caballería, y con ella sostuvo un encuentro en SAN. 
CHES: Saldaña se puso en violenta retirada, hasta que.llezó a apoyarse en 
el resto del ejército que ya había salido en su auxilio: por esta vez se por. 
taron bien los portugueses, imitando en parte a los orientales en su retirada 
del Rabón. 

Seguidamente salió Bentos Manuel por Las Flores con una fuerte división, 
y en el mismo punto de Las Flores acuchilló una división de milicias que 
obraba bajo las órdenes de un oficial Ramos. (2) Al saber el general Rivera 
el movimiento de Bentos Manuel, se dirig'ó precipitadamente sobre él. y con 
la mira de remediar la derrota de Mercedes. caraó de sorpresa en el mismo 
punto al enemigo. pero recibió un choque desigual y tuvo la pérdida de un 
Capitán amigo suyo y 30 soldados: repitiendo no obstante sus cargas, logró 


(2) No se crea que es el Mayor D., Bonifacio Ramos. 


s 
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dispersar al portugués y ponerlo en pavorosa fuga hasta el mismo Rincón de 
las Gallinas. 


A principios de Octubre del año 19. el coronel patriota Latorre había 
perdido una división de 3.500 hombres en el rincón de los Médanos, en Ta. 
cuarembó: casi a la misma sazón, el General Curado destacó unos 1.900 
hombres de caballería con el objeto de dar una batalla al general Rivera 
que solo tenía cerca de 700 hombres: más la pérdida de Tacuarembó y otras 
forzosas consideraciones, decidieron a Rivera a admitir la batalla de un mo. 
do bastante desventajoso el 29 de dicho mes; después de un reñido combate 
la victoria protegió al invasor: es justo mo obstante. recordar la bravura y 
el más decidido empeño que desplegaron el general Rivera, sus oficiales y 
sus soldados: todo fue en vano. La mayor parte de la oficialidad y tropa pa. 
tricia quedó en el campo (3) o en poder del vencedor; el general Rivera, ha. 
biendo perdido una multitud de amigos y compañeros, quedó reducido a una 
fuerza de 300 hombres escasos, mal armados y desprovistos de todo auxilio, 
La fuerza de estos acontecimientos Artigas Latorre, Aguiar, etc, se trasla- 
daron con sus fuerzas a la otra parte del Uruguay, llevando la guera contra 
la Provincia de Entre Rios; guerra que empeñada, fue desde luego horrorosa. 


Mientras tanto el generai Rivera se conservaba con su pequeña fuerza en 
el interior de la campaña; con la esperanza de que cualquiera də los parti. 
dos que disputaban en Entre Ríos, que obtuviese la preponderancia, le au- 
xiliaría para continuar la guerra contra los portugueses, que habían ya sub. 
yugado de extremo a extremo casi todo el territorio oriental: de todos los 
guerreros por la patria, sólo él permanecía firme. todos los demás habían 
desaparecido ya, unos sucumbiendo en la lucha, otros pasándose infamemen. 
to. y otros en fin, abandonando el país; más este triste cuadro no amilanó 
al general Rivera, 


Es también digno de notarse que, mucho antes de haberse perdido la ba. 
talla de Arroyo Grande (del 28 de Octubre) ya habían aparecido y circula- 
do las notas de incorporación al enemigo de los departamentos de Canelo. 
nes, Maldonado, San José y Colonia. y aún las milicias del primero. unidas 
a los enemigos bajo las órdenes del Coronel Candia, habían acuchillado y 
perseguido la fuerza patriota del referido del Sargento mayor D. Felipe 
Duarte. quitándole la caballada y equipaje, no obstante que pudo el mencio. 
nado Mayor salvarse con algún resto y reunirse al general Rivera en el 
Queguay Grande: estas ocurrencias, especialmente LAS ACTAS, tuvieron 
mucha fuerza para decidir al general Rivera a la citada batalla de Arroyo 
Grande, pues deseaba obtener un suceso de consecuencia para restablecer la 
moral de sus compatriotas y fomentarles nuevos esfuerzos, 


En esta época el General Lecor ocupaba San José y el Coronel portugués 
Marques se hallaba en la Florida con una división de 2000 hombres; fue en- 
tonces que el general Rivera recibió una invitación del cabildo de Monte. 
video de acuerdo con Lecor para entrar en avenimiento pacífico: una comi. 
sión compuesta por los S. S. Durán, Pérez y Muñoz, se dirigió a San José, 
cerca de Rivera,. para presentarle la invitación, siendo ella al mismo tiempo 
autorizada para el ajusto del convenio: los S. S. comisionados tuvieron buen 
empeño en manifestar al general Rivera la inutilidad con que scstenía la gue- 


(3) Emperador ¡emperador! Ten cuenta de fa sangre que has mandado derramar en nuestra 
tierra que jamás te había provocado: la ambición que heredaste de tus padres, tus pa- 
siones bajas, tus bárbaros caudillos, verdugos de la humanidad, todo esto, no tardará en 
reproducir ¡iguales escenas en tu propio palacio. Aguarda malvado, que la hora se acerca. 
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rra, la total falta de recursos en que se hallaba, el abandono de sus compa- 
triotas, etc., etc. Rivera, que en semejantes cumplimientos no veía sino la 
doble agresión a su Patria, se resolvió a perecer de cualquier manera antes 
de ver consumar semejante ultraje: se negó desde luego a todo convenio 
que fuese degradante a su país; y por una acta que firmaron él y sus oficia. 
les, fue acordado que ninguna capitulación o transacción se verificaría que 
expresase cláusulas de un carácter civil en cuanto a la legítima jurisdicción 
de la Provincia Oriental: bajo este concepto el gencral Rivera se limitó a 
proponer una suspensión de hostilidades. mientras se dirigía al gobierno de 
Buenos Aires, bajo cuya protección quería ponerse con sus iropas: y siendo 
respetada desde luego la independencia del territorio que hasta entonces te` 
hallaba libre aún: con todo lo cual. la guerra cesaría. 

Lecor se negó' a continuar la negociación sobre tales bases, y abando- 
nando el camino de la decencía y del derecho conocido, siguió el que han 
seguido y siguen los amos para que su depravación quedase del todo ma. 
< nifiesta; así dispuso y mandó ejecutar uno de los atentados más atroces que 
marcan la conducta de estos usurpadores: el sargenio mayor portugués Ben. 
tos Manuel, abusando de la buena fe con que el General Rivera se había 
prestado a las conferencias pacíficas que aún se entretenían de intento, y 
ayudado de algunos traidores que bien tarde fueron conocidos, sorprendió a 
Rivera en el momento menos pensado, se apoderó de su persona. y le inti- 
mó terminantemente que, se diera prisionero o firmara la pretendida incor. 
poración... El General Rivera reputa este día por el más infausto de toda 
su vida, y jamás lo recuerda sin que su espíritu se conmueva y abata: sus 
paisanos tantas veces participes de sus glorias e inmforíunics, a quienes, en 
lugar de súbditos había tratado siempre como a los estimados amigos y com- 
pañeros, ellos se coligaron con los malvados que robaban, quemaban y ul- 
trajaban su Patria. (8) 

A principios de Marzo de 1820 tuvo lugar la escena que se acaba de des. 
cribir'en los Tres Arboles. y desde este punto marchó el general Rivera cer. 
cado de soldados enemigos, en trofeo y. como se deja entender, tratado del 
modo más bárbaro y soez: más nada atormentaba tanto, su espiritu como la 
suerte de su pais: llegado a Montevideo, fue encerrado en un cuartel de ca. 
ballería, y allí experimentó nuevos ultrajes, aún de muchos que poco antes 
habían recibido consideraciones suyas y habían combatido a sus órdenes. 


No tardó el General Lecor en dar pasos que le captaron la amistad de 
su ilustre prisionero, cuyo mérito personal no se le ocultaba: éste que había 
perdido la esperanza de salvar su país, sólo cuidó ya de hacer menos terri. 
bles sus desgracias, interponiendo su influjo para con los opresores y apro, 
vechándose de él para romper algún día la cadena: tal fue el plan que se 
propuso el general Rivera; no quedándole ya otro partido que ceder a la 
fuerza, y el que constantemente siguió, mientras ha permanecido entre sus 
inconciliables enemigos: él empleaba su influjo en protejer a sus paisanos 
en la desgracia: minaba la buena inteligencia de los tiranos en todo sentido, 
y en fin,no cesaba de combinar circunstancias que encendieran el amor pa- 
trio de los orientales, ; ] 


En 1821 fue nombrado diputado al farsante congreso extraordinario cue 


(8) Fue en las circunstancias de este suceso que el General Rivera pasó comunicaciones a 
varios gobiernos de las Provincias Unidas noticiándoles la desastrosa suerte de su país 
y protestándoles que cualquiera que fuese la suya propía no cesaría jamás de trabajar por 
la libertad, del mismo modo que toda vez que las Provincias se reuniesen y decidiesen 
por protejer su país el territorio oriental, contasen con su decidida cooperación. 
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se reunió en Montevideo; y desde luego, él como los demás colegas, no tu- 
vieron otra línea de conducta, que la que marcaban las bayonetas extran- 
jeras: en las mismas circunstancias, el General Lecor. o el ministerio de Río 
Janeiro, deseaban proporcionarse un sujeto del país que por su influencia 
pudiese servir de instrumento a sus designios: fue entonces que el general 
Rivera empezó a recibir consideraciones y gracias que jamás había deseado 
ni esperado: a poco tiempo se le nombró con alguna fuerza del país para 
la frontera de Tacuarembó; después se le hizo coronel de dragones de la 
unión, y en seguida Jefe de la policía de Campaña: más lejos de convertise 
en instrumento de opresión, aprovechó bien su situación para organizar cau- 
telosamente un partido patriota, que a su vez obrase la libertad de la Pro- 
vincia: por lo demás, digan los imparciales si algo hallan de reprobable en 
la conducta de Rivera en la clase ya de funcionario público: digan los habi. 
tantes y los pueblos y campaña, si en lugar de agente de la opresión no fue 
siempre el General Rivera el apoyo de los hijos del país, dispensándoles to- 
da clase de protección: bajo tal suposición pues, será indispensable conve. 
nir que, fue un bien real y de consecuencia el que hacía a su país oste Ge- 
neral, sobreponiéndose a los decididos sentimientos de odio y oposición a 
los portugueses. 


Habiendo arribado a Montevideo el señor Lavalleja desde Río Janeiro. 
donde había peregrinado también prisionero. el señor Rivera, luego que lo 
supo, se trasladó de la campaña a dicha ciudad para felicitar a aquel amigo 
y compadre suyo, y ofrecerle toda clase de servicios de que fuese capaz: 
luego convinieron con toda franqueza en combinar y promover ambos los 
medios de romper el yugo: el general Rivera logró convencer a su amigo so- 
bre las medidas que le propuso. y en Consecuencia le hizo emplear de Te- 
niente Coronel en su regimiento: luego después le promovió una comisión 
lucrativa en el rincón de Zamora, donde permaneció ocho meses y pudo ha- 
cerse de unos 16.000 $ para la construcción de su balsa. 


En 1822 ocurrió la revolución del Brasil declarándose independiente. y 
en la que es sabido que el general Rivera tuvo no poca parte, pues la ex- 
tensión de sus relaciones lo ponía en estado de obrar por todas direcciones: 
él y su amigo Lavalleja convinieron en la oportunidad de la crisis, y en el 
Durazno acordaron ambos crear y fomentar una fuerza del pais para espiar 
la hora del golpe: partieron pues ambos a San José. donde se hallaba el 
General Lecor y le ofrecieron sus servicios; éste que estaba en la necesidad 
de subordinar algo más las tropas europeas, debió lisonjearse de la coopera- 
ción ofrecida: Rivera y Lavalleja fueron autorizados en consecuencia para 
levantar fuerzas: el primero se situó en el Arroyo de la Virgen, y el segundo 
debía hacerlo para los fines convenidos en Clara; más no sucedió así, por- 
que el Señor Lavalleja se marchó a Montevideo y allí subscribió a diferente 
plan con Alvaro da Costa y el cabildo de aquella ciudad. 


Dicho plan no tenía de su parte toda la exactitud y prudencia que era 
de desearse, y las mismas calidades de algunos actores daban muy poca ga- 
ranfía del buen éxito de la escena; como en efecto sucedió: ello es que, Ri. 
vera consecuente en sus primeras combinaciones, y nada persuadido de las 
probabilidades del nuevo plan, se rehusó a tomar parte en él: más tampoco 
pudo ya ser oculio al General Lecor, porque parece que se había cuidado 
poco de esto: Lecor se vio pues precisado a perseguir a Lavalleja: Hivera 
se vio en el duro compromiso de recibir semejante comisión, y sin duda que 
de otro modo tal vez Lavalleja hubiese sido menos afortunado. él tendrá 
siempre que agradecer si siempre quisiere ser justo: no importa que se ha- 
ya dicho que este Señor tenía motivos de queja por su amigo Rivera; tal in- 
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sinuación sería inexactísima y es forzoso hacer mérito de esta circunstancia 
por lo mismo. Más bien el general Rivera se hallaba en el caso que impro- 
piamente se atribuye a su amigo. por el compromiso en que le colocaba en. 
ire sus enemigos y pcr.su inconsecuencia en el plan concertado; que desde 
lueg era ya más difícil llevarse adelante. Lavalleja se dirigió a Santa Fe 
y de allí a Buenos Aires, donde ha permanecido hasta la épcca de su des- 
embarco en la Banda Oriental. . 


Mientras tanio Rivera a la cabeza de 300 hombres y ayudado de algunos 
camaradas suyos no ha perdido de vista los honorables designios de libertar 
su país en medio del mismo ejército imperial: son bien notorios los servicios 
y protección que prestó a sus conciudadanos de la campaña, cuando aluci. 
nádos con imaginarias promesas se alarmaron en el zño 23; imaginarias pro- 
mesas, por que si entonces distaban mucho de lo probable para los sensal:8, 
bien pronto comprobaron esta idea los mismos sucesos, Los portugueses eu. 
'ropeos no tenían más partido que la dominación de su amo y la pasión de 
vengarse de sus ex colonos, o hacerse de caudal para una buena ventura. 
El gobierno de Buenos Aires nada ofreció de positivo, y se conoce que supo 
muy bien lo. que hacía, porque ni debía dejarse engañar ni debía trabar:ze 
para seguir una marcha más digna y elevada. Las Provincias Unidas n po. 
dian auxiliar ni garantir empresa de esta clase, porque la guerra civil de 
aquella fatal. época las ponía en suma impotencia moral, por su general des. 
acuerdo: todo esto es bien notorio; y sería excusable molestar al lector con 
esta cbservación digresiva, si ella no fuese lan conducente como es, para 
marcar el buen sentido con que en estas difíciles circunstancias, como en 
otras, ha sabido conducirse el general Rivera. 


è Finalmente, como el genio de la calumnia parece haber puesto en juego 
los resortes que afectan a la época ‘anteriormente descrita, para acomzier el 
crédito del general Rivera, sea permitido adelantar algo más las considera. 
ciones a que dá mérito el mismo asunto, por su silencio no sería favorable 
al intento esencial de este escrito. En la citada época pues, el Brasil se pro. 
nunciaba por su separación de la metrópoli europea: es decir, proclam: ba 
la misma causa en subsiancia por la cual milalres de orientales y todos los 
pueblos americanos habian derramado su sangre luchando 12 años: entorpe. 
cer y cruzar esta marcha habría sido no solo desplegar una deshonrosa In. 
consecuencia de principios, sino crear las raíces de su ulterior y duradero 
enccno en aquellos vecinos que, tarde o temprano deben ser nuestro ;migos 
si se sigue acreditándoles francamente que, no ellos sino su opresor zs nus. 
tro perpetuo enemigo. 


Así pués, si la provincia oriental hubiese aparecido adherida al partido 
europeo de los portugueses, habría indefectiblemente sucedido que el tirano 
del Brasil, haciendo causa común con el pueblo que subyuga, fácilmente ¡o 
hubiera concitado en los primeros momentos de ardor, y la provincia orien. 
tal, tan sola como se ha demostrado que se hallaba entonces. teniendo que 
resistir un impetuoso torrente por una imprudente opinión, habría presentedo 
un nuevo espectáculo de minas y desgracias: y sin quedar por otra parte ga- 
rantida contra nuevas escenas de anarquía. 


Consideraciones de esta naturaleza, y otras que es bien fácil percibir, 
decidieron firmemente al general 'Rivera a mantener consecuente en su pri- 
mer partido, en cuanto a libertar el país; de este modo él conquistaba ami. 
gos para su patria, en el seno del imperio, como pudo verse al abrirse la 
asamblea de aquel: él se apoderaba gradualmente de una influencia útil en 
el ejército imperial, y lo que es más, así lograba organizar y preparar una 
fuerza que a la primer coyuntura decidiera todo, como según se verá des. 
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pués, obró al tiempo del regreso del General Lavalleja. ccn algún poco más 
de espera para esta magnánima resolución, el general Rivera por cierto ha. 
bría contado con más elementos disponibles, hallándose al mismo tiempo las 
Provincias Unidas en mejor aptitud de llevar los golpes al mismo corazón del 
imperio: hoy vemos que la precipitación de los sucesos impide a lo poste- 
rior un desarrollo más completo y feliz. 


Debe suponerse que un plan semejante de obrar exigía la calma y saga- 
cidad de un hombre de cálculo, y el emplearlas con el mejor esmero por 
parte del general Hivera, ha producido incuestionablemente que se sienten 
en el día: él se sobrepuso a mil contradicciones; disconformidad en los que 
parecían aptos a dirigir la empresa; inapariencia en algunos que solo toma. , 
ban parte por objetos secundarios, y en fin sacrificando su reputación mis. 
ma a los malignos coloridos con que la emulación ha intentado presentarla 
al público, tal vez a título de la imperturbable moderación con. que este ciu. 
dadano quisiera someter todo lo personal al orden y armonía pública. Es pues 
evidente que por aquella vez Rivera libertó a su pais de los horrores. y la 
confusión de la anarquía, o de que una doble cadena le fuese remachada. 


Al fin el tiempo y la constancia allanaron los inconvenientes: el general 
Rivera se hizo de la opinión de varios jefes y oficiales imperiales, y aún 
arribó a establecer relaciones de consecuencia con el continente, aproveshán. 
dose del descontents y divisiones de los brasileros. (4) Un desarrollo general 
debía efectuarse a principios del año 25 último: todo se aprontaba y con 
mucha facilidad al favor de una orden del Barón portugués. solicitada y ob. 
tenida por el general Rivera, con diferentes pretextos, para levantar tropas 
en los pueblos de la Provincia: el apreciable: Coronel Laguna era uno de 
los combinados. y en consecuencia de dicha orden se apresuró a poner ex. 
pedita y en orden una parte de la milicia de su departamento. En esie es. 
tado de cosas, el Señor Lavalleja, residente en Buenos Aires, fue informado 
por Zubillaga de la explosión que se preparaba en su país: era pues consian. 
te y positivo que la opinión se había adelantado, que el país estaba resue'to, 
que había fuerza de apoyo y que se marchaba por combinaciones bien cal. 
culadas: entonces se determinó el general Lavalleja a pasar al Oriente a"om. 
pafado de los 32 individuos, a quienes exclusivamente se ha atribuido d-spués 
la sublevación de la provincia oriental, 


' Dicho general llegó a San Salvador. y su primer paso fue atacar al co- 
Tonel Laguna que se hallaba ocupado de reunir tropas para el mismo fin 
que aquel traía; es difícil disimular este inoportuno lance, aunque es muy 
recomendable la moderación con que ha sido silenciado, sin que por esto 
tampoco haya desmayado Laguna en la empresa que lo anima, como buen 
patriota. 

Entretanto el general Rivera que había llegado a la Colonia para acuer. 
dos del mismo designio de que se ocupaba, y que al fin no-tuvieron un com. 
Pleto resultado por la precipitación que asomó, supo allí del arribo del g2- 
neral Lavalleja y se marchó inmediatamente en busca suya: en efecto, se le 
apareció en Monzón acompañado de su ordenanza, y aunque no fue recibido 
como tenía derecho a 'esperar, no tardó en verificarse un amigable acuerdo 


(4) D. Francisco Seco [Lecoca) y D. José Félix Zubillaga eran los conductores y agentes de las co- 
municaciones secretas que a este intento mantuvo Rivera con personas respetables del 
continente y aún de Río Janeiro, También estaba en las interioridades del plan el Sin- 
dico D. Gabriel Antonio Pereira; é dirá quien ha franqueado de su propio fonda las abul- 
tadas sumas, sin los que esta clase de especulaciones no suele emprenderse. 
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para llevar adelante lo emprendido. (5) Ambos se revelaron sus designios y 
miras: Lavalleja manifestó ponerse él y sus camaradas a disposición de Ri. 
vora; agregándole además que, en su resolución había obrado decisivamente 
la íntima persuación del pronunciamiento de los habitantes y de él (Rivera) 


"a su cabeza, etc.. etc. Rivera contestó que Cooperaría con todo su esfuerzo y 


celo otras veces acreditado: convinieron pues en trabajar juntos, y es por 
esto que aparecen imprescs varios actos oficiales suscritos por ambos, como 
los principales Jefes que presidian y dirigían la insurreción de la Provincia. 


Lavalleja y Rivera a la cabeza de la pequeña fuerza se pusieron en mar- 


.cha con dirección a San José: el sesundo tomó al Cor`nel Borbas, 14 ofi- 


ciales y 160 soldados enemigos en el Paso del Rey: antes de esto ya había 
ordenado a su regimiento y a los habitantes de la Provincia, especialmente a 
los del Durazno, que proclamaran la independencia y se alarmaran para de- 
fenderla: había destinado al Coronel Laguna sobre las fuerzas que ocupaban 
Paysandú. las cuales fueron deshechas, y éste departamento quedó libre y unió 
sus esfuerzos a la grande empresa: se acercó a Montevideo para animar y 
acelerar la insurrección y el mismo en persona se arboló el pabellón, inde- 
pendiente en .el- Cerrito de aquella plaza: regresó al Durazno, reunió una 
división de más de 1.000 hombres, y desde allí, con exploraciones, corres- 
pondencias astutas y ambiguas maniobras logró entretener a los jefes im- 


` periales que se hallaban en la frontera de Santa Teresa y Cerro Largo. sin 


que .se resolviesen a tomar un partido serio y bien combinado: lo mismo 
entretuvo y paralizó las operaciones del Teniente Corone! Tomas' situado en 
Mercedes. con 500 hombres, los que, francamente heblando, habrían bartado 
para desbaratar y anular las .medidas de- alarma que se proponían Lavalleja 
y. Rivera, a no haber estado preparados más sólidos y formales elementos 
que los que trajo el general primero a su país, 


Más no fue posible: ya impedir posteriormente que a principios de Junio 
se hallase reunido el General Abreu a una columna de 2.500 imperiales de 
caballería en el paso de Quintero, en el Río Negro: el general Rivera le 
disputó el paso con algunas partidas: y aquel se vio forzada a buscar el paso 
del Palmar, donde también le salió al encuentro Rivera y le hostilizó fuette- 
mente, habiéndcle derrotado una partida en el Perdido, y cuyo Comandante 
fue prisionero, , i i 

En Julio ocupaba la columna de Abreu el Rincón de la Calera y el pue- 
blo de Mercedes: en este último punto el general Rivera atacó una noche 
las grandes guardias del enemigo y haciendo penetrar dentro del pueblo que 
era guarnecido por 400 hombres, al capitán Don'Servando Góm2z, se icma- 
ren prisionercs 5 oficiales (5) y porción de soldad<s: Rivera permaneció 13 «días 
consecutivos sitiando y tiroteand? a los enemigos noche y día sin cesar: al cabo 
del cual período el Coronel Bentos Manuel efectuó una salida con 1.300 hom- 
bres. con el.objeto de batir al General Lavalleja que se hallaba sobre la 
Colonia, con poco más de 500 hombres: esta circunstancia obligó al general 
Rivera a empeñar sus hostilidades contra Bentos Manuel, a pesar de que su 
fuerza no alcanzaba a 400 hombres bien faltos de ‘municiones; su objeto “era 


(5) Al momento que el Señor Rivera se presentó a su antiquo amigo el Señor Lavalleja éste 
con los demás de su comitiva prepararon las armas en ofensa de aquel; el Señor Rivera, 
al apercibirse de una alarma tan inoportuna como poco heroica. se dirigió a su amigo 
en estos términos —Compadre, hágame V. respetar, que yo soy tan patriota como el me. 
jor de mis paisanos: cesó la alarma y en sequida los dos amigos se dieron la mano. 


(6) Entre estos los dos hijos del Genera] Abreu. 
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impedir que fuese cortado su. General Lavalleja: más adelante del Aguila, 
Rivera se apareció sobre la misma columna enemiga: más esta le cargó en 
masa y Con tal furia, que le obligó a retirarse, vista la desventaja de su 
posición; 2 oficiales y 11 soldados le tomaron prisionercs y fue uno de los 
3 muertos el Mayor D, Ramón Mansilla. 


Los imperiales continuaron su marcha a Montevideo, y Rivera se reple- 
gó a la Florida, donde se reunió al General Lavalleja; más no tardó el mismo 
Rivera en retroceder [halcia Mercedes con un cuerpo de 800 hombres: el 
21 llegó al Perdido, y tomando 250 de su división, destacó el resto contra 
Abreu, que aún ocupaba Mercedes: con los 250 hombres marchó al Rincón 
de las Gallinas: el 24 por la madrugada cayó s:bre dicho punto y acuchilló 
completamente el destacamente enemigo que custodiaba las caballadas: se 
apoderó de estas y con todos los guardianes fueron prisioneros, En el mis. 
mo día y sitio se aparecieron lcs coroneles enemigos Jardín y Mena Barreto a 
la cabeza de unos 800 hombres de caballería, inmediatamente fueron batidos y 
deshechos por el general Rivera: más de 300 sucumbieron en el campo, en- 
ire ellos Mena Barreto; otros tantos prisioneros, considerable número de ar- 
mas de toga clase, municiones, equipajes, y más de 8.000 caballos quedaron 
en poder del vencedor, 


El 30 del mismo mes se hallaba el general Rivera en las Puntas də Ma. 
ciel y el 4 de Octubre se colocó en el SARANDI con una división de 700 
hombres, bien dispuesta y lo mejor p:sible provista de caballos; allí esperó 
al General Lavalleja, que se hallaba en la Cruz, y el 12 a las 6 de la mañana 
se efectuó la reunión: pocos instantes después te presentó la columna ene- 
miga de 1700 a 2000 hombres bajo las órdenes de Bentos Manuel. Los que 
tuvieron la gloria de presenciar esta memorable jornada digan cual fue el 
comportamiento del general Rivera a la cabeza de su brava y animosa di- 
visión: por lo demás se sabe bien que una señal de reunión oportunamen- 
te ordenada por este impávido general, arrebató la victoria a los enemigos 
de sus propias manos y les obligó a la fuga después de una bien obstinada 
pelea: el mismo General después de presentar al General Lavalleja al Co- 
ronel Alencastre con 33 oficiales y más de 500 soldados, a quienes había 
rendido en el campo; marchó al instante con su división en persecución de 
los restos de Bentos Manuel que iban a escape, y los siguió hasta el Cordo- 
bés, de donde regresó el 13 al Cuartel General del Durazno. El 20 por dis- 
posición de su General Lavalleja, marchó con su fuerza a ocupar el Arroyo 
Grande. donde permaneció hasta el 16 de Noviembre, en cuya fecha, por 
disposición del mismo General Lavalleja regresó al Durazno y permaneció 
allí hasta el 22 de Enero del presente 1826, en que también llegó el General 
Lavalleja desde la Colonia. 


El 25 del citado mes, el General Rivera con molivo de prestarse el acto 
de reconocimiento al pabellón nacional, mandó la parada de las tropas en la 
plaza del Durazno y las proclamó a nombre de «u General, recomendando la 
importancia y trascendencia de aquel acto, y la obediencia que era ya del 
deber de la provincia desde que se reconocía reincorporada a las Provincias 
Unidas. El 26 pidió explicaciones a su General sobre el desempeño de su 
empleo de Inspector General de armas conferido por el gobierno de la pro- 
vincia, Cuyas funciones no podía ejercer en razón de haber un Jefe de estado 
mayor a quien estaban anexas las mismas atribuciones en conformidad de 
las órdenes del mismo General Lavalleja: Las contestaciones originadas y 
otros incidentes de carácter delicado condujeron al General Rivera el ex- 
iremo de pedir el 27 a su General el pasaportz para dirigirse a la presenria 
del General en Jefe del Ejército nacional, con cuya venia había resue'to 
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pedir al Ejecutivo nacional su separación del Servicio por el deterioro de 
* su salud. (7) 


Llegado al Daimán, donde se hallaba ya el General en Jefe del ejército 
* nacional, presentó a S. E, su solicitud, exponiéndole la firme resolución en 
que se hallaba de dejar el servicio. S.'E, expresó que en las presentes cir- 
cunstancias la patria reclamaba los esfuerzos de sus hijos, y que siendo ne. 
cesaria la persona del general Rivera en 'el ejército, daba cuenta de ello al 
Supremo Gobierno para que se sirviese señalerle destino: en consecuencia 
poco después le llegó el nombramiento de General de División en el mismo 
ejército, y' con tal carácter ha permanecido en él recibiendo frecuentes mues. 
tras de agrado y nueva estimación de todos los Jefes y Oficiales, pero muy 
especialmente del General en Jefe: posteriormente ha sido encargado de la 
vaguardia' del ejército compuesta en la mayor parte de su caballería y tres 
piezas de artillería, 


Al resumir los puntos más esenciales de la antecedente redacción (por 
que es forzcso hacerlo en honor del mérito menosprecialo) es bien fácil no- 
tar la gran parte que el general Rivera ha tenido desde mucho antes de 
ahora en las empresas, fatigas y riesgos que han cambiado al fin la deplo. 
rable suerte del territorio oriental. Más como no se hayan iramitid> más 
documentos a esto respecto que los que datan desde el arribo del Gereral 
Lavalleja a la Banda Oriental, y aún estos tal vez no con toda la exactitud: 
que. habría sido bien propia: no es extraño que el público haya continuedo 
dispensando exclusivamente a los 33 patriotas de aquel célebre desembarco 
aplausos que, sin ser injustos, corresponden también y acaso en mryor ex- 
tensión a algunos centenares de orientales. y entre ellos el general R vera. 


Esto viene a ser menos extraño al observarse que el General Lavalleja, 
instalada la Junta representativa, después de informarle de los negocios pú- 
blicos, concluye recomendando los méritos de Rivera en términos que a la 
verdad no debió esperarse. Era público que la obra EN SUS ULTIMOS RE- 
SULTADOS pertenecía a la dirección de ambos dos. y un aire de tanta pro- 
tección parecía llevar el viso de crear un mérito que no hubiera existido, 
dejándolo siempre en la situación de un orden subalterno: pero no sería 
honroso juzgar por otra parié que un espiritu de apropiación exclusiva ins. 
pirase tales conceptos al Señor General Lavalleja. 


EN SUS ULTIMOS RESULTADOS se ha dicho, por que la preparación 
según lo expuesto, corresponde al patriotismo, actividad y talentos de Ri. 
vera: es claro que a haberse propuesto este Jefe marchar en sentido con. 
trario, muy poco feliz habría sido el éxito de los 33, que se libraron a la 
empresa contando con aquel apoyo: más no es menos original el que siendo 
la masa de los habitantes la que ha corrido a las armas y a los combat:s, s9 
insista en un olvido perpetuo acerca de lo que le es debido, atribuyendo a los 
33 lo que por sí solos jamás habrían logrado: el modo de ver este negocio 


(7) El General Rivera llegó a estar plenamente informado de que su General fomentaba 
una fuerte preparación contra él y que estaba ya bien cerca de verse perseguido; todo 
el país se había percibido de que se le desacreditaba en público. en secreto y por los 
medios menos dignos: Rivera, aunque jamás se ha visto destituído de medios para hacer 
respetar su condición, procuró estudiosamente evitar lances escandalosos, más por su 
ciega consideración al orden público que por cualesquiera otros motivos. 


PEEL ps A 


no es favorable en modo alguno al gran concepto que han sabido merecerse 
los pueblos orientales; mucho menos si se advierte: 1? Que la victoria de 
SARANDI y otras anteriores fueron alcanzadas por tropas reunidas y pre- 
dispuestas exclusivamente por el general Rivera, 2? Que a excepción del 
Señor Lavalleja, ningún otro de los 33 se halló en SARANDI, según todos 
lo firman. 3? Que a haberse resistido los habitantes o mostrádose indife- 
rentes, ningún poder habría soportado los prodigios que en tan pocos días 
se vio, 4? Que, como es sabido, los 33 desembarcaron sin plan propio, direc. 
ción. táctica ni material alguno con que inspirar cierta confianza: y que en 
este estado permanecieron algunos días. 


Después de todo esto juzgue el público si pueden ser justificables las ca. 
lumniosas especies que el odio y la envidia han atribuido al General Rivera 
para presentarlo en demérito: se ha tratado de clasificerlo por IMPERIAL; 
pero sus hechos y virtudes que son patentes, desmienten públicamente se. 
mejantes ridiculeces. No es menos curiosa la especie de que el General Ri. 
vera es prisionero del General Lavalleja, bien que ella no carece de cierto 
apoyo en los documentos oficiales del último General: más esto no solo es 
enteramente impropio y abusivo a vista de los mismos hechos, sino que tam. 
bién está desmentido por los mismos documentos oficiales a la vez, en los 
cuales desde un principio aparece Rivera tan General como Lavalleja: y esto 
se habla no solo de las operaciones {en que la parte del primero es bien dis- 
tinguida) sino de las disposiciones y dirección de los negocios. 


Archivo General de la Nación Argentina. Buenos Aires. Archivo Carranza. 
VIT-7-3.3, 
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“APUNTES” DEL CORONEL JOSE MARIA 
GONZALEZ ECHEANDIA 


1811 - 1814 


Advertencia de EDUARDO A. IRAZABAL 


Entre las relaciones y memorias del período de la “Patria Vieja”, 
figuran los “Apuntes sobre el ler. Sitio de Montevideo” y el “Diario 
de las ocurrencias del Cuartel General del Ejército de Operaciones en 
la Provincia Oriental”, escritos por el Coronel José María Echeandía 
y divulgados en el siglo pasado. 

Su autor, nacido en Canelones en 1794, generalmente conocido 
como el Coronel Echeandia, fue un capaz, instruído y práctico cas- 
trense, que durante medio siglo de actuación rioplatense forjó un rico 
historial de servicios. 

Sus comienzos fueron de 2% piloto de la escuadrilla heroica de 
los primeros años revolucionarios, al mando de Bouchard. Pero luego 
pasó al Ejército, en el que se especializó en las ramas de Ingenieros, . 

Una apretadísima síntesis de sus merecimientos más salientes, 
puede destacarlo: en el 2% Sitio de Montevideo, en la batalla del Ce- 
rrito, en el asalto al “Campamento Borbón” (a orillas del río Yagua- 
rón) donde fue herido de gravedad): en filas de los ejércitos del Alto 
Perú (acantonado en Tucumán, del cual fue Director de su Acade- 
mia de Oficiales), en Buenos Aires, Martín García, etc. Llegó a secre- 
tario del Gobernador de Entre Ríos, coronel Mateo García de Zúñiga 
v Tefe Político de esa Provincia. En el neríodo rosista sirvió en filas 

del gobierno de la Defensa durante el Sitio Grande y fue miembro 
de la Asamblea de Notables. Su último cargo, que debió abandonar 
al filo de su vida. fue el de Director fundador de la primera “Escuela 
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Militar Oriental”. Falleció el 26 de Noviembre de 1860. (1) 

El título con que se han publicado los “APUNTES” está en des- 
acuerdo con su verdadero contenido. Este no trata el ler, Sitio, sino 
el interludio entre éste y el 29 Sitio de Montevideo inclusive, hasta 
su fin. Es decir hasta el aniquilamiento de la dominación hispánica 
en el Río de la Plata y consiguiente triunfo de la revolución. 


El planteamiento de los hechos del período (fines de 1811 a fi- 
nes de 1814), no sigue un orden cronológico rígido y evidencia ana- 
cronismos. Es probable que esos defectos se deban a su redacción a' 
apreciable distancia de aquellos. 

Es fácil captar que sigue la pauta de trabajos similares, prove- 
nientes de personas y oficiales que no actuaron en filas orientales. 
En tal virtud, suministran una profusa y detallada información me- 
nor, tras la que se puede escapar la verdad auténtica, por la obser- 
vación o presentación de los acontecimientos a través de la mira e 
interpretación de sus jerarcas. Cabe recordar que Echeandía estu- 
“vo en esta época a las órdenes de Soler, French, y desde luego, Ron- 
deau y Alvear. 


Buena parte de ese material no es mayormente novedoso, por 
haber sido tratado por múltinles testimonios y autores. Más es anro- 
vechable para la extracción de elementos de interés, por estar en la 
línea de apreciación subjetiva ambiente, aunque no cale la compren- 
sión cabal de los móviles, u omita o silencie (tal vez olvide). aspectos 
de trascendencia. En especial cuando explica acontecimientos gene- 
rales en forma espontánea o ha podido apreciar muy de cerca los 
episodios. 

Tal vez en ese caso se encuentren: el trágico relato de los emi- 


(1) : CORTES ARTEAGA Mariano en “Organización de la Plaza de Mon- 
tevideo durante la Guerra. Grande”, Montevideo, 1932 y en suplemen- 
to de “El Día” N°? 492, 1942; “BOLETIN del Ministerio de. Defensa Na- 
cional” N? 604, 1939; YABEN Jacinto en “Biografías Argentinas y Sud- 

` americanas”, tomo 2. ps. 853.854, B. Aires. FERNANDEZ Ariosto “La 
"Escuela Militar Oriental -1858-1863 y sus antecedentes históricos”. Impren- 
ta.de la Escuela Militar, 1940. ps. 17-32-57-69: FERNANDEZ SALDAÑA 
José M. "Diccionario Uruguayo de Biografías”, 1943 y “Fichas para 
un Diccionario Uruguayo de Biografías” t, 1% 1945, GARCIA Flavio A. 
“Los Campamentos Españoles ' del Río Yaguarón” apartado de la Re- 
vista del “Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, tomo XXIV, 
p. 226, etc. 1965. 
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grados orientales que naufragaron en la primera balsa en que se cru- 
zó el Río Uruguay rumbo al Ayuí; las variadas desinteligencias de 
Soler con otros jefes (no en balde Echeandia fue su secretario) y des- 
de luego con Artigas; entre éste y Sarratea (incluso su defenestración); 
la aparición de Culta que apresuró el nuevo sitio; los acuerdos y des- 
acuerdos entre Artigas y Rondeau; el levantamiento del sitio de Mon- 
tevideo por parte del “VIEJO”; los acercamientos, en fin, entre los 
jefes orientales y elementos españoles, etc. (2) 

En cuanto al “Diario de las ocurrencias del Cuartel General del 
Ejército de Operaciones en la Provincia Oriental desde la salida de la 
Plaza de Montevideo en adelante”, y que abarca desde el 1% de 
Diciembre de 1814 hasta el 31 de Enero de 1815, constituye un docu- 
mento bastante ilustrativo para señalar algunas características funda- 
mentales de la lucha entre orientales y porteños desarrollada en el 
sur de la Provincia Oriental. El “Diario” de Echeandia nos introduce 
a un cuartel general desorientado, en busca de tomar contacto con 
un ejército cuya proximidad parece cada día más latente y cuyas gue- 
rrillas se van corporizando a través de escaramuzas más audaces, sin 
caballada adecuada para tentar una campaña de largo aliento y en- 


(2) En relación con las apreciaciones finales del autor de los “Apuntes”, 
cabe recordar que en los Nos. 65 y 67 del “BOLETIN HISTORICO”, se 
trató el tema en los trabajos titulados “En torno a un despacho del Co. 
ronel Español a favor de Artigas” y “Grados y condecoraciones arti. 
guistas”, respectivamente, en la búsqueda de una temática que tiene 
en Gregorio RODRIGUEZ en su “Historia de Alvear” y Hugo BARBA- 
GELATA en “Artigas y la Revolución Americana”, sus principales ini- 
ciadores. 


Fuera de que Echeandia pudo haber visto un ejemplar de la “Guía de 
Forasteros'” hispana en la cual constaba Artigas como ostentando un gra- 
do que no aceptó nunca, se hizo mucha bulla sobre esas circunstancias, 
radicalmente contradichas, por la constitución de la Provincia Oriental 
autónoma y el Protectorado de los Pueblos Libres. Incluso el 10 de Ene. 
ro de 1819 la Imprenta Federal de William P. Giswold y John Sharp 
divulgó la “Refutación”” de Alvear a conceptos de la “Gaceta Extraordi- 
naria” de Buenos Aires, en la cual a fojas 6 y 7 expresa: “El General 
Artigas que acaba če fusilar en su camno al oficial D, Isidoro Moreno, 
por haberle llevado cartas seductivas del Embajador español. no ha si- 
do mil veces solicitado por Vigodet y otros jefes para una composición? 
¿En la Guía de forasteros no está su nombre en la lista de los brigadie- 
res de los ejércitos de España? ¿Bolívar, Morelos y los principales cau- 
dillos de la América Septentrional, no fueron invitados a convenios pa. 
cíficos por cuantos gobernantes mandó la España a sostener la guerra 
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contrando en todas partes silencio o ambigúedades sobre el paradero 
de Artigas o sus tenientes. 

Particularmente desoladora es la situación en que se presenta la 
campaña oriental a través del relato: los campos incendiados, el ganado 
ahuyentado, las casas abandonadas para que el invasor solo encuentre 
a su paso ruinas y deba regresar, enfrenta a una situación en muchos 
aspectos similar a la de Octubre de 1811. 

Finalmente el día 15 de Enero de 1815, clave en esta campaña, 
trae al cuartel general la noticia de la derrota de Dorrego en Guayabos, 
y el zigzagueo lento de los primeros días se transforma en una rauda 
retirada -hacia Montevideo, mientras la deserción hace presa de sus 
tropas y el fuego de los campos encendido por los patriotas envuelve 
a los derrotados como una llama liberadora de su destino provincial. (3) 


(3) Gregorio 'F. RODRIGUEZ en ““El General Soler'”, Bs. Aires, 1909; la “Revista Histórica“! 
N? bs Montevideo, 1910; Salurnino UTEDA en “Vida Militar de Dorrego”, La Plata (R. A.), 
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APUNTES 
SOBRE EL PRIMER SITIO DE MONTEVIDEO 


por José María González Echeandia 


Sorprendido y derrotado el ejército de la patria en el Desaguadero, el 
gobierno de Buenos Aires, se vio precisado para concentrar sus fuerzas, a 
levantar el sitio de la plaza de Monfevideo, 


Las tropas de línea que allí existían fueron llevadas a la capital, y las 
divisiones de milicias marcharon con don José Artigas a la costa del Uru- 
guay para pasar este río por el Salto, y situarse en la banda occidental, se- 
gún se había estipulado con el general Vigodet, jefe de las fuerzas españolas. 


Sin embargo este armisticio, duró muy poco tiempo. Las hostilidades se 
renovaron, y el gobierno de Buenos Aires, mandó, varios cuerpos de línea 
para reforzar a Artigas, a quien nombró general del ejército. 


Este jefe, tuvo la desgracia de chocar con la mayor parte de los oficiales 
que mandaban los cuerpos de línea, ya por el mal estado de disciplina en 
que existían las divisiones de milicias, donde eran abrigados los soldados 
veteranos que se deseriaban. y ya por que eran desatendidas las reclama- 
ciones de aquellos sobre este objeto. A mas de esto, una mañana que el c3- 
mandante del regimiento número 6. don Miguel E, Soler, había mandado 
carnear unas vacas para distribuir a su cuerpo, el general Artigas creyendo 
que habian sido aquellas tomadas arbitrariamente a los hacendados, se diri- 
gió sin previo examen, al comandante Soler, diciéndole varias expresiones 
altamente ofensivas. Su respuesta, fue: 'señor general, como hace mucho 
tiempo que se da solamente carne de toro, poca y muy mala al ejército. he 
comprado de mi bolsillo esas reses que están carneando, y aquí tiene usted 
el recibo”, Pero continuando la disputa muy acalorada, dijo el General Ar- 
tigas, que iba a fusilar al comandante Soler, y al efecto, convocó un consejo 
de guerra en su tienda, compuesto de todos los comandantes de las divisio- 
nes de milicias orientales, Las tropas de linea se alarmaron por este dicho, 
hasta el punto de tomar las armas y ocupar una posición ventajosa, para 
esperar el resultado. Sin embargo, la opinión del General Artigas no pre. 
valeció en el consejo. El comandante Torgués, fue el primero que se opuso. 
considerando aquella medida injusta y arbitraria, y siguieron en la misma 
opinión los comandantes Balta.Vargas. Balta.Ojeda, Viera y otros que no 
recuerdo. 


Después de rotas las hostilidades entre Buenos Aires y Montevideo, el 
general Artigas, repasó el Uruguay y se situó inmediato a la costa. 

El ejército portugués, al mando del general Souza Cuifinho, que hacía 
algún tiempo se había internado en el territorio oriental, con varios pretex- 
tos destacó una división de caballería a las órdenes de un comandante lla- 
mado Maneta ó Maneco, quien aproximándose en secreto hacia el campamen- 
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to de Artigas (con quien hasta entonces no estaba en hostilidades), vino una 
noche muy oscura, y se apoderó de las tres cuartas partes de sus caballadas, 
no obstante hallarse en un potrero muy seguro y bien guardadas. Este in- 
cidente, que tuvo lugar como a las once de la noche, causó el mayor des. 
orden en el campo de Artigas, en donde a más de las tropas de línea y mi. 
licias. existían de siete a ocho mil personas, entre mujeres y niños. 

Muchas de ellas se arrojaron al Uruguay. para pasar al otro lado, cre. 
yendo que los portugueses habían atacado, 

En tal estado, dispuso Artigas, que todas las familias pasasen al Entre 
Rios, para dejar al ejército desembarazado: pero no habiendo ninguna cla. 
se de embarcaciones, se procedió en el acio como se pudo a construir varias bal. 
sas. La primera que estuvo pronta y dio principio a atravesar el río, se fue a 
pique, como a las tres de la mañana, pereciendo como sesenta persónas, Y 
entre ellas, un fraile franciscano. 

En este conflicto, desapareció antes del día, como la mitad de las fuer- 
zas de milicias, en circunsiancias que los bichadores, avisaron que la fuerza 
de Maneco en número de ochocientos hombres, estaba como a distancia de 
un cuarto «de legua del campamento de Artigas. 

Este, llamó entonces a todos los jefes de los cuerpos de línea, y recon. 
ciliándose Con ellos, les pidió su consejo. Todos convinieron unánimemente 
en que marchasen mil hombres al romper el día para atacar a Maneco, y así 
se verificó. El comandante Soler tomó el mando, puesto a la cabeza de su 
regimiento, dos escuadrones de Dragones de la Patria. y dos compañías del 
Regimiento Ng 2. Maneco fue derrotado ese mismo día, pero no fue perseguido 
por «falta. de caballos. 

Entire tanto, la situación de la patria había mejorado. El general Belgra. 
no. tomó el mando de las tropas que se salvaron de la derrota del Desagua- 
dero, y el gobierno mandó refuerzos considerables, en circunstancias. que el 
ejército del Perú, marchando victorioso trescientas leguas hasta Tucumán, 
fue allí derrotado por Belgrano. y más completamente, poco después, ` en las 
inmediaciones de Salta, 

Por consiguiente, el gobierno de Buenos Aires, aprovechando estos mo. 
mentos resolvió sitiar nuevamente a Montevideo: pero sabiendo el mal es. 
tado en que se hallaba el epército de Artigas. y la discordia de este con la 
mayor parte de los jefes que estaban a sus órdenes —entre quienes se con. 
taba el coronel don Eusebio Baldenegro, (hombre de gran prestigio entre 
los orientales)— dispuso nombrar a don Manuel de Sarratea, como represen. 
jante de la autoridad gubernativa en el ejército, y por su 2? al-jefe de Es. 
tado Mayor brigadier don Francisco Javier de Viana. Así mismo, dispuso el 
gobierno que marchasen con Sarratea y Viana 4.500 hombres de línea con 
10 piezas de artillería ligera. 

Estas disposiciones, mucho disgustaron a don José Artigas, pero, no se 
negó a obedecerlas. 

Entregó el mando del ejército al representante del gobierno, Sarratea. 
quedando al mando inmediato de las milicias orientales, y siempre acam- 
pado con ellas Uruguay arriba, so pretexto de reponer sus caballadas con 
los buenos pastos que allí había. El ejército vino a situarse en el paso de 
Vera, para marchar sobre Montevideo a principios de la primavera. 

_ Precisamente en esta época, aparecieron por toda la campaña numero. 
sas partidas de ladrones que cometiendo toda clase de crímenes. obligaron 
al jefe del ejército, a enviar fuerzas considerables en persecución de aque. 
llos. Muchos fueron presos y castigados de muerte, previa la justificación 
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de sus delitos, pero como entre ellos se hallasen varios individuos de !as 
divisiones de Artigas. éste, se exasperó altamente, y se empeñó en promover 
el odio de los orientales conira los porteños. clasificando de tales a los que 
eran del ejército de Buenos Aires, no obstante que se componía de naturales 
de todas las provincias argentinas. 


Llegó el caso de marcha sobre Montevideo todo el ejército, y cuando 
Artigas recibió esta orden, se preparó para cumplirla, pero cuando vio que 
aquel se habia alejado. lejos de seguirlo, se dispuso a hostilizarlo, como lo 
verificó más adelante. 

Hallándose el ejército en marcha, se supo que un caudillo llamado Jo- 
sé Eugenio Cu:z2a (2e Canelones), reun:endo de su «cuenta com> quinientos hom- 
bres, y sin conocimiento de la cutozidad, Labía dado principio a las hostilidades 
contra Montevideo, persiguiendo a todas las partidas y empleados de su de- 
pendencia, hasta el caso de situarse con sus fuerzas sobre el Cerrito y ase- 
diar la plaza, cometiendo al mismo tiempo. repetidos desórdenes y violencias 
contra muchos vecinos pacíficos cuyas quejas llegaron al jefe del ejército, 
quien dispuso en el acto, marchase una división de mil quinientos hombres 
de línea. al mando del coronel entonces del Regimiento de Dragones don 
José Rondeau, para que protegiese al vecindario y sometiese a sus órdenes 
al caudillo Culta. 


Esta disposición. fue cumplida exactamente. y el coronel Rondeau situa- 
do en los suburbios de Montevideo, estableció su completo asedio (octubre 
20 1812) rechazando a las tropas de la plaza en varias salidas parciales que 
hicieron. 


Entre tanto, todo el ejército de Buenos Aires, se hallaba ya acampado, 
en las inmediaciones de Santa Lucia, y sabedor el representante Sarratea, 
que la división que bloqueaba a Montevideo, estaba escasa de municiones 
de fusil, hizo salir inmedatamente el 29 de diciembre (1812) al anochecer, dos 
carretas Cargadas de aquellas, que caminando toda la noche, llegaron.al día 
siguiente anies de medio día y el oficial conductor, las entregó al jefe del 
asedio en su cuartel general situado en la chacra denominada de la Cordobesa. 


Poco antes del amanecer del dia inmediato (31), hizo una salida con to- 
das las tropas de la plaza su capitán general don Gaspar Vigodet, y consi- 
guiendo sorprender la izquierda de las tropas sitiadoras, hizo alli una mor- 
tandad considerable y se llevó prisionero a su comandante Marcos Bargas, 
(hermano de Baltasar). con cincuenta o más, entre oficiales y soldados. 


También sorprendió por el centro, próximo a la panadería de Muiños 
una avanzada compuesta de ochenta cazadores del N? 6, al mando del va- 
liente capitán negro Antonin Videls. (1) que murió peleando y casi toda su 
fuerza, antes de rendirse. Otras avanzadas pequeñas fueron también sorpren- 
didas. : 

Todos los cuerpos de la división sitiadora. escaparon milagrosamente de 
esta terrible sorpresa. teniendo que abandonar sus tiendas y ranchos, con 
lodos sus equipajes, armamento de respeto, etc. y lo mismo sucedio a los 
vivanderos. 


(1) A mediados de Junio de 1813 (“Gaceta Ministerial? N? 61), el Cabildo de Buenos Aires 
solicitó y obtuvo del gobierno, la autorización competente para “costear con sus fondos 
la inmediata tibertad de la tierna hija de aquel benemérito ciudadano cuya bizarra com- 
portación ha inmortalizado la musa pindárica de Acuña de Figueroa, [A.J.C.] 
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El general Vigodet, avanzó victorioso por todas partes hasta el punio 
conocido por la Figurita, donde estableció su línea e hizo alto, porque vio 
que las tropas que habian escapado de la sorpresa, se estaban formando en 
el Cerrito, y alturas colaterales, 

Para impedir esta formación, destacó Vigodeí en el acto, una columna 
como de. 1.200 hombres, mandada por los brigadieres Muesas y Loaces, que 
marchando rápidamente hasta la cumbre del Cerrito, arrojaron de allí al 
N? 6 que lo ocupaba; pero solo lo persiguieron Como dos cuadras, regre- 
sando, después a ocupar la altura, donde permaneció la columna inmóvil, 

Enire tanto, el N? 6. se rehizo con poca pérdida y corta distancia, y co- 
mo estaba con muy pocas o ninguna municiones, se trajeron cajones de es. 
tes a caballo, y allí mismo se rompieron con la culata de los fusiles, y dis- 
tribuidos los paquetes, el comandante don Miguel Soler, renovó el ataque 
sobre el Cerrito, de frente, y de flanco los Dragones, derrotando completa. 
mente la columna enemiga, que fue perseguida, incluso la reserva que esta. 
ba con Vigodet, hasta las inmediaciones de la plaza. (2) Después de este su- 
ceso, el jefe del asedio hizo colocar escuchas (que antes no había), desde que 
oscurecía hasta el amanecer, a las inmediaciones de la plaza, para observar 
todos sus movimientos. 

Don Manuel de Sarratea recibió el parte oficial de la derrota de Vigodet, 
y también fue informado circunstanciadamente de los precedentes de esta 
jornada, y ese mismo día, dio orden para que marchase todo el ejército, Par. 
que, Hospital, efc., al sitio de Montevideo. Todo estuvo allí a los cuatro o 
cinco díaz, y el jefe del Estado Mayor procedió hábilmente en todos los arre. 
glos que le eran peculiares, haciéndose el servicio con exactitud. ; 

Por consiguiente, cesando el coronel Rondeau en el mando del asedio, 
quedó a la cabeza de su regimiento, denominado Dragones de la Patria, 

. ¡Así que supo don José Artigas, que todo el ejército de Buenos Aires se 

hallaba ya en el asedio de Montevideo, marchó con sus milicias hasta el 
Paso de la Arena en Santa Lucía, donde se situó, y desde allí hizo saber a 
Sarratea (por medio de Rondeau y otras personas), que se disponía a hos- 
tilizar al ejército sitiador. si el mismo Sarratea, no delegaba el mando y se 
retiraba a Buenos Aires, llevando consigo al Brigadier Viana, coronel Bal- 
denegro, comandante don Ventura Vázquez Feijóo y otras notabilidades más 
que ahora no recuerdo entre quienes iban incluidos el vicario del ejército, 
don Santiago Figueredo y aún varios oficiales subalternos, 

Don Manuel Sarratea reunió en su alojamiento todos los jefes del ejér. 
cito, y a excepción del teniente coronel Vedia, y de otros dos que no tengo 
presentes, consultados que fueron, opinaron que eran inadmisibles las exi. 
gencias de Artigas, y que antes de acceder a ellas, era preferible levantar 
el asedio y refirarse con todo el ejército al Entre Ríos y de allí a Buenos 
Aires, si la autoridad. así lo disponía. 

Sin embargo, Sarratea, nada decidió scbre el particular, pero Artigas, 
antes de saber su resolución, procedió a interceptar la comunicación del 
ejército con la campaña, quitándole las caballadas que estaban a su alcance 
y privándole la introducción de tropas de ganado, que venían, no sólo para 


(2)' En el “Archivo General de esta ciudad. existe y hemos visto. un curioso “Expediente” se- 
guido por Soler, con el objeto de demostrar a Sarratea, la brillante conducta de su regi- 
- miento el 31 de diciembre 1812, desvirtuando de paso, el parte de Rondeau en lo que 
lo atañe. [A.J.C.1 : 
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racionar a la tropa. como su único alimento, sino también para el consumo” 
del inmenso vecindario situado en las inmediaciones del asedio.. 


También procedió Artigas a proteger la deserción de los cuerpos de lí. 
nea y de milicias del ejército, siendo esta numerosa en el Regimiento de 
Dragones y en el N? 4 que en su mayor parte eran orientales, 


Pero es preciso decir en obsequio a la verdad, que pocos desertores tu- 
vieron en aquellas circunstancias difíciles, los demás cuerpos del ejército. 


En estos momentos, el teniente coronel de Dragones, don Nicolás de 
Vedia, de acuerdo con su coronel Rondeau, y algunos oficiales de la arti. 
lleria ligera que estaba acampada a las inmediaciones de aquellos, hizo una 
revolución, sorprendiendo a media noche todo el tren y parque volante que 
allí había, llevándose aquel y la tropa de su dotación a las alturas del Ce- 
rrito, donde ya estaba formado todo el cuerpo de Dragones. (3) 


Acto continuo, llegó una división de Artigas, que venía en marcha en au. 
xilio de la revolución, y Sarratea fue intimado por Rondeau, se retirase para 
Buenos Aires, y con él todas las personas que Artigas había designado, pre- 
vio el nombramiento que debía hacer en la persona de su confianza para 
mandar el ejército, hasta la resolución del gobierno. 


Sin trepidar un momento, don Manuel de Sarratea, delegó el mando en 
el coronel don José Rondeau. a los pocos días se retiró a Buenos Aires con 
icdas las personas que lo acompañaban. (4) 


Sin embargo, Artigas no se incorporó con sus milicianos al sitio de Mon- 
tovideo, sino después que vio aprobado el nombramiento de Rondeau por el 
gobierno de Buenos Aires. Aunque la separación de Sarratea y demás per. 
sonas que le acompañaron, produjo la incorporación de Artigas con sus 
milicianos al ejército, la revolución que tuvo lugar para conseguir este obje. 
ło causó grandes males en la disciplina y moralidad del ejército de Buenos 
Aires. 

Como en aquel tiempo, el gobierno tenía recursos pecuniarios, se paga- 
ban las iropas y demás empleados con regularidad, se hacía el servicio con 
exactitud, y la subordinación se hallaba bien establecida. 


Por consiguiente, el movimiento del coronel Rondeau fue mirado por 
todas las tropas de línea. como un verdadero molin militar, apesar de las 
poderosas razones con que se quiso justificar. 


Así es, que a excepción del escuadrón de artillería ligera, (aunque no 
en su totalidad) que sedujeron algunos de sus oficiales, ni un solo soldado 
de los demás cuerpos se incorporó a las filas del movimiento. 


Algunos jefes, y muy principalmente don Miguel Estanislao Soler, des. 
acreditaban cuanto podían al General Rondeau, criticando, desaprobando, y 
aún desobedeciendo algunas veces sus disposiciones. 


Esta conducta se hacia trascedental aún a las últimas clases del ejército, 
y sólo el patriotismo y entusiasmo de aquella época por la guerra contra 
los españoles. fue debido el que no hubiese ocurrido una completa desmo. 
ralización y disolución del ejército. 


(3) Enero 10 de 1813 (V. Col. Lamas, p. 92) Núñez se equivoca cuando dice en sus “Efe. 
mérides'” (p. 28) que fue el 25 de febrero [A.J.C.] 

(4) Además de las ya enunciadas, acompañaban a Sarratea sus edecanes don Agustín de Pine. 
do, don Juan Ramón Rojas, el inspirado cantor de Mayo y don F. Colodrero, el veterane de 
Trafalgar, H. Rivero, el mayor Viera. Capitanes don Francisco Sayos y don José Antonio 
Melián, ayudante Mayor don Juan Aguiar (inválido), teniente don Manuel Aguiar, Alféreces 
don Mariano Quintas, don Gabriel Velazco, don Mariano Mendizábal, etc, [A.J.C.] 
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*,  Mucho.tendría que extenderme en estos breves apuntos, si me detuvie- 
se a referir,.no digo todos, sino los principales actos de insubordinación que 
se cometieron contra el general Rondeau; pero, para que se forme una idea 
de ellos, pongo uno a Continuación, 

En una orden general del ejército se mandó (siendo verano), que du- 
rante las horas de la siesta, no se permitiese salir de sus Campos la tropa 
que estaba franca. como era de costumbre; pues a más que el enemigo ha- 
bia ya intentado algunas sorpresas a dichas horas —creyendo par varios mo- 
tivos obtener ventajas— debia también evitarse que los soldados fuesen a 
hacer daño a las quintas, como solían verificarlo, no obstante que sus pro- 
pietarios daban dos veces a la semana, la verdura y fruta necesaria para el 
ejército, etc. 

El ayudante mayor del regimiento N? 65, don Anacleto Martinez, copió 

como todos la precipitada orden, y la llevó a su sargento mayor don Hila. 
rión de la Quintana, quien mando se comunicase al cuerpo en el acto, co- 
mo a las once de la mañana. 
¡Serían las tres de la tarde cuando Soler llegó a su campo, de donde fal. 
taba desde la noche anterior, e impuesio que fue de haberse comunicado al 
cuerpo de su mando la orden que nos ocupa, increpó agriamente al mayor 
Quintana por haberlo verificado sin su previa aquiescencia. 

El mayor, le contestó en iguales términos, agregando que como Soler 
tenia de costumbre ausentarse a veces de su campo por veinticuatro horas, 
creyó contrario al buen servicio el esperar a que él viniese, para comunicat 
a la iropa una orden tan importante, y por último, que los ayudantes del 
cuerpo no debían prostituirse llovándole aquella a casa de su concubina 
donde estaba a todas horas. 

Soler se enfureció con esta respuesta y en vez de estrellarse con Quin. 
tana, mandó tocar a la orden, y metiéndose personalmente en la rueda de 
sargentos —dijo en alta voz— “La orden que se ha dado hoy a las once. 
queda sin efecio, y yo mando ahora, que toda la tropa, vaya armada de ba- 
Yoneta a las quintas, y vengan cargados de peras (era tiempo de ellas) y 
en donde no las hubiese, traigan gajos de los perales”. 

Incontinenti de haberse trasmitido esta orden, toda la tropa del N°? 6 so 

. desbandó por las quintas a ejecutar lo dispuesto por su comandante. 
. . Entre tanto, sabedor el general Rondeau de este acontecimiento, se di- 
rigió al alojamiento del coronel don Domingo French jefe del Regimiento 
N? 3 de infantería, a pedirle consejo, por ser uno de sus mejores amigos, Y 
aquel le contestó: 

“Señor. general —aquí tiene usted papel y tintero; deme usted orden 
por escrito para fusilar al comandante Soler por el crimen notorio que ha 
cometido; y antes de diez minutos será cumplidi— pues en este instante él 
se halla salo en su campo, y cuando regresen sus soldados con las peras, ya 
estará en la eternidad”. 

Sin embargo el general Rondeau desechó esie consejo, por razones que 
es excusado indicar, y porque ya principiaban a presentarse varias dificul- 
tades para conservar la buena armonía que había existido entre él y don 
José Artigas, a pesar que Rondeau no omitía sacrificio para conservar aque- 
lla, aún con menoscabo de su dignidad. 

Las causas que contribuyeron para producir el desacuerdo que acabo de 
indicar, fueron: 

1? Las faltas graves que de continuo cometían los milicianos de Artigas 
en el servicio de vanguardia, 
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22 Que a pesar que por órdenes terminanies del gobierno de Buenos Ai. 
res, que se leian a la tropa, estaba prohibido bajo severas penas el maltra- 
tar a los prisioneros de guerra, siempre que algunos de estos eran tomados 
por los soldados de Artigas, cuando no los degollaban, los desnudaban y 
maltrataban. 


3? Porque casi todas las casas vacías situadas en el terreno o inmedia- 
ciones de los campamentos de Artigas, fueron derribadas. y robados sus ti. 
rantes, marccs, etc., por las tropas de aquel. 


Este destrozo causó un disgusto general en el vecindario contra Artigas, 
pero más culpaban a Rondeau, porque decían que él era el responsable, co- 
mo general del ejército, 


Sin embargo, esto era injusto, porque Rondeau había tenido sobre esto 
fuertes altercados con Artigas. y éste siempre se disculpaba diciendo, “que 
aunque daba órdenes repetidas para prender a los agresores, no habían tenido 
efecto, porque aquellos cometían sus robos en las noches más oscuras y po- 
nian hombres apostados en todas direcciones para no ser sorprendido”. 

El general Rondeau sabía que esta disculpa de Artigas era una patraña, 
pero como le era dable mandar fuerza armada a patrullar los campamentos 
de aquel, tenía que sufrir en silencio para evitar un rompimiento. 


Artigas decía a sus oficiales y personas de su confianza: “dejen ustedes 
a los muchachos (sus soldados) deshagan las casas: mañana quizás levanten 
el sitio los porteños y nes dejen solos en la estacada. Entonces, todos esos 
vecinos que tengan en pie sus casas, no nos han de seguir y se han de que- 
dar aquí, por el amor de sus cuałro paredes”, 

4% En este estado, Artigas inienió reunir un Congreso o Junta, elegida 
popularmente por la provincia Oriental, para que formase un estatuto y de. 
cidiese la forma de gobierno que debía regirla tan luego como los españoles 
evacuasen la plaza de Montevideo. 


Pero Rondeau se opuso a esta disposición y dic cuenta al gobierno quien 
dispuso que se convocase el Congreso. 


Verificada su reunión compuesta de los hombres más influyentes, fue 
nombrado Rondeau su presidente, Pero, esta elección disgusió altamente a 
don José Artigas. y a su secretario don Miguel Barreiro, desapareciendo am- 
bcs del ejército a media noche. y llevando consigo gran parte de las milicias 
que cubrían la izquierda de la línea. 

El general Rondeau supo este suceso antes de amanecer, y voló con sus 
ayudantes a donde estaban aún acampadas parte de las fuerzas de Artigas, 
que no habían abandonado su línea pero que se preparaban a ello. Los procla- 
mó enérgicamente para que no abandonasen el servicio de la Patria en su 
mayor conflicto, pero todos contestaron a una voz: “NO QUEREMOS MAS 
PATRIA, QUE LA PATRIA DEL VIEJO (ARTIGAS), DONDE ESTA EL ES. 
TA LA PATRIA, Y ALLA VAMOS A BUSCARLO”, 

En efecto, todos se fueron, dejando absolutamente descubierto el costa. 
do izquierdo. . 

El comandante Fernando Torgués, que con su división asediaba la for. 
taleza del Cerro, también abandonó su puesto en aquel momento llevándose 
gran parte de las caballadas del ejército. 

En tan dristes y peligrosas circunstancias, se creyó que las tropas del 
Rey, hiciesen una salida de la plaza, y tanto por este motivo, como por que 
era imposible ya con las tropas que existían cubrir foda la línea, dispuso 
Rondeau abandonar sus posiciones ese mismo día, y concentrarse en el Ce. 
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rrito donde colocó una batería, dando cuenta inmediatamente al gobierno, 
y pidiéndole auxilio para Continuar el sitio. 

Artigas con sus milicias,-se situó en Santa Lucía en el Paso de la Are. 
na y dio principio a hostilizar el ejército quitándole los caballos. y priván. 
dole la entrada de tropas de ganado; pero siempre entraba el muy preciso 
para racionar a aquel, que conducían los vecinos adictos al general Rondeau 
y a las fuerzas que continuaban el asedio. 

Me olvidé decir, que la verdadera y quizá la única causa del rompimien. 

lo de Rondeau con Artigas y su repentina y oculta separación del asedio, 
fue por que éste, recibió una noche en su alojamiento -sigilosamente a don 
Benito Chaín y don Luis Larrobla, cficiales enemigos, que desde la plaza 
mandó el general Vigodei, en carácter de enviados, a tratar con Artigas. a 
quien tiempo hacía trataba de reconciliar con la causa del Rey, con ofertas 
y garantías de toda especie. 
- - Estos oficiales desembarcaron por la costa del sud. cuya vigilancia per. 
jenecía a las fuerzas de Artigas; y solo después de dos días que permane. 
cieron ocultos, llegó a noticia de Rondeau este acontecimiento, y Cuando ya 
se. habían retirado aquellos. Artigas, seguramente no tendría valor para con. 
testar a los gravísimos cargos que Rondeau le haría por su traición, y esta, 
seguramente, y no'otra, fue la causa de su deserción del asedio. 

El general Rondeau creyó prudente no publicar este hecho en aquellos 
momentos, creyendo talvez que se hubiese acordado algo definitivamente, en- 
tre _Vigodei y Artigas, para hostilizar el ejército sitiador, en quien podría ha. 
ber entrado el desaliento al saberlo de un modo positivo, por el prestigio 
de aquel caudillo sobre los orientales. Pero, yo me inclino a creer, que si 
estos se hubiesen llegado a persuadir que Artigas estaba de acuerdo con los 
españoles, lo habrían abandonado, pues tal era en aquella época el odio que 
les profesaban. 

Aunque Rondeau guardó silencio sobre el hecho que nos ocupa, siempre 
se traslució entre la multitud y el coronel French, censuró severamente y 
sin reserva, la conducta Criminal (como él decía) de don José Artigas, no 
obstante de haber sido antes, uno de sus más decididos amigos. 

Que Artigas estuvo en esta ocasión en relación y de acuerdo con las 
iropas del Rey, no hay la menor duda y esta verdad fue justificada por he- 
chos posteriores de aquel caudillo, que más adelante vamos a referir, 

Por entonces, como ya dijimos, después de su deserción, se situó en el 
Paso de la Arena, reunió todo el vecindario que pudo. bajo severas penas, 
avanzó sus partidas hacia el asedio, y se contrajo a hostilizar cuanto le fue 
posible a los sitiadores de Montevideo, cuya Conducta alentó mucho a los 
sitiados, haciéndoles concebir las más lisonjeras esperanzas. 

Entre tanto, impuesto el gobierno completamente de los referidos acon- 
tecimientos, y del peligro en que estaba el ejército, y persuadido también 
hacía algún tiempo. de que la plaza de Montevideo sería invencible, mien. 
iras sus fuerzas marítimas dominasen el Río de la Plata, resolvió acelerar y 
concluir el armamento de una escuadra, que ya estaba muy adelantado, y 
sin demora hizo transportar en aquella grandes refuerzos de las mejores tro. 
pas de la capital. para llevar a su término la rendición de. Montevideo, nom. 
brando al brigadier don Carlos de Alvear, para relevar en el mando al ge. 
neral Rondeau. Este, a pesar de su actividad y recomendables servicios, no 
podía ya continuar en aquel puesto. 

Los sucesos que dejamos mencionados, hicieron perder todo su anterior 
prestigio en el ejército sitiador al general Rondeau. 
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Todos los jefes de Buenos Aires, la excepción de French y don Manuel 
Vicente Pagola) desaprobaron el movimiento (o sea motín, como ellos lo 
llamaban) que aquel verificó contra Sarratea: y Don José Artigas, en cuyo 
favor se hizo, se había colocado en abierta hostilidad, como ya hemos visto, 
con el general Rondeau y el ejército de su mando. 

Era pues, de necesidad absoluta, que otro general mandase el ejército, 
y ninguno más a propósito que el general Alvear, en aquellos momentos. 
Hombre nuevo y sin compromisos, había introducido la nueva táctica en el 
ejército; establecido la verdadera disciplina; mejorado su equipo, etc. etc, 
El había tenido la principal parte, en el armamento de la Escuadra, contra 
la opinión de la mayor parte del consejo de gobierno. Finalmente, por su 
talento, y leyes liberales que propuso en la Asamblea General Constituyen. 
te, obtuvo gran popularidad en Buenos Aires, etc., etc, 

Cuando el general Alvear, pisó el territorio oriental con las tropas que 
conducía, pensó Artigas, privar su incorporación al asedio, pero así que re- 
conoció el aspecto y disposición de aquellos cuerpos. mandados por jefes que 
conocían la superioridad de sus armas, conira la caballería que los amagaba, 
desistió de la empresa. 

Empero, sabiendo que Alvear se había quedado muy a retaguardia con 
una pequeña escolta, trató de apoderarse en el tránsito de su persona. Esta 
tentativa quedó sin efecto, porque habiendo tenido Alvear noticia de ella, 
hizo marchar de noche su equipaje con algunos sirvientes por el camino 
donde se le esperaba. mientras él, con sus soldados, tomó otra dirección cor- 
tando campo y llegó sin novedad al amanecer al sitio de Montevideo, El 
equipaje fue tomado por una partida de Artigas, esa misma noche, en el 
mismo punto donde esperaban apoderarse del general Alvear. (5) 

Cuando éste se recibió del mando, ya la Escuadra de Buenos Aires, a 
las órdenes de Brown, bloqueaba el puerto de Montevideo, de tal modo, que 
ni los botes pescadores podían salir de la Barra. 

El general Alvear. estrechó también cuanto era posible el sitio, y la plaza 
se vio en el mayor conflicto. f 

Sucedió entonces el combate naval, en que fue completamente derrotada 
la Escuadra de Montevideo, quedando prisionera parte de ella, y esto obligó 
a capitular al general Vigodet, 

Las tropas de la plaza, salieron con sus armas, a situarse en el Caserío, 
llamado de los negros. Pero, al siguiente día se tuvo noticia, que esa misma 
noche, debía incorporarse Con aquellas, una división de dos mil hombres 
de caballería de Artigas a las órdenes del comandante Torgués, para unidas 
ambas fuerzas, atacar el ejército de la patria, que acababa de ocupar la plaza. 

Esa misma tarde. salió Alvear con las fuerzas necesarias, y al anochecer 
se situó cerca de “Las Piedras”, donde estaba' acampado Torgués. 

No bien se había apostado allí Alvear, cuando llegó el teniente don Al. 
varo L. Barros, de granaderos a caballo, conduciendo preso un mayor Seoane 
(de la gente de Torgués) a quien habría sorprendido, conduciendo un pliego 
de su jefe para el general Vigode:. : 


(5) Nuestro amigo, el coronel don ¡Manuel de Olazábal, que era el oficial comandante de la 
escolta de 30 Granaderos a Caballo, niega el hecho, y lo refiere de distinto modo en sus 
“Episodios de la guerra de la independencia - Gualeguaichú””, 1863. Imp. de '*La Demo- 
cracia””. [A.J.C.] 
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Fue abierto aquel y su contenido se reducía a dar aviso a Vigodet, “de 
que estaba a sus Órdenes una columna de dos mil caballos para auxiliar a 
las tropas del Rey, contra el ejército de la patria”. 

Enterado de ésto, el general Alvear, marchó sobre Torgués, a quién ata. 
có y derrotó completamente, al romper el día, persiguiéndolo hasta más allá 
de Canelones. Torgués no paró hasta el Paso de la Arena, y el mismo Arti- 
gas levantó su campo y se retiró al Río Negro. 

Después de la derrota de la Escuadra de Montevideo, el capitán de na- 
vío, don Jacinto de Romarate, que mandaba_en las aguas interiores, una es- 
cuadrilla sutil de Montevideo, y que también había sido batida antes por 
Brown, se retiró a'la Concepción del Uruguay, y protegido por las tropas 
de Artigas, que dominaban el Entre Rios, acoderó allí todos sus buques so- 
bre la costa, donde hizo una vigorosa defensa contra otra escuadrilla sutil 
que Buenos Aires había enviado para rendirla; y habiendo muerto su jefe 1? 
en el combate tuvo que refirarse su segundo, con bastante pérdida, por ha. 
ber sido también hostilizado de tierra por la gente de Artigas. 

Sin embargo. sabedor poco después Romarate de la rendición de Mon. 
tevideo, se vio precisado a capitular con otra escuadrilla de Buenos Aires, 
que se presentó en el Uruguay. 

Los hechos que acabo de referir, son notorios, y ellos deben decidir, si 
Artigas estaba o no, en connivencia con los jefes militares del Rey de Es- 
paña en la época de que hablamos. 

Por conclusión, debe también agregarse que en ese tiempo apareció en 
la Guía de Forasteros de España, Don José Artigas, incluido en la lista de 
los brigadieres de aquella, (*) 


(4) La “REVISTA DE BUENOS AIRES”, dirigida por los Dres. Miguel Navarro Viola y Vi- 
cente G. Quesada, publicó estos apuntes en el Tomo VI, N? 6, ps, 192-208, Bs. Aires, 1865. 


DIARIO 


DE LAS OCURRENCIAS DEL CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO DE 
OPERACIONES EN LA PROVINCIA ORIENTAL DESDE LA SALIDA DE 
LA PLAZA DE MONTEVIDEO EN ADELANTE 


JEFES Y PLANA MAYOR DEL EJERCITO 
PLANA MAYOR 


General— El coronel del regimiento N? 6 don Miguel Estanislao de So. 
ler, gobernador e intendente de la provincia Oriental y capitán general del 
ejército que opera en ella, 


Mayor General— El Sr. don Manuel de Dorrego, coronel de - infantería 
de los ejércitos de la Patria, 
Primer Ayudante de Campo del .señor General— Don José María Rodri- 


guez; teniente coronel del ejército y sargento mayor de la plaza de Monte- 
video, 
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AYUDANTES DE ORDENES DEL SEÑOR GENERAL 


Ayudante Mayor del N° 10— Don José María de Echeandia. 

Teniente de artilleriía— Don Francisco Díaz, 

Id de “granaderos de infanteria''— Don Vicente La Busta, 

El ejército al presente se halla dividido en tres divisiones, como sigue: 


1? División 
Al mando del mayor general don Manuel Dorrego. 
2% División 


Al mando del señor coronel graduado del regimiento de “Dragones de 
la Patria” don Rafael Hortiguera, comandante general de la campaña. 


3% División 
Al mando del primer ayudante de campo don José María Rodríguez. 


DIA 1? DE DICIEMBRE DE 18l4— Salió el señor general acompañado 
de su comitiva, como igualmente de los jefes y oficialidad de la plaza de 
Montevideo. A las diez y media se hizo alto en la chácara de doña María 
Clara Vidal en laz inmediaciones del Miguelete. A las cuatro de la tarde 
se puso tado el cuartel general en marcha con dirección a las Piedras. A 
las cinco llegamos al paralelo de ella y sin tocar seguimos la ruta. A las 
seis hicimos alto en la estancia de Colorado, para aguardar la artillería y 
bagajes, que se nos reuniesen por haber quedado a retaguardia. En esta 
misma estancia hicimos noche sin más novedad. La fuerza que acompaña el 
cuartel general debe reunirse en las Piedras y es la siguiente: 18 granade. 
ros a caballo, sargento y oficial, que compone la escolta; 100 granaderos in- 
fantes, dos piezas de artillería de a 4, con su competente dotación. Los con- 
voyes son tres carretas de munición. dos de fusil y uno de cañón, 


DIA 2— Habiendo amanecido, nos pusimos en marcha con dirección a 
Canelones, a cuyo pueblo llegamos a las nueve en donde hicimos alto hasta 
las cinco de la tarde a cuya hora salimos con dirección al potrero de Ve. 
lasco, en donde al oscurecer hizo alto el Cuartel general acompañado de cien 
granaderos de infantería que se incorporaron en 'Canelones al mando del ca- 
pitán Congé, y tomadas las precauciones debidas hicimos noche sin novedad, 


Día 3— Amaneció el siguiente día lluvioso. pero a pesar de esto nos 
pusimos en marcha con dirección a la Calera de García por el paso de Cue. 
llo. En el tránsito sufrimos el aguacero, llegamos a la Calera a las once. La 
iropa de infantería, artillería y bagajes llegó a la tarde, y todos hicimos no- 
che en dicho punto, sin más novedad. 


Día 4— Amanecimos acampados en la Calera de García. se recibieron al. 
gunas comunicaciones entre otras las del coronel Hortiguera desde el valle 
de la Iguá. Se pasó revista de armas a la división y se anunció la marcha 
al siguiente día. Se dio a reconocer a los jefes del ejército y Plana Mayor se- 
gún se manifiesta al principio de este diario. 


DIA 5— Amaneció el día sereno y se puso en marcha el cuartel general 
con la división a las siete de la mañana, a las ocho se separó el cuartel ge- 
neral de la división marchando ambos con rumbo a Florida. El primero por 
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la picada del pueblo en Santa Lucía Chica, y la segunda por el paso de la 
Arena en el mismo Arroyo, A las doce llegó el cuartel general a la Florida 
y a las cuatro de la tarde llegó la división, en cuyo punto hicimos noche 
tomadas las precauciones debidas sin novedad. 


DIA 6— Permanecimos en la Florida alojados todo ese día. A las cinco 
llegó a este pueblo un refuerwo de Montevideo compuesto de los piquetes 
siguientes: 55 hombres del N° 10 al mando del capitán Oyuela y 20 artille- 
ros al del subteniente Ponce, cuya tropa mandaba el teniente coronel de 
Dragones de la Patria don José María Escalada, También se incorporaron 
ese día don Vicente Lima, don- J. Pereira Lucena, don Pedro Uriondo, todos 
sargentos mayores graduados de Dragones y el teniente O'Brien de grana- 
leros a caballo y el de igual clase de dragones Saubidei, con una partida 
de seis dragones y salió ese mismo dia en busca de caballos con doce dra. 
gones hacia San José y Carreta Quemada. La 37 división que es la fuerza 
del cuartel general consta de 213. hombres en la actualidad. inclusas las 
partidas exploradoras caballerizos. algunos enfermos, ełc, La fuerza de la: 
primera y segunda se sabrá con exactitud luego que lleguen los estados pe- 
didos. ` 


DIA 7— Aún subsistimos acuartelados en la Florida. Hoy por la mañana 
salió una partida de granaderos de infantería, compuesta de doce hombres 
al mando del subteniente del mismo don Vicente Quesada, con objeto de re- 
colectar caballos desde el arroyo de Pintado hasta el de la Cruz, debiendo 
desde este punto destacar dos soldados con un baqueano a hacer una vichada 
sobre el arroyo de Escobar donde se tiene noticias que hay fuerzas enemi. 
gas y lleva instrucciones para el efecto. 


` 


. .DIA 8— Amaneció este día y por ser de misa se tocó ella a las ocho y 
media de la mañana, pasando el señor general a oirla acompañado de su 
comitiva, como igualmente las tropas de la tercera división. En este instante 
llegó el teniente de granaderos a caballo don Pedro Castelli, desde la Colonia 
embarcado todavía de Montevideo, de donde había salido el día anterior a 
las cuatro de la tarde conduciendo oficios del coronel comandante de la 
primera división don Manuel Dorrego, fechas el cinco del corriente y datados 
en el referido pueblo de la Colonia, en cuya comunicación avisaba haberse 
retirado desde los Tres Arboles (inmediaciones de Salsipuedes) por haber 
sido batido por una fuerza enemiga de mil quinientos hombres a quién no 
“pudo resistir y por quién: fue perseguido hasta el punto donde se halla. 
Habiendo tenido varios muertos y heridos en varios encuentros que duranie 
su retirada tuvo con los enemigos. Los pormenores y ocurrencias de la re. 
tirada y Choques se manifiestan en el diario que dicho señor Dorrego tiene 
en su poder. En el momento que se recibió el pliego, se tocó generala, y se 
puso 'el cuartel general y 3? división en marcha con dirección a Canelones 
por el paso de Pachi [sic] en Santa Lucía. Se ofició Dorrego en contestación. 
Se avisó al oficial Quesada para que se retirase al punto de reunión, como 
se le avisaba en las instrucciones: se mandó inmediatamente a recolectar ca- 
ballos al oficial Pereira Lucena por aquellas inmediaciones y de otros varios: 
se avisó al comandante de la 23, Hortiguera, para que se reuniese en Cane- 
lones. A la una y media llegamos a la chácara de Severino en la picada de 
este nombre en la costa de Santa Lucía Chica, en donde se hizo alto par el 
excesivo calor para que tomase algún descanso y comiese la tropa y caba- 
llada., A las tres salimos a Canelones por el Paso de Pachi, A las ocho de 
la noche llegamos lloviendo (con corta diferencia) el cuartel general y tropa 
de la División a la estancia de Pachí chico, inmediata a dicho paso, toma- 
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das las precauciones debidas hicimos noche, sin novedad. El teniente Caste- 
Ui. regresó a Montevideo este mismo día. conduciendo pliegos para el su- 
premo Gobierno y Coronel Dorrego a quién se le avisa se mantenga en la 
Colonia hasta que incorporada la fuerza del coronel Hortiguera a la nuestra 
hagamos un movimiento a San José para proteger su incorporación, 


DIA 9— A las seis y media de la mañana nos pusimos en marcha desde 
la estancia de Pachí Chico con dirección a Canelones a cuyo pueblo llegó 
el cuartel general a las ocho y media. A las nueve llegó la división, la que 
fue acuartelada en la jabonería, quedando en la plaza la artillería, frente a 
donde se halla acuartelado su competente dotación. A las dos de la tarde se 
fijaron tres edictos de un tenor como sigue: Don Miguel Estanislao Soler 
coronel del regimiento N? 6 en el Estado de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, Gobernador Intendente de la Provincia Orienta! del Uruguay y 
Capitán General del Ejército que opera en ell —”Por el presente hago saber 
a todos los vecinos y hacendados del territorio de mi mando los artículos 
siguientes: 

1° Todo individuo de cualquier clase o condición que sea, que teniendo 
caballos del Estado. no los presente en este Cuartel general, serán castigados 
con la pena de confiscación de todos sus bienes; fijándose para el efecto las 
cláusulas siguientes: 

1% Los vecinos de este pueblo deberán verificar la entrega en el término 
de veinticuatro horas, los de su jurisdicción en el de cuarenta y ocho. los 
de este departamento en el término de cuatro días y los restantes de la 
Provincia en ocho. 


22 Todo el que tenga caballos de su propiedad o ajenos deberá entre. 
garlos en los mismos términos arriba prescriptos, bajo la pena si no lo ve. 
rifica de perder Cuantos se le encuentren cumplido el plazo: advirtiendo que 
por cada caballo que presentasen se les abonaría dos pesos. y concluída la 
campaña se devolverán dichas cabalgaduras a sus respectivos dueños. de- 
biendo estos reintegrar al Estado un peso por cada caballo, 


32 Todo individuo español europeo y americano, que durante el sitio se 
hubiese hallado dentro de Montevideo, deberán presentarse en este cuariel 
general en el término fijado en los antecedentes artículos, con arreglo a las 
distancias que de este punto se hallan, bajo la pena de ser pasado por las 
armas el que no lo verifique”. 


Cuartel General en Canelones y Diciembre 9 de 1814 


Soler, 


Este día salió el ayudante de órdenes don Vicente La Busta „en comisión 
para Montevideo en busca de ciertos renglones para el ejército y algunos 
oficios para el Gobernador de aquella plaza. Salieron partidas al mando de 
Marcos Vargas, Melo, Guzmán y oiros varios en busca de caballos, por todas 
las estancias inmediatas: algunos volvieron con caballos este día y otros al 
siguiente: se presentaron varios a vender sus caballos, según el edicto. a 
quienes se abonó el importe estipulado, 


DIA 10— Permanecimos acuartelados en Canelones. Durante la mañana 
se presentaros varios europeos y americanos de los que comprendió el edic- 
to: a varios casados se les permitió quedar por su edad avanzada. Otros mar. 
charon con pasaporte a su destino. A medio día se recibió comunicación del 
Gobernador de Montevideo y del teniente coronel de granaderos de infan- 
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. tería don Marcelino Balbastro, quién oficiaba desde las Piedras que a la 
mayor brevedad se ponía en marcha para este destino con una fuerza de 
.260 hombres de línea. Por la mañana llegaron ires desertores de Granaderos 
.de Infantes escoltados por una partida del señor Olivera, quién los remitia 
a este punio para ser juzgados por sus crímenes: se aseguraron para el efec- 
to. En este momento acaba de llegar el subteniente Quesada y partida, que 
conduce 100 caballos desde el arroyo de la Cruz. En la retirada que ha he- 
cho desde aquel punto a este ha picado su retaguardia una fuerza enemiga 
de 40 hombres, pero ha sido inútil su esfuerzo. 


DIA 11— Amaneció y a las doce y media llegó a este pueblo la división 
auxiliadora que venia desde Montevideo al mando del comandante Balbas- 
tro,. compuesta de 270 infantes a caballo, 160 granaderos de infantería, 50 
artilleros al mando del sargento mayor graduado don Juan José Ferrer y 
del número 10, 60 al de igual grado don Bonifacio Vidal, Inmediatamente 
.fueron acuartelados. A las nueve y media llegó el ayudante La Busta de re- 
greso de Montevideo conduciendo 4.000 pescs. 6.000 cartuchos de fusil, 500 
-piedras y varios. útiles de guerra. Este día se ha pasado una revista exacta 
de municiones: y armamento para refaccionar en este pueblo, el que de este 
«último estuviese descompuesto, Nuestras vartidas avanzadas y vichadores, 
no dan noticia alguna del lugar que ocupa el enemigo. 


DIA 12— A las diez de la mañana llegó a este pueblo la fuerza que com. 
ponía la 2* división al mando del comandante general de la campaña don 
Rafael Hortiguera, la que salió el nueve del presente del valle de Iguá con 
dirección a este punto, compuesta de 230 hombres. Las noticias que traen 
son: Otorgués se hallaba al otro lado de la Cañada de las Piedras, con poca 
gente y mal armada: que habiendo destacado una tropa de 100 hombres con 
dirección a las Minas, luego que supo que habían fuerzas nuestras se retiró 
precipitadamente; que los, portugueses. lo habian hecho salir de su territorio, 
habiendo comprado a los soldados cuasi la mayor parte de sus caballos y 
armas. La tropa y. Oficiales de la división fue alojada.-A las dos de la tarde 
se. puso en capilla al granadero infante Juan Palomeque,. uno de los tres 
desertores que llegaron el día 10 a este pueblo. Al delito de cinco desercio- 
-nes agregaba el de violencia de una joven de catorce años, robada a sus pa- 
dres, Vista y leida por el señor general la sumaria seguida por el capitán 
Celis, contra aquellos tres falló la pena de muerte contra Juan Palomeque 
y la sentencia de baqueta contra los otros dos desertores, 


Hoy se ha dado una orden firmada por el señor general para que todas' 
las caballadas pertenecientes al Estado, sean rellenadas sin excepción alguna 
evitando de este modo el que los caballerizos y demás soldados enajenen 
los caballos, 


DIA"13— A las nueve de la mañana fue conducido al patíbulo en la pla- 
da de este pueblo el ganadero infante Juan Palomeque, que se hallaba en 
-capilla desde el día anterior. Las tropas de la 2? y 3? división cue se ha- 
llaban: en este punto reunidos, concurrieron al lugar de la justicia y forma- 
ron el cuadro mandado por el teniente coronel don Matías Zapiola. Al salir 
el reo de la capilla oyó el bando'de estilo y pidió entonces permiso para 
hablar a sus compañeros del regimiento: fue conducido al frente donde se 
hallaba un piquete de éste mandado por su: comandante el «señor Balbastro 
y habló con ellos con serenidad y desembarazo, pidiéndoles perdón. Concluí. 
da la arenga fue conducido al banquillo donde el mismo se senió y acomodó, 
sin nciársele turbación, por último se hizo la señal y fue fusilado dejando 
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a los espectadores absortos y de un valor sin igual en los últimos instantes 
de su vida. Concluida la justicia el señor general arengó el cuadro, inspi- 
rando en sus tropas el amor a la virtud, y horror al vicio: entre otras cosas 
dijo: “he aquí camaradas el término de los delitos, empleando estos robustos 
brazos en destruir los enemigos de la quietud pública y no en quebrantar el 
sagrado de los pacíficos moradores que auxilian nuestra contienda, Vuestro 
general titubea al firmar la muerte de un guerrero, no él sino es la ley la 
que condena al delincuente”, 


DIA 14— A las seis de la mañana emprendió su marcha el coronel Or. 
tiguera, con toda la caballería, (como se le previno el día anterior) al paso 
del soldado frente a la villa de Santa Lucía, A las tres de la tarde salió el 
teniente coronel Balbastro, mandando la infantería y artillería que había 
en este puzblo, con dirección al paso ya expresado, A las cuatro salió el 
cuartel general con su comitiva a reunirse con las fuerzas de infantería 
y artillería a quienes encontró en la medianía del camino. A las seis sa 
verificó la reunión de todas las tropas en el dicho paso y el señor general 
determinó acampar en aquel punto. Los Granaderos Montados y Dragones, 
ocuparon la derecha en la proximidad del paso, los ganaderos de infantería 
y artillería ocupaban el centro y el N? 10 la izquierda, El Cuartel General 
y Parque acampé a retaguardia del centro. Se destacaron partidas al otro 
lado del Santa Lucía, A las doce de la noche llegó el teniente de Dragorjes 
Bergara con comunicaciones del coronel Dorrego, Buenos Aires y Monie. 
video por la via de éste. Hoy se presentaron dos soldados pertenecientes a 
la división de Otorqués y dicen ser de la compañía que se formó en Punta 
Gorda y fueron prisioneros con el Barón de Hollenberg. El teniente coronel 
Verges se ha incorporado desde Maldonado donde estaba de comandante con 
20 granaderos infantes y 5 milicianos, 


DIA 15— Al amanecer se tocó llamada y se principió a tomar caballos, 
A las cinco se puso en marcha toda la fuerza, ocupando la vanguardia a lar. 
ga distancia la caballería y haciendo ruta a San José. El Cuartel General 
se adelantó y durante el camino hubo una pequeña garúa, A las diez de la 
mañana llegó este al pueblo mencionado, La caballería e infantería llegó a 
la una y media de la tarde en cuyo instante fueron alojadas. Se mandaron 
partidas a recolectar caballos. Se fijaron ejemplares del edicto del nueve 
del presente exceptuando el último artículo. El Cuartel General fue alojado 
en la plaza frente a la iglesia y las infanterías en sus inmediaciones, Hay 
noticia de algunas partidas, que cruzan por las inmediaciones de Colla, com- 
puesta de vecinos sublevados en aquella cercanía, El general ha dispuesto 
mandar una fuerza con objeto de sorprenderlos. 


DIA 16— Aún subsistimos en este pueblo: se sigue haciendo la recolec. 
ción de caballos. Ha salido el alférez Olazábal al intento a casa de don Fe- 
lipe Pérez y demás vecinos inmediatos, se ha pedido una iropa de ganado 
a don Bartolo Pérez. Las partidas traen caballos, algunos muy regulares, Se 
han mandado algunos vichadores con objeto de indagar si se hallan fuer- 
zas enemigas en algunos puntos donde se sospecha. Nadie da noticias posi. 
tivas del Cuartel General de Artigas y Campos de los demás caudillos, Hoy 
han llegado pliegos de la Colonia, que notician haberse puesto en marcha 
el coronel Dorrego con todes sus fuerzas, El chasque fue perseguido en su 
tránsito por pequeñas partidas enemigas, 


DIA 17— Permanece el Cuariel General alojado en este punto. Se han 
recibido comunicaciones de la plaza de Montevideo y su Gobernador avisa 
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haber dispuesto que salga una fuerza compuesta de 100 infantes y una, pieza 
de a 4 al mando del capitán de dragones don Ambrosio. Carranza con el ob. 
jeto de guardar la costa oriental de Santa Lucía y facilitar la entrada de 
comestibles que ya escasean en Montevideo. Hasta la fecha no.se ha pre- 
sentado nadie con su caballo todos según noticias tratan de esconderlos dis- 
tantes de este punto. Nuestras partidas mandadas por oficiales los recolectan 
con todo empeño para aumentar nuestra caballada que es corta y en mal 
estado, por cuya razón se mantiene en buen pastoreo hasta la media noche 
bajo buena custodia. A pesar de haber reunido en Canelones bastante caba- 
- Jada, no se pudo entresacar, ni aún la mitad que fuese regular, El continuo 
tráfico de cuatro años a esta parte, ha dejado adicionada la mayor parte de 
la caballada de esta campaña. 


DIA 18— Permanece el Cuartel General en este punto. Hoy a las. seis se 
, pasó revista a las divisiones, y se encontró algún armamento descompuesto 
el que fue reemplazado por el que se trajo de repuesto, Algunos enfermos 
se despacharon a Montevideo, Se sabe que Iñagata. Llupes, Figueredo, y otros 
varios reunen gente en las inmediaciones de Maldonado, Minas y Cerro Lar. 
“go, siendo su objeto reunirse con Otorgués para privar la entrada de tropas 
de ganado en la Plaza, Los vichaderos que salieron el diez. y seis han vuelto 
sin encontrar noticias, Hoy han llegado algun3s caballos pero de poco o nin. 
gún servicio. Don Alejandro Duval comisionado de San Ramón acaba de 
Hegar con siete milicianos para incorporarse a nuestras fuerzas y se le man- 
dó reunirse al capitán Carranza para operar a sus órdenes y dirigir las mar- 
chas como baqueanos de aquellos campos. 


DIA 19— Amaneció turbulento a las dos de la tarde llegó a este pueblo 
el general don Manuel Dorrego acompañado de una escolta de caballería y 
' un ayudante. Dijo que la división de su mando quedaba en Pavón, haciendo 
marcha a este destino. Acaba de llegar una carretilla de Montevideo al cargo 
del oficial de granaderos Suárez quién conduce cien vestuarios, cuarenta 
armas de fuego. ochenta sables y otros efectos para este ejército. La ropa 
se repartió inmediatamente a los soldados que estaban más desnudos, 


DIA 20— Amaneció el día lluvioso. A las diez de la mañana llegó la 
primera división que había dormido anoche en el Paso del arroyo de Pavón 
distante tres leguas de este punto. Al momento se dio alojamiento a la tropa 
y oficiales. Las noticias que trajeron ayer por la tarde destacó el jefe a la 
división al cadete don Eugenio Hidalgo con 20 hombres y un sargento a 
atacar una partida enemiga que se hallaba en el arroyo de Pechinango, la 
cual huyó haciendo algún fuego del que resultó un soldado levemente heri- 
do de nuestra parte, y un vichador muerto de la de ellos, Se cree, que. sea 
esta partida la mayor compuesta de vecinos de aquellas inmediaciones del 
Colla, reunidos y desertados de aquel destino, en donde servían en clase de 
milicianos al mando del teniente Lamigue. A la tarde se dio una buena 
cuenta. A los soldados y cabos 2 pesos. a los sargentos 4. a todo subalterno 
10, a los capitanes 25, a los mayores 50. a los tenientes 60 y a los cirujanos 30. 

Hoy se han remitido a la Plaza de Montevideo quince soldados enfermos 
de la segunda y tercera división. También se remitieron veinticuatro fusiles, 
para su recomposición. : 


DIA 21— A las 8 de la mañana se formaron a caballo todas las Divisiones 
que componen este ejército a un tercio de milla de este pueblo, con objeto 
de pasar revista el señor general y hacer la regulación de 'fuerza de que de- 
be constar cada uno de los tres trozos en que está dividido el total, cuya 
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fórmula se manifiesta adelante. como igualmente el nombre de los coman. 
dantes de cada una de las tres secciones en que está subdividido cada trozo 
o división de los referidos, Después de concluída esta distribución de fuermas, 
el señor general al frente de cada División acompañado de su comitiva, pro- 
clamó a los soldados del modo siguiente: “Soldados de la Patria. Ya sabéis 
que la seguridad de vuestro suelo se ha confiado al valor de sus hijos: en la 
presente campaña no se presenta objeto que resista vuestra acreditada bra- 
vura. La subordinación y respeto a los jefes basta para triunfar de los ene- 
migos, vuestro honor, el de vuestros oficiales y la voz de la Capital exigen 
de vosotros un-pequeño esfuerzo: haced este corto sacrificio y la posteridad 
libre agradecerá vuestra constancia”. Cuartel General en San José y Diciem- 
bre 21 de 1814. Soler. Al fin de la proclama en cada división, dijo el gene- 
ral: “¡Viva la libertad! ¡Viva la Patria! ¡Viva el gobierno de las Provincias 
Unidas!'y la tropa contestó lo mismo, Cuando llegó al frente de los Drago- 
nes dijo: “¡Dragones de la Patria! la sangre de vuestros hermanos injusta- 
mente derramada, clama venganza. Dragones vosotros estáis acostumbrados 
a triunfar... ¡Vivan los Dragones de la Patria!” 


Concluida la arenga mandó su señoría formar en columna por la derecha 
a la 1% y 2? División, quienes marcharon al norte con sus jefes a acamparse 
a la margen del arroyo de este pueblo y la 3* desfiló hacia la plaza a acuar- 
telarse en la iglesia. A las dos de la tarde marcharon la 1* y 2? División, con 
dirección al Arroyo Grande, para de aquel punto dirigirse la primera al paso 
del Yapeyú en el Río Negro y la 2* al paso del Durazno, en la costa del 
río Yi. La 1* División no debe moverse hasta que reciba órdenes para el 
efecto, como igualmenie la 2%. Esta observa los movimientos de Fructuoso 
y Texera que se halla en los Porongos y por cuyo punto debe pasar la fuer. 
za del coronel Dorrego desde el paso referido. los movimientos del cuartel 
general de Artigas, La 3% División obrará sobre Olorgués cuando la nece- 
sidad los exiga, pues se sabe que el principal objeto de este caudillo, es privar 
a la Plaza de Montevideo de víveres, 


, 


DIA 22— Permanece el Cuartel General alojado en este pueblo, hacien- 
do recolección de caballos por partidas remitidas al intento, Estos escasean 
en Sumo grado. A las dos de la tarde llega el teniente Lamigue que venía 
del Colla con una partida de milicianos de aquel pueblo, este mismo día sa- 
lió con seis granaderos de a caballo, a recolectar caballos y reunirlos en las 
inmediaciones del mismo pueblo, para cuyo efecto se socorrió a dicho ofi. 
cial y miliciano con buena cuenta en metálico. Este mismo día llegó el te- 
niente del N 3 don Manuel Hermua desde la Colonia con cincuenta hombres 
de su cuerpo. Esta tarde a las tres salió por el camino que marchó el señor 
Dorrego a incorporarse con él. 


DIA 23— A las dos de la tarde salimos de San José con dirección a m 
estancia de Casco por el camino que pasa inmediato al cerro de San José, 
a las cinco de la tarde (Se encontró por un miliciano de la partida del ca- 
pitán de descubierta don J. Elizondo) un hombre que había sido de las fuer. 
zas de Artigas, más otro viejo, quienes fueron conducidos con seguridad. 
A las seis y media de la tarde hizo alto el Cuartel General y tropa en el 
paso del Rey en la chacara del Andaluz en donde anocheció. La tropa acam. 
pó en las inmediaciones del monte con las precauciones debidas, a las siete 
de la tarde llegó un chasque del ccronel Hortiguera quién avisaba haber 
corprendido un negro perteneciente a Faustino Texera que parecía ser vi- 
chador, El cenfesó que su am» hacía dos días que había dormido una noche 
en casa de don Juan Medina; que Otorgués se hallaba en el paso de la Are- 
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na y Faustino Texera en los Porongos con una fuerza crecida. Hortiguera 
avisaba lo mismo por relaciones de tres vichadores que tomó. El General 
en estas circunstancias creyendo positivamente que la plaza de Montevideo 
padecía. trató de variar el plan: ofició a las 10 de la noche a Hortiguera y 
Dorrego. Al primero le ordena remita cien hombres, al segundo que se man- 
tenga en el paso del Durazno pasando antes por los Porongos. El segundo 
reunirá la fuerza dicha. que debe'marchar sobre Artigas. donde quiera que 
se halle, luego que se le prevenga. Esta misma noche a la madrugada llega- 
ron los chasques remitidos a las diez. conducían respuestas de Dorrego Y 
Hortliguera. El primero desde las inmediaciones del Chaná, y el segundo de 
la estancia del Medio de. doña Matilde Durán. 'Hortiguera remite el negro 
pillado y avisa que una caballada enemiga de que dio parte el negro. no 
pudo ser sorprendida por nosotros, por haber errado el tiro. 

El señor General ha dispuesto que una fuerza de treinta hombres entre 
“caballos en infantes a las órdenes del capitán Elizondo, sea la partida de 
descubierta. 


DIA 24—Permanecimos en este punto todo el día, A las seis de la tarde 
se tomaron caballos y a las siete se puso en marcha todo el Cuartel General, 
con objeto de atacar a Otorgués, después de un par de marchas forzadas Y 
ocultas. A la media noche llegamos a la estancia de don Felipe Pérez en el 
paso de la Carreta Quemada, en donde hizo alto toda la fuerza en la costa 
del monte y tomadas las precauciones debidas, pasamos la noche. 


Suplemento. — Este día por la mañana salió de este punto el teniente 
O'Brien con seis granaderos en busca de don Juan Medina con quién re. 
gresé a las 12 m. El general conferenció con Medina separado, y después 
sa retiró éste a su casa. Hoy se remitió una orden al comandante de San 
José para que en el término de 48 horas se ponga en Montevideo con sus 
familias don Felipe y don Bartolo Pérez y don Juan Medina. Se remitió un 
granadero de chasque a la Colonia y Colla. Se cree que los individuos arriba 
referidos, tienen comunicaciones con Artigas o sus partidas, por datos casi 
positivos se sabe que Texera con una partida durmió en lo de Medina a 
distancia de tres leguas de nuestro Cuartel General, 


DIA 25.— A las seis de la mañana de este día se emprendió marcha a 
la capilla de Pintado Viejo, en este momento se echó en menos un paisano 
que se había aprehendido el 23 y servía de baqueano, pero habiendo llegado 
“en el acto un chasque de San José dió noticias de haber encontrado al pró- 
fugo a tres leguas de aquel punto en dirección opuesta, Siguió la marcha y 
a las 12 y 12 encontramos por la estancia de Pancho Más la partida descu- 
bridora que se había destacado la tarde anterior. Se le mandó seguir a Pin. 
tado Viejo. A las dos de la tarde llegamos a la estancia de Donmigo Rivero 
(distante 15 o 20 cuadras del referido Pintado) en donde se apeó el Cuartel 
General y $e recolectaron algunos caballos pagando el precio de dos pesos 
por cada uno. Seguimos a Pintado en donde hicimos alto. A las seis avisó 
un granadero a caballo que el que le ayudaba como caballerizo del Cuartel 
General, Dámaso Carranza, granadero infante le había herido de un balanzo 
en las inmediaciones de la estancia de dicho Rivero. En el momento el Ge- 
neral mandó al ayudante Díaz con alguna tropa, y una carretilla para con- 
ducir al herido y averiguar el hecho conduciendo cuantos hubiesen en la 
casa, El ayudante ejecutó la orden y condujo al herido (quién llegó exánime 
y expiró al momento) y demás que había en la casa que era Domingo Sara- 
cho, yerno de Rivero, una negra esclava de este y un paisano del mismo 
pueblo. Por último se averiguó que el matador fue un mulato llamado Juan 
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Ventura Salgero que se hallaba en la misma casa cuando pasamos. Que yen. 
do a repuntar un caballo Carranza a las inmediaciones de la casa, le salió 
el agresor y como a veinte pasos de la habitación, le tiró un balazo por la 
espalda sin que el oiro viese; que en este momento a pesar de la herida ga- 
lopó Carranza con dirección a nuesiro campo, pero al instante cayó del ca. 
ballo, El asesino y otro que le acompañaba se cree sea de los rebeldes. Se 
castigó a la negra y se amenazó fusilar a Saracho para que confesasen y di- 
jeron lo que se ha referido. Estamos persuadidos que cuando llegásemos a 
dicha estancia estuviese adentro el arma oculta, Saracho fue conducido a 
Buenos Aires para soldado. 


Por el hecho anterior estamos persuadidos que los más de los vichado- 
tes son vecinos de los que habitan en sus estancias y que no damos un paso 
sin que lo sepa el enemigo. 


DIA 26— Amaneció este día y nos pusimos en marcha desde la estancia 
de don Felipe Hernández con dirección a la Florida, habiendo marchado 
adelante la partida descubridora. Al tiempo de marchar avisó el comandante 
de la división, que aún no había regresado una partida de ocho hombres que 
había salido de patrulla la noche anterior. inmediatamente mandó el señor 
General una pequeña fuerza que Yecorriese las inmediaciones del campo, Fue 
y volvió sin haber encontrado a nadie. Se dió principio a la marcha y a las 
once encontramos frente a frente la estancia de Casimiro Calleras en la cos- 
ta occidental del arroyo Pintado. En este punto hicimos alto: la tropa en la 
costa oriental del arroyo y el Cuartel General en la misma estancia. A las 
12 llegó el granadero infante Francisco Torres y avisó al señor General que 
estaba en la casa dos comitivas que acababa de caerse muerto repentinamen. 
te al lado del corral de los caballos el cabo 1? del regimiento N* 6 José Ri. 
_vero— En el momento fue conducido a la habitación y el cirujano recono- 
ció que había expirado. A las cuatro de la tarde se puso en marcha el Cuar- 
tel General y fuerza con dirección a la Florida a cuyo pueblo llegamos a las 
cinco y media, la tropa llegó a las seis y en cuyo instante fueron todos alo- 
jados. Llegó a la medianoche el capitán Guzmán, un cabo del N*6u sol- 
dado que fue al Colla y otro artillero más, todos regresaron de comisiones. 
Llegó un chasque de Canelones a las cinco de la tarde, porque en oficio avi- 
saba al comandante de aquel destino que había llegado allí la partida de 
granaderos a caballo que había perdido el 25 a la noche en la estancia de 
Hernández. El cabo Cires que la mandaba dijo que habiendo sido atacado 
por una fuerza enemiga muy superior, tuvo que retirarse huyendo por ca. 
minos que él no conocía hasta llegar a Canelones casualmente, habiendo te- 
nido un hombre extraviado. El General mandó que dicha partida se incor. 
porase a la brevedad posible. 


DIA 27— Permanecimos en este punto. A las doce del día salió el ayu- 
dante de órdenes don Francisco Díaz acompañado de dos dragones en co- 
misión del servicio de Montevideo. Se mandaron partidas a recolectar caba- 
llos al arroyo de la Cruz y demás puntos inmediatos. Una epidemia terrible 
que ha entrado en la caballada nos aminora esta en grado sumo. a pesar de 
los medios más eficaces para conservarla. Esta es conocida bajo el nombre 
de mal de Bazo. Ningún ganado queda exento de este contagio. 


DIA 28— Se halla nuestra fuerza en este destino. A las once de la ma. 
ñana llegó el padre fray Casimiro de T. desde la Calera, quien notició al 
general que había una fuerza enemiga en la punta de Maciel y algunas par- 
tidas gruesas en los pasos de Santa Lucía. El dijo que según noticias parece 
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que querian atacar nuestra fuerza en combinación, Hemos tenido noticias 
que Otorgués ha echado varios bandos y proclamas para reunir los vecinos 
y cabalgadas desde Cerro Largo hasta Minas y Maldonado. Algunos vecinos 
ya lo han verificado de grado y los que no se les hace verificar a la fuerza. 
Es imposible mandar una fuerza para proteger aquellcs vecinos. 


DIA 29— Permanecemos en este pueblo, El Sr. general comisionó al ayu: 
dante José María Echeandia para que abra un paso en Santa Lucía Chica en 
la dirección que pose por esta villa y el cerro Pelado, enfilados ambos obje. 
tos por su centro. Se dio principio a esta obra a las <cho de la mañana. 50 
scldados de los piquetes que componen nuestra fuerza acompañados de los 
vecincs del pueblo y chácaras son los operarios, Este paso es muy interesante 
para mover nuestra fuerza militar en todo sentido, siempre que la ruta se ha- 
ga hacia la margen oriental del arroyo dicho arriba, evitando dos leguas de 
. rodeo que hay de este pueblo al paso de la Arena. Hoy hubo un ejercicio 
de todas las fuerzas mandadas por el señor General operando de concierto 
con la artillería y caballería, 


DIA 30-—— Se sigue trabajando con empeño en el paso. Hoy han venido algu. 
nos vecinos más la pesar de la siega) con sus herramientas al trabajo. A la 
tropa que por turno trabaja. se les da agua ardiente entre día y al concluir 
la faena tabaco y papel. Por la tarde salió el capitán D. Juan Guzmán con 
una partida de 18 hombres {compuesta de artilleros y granaderos montados 
con un oficial de los últimos), con cbjeto de observar los movimientos del 
enemigo, que según noticias se hallaba en Campa. El sargento de artillería 
F. Machado. salió con 6 hombres a la Calera a esperar en este punto al ayu. 
dante D. Francisco Díaz, que por momentos debe regresar a Montevideo con. 
duciendo varios efectos. y municiones para el Cuartel General. Se ha man- 
dado también una partida por ganado pues aquí escasea en sumo grado, Ma- 
chado tuvo que retirarse porque intentaba sorprenderlo el enemigo, 


DIA 31.— Permanecemos en este pueblo. La obra sigue con actividad, 
A las 6 de la tarde hizo la artillería un saludo en memoria de la acción ga- 
nada por las armas de la Patria es igual día, sobre el Cerro de la Victoria 
contra la guarnición de Montevideo. 


DIA 1? DE ENERO DE 1815 — Permanece nuesira fuerza en este desti- 
no, se continúa en el trabajo del paso. A las diez de la mañana llegó una 
carretilla de Montevideo con una fragua de campaña, dos armeros y varios 
útiles de guerra para este ejército, El sargento Luna. de Dragones que los 
conduce (con ocho soldados) entregó al señor General comunicaciones del 
Supremo Gobierno, quien le avisa ha dispuesto que la fuerza de Entre-Ríos 
al mando del señor coronel Valdenegro, opere a sus órdenes, como igualmen- 
te lo estén los jefes de aquel territorio. En el momento se sacaron copias 
del oficio para remitirse a los señores coroneles Viamonte, Valdenegro y 
" Dorrego „avisando a este último, que se mueva de Yapeyú, luego que esté 
de acuerdo con el coronel Valdenegro para obrar sobre Artigas, de concier- 
to. En el momento de despachar los pliegos se despacharon con el sargento 
Luna a los Porong3s, para que allí se remitan por-el señor Hortiguera, al co. 
ronel Dorrego. 

Los maestros armeros, armaron la fragua para recomponer algún arma. 
mento del que perteneciente a esta y a la 27 División, había descompuesto. 


DIA 2— Acaba de llegar un chasque desde el Tala con un parte del ca- 
pitán D. Ambrosio Cararnza, Este oficial avisa, que en el lugar mencionado» 
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ha sido batido ayer de mañana por una fuerza enemiga de 200 hombres al 
mando de Yupe. constando la suya de 65 hombres del número 3 - 10 mili- 
cianos y 4 dragones. El resultado fue haber rechazado al enemigo glorio- 
samente con la desgracia de un solo herido por nuestra parte y algunos 
muertos de la de ellos; pero también avisa extraviado. el juez comisionado D. 
Alejandro Duval con 7 hombres es una carga que nuestra fuerza a la des. 
esperada hizo al enemigo, consiguiendo con ella el que se retirase, El ca- 
pitán D. Juan Guzmán que salió de partida, desde este punto a Casupá (el 
día 30 del pasado) avisa haber sido batido y perseguido por la misma fuerza 
el 3IL, por la tarde, habiendo perdido un sargento y dos soldados desde las 
inmediaciones de San Ramón, donde se ha retirado para ¡incorporarse a 
nuestra fuerza si pudiese, o a Carranza cuando su paradero sepa. 


DIA 3— Hoy a la madrugada se concluyó el paso el que tiene de exten. 
sión 500 varas por los zic-zac que forma a causa de lo impraticable del te. 
rreno, Su latitud es de cuatro o cinco varas, A las seis de la mañana se puso 
en marcha toda la fuerza con el Cuartel General pasando por el referido 
paso con dirección a la Calera para proteger las fuerzas de Carranza y Guz- 
mán, El primero avisaba haber perdido y el segund> que trata este día de 
incorporarse a nuestras fuerzas. Seguimos la ruta y en las inmediaciones de 
la Calera se recibieron oficios del coronel Hortiguera. quien con una partida 
de varios vichadores y vagos, que sus fuerzas habian aprehendido. A las on- 
ce llegamos a la Calera donde la división fue alojada. A las doce llegó el 
capitán Carranza y Guzmén, ambos con sus partidas. Unos de los soldados 
que perdió Guzmán, en el choque del 31, los enemigos le abandonaron por 
muerto en las inmediaciones de un vecino, quien lo hizo conducir a su ha. 
bitación. Una carretilla que fue hoy a conducirlo volvió sin él, porque sus 
heridas no permitían trasportarlo, 

Don Tomás García hizo donación de un vestuario nuevo para dicho he- 
Tido. También cedió 150 caballos de muy regular servicio para las tropas del 
Estado. El día 10 del pasado hizo igual donación de caballos. 


DIA 4— Al amanecer se tocó generala y se puso la tropa sobre las ar- 
mas y más tarde hizo ejercicio, A las 10 de la noche regresó el ayudante 
D. Francisco Diaz de Montevideo, conduciendo lo que fue a buscar y algunas 
comunicaciones oficiales, A las 12 se despacharon otras a varias partes, Se 
recibieron oficios del Supremo gobierno avisando una victoria obtenida en 
el Entre.Ríos por las armas de la patria bajo la dirección del señor Via. 
monte contra los rebeldes: muriendo entre otros de ellos Balta-Ojeda. 

Esta plausible noticia se anunció en el momento a la tropa, 

Se han remitido algunas pequeñas partidas y vichadores, con objeto de 
explorar el campo e informarse de la situación del enemigo. Este (por noti. 
cia) nunca acampa dos noches en un mismo punio. Algunos baqueanos, que 
por recomendaciones se creian de confianza se les ha mandado a vichar gra- 
tificándoles de antemano y no han vuelto más. No hay de quien fiarse para 
espía, Los Soldados por lo general no son baqueanos y el que llega a serlo 
lo niega. Hace días que se observa en nuestra tropa cierta languidea y des- 
gano en hacer la guerra. a pesar de la estricta disciplina en que se man. 
tienen. 


DIA 5 — A las seis de la mañana se remitieron a Montevideo a dispo- 
sición de su Gobernador 20 presos, algunos vichadores y vagos remitidos por 
el coronel Hortiguera y otros aprehendidos por los capitanes Guzmán y Ca. 
rranza. 
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Algunos son casados y los siguen sus familias. A las ocho se dio una bue. 
na cuenja de un peso a cada soldado y proporcionalmeste a los cabos, sar- 
gentos y Oficiales. A las dos de la tarde llegaron algunos de nuestros vi. 
chadores y dieron noticia que el enemigo se hallaba en el potrero de San 
Ramón. El Señor General sin comunicarlo a nadie, trató de darle un golpe apro- 
yechando la ocasión. A las seis y media de la tarde se mandó tomar caballos 
para marchar a la Florida. Al ponerse el sol salimos de la Calera con di- 
rección al paso de la Arena y al oscurecer variamos de ruta, dirigiéndonos 
al paso de Arias para de allí destacar a la fuerza que ha de atacar al ene- 
migo. A las ocho de la noche hicimos alto en dicho paso y se mandó reunir 
a la fuerza y órdenes del capitán Carranza, 50 granaderos a caballo y 50 
artilleros. Concluida esta operación marchó Carranza con instrucciones para 
combatir el enemigo en el caso de encontrarlo en el lugar acordado o inme- 
diaciones y de no, retirarse al medio día siguiente. Nuestras fuerzas acam- 
paron en dicho punto, 


Día 6— Al amanecer se tocó generala y formaron los piquetes: la descu- 
bierła avisó no haber novedad. A las cinco y media de la tarde llegó el ca- 
pitán Carrana, cos toda la fuerza que había salido ayer de noche. excepto 
seis hombres que se le exiraviaron y llegaron aquí hoy temprano, Ha con. 
ducido 25 o 30 hombres, los más vecinos del partido de San Ramón y partidos 
inmediatos y algunos otros vagos (según dijo). El General, después de haber 
examinado a todos, dispuso se esiregasen en la guardia de Prevención: tam- 
bién trajo dicho capitán alguna caballada, pero los enemigos no se hallaban 
ya en el lugar donde debian ser batidos; no tuvo noticias de ellos. La fuerza 
que había ido al golpe de mano. fue incorporada a la división y la partida 
de Carranza se acampó en el paso de Arias frente a esta chácara. Acaba 
de llegar un granadero a caballo que se ha escapado de Colla. Este es uno 
de los seis que se dieron al teniente Lamigue para recolectar caballos y re- 
unirlos en aquel pueblo, Da la noticia siguiente: hace algunos días que nos 
hallábamos (los 6 granaderos que fuimos a San José) en el pueblo de Colla 
a las órdenes de su comandante D. F. Lamigue y no teníamos la menor no- 
.Hcia de enemigos. Repentinamente ahora tres noches fuimos atacados por 
una gruesa partida y después de una corta resistencia, nuestro comandante 
nos mandó rendir las armas. Algunos no quisieron verificar”> y murieron y 
otros y yo entre ellos conseguimos escapar. 


DIA 7— A las cinco de la mañana se tocó generala y a las seis nos pu- 
simos en marcha con dirección a la Florida por el paso nuevo. A las nueve 
llegamos a dicho punto. El cuartel general demoró un momento y toda la 
división marchó a acampar al paso del Pintado, a la parte occidental: a las 
once llegamos a dicho paso. en donde encontramos toda la fuerza acampada, 
El Cuariel General se alojó en la estancia de Casimiro Calleros. Al anochecer 
mudó de posición la fuerza ocupando otra más ventajosa. Antes de partir 
se dio orden al capitán Carranza, para que con buena escolta remita a Mon- 
tevideo a todos los presos, que condujo el día anterior, quienes deben mar. 
char a aumentar los cuerpos militares de la capital, Se ofició al señor Go. 
bernador de Montevideo para que prepare buque al intento. Desde ayer ar. 
*de el campo por todas partes. Se cree que los incendiarios sean vichadores 
de Artigas. Se han hecho y hacen los mayores esfuerzos para pillarlos, La 
seca es este año excesiva y peor que yesca es el pasto. 


DIA 8— A las cuatro de la mañana se tocó generala y marchó toda la 
fuerza y el Cuartel General con dirección a la estancia de D. Felipe Her. 
nández. El Cuartel General tocó en ella; la División pasó de largo con di. 
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rección a la estancia de Gregorio Más. A las once llegó el señor General y 
comitiva a este punto y a la tropa a las 12 14 en donde se dispuso hacer 
alto. La partida de Elizondo que salió ayer noche de lo de Calleros había 
tocado en lo de Hernández y otros puntos cercanos y recolectando caballos 
se hallaba ya en lo de Más cuando arribamos, 


Se destacó también el alférez Izquierdo con una partida hacia el arroyo 
de la Virgen, con el mismo objeto y llegó a las seis de la tarde con 80 ca- 
ballos, Estos se aniquilan en Sumo grado. La gran seca ha consumido los 
pastos. En esta casa quedan 60 caballos que no pueden marchar hasta que 
se repongan. 


En el tránsito hemos encontrado varias casas abandonadas. Hemos tenido 
nolicia que los dueños con sus caballos han marchado al otro lado del Río 
Negro a incorporarse con Artigas, 


DIA 9— Al amanecer se tocó generala y se puso toda la fuerza en mar- 
cha con dirección a la estancia del Medio de D? Matilde Durán, en las in- 
mediaciones del arroyo San Gregorio. Pasamos por el paso de Chamiso, que 
está frente a la estancia de D, Manuel Durán y habiendo tocado en esta 
casa el Cuartel General no se encontró a nadie, Un sembrado de trigo pró- 
ximo a la cosecha, gallina y demás aves que había en abundancia y otras 
varias señales indicaban que esta posesión no estaba abandonada, de muchos 
días. Se notó que estaba una ventana abierta y habiendo entrado varios. sol- 
dados y oficiales, se encontraron basiantes muebles y entre ellos arcas vio. 
lentadas indicando algún saqueo, El General mandó marchar con dirección a 
San Gregorio, en donde hizo alto toda la fuerza: a las 12 1⁄2 se carneó y a 
las 4 Ya marchamos a la chácara, estancia de Santa Cruz en la horqueta de 
San José. a cuyo frente llegó el Cuartel General a las 6 y la división a las 
7 Y habiéndose roto el eje de una carrela y algunas otras piezas de ellas. 


DIA 10 — Permanecimos acampados en este punto para recomponer la 
carreta que padeció detrimento el día anterior y recolectar algunas caba. 
lladas. Se ofició al Sr. Hortiguera a los Porongos y ese mismo día hubo con. 
testación en la que avisa haber marchado hace dias la división del señor 
Coronel Dorrego que se hallaba en Yapeyú, sin que haya habido noticia 
alguna de su situación. 


Hemos tenido noticia que la división de Fructuoso Rivera, que ocupaba 
a Mercedes, se ha sublevado contra aquel caudillo y a no haber escapado 
desnudo hubiera sido asesinado por sus mismos soldados. 


La controversia fue entre Blandengues y Milicianos. Los primeros que- 
rían saquear la villa y los segundos eran opuestos, Acudieron por fin a las 
armas y después de un tiroteo en que hubo muertos de parte a parte, triun. 
faron los del saqueo y fue completísimo en todo el pueblo, Hoy nos han pe- 
gado fuego al campo. por cuatro puntos a corta distancia de esta casa, 


DIA 11— Al amanecer se tocó generala y marchó toda la fuerza con di- 
rección a la estancia de Godoy uno de los pasos de Monzón, A las doce hi- 
cimos alto en las puntas del Arroyo Grande en donde carneó la tropa. En 
las inmediaciones como a distancia de un cuarto de legua, se encontraron 
tres estancias (que están casi juntas) desamparadas. sin encontrarse persona 
alguna y solo varios muebles. Por ciertas señales se conocía que el abandono 
de dichas casas, no era de mucho tiempo. Una grande quemazon. que cuando 
pasamos se hallaba de este punto muy distante, avanzó Casi repentinamente 
a las 3 1⁄2 de la tarde adonde estábamos. En el momento nos pusimos en mo- 
vimiento y a distancia muy Coria del fuego, pasamos al otro lado del refe- 
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rido arroyo con bastante trabajo. A las 6 llegamos al paso de Monzón y a 
las 7 a la estancia de Godcy, y se hizo alto. Hemos tenido noticias que en 
las rinconadas del Arroyo Grande hay algunas partidas de Charrúas y gen- 
te de Artigas. Se ha oficiado al coronel Hortiguera por estar más cercano, 
para que mande una fuerza de 50 hombres a atacarlos, 


DIA 12 — Marchamos al romper el día con dirección a la Calera de 
Peralta (en el Perdido). A las 12 12 llegamos a este lugar, e hicimos alto 
en la costa del Perdido. A las 5 de la tarde marchamos a la estancia de 
Ferreyra a cuya casa llegamos a las 5 1⁄2, el Cuartel General con los grana. 
deros a caballo, quedando el resto de la fuerza en el dicho arroyo. Al ano- 
checer hubo comunicaciones del coronel Hortiguera quien avisaba que habien. 
do mandado dos hombres con caballo por delante a conducir oficios que se 
habían remitido para el coronel Dorrego, se habían vuelto por temor de va- 
rias partidas de charrúas, que habia en el tránsito, como también por ha- 
ber perdido el rastro de la división que buscaban. 


En esta casa hemos tenido noticias que en el paso de Yapeyú, encontró 
oposición por parte del enemigo el coronel Dorrego, habiéndose sostenido 
por ambas partes un fuerie tiroteo que duró una tarde, retirándose los con- 
irarios al anochecer y dejando el paso franco a nuestras fuerzas, las que se 
dice han tenido algunos heridos. El choque fue positivo pero el señor Gene- 
ral no ha tenido parte oficial de este acontecimiento. 


DIA 13 — Al amanecer se reunió toda la tropa y marchamos con dirección 
a la estancia de Blanco, en la costa de Bequeló. Llegamos a este punto a 
mediodía, en donde se hizo alto acampando la gente en la costa. La partida 
descubridora al mando del capitán Elizondo se mandó a Mercedes con obje- 
ło de explorar. 

Por estas inmediaciones no se encuentra nadie en clase de racional, ca- 
sas amuebladas, sembrados copiosos de todo grano. aves, ganado „todo, todo 
está abandonado. Algunas carretas que no han podido llevar las han inuti- 
lizado en todas estas estancias no se encuentra ya un Solo caballo. Blanco 
es el único vecino que en estos Contornos ha quedado, exponiéndose por es. 
le delito „tal vez a ser degollado. Hace tres días que a dos o tres leguas no 
se descubre el horizonte, dimanado del humo y las cargazcnes. 


DIA 14— Al toque de generala marchamos con dirección a Mercedes. A 
todos nos dejó absortos el cuadro que presentaba Mercedes. No había una 
casa que no estuviese saqueada. Las puertas y muebles todas despedazadas 
y algunas de ellas quemadas, Cuatro mujeres únicamente se encontraron en 
toda la villa y algunos seis u ocho viejos ociogenarios, Las familias que de . 
grado o fuerza no marcharon, se hallaron refugiadas en los bosques por 
allí inmediatos. Ese mismo dia se les ofreció protección, pero no quisieron 
restituírse a sus casas. A las diez de la noche el comandante de la partida 
de descubierta dio el parte siguiente: “en este momento acaba de degollar 
el granadero del N? 2 Juan Antonio Cuenca (perteneciente a esta partida) 
al de a caballo, José Trejo. El agresor queda asegurado y el herido al expi. 
rar. F. Elizondo”. El señor General ordenó en este momento que el teniente 
Castelli de Granaderos a caballo, pase a sumariar al referido Cuenca para 
esclarecer el hecho, 


DIA 15— Permanecimos acuartelados en este pueblo, hemos tenido no- 
ticia que en Soriano se hallan anclados algunos buques que mantienen con- 
ducidas tropas desde Buenos Aires a Concepción del Uruguay. El General 
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trata de mandar en estos momentos comunicaciones al Gobernador de Entre 
Ríos por Fray Bentos y se va a preparar una canoa al intento. A las on. 
ce avisaron que en la parte opuesta del Río Negro se veian cuatro soldados. 
Inmediatamente se alistó una canoa para ir a reconocerlos, la que por ins- 
tancia de los soldados atracó a la costa y los condujo a Mercedes, Dos de los 
referidos son granaderos a caballo y los otros dragones, El Señor General 
preguntó su venida y dijeron: que eran pertenecientes a la primera división 
mandada por el coronel Dorrego, quién hacía seis dias había sido derrotado en 
los corrales del potrero entre Arerunguá y las Cañitas, El General dispuso 
que se les tomase declaración a cada uno por separado y los dragones di- 
jeron que no habían presenciado toda la acción por hallarse a distancia (en 
el principio) guardando las caballadas, pero los granaderos. casi contestes, 
dijeron lo siguiente: el lunes 2 [sic] del presente hizo alto nuestra división 
al mediodía, como a una legua distancia poco más o menos de los corrales 
del potrero. La gente empezó a carnear y al poco rato se sintió un tiroteo 
entre las partidas que guardaban nuestras caballadas y otras del enemigo. 
Inmediatamente tocaron generala y se puso toda la iropa en número de 
seis a setecientos hombres sobre las armas. marchando a vanguardia una 
guerrilla de 50 caballos. El enemigo empezó a retirarse y nuestra fuerza a 
perseguirlo. Pasamos el arroyo de las Cañitas y al bajar una hondonada en 
la falda de la cuchilla opuesta descubrimos una fuerza enemiga como de 
1.500 hombres a nuestro parecer. Ella estaba formada del modo siguiente: el 
centro en ala y de soldado a soldado había alguna distancia. Los costados en 
batalla y a su retaguardia dos columnas de gente montada. A la espalda de 
la gente en ala, que formaba el centro, se distinguía un cañón de corto ca- 
libre, guardado al parecer como por 150 negros formados en batalla con 
armas de fuego. El coronel Dorrego mandó z tiro de fusil a desplegar en 
batalla «ocupando los Granaderos la derecha y los Dragones a la izquierda. 
haciendo incorporar al mismo tiempo los guardas de las caballadas. Por úl- 
timo. se rompió el fuego por armas partes, inutilizándose al segundo tiro 
nuestra pieza de artillería, El capitán Julianes del N? 3 consiguió con 40 
hombres de su cuerpo desalojar el enemigo de algunos corrales donde apo- 
yaba su costado derecho, En este momento, nuestros caballos de la derecha 
hicieron una carga. pero fue por el enemigo rechazada. Al fin se empeñó el 
fuego en ambas líneas, pasándose uno o dos nuestros al enemigo, quién car- 
gando con arrojo a caballo cercó nuestra infantería, la cual quedó rendida. 
La caballería empezó a retirarse y el enemigo con la suya a perseguirla. 
Pasamos el arroyo de las Cañitas dejando al teniente coronel Bargas sos- 
teniendo el paso con 50 hombres, pero el enemigo pasó a derecha e izquier- 
da por dos picadas que habian abierto al intento. Entró entonces la confu- 
sión en nuestras tropas y fue general la dispersión. y apoderándose el ene- 
migo del campo, se hizo dueño de nuestra pieza inútil y una o dos carretas 
de municiones. Llegó en esto la noche y nosotros extraviados de los demás 
conseguimos por caminos ocultos, después de seis días llegar a este punto. 
El Señor General mandó inmediatamente tocar generala y a la una marcha. 
mos en retirada con dirección a la costa de Viera y llegamos a ella a las 
siete de la tarde. de donde seguimos ya oscuro para hacer alto en la costa 
de Coquimbo, En toda esta marcha a derecha e izquierda del camino se 
veían fuegos al parecer recientemente encendidos, los que devoraban los 
campos y sembrados de trigo. Nuestra caballada que ya se hallaba en mal 
estado por las marchas anteriores y porque los campos incendiados presen. 
taban poco o ningún pasto, se acabó de inutilizar en esta marcha, teniendo 
que dejar cerca de 100 caballos en el tránsito. Llegamos por fin. a las ocho, 
a la costa del Coquimbo, en donde hicimos alto, habiéndose desertado en 
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la marcha los dos dragones que se presentaron. La tropa pasó toda la noche 
con los caballos de la rienda. por no saber la distancia a que de nosotros 
se hallaba el enemigo. Se remtió un chasque al coronel Hortiguera señalán. 
dose punto de reunión. Se remitió al capitán Elizondo con cuatro milicianos 
conducir el parte de este acontecimiento al Supremo Gobierno por la vía 
del puerto de Soriano, y en caso que no hubiese allí buques que pasase in- 
mediatamente a la Colonia para verificarlo, También se mandó dicho parte 
duplicado por la vía de Montevideo. Se dieron varias disposiciones para pro- 
teger los dispersos de la acción de Arerunguá. 


DIA 16— A las dos de la mañana se puso toda la fuerza sobre las ar- 
mas y se mandó hacer ruta a la estancia de Blanco a cuyo punto llegamos 
a las ocho de la mañana. Se hizo alto para repartir a las tropas alguna yer- 
ba y tabaco con objeto de aliviar el peso de las carretillas por la escasez 
de caballos. Se abandonaron también dos barriles: uno de vinagre y otro 
de Aguardiante. La caballada escasea en sumo grado, En esta estancia que- 
dan 130 caballos que no pueden de ninguna manera marchar. El pasto se 
aminora por la gran seca y quemazones: el mal de bazo hace progresos. Los 
enemigos han pegado fuego hasta las casas y trigos en nuestra retirada, Que 
perspectivas tan trisies presenta la campaña toda abrazada! A las nueve 
seguimcs nuestra marcha con dirección a la costa de Pedro Pascual. de don- 
de hicimos ruta a la estancia de Mena (que está en la costa del Duraznito, 
camino de la estancia de Casco), a cuyo punto llegamos a la una y se hizo 
alio para dar descanso a la caballada y que comiese la gente. A las cuatro 
de la tarde nos pusimos en marcha con dirección al arroyo de Durazno a 
cuyo lugar llegamos e hicimos alto a las 7 Ya de la tarde. Ha habido comu- 
nicación del coronel Hortiguera que marcha al punio de reunión acordado. 
En la noche anterior se desertaron tres artilleros, llevándose las armas dos 
de ellos, 


DIA 17— Al amanecer nos pusimos en marcha con dirección a la es. 
tancia de Casco, A las 12 llegamos a la estancia de la viuda próxima a la 
de Melgarejo, en donde paramos para carnear y dar descanso a la caballada. 
A las cuatro de la tarde marchamos con la dirección referida. A las seis pa- 
samos por la estancia de Casco en donde tornamos los caballos que condu. 
cíamos por ser imposible el hacerlos marchar. A las seis y media hicimos 
ruta a los cerros de Mahoma, y a las ocho hicimos alto en la punta de Guai. 
curú para pasar allí la noche. La caballada la pasó a ronda, Se destacaron . 
partidas de oficiales por los contornos de nuestro campo por haberse sen- 
tido movimiento en la .bagualada y ganado. Siguen las quemazones por 
todos lados y a veces es dificultoso el carneo por lo que se retira el ganado. 
Ha habido varios desertores en la noche anterior. Por la comunicación del 
señor Hortiguera, se sabe que una partida de 50 hombres al mando del ca- 
pitán Vidal, del N? 10, registró les rinconadas del arroyo Grande y solo en- 
contró el rastro de los enemigos, que ya habían marchado, probablemente 
tuvieron aviso, 


“REVISTA NACIONAL”, Tomo VI. N? 28. Buenos Aires, 12 Agosto 1888. Págs, 159-192, 


DIA 18, — Al amanecer marchamos hacia logs cerros de Mahoma. A las 
onte de la mañana llegamos a la posta de Henrique (situada a la falda de 
las asperezas) en donde se hizo parada en una situación ventajosa para todo 
lance. El señor General conociendo el mal estado de nuestra caballada por 
las marchas forzadas, que acabamos de rendir en los tres días anteriores, ha 
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dispuesto que en este punto para dar algún descanso a aquella, desde hoy 
hasta el mediodía de mañana, se haga alto. 


No tenemos la menor noticia del enemigo, a pesar de tocar todos los 
medios para obtenerla. Acaban de llegar comunicaciones del coronel Hor- 
tiguera. que se halla de este punto tres leguas. Ha remitido tros granaderos 
infantes, 2 del número 3 y un paisano, todos pertenecientes a la división 
derrotada del coronel Dorrego. Se les tomó declaración y con corta diferencia 
casi vienen contestes con los otros granaderos, Sin embargo, uno del número 
3 no está con los demás de acuerdo y da a entender no ha sido completamente 
derrotado Dorrego. Es preciso suspender el juicio. 700 hombres de línea pro. 
vistos de lo necesario es algo dificultoso el que los derrote Artigas, máximo 
cuando en el acto del ataque se sabe de positivo no estaban sus fuerzas reunidas. 


DIA 19.— Por la mañana se recibieron algunas comunicaciones y se con. 
testó a ellas, A las tres de la tarde nos pusimos en marcha con dirección 
al paso del Rey. donde donde debe hallarse el coronel Hortiguera (por ser 
el punto de reunión). A las siete y media de la tarde hicimos alto en la cos. 
ta del Coronilla, distante una legua de dicho paso, El señor General ha dis- 
puesto remitir una pequeña partida para que reuna los caballos cansados 
que en algunas casas a retaguardia se han dejado, los cuales a fecha pueden 
estar más reanimados. Esta partida también lleva el objeto de observar, ó 
informarse si el enemigo pasa el río Nogro ó si hace algunos movimientos, 
y concluida esta comisión, con los caballos que recolecte deberá reunirse 
a la fuerza del coronel Hortiguera. 


DIA 20.— Al amanecer se emprendió marcha hacia Carreta Quemada. A 
las seis pasamos por el paso del Rey, en donde se hallaba acampado con su 
división el coronel Hortiguera, a quién se le dió orden para que se retirase 
al día siguiente. A las once llegamos a la estancia de D. Felipe Pérez en Ca- 
rreta Quemada. La tropa acampó en la costa de dicho arroyo. A la tarde se 
mandó al teniente Ayala, comandante de la partida de descubierta, para que 
traiga algún ganado para consumo de las divisiones. Hoy llegaron algunas 
comunicaciones particulares desde Buenos Aires por la vía de San José. Por 
una de dichas cartas hemos tenido la plausible noticia siguiente: “La Asam- 
blea General Constituyente ha tenido a bien cargar la Suprema Dirección 
del Estado al digno General el señor Brigadier don Carlos María Alvear”. 
Los oficiales que se hallaban presentes felicitaron al señor General por tan 
acertada elección y enhorabuena, 


DIA 2].— Al amanecer nos pusimos en marcha con dirección a Santa 
Lucía, A las once hicimos salto en casa del Chanchero para dar descanso y 
comida a la tropa. El teniente Ayala llegó con algún ganado y se le mandó 
que reuniendo el que pudiese marchase con todo hacia Canelones, en cuyo 
punto vamos a acampar. A los propietarios del ganado se les ha abonado 
en dinero, A las dos de al tarde llegó un chasque por la vía de Montevideo. 
conduciendo pliegos de oficio para el señor General. del Supremo Gobierno. 
Dicha comunicación oficial confirmó la noticia de haber sido elevado a la 
Suprema Dirección del Estado, el digno Brigadier General don Carlos Ma- 
ría de Alvear, como también el haber el Supremo Gobierno condecorado con 
el grado de Coronel Mayor al señor General. coronel del número 6. D. Mi- 
guel Estanislao Soler, ` 


Inmediatamente se formó la división y se dio el Supremo Gobierno a 
reconocer. Todos los oficiales felicitaron al señor General por ambas nue- 
vas. Se ofició al coronel Horfiguera, comunicándole la nueva elección del 
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Exmo. Supremo Director, para que lo hiciese saber a la tropa de su mando. 
A las cuatro de la tarde marchamos con Dirección a Canelones. A las seis 
llegamos al arroyo de Santa Lucia y lo pasamos por el Paso del Soldado 
frente a la villa, El Cuartel General se adelantó con su escolta a la villa 
de Canelones. La división quedó descansando en dicho paso para marchar 
más tarde. En este punto se recibió comunicación del coronel Hortiguera. 
avisando haberse ya acampado en Carreta Quemada. A las siete llegamos con 
el Cuartel General a Canelones. A las nueve y media llegó nuestra división 
y toda acampó en la plaza hasta el día siguiente que fue también alojada, 
y en los puntos ventajosos. Se han recibido comunicaciones del capitán Ca- 
rranza que con 100 hombres hace días se halla en Canelón Grande. Se le 
contesió que se mantenga en dicho punto hasta segunda orden. Se han de- 
sertado hoy varios soldados de granaderos a caballo. infantes y artilleros. 
Han salido “algunas partidas en su busca por estas inmediaciones, 


DIA 22.— Permanece nuestra fuerza alojada en este pueblo. “El coronel 
Hortiguera está acampado en Santa Lucía con partidas avanzadas, A licho 
jefe se ha reunido ya la partida nuesira que salió el 19 a reunir los caballos 
cansados que: quedaron más inmediatos y a informarse de la situación del 
enemigo. Ninguna noticia ha podido adquirir, 

Hoy se ha presentado un paisano que salió de Montevideo (con licencia 
para hacer una tropa de ganado y viene de hacia la Florida) y da noticia 
que se halla Faustino Tejeda con basiante fuerza en la referida villa; pero que 
generalmente de noche se retira, Algunas partidas enemigas sabemos que se 
hallan en el Cordobés y otras cortas en Maldonado, Minas y Cerro Largo. 
Otorgués había marchado con su división a las estancias de Salbañac. El 
capitán Carranza avisa haber encontrado en la costa Cazupá. inmediaciones 
de San Ramón y Santa Lucía, sobre 16 cadáveres, los más degollados. Se cree 
que los más, de vecinos que no han querido seguir a los enemigos. 


DIA 23.— A las seis de la mañana salió el ayudante don Francisco Díaz 
en comisión para Montevideo. Hoy se dio orden al capitán Carranza para que 
se reúna al coronel Hortiguera con toda su fuerza. El referido capitán ha 
remitido presos a este pueblo un soldado desertor de granaderos infantes y 
otro del número 10. El primero hace días que se presentó y el segundo fue 
aprehendido. El señor General comisionó a un oficial para que sumarie dichos 
soldados. A las cuatro de la tarde hicieron ejercicio unidos todos los piquetes. 
A las cinco salió un chasque por quien se avisa al coronel Hortiguera se 
reúna a este Cuartel General con toda su fuerza, dejando una o dos partidas 
de observación en la costa Occidental de Santa Lucía. 


DIA 24.— Permanecemos acuarielados en este pueblo, A las ocho de la 
mañana llegó la división del coronel Hortiguera y fue alojada en la plaza 
inmediatamente. La caballada que conduce está en mejor estado que la 
nuestra, A las diez se dio la orden siguiente: “El señor coronel Hortiguera 

“reunirá todos los Dragones y Granaderos a caballo, que compondrán 
“una División. El comandante Balbastro, todos los granaderos infantes 
ny regimiento N? 10 que será otra, y el N? 2 y piquete del 3 a la 
“orden del comandante de artillería reunirá las piezas y su dotación 
** con el Parque y este tendrá una guardia de día compuesta de 16 
** hombres y sargento. De noche se aumentará con igual número y ofi. 
* cial. Cada cuartel tendrá su guardia según gradúe el jefe de él. La 
** División del coronel Hortiguera, se hará cargo de echar partidas por 
**los puntos que está prevenido para correr el campo. Al señor coman- 
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**mandanie de Escuadrón, D, José María Escalada, se reconocerá por 
“ Mayor de Campo, y él distribuirá la orden diaria y servicio a las diez 
” del día. donde concurrirán los ayudantes cuando se toque en la Plaza 
** Mayor la orden general. Mi guardia constará de 16 hombres con oficial, 
“en la que alternarán los piquetes de infantería, Soler”. 


DIA 25.— Al amanecer se tocó generala y se pusieron los piquetes sobre 
las armas, El señor General dispuso que hiciese ejercicio los piquetes unidos 
mandados por su Señoria, como a ocho cuadras del pueblo, A las nueve de 
la mañana salieron dos partidas de oficial, con objeto de cbservar los movi- 
mientos del enemigo, al otro lado de San José y Carreta Quemada, donde se 
sospecha haya partidas. Una de las referidas va a la Florida. e inmediaciones 
de la Calera de García. A las diez de la noche llegó un chasque de Montevideo 
conduciendo comunicaciones de Entre Ríos y del coronel Dorrego. Este señor 
avisa que después del ataque de Arerunguá, consiguió retirarse a dicho punto 
con más de 400 hombres. Remite al mismo tiempo un parte de la acción deta- 
llando en él los pormenores de los acontecimientos. Dice que no adjunta el 
Diario por haberlo perdido en el choque. El coronel D. Eusebio Valdenegro 
avisa haber quedado de Gobernador Intendente de aquella provincia por 
suprema disposición ulterior. Tanto el señor Dorrego como el coronel Valde. 
negro acusan recibos de los oficios que se les remitió el 1? de Enero, Hoy 
han desertado varios soldados de granaderos. A 

DIA 26.— Al amanecer llegaron nuestros vichadores y dijeron "que por las 
inmediaciones de Santa Lucía se habían visto algunos enemigos, Se cree que 
tal vez sean vichadores y caigan en manos de nuestras partidas que salieron 
ayer. El señor General, vista y leída la sumaria seguida conira los desertores 
Antonio Naya del número 10 y Ramón Pestaña de Granaderos infantes, aten. 
diendo a haberse presentado el último, como también a su tierna edad, falló 
contra el primero la sentencia de dos carreras de baquetas, por 200 hombres y 
seis meses de grillete a la limpieza' de su cuartel, y contra el segundo la de 
cincuenta palos y dos meses de grillete igualmente. A las cinco de la tarde, 
en la plaza de este pueblo. fueron ejecutados dichos castigos con las formali. 
dades de estilo. Se avisó en la orden de hoy el estado de nuesiras fuerzas en 
el Entre Ríos, y se aseguraron los soldados dispersos, que anunciaron la 
completa derrota del coronel Dorrego, la que prueban ser incierta los partes 
oficiales recibidos ayer. Esta noche han desertado varios soldados del número 
10, granaderos infantes y artilleros, 


DIA 27— Por la mañana se dia orden para que los comandantes de Di- 
visión se presenten en el día a percibir una buena cuenta para la fuerza 
de su mando. A las nueve se dio ésta: a los soldados y cabos 2 pesos, a todo 
sargento cuatro y así en adelante proporcionalmente, Creyendo el señor Gene. 
ral que la enorme deserción (que de pocos días acá estamos experimentando 
en toda clase de soldados) dimane tal vez de la seducción de algunos enemigos 
de la quietud pública que habiten sin ser conocidos en este pueblo, ha hecho 
fijar edictos de un tenor en los que se condena a muerte y fisco a toda per. 
sona que de algún modo se le pruebe haya directa o indirectamente influído 
o influya a la deserción mencionada, A la hora de la orden se leyó a la tropa 
el indulto siguiente: “El señor Secretario en el Departamento de la Guerra, 

” con fecha 18 del que rige, me dice lo siguiente: El Supremo Director 
” del Estado en acuerdo de esta fecha se ha servido decretar lo que 
” sigue: Deseando dar a los pueblos en la alta dignidad a que me han 
** elevado, una prueba de mi sensibilidad en favor de los infelices ame- 
” ricanos que impresionados de un equivocado concepto o seducidos por 


— 317 — 


` = los implacables enemigos de su libertad, han desertado vilmente de 
“las banderas de la Patria, he venido en indultarlos de las penas a que 
“por este delito se han hecho acreedores, siempre que se presenten a 
* los Generales o Magistrados de las capitales de las Provincias en que 
“se hallen, en el término de un mes, contado desde el día de la publi- 
** cación de este indulto, que se hará respectivamente en los ejércitos y 
“en cada una de las Provincias del Estado; círculese al efecto a quienes 
*! corresponde e imprimase. Lo trascribo a V. S. para su cumplimiento. 
“Dios guarde a V. S. muchos años, Buenos Aires. Enero 18 de 1814. 
“Señor Capitán General del Ejército de operaciones del Estado - Xavier 
”de Viana. Hágase entender a las tropas en la orden del día y fijense 
” ejemplares en los parajes públicos . Soler”. 


DIA 28.— Por la mañana hubo un ejercicio general en todos los piquetes. 
Se recibieron algunas comunicaciones. Ayer noche han desertado varios “al. 
«dados y entre ellos dos ordenanzas de oficiales, llevándoles la ropa. Nuestras 
partidas están avisadas y la aprehensión de los desertores es su principal 
objeto, Los vecinos están amenazados con pena de muerte, si no avisan de al- 
gún soldado que llegue por las inmediaciones de sus estancias, En los çuar- 
-teles hay la más estrecha vigilancia y aun hay espías para oir sus conver. 
'“saciones. En fin, se han tomado ya cuantas medidas dicta la prudencia para 
contener a la tropa en su deber. pero son inútiles, La deserción sigue con es- 
cándalo. El señor General convocó a los señores oficiales a quienes arengó 
encargando esforzasen su celo y actividad para cortar un mal tan terrible. 


DIA 29,-— Hoy hubo ejercicio general en todos los piquetes de un par de 
horas que es lo acostumbrado. A las ocho de la mañana llegaron algunos 
vestuarios para el piquete del batallón número 10 que se halla agregado a 
nuestras fuerzas. Vista y leida por el. señor General al causa seguida conira 
el granadero del regimiento número 2 Juan Antonio de Cuenca (acusado del 
crimen de asesinato ejecutado en la persona del granadero a caballo José 
Trejo), falló la pena de muerte contra el referido Cuenca. A las seis de la 
tarde fue puesto el reo en capilla y a las doce de la noche aún no había 
querido confesarse, apesar de las insinuaciones más vivas de los religiosos 
que lo exhortaban. El señor General dispuso que si permanecía en aquel 
estado hasta el día siguiente, fueso fusilado en la capilla para evitar que 
escandalizase al público en la plaza donde debía ser decapitado: pero no se 
verificó por haber cedido a la madrugada. 


DIA 30.— A las ocho de la mañana fue conducido al patíbulo el ganadero in- 
fante Juan Antonio Cuenca. Concurrieron todas las iropas al cuadro, que fue 
mandado por el teniente coronel de Dragones, Mayor de Campo D., José 
«María Escalada, Concluída la justicia, el señor General proclamó a sus tropas, 
las que después se retiraron desfilando por delante del cadáver. 

Ayer noche han desertado 2 soldados y han faltado 4 a la lista de esta 
mañana. A la tarde se dio orden que al amanecer del día de mañana se 
traigan todas las caballadas a la plaza y que tomando caballo las infanterías 
se mantengan formadas hasta segunda orden. Hoy llegó el sargento mayor de 
Dragones don J. Cortinas del Entre Ríos por la vía de Montevideo. Los 
soldados que faltaron a la lista de hoy con tres más. no se han presentado 
a la segunda lista de esta noche, que ya se ha pasado. 


DIA 31.— Al amanecer ya se hallaban formadas las infanterías como ayer 
se previno. El señor General mandó marchar dicha fuerza con tres piezas de 
artillería en dirección a Santa Lucía. El señor coronel Hortiguera con todos 
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los Dragones, Granaderos a caballo y una pieza de a 4 quedó guarneciendo a 
Canelones. El Cuartel General marchó también con la infantería en la direc. 
ción mencionada, pero como a una milla de camino se varió de ruta haciéndola 
hacia Las Piedras, a cuyo campo llegamos a las nueve. El Cuartel General 
marchó a Montevideo y al comandante de la fuerza se ordenó siguiese su 
marcha hasta Peñarol para entrar en la plaza al día siguiente al amanecer. 
A la una y media de la tarde llegó el General y comitiva a Montevideo en 
donde encontramos la noticia que hacía tres días que emigraban de la plaza 
muchas personas de toda clase. En el momento de la llegada comisionó =1 
señor General a su ayudante D. José María Echeandia, para que pase a la 
Capital conduciendo pliegos del servicio y el diario de las ocurrencias de la 
campaña. 


CONCLUSION 


Recibida la orden de embarcarme, lo verifiqué al día siguiente, que se 
efectuó el alistamiento del falucho. “San Luis”. Este día entró a Montevideo 
la división de infantería que quedó ayer en lo de Rivero y en su tránsito a 
la plaza, había desertado 8 hombres. El buque no salió por el tiempo hasta el 
día 3, anclando en este puerto el 4, 


ADVERTENCIAS. — Las disposiciones o medidas secretas que el señor 
General ha tomado, como igualmente las comunicaciones reservadas, no se 
han anunciado en este Diario. 

La relación exacta del nombre y número de desertores, no se ha puesto 
por haberla llevado el primer ayudante de campo por separado y haberse 
remitido una nola al Supremo Gobierno. 

La distancia de las jornadas tampoco se expresan porque hay disparidad 
de opiniones entre los baqueanos y hacendados, por no estar determinadas 
por medidas geométricas. El plano topográfico de la Provincia podrá dar un 
conocimiento pleno de ellas. 


JOSE M. G. DE ECHEANDIA 


“REVISTA NACIONAL”, Tomo VI, Buenos Aires, 1% Setiembre 1888, N? 29, págs. 214-223, 
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HONORES FUNEBRES A UN TENIENTE DE ARTIGAS: 
BLAS BASUALDO 


por ANIBAL BARRIOS PINTOS 


En la dura y bizarra época en que se templaba en la lucha el 
alma nacional, desaparecía prematuramente el comandante Blas Ba- 
sualdo, henchido de gloria, de coraje y de nobleza. Con sus sufridos 
seguidores de la agreste región norteña del Lunarejo, fue brillante 
vencedor de La Cruz y Colodrero, victoria esta última que aseguró 
la adhesión de Corrientes al sistema federal. 


La oportunidad es propicia para exhortar a los afanosos inves- 
tigadores nacionales, que silenciosamente trabajan con patriótico te- 
són, a estudiar con profundidad, la personalidad histórica de los leales 
tenientes de Artigas. Este saludable desvelo hará colocar los hechos 
en que ellos actuaron en su justa dimensión, a despecho de la leyenda 
ape que aún pesa sobre estas figuras, injustamente relegadas al ol- 
vido, que al justo decir de Enrique Patiño “incultas e instintivas co- 
mo eran, contribuyeron con su heroismo, con sus angustias, con sus 
luchas desesperadas a la formación de la conciencia y el sentimiento 
de una nueva nacionalidad”. 


Es suficientemente conocido el conmovido oficio que el Jefe de 
los Orientales dirige al Cabildo de Montevideo, el 21 de mayo de 
1815, invitando a dicha corporación a honrar su memoria, eternizán- 
dola con un convite fúnebre a realizarse en la casa consistorial, a con- 
tinuación de las exequías de la Iglesia. Matriz. 


Artigas condensaba así sus instrucciones: 


“Ud. tendrá la dignación de celebrarlo en su casa consistorial, 
haciéndolo servir con la mayor frugalidad. concurriendo con ropa 
de ceremonia, y presentando al fin, la única copa que habrá, a la ce- 
remonia y presentando al fin, la única copa que habrá, a la ceremo- 
nia de aquel ciudadano fiel, derramará todo su licor sobre una pal. 
ma que ocupará desde el principio al centro de la mesa. Llevemos 
asi su nombre glorioso a la posteridad, y uniendo constantemente 
nuestras lágrimas demosle un ejemplo de gratitud, y enseñemosle a 
honrar la virtud de un hombre que vivió para servir a sus herma- 
nos, y bajó a la sepultura con tan preciosos deseos”. 
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Igualmente divulgados han sido los honores decretados por el 
ayuntamiento, que anticipándose a los propuestos por Artigas, le en- 
comendara a don Ramón de la Piedra, regidor juez de fiestas, la or- 
ganización de las honras a Basualdo, a quien calificara de “meritísi- 
mo ciudadano, cuya memoria se trasmitirá con asombro, veneración, 
respeto y gloria a la posteridad más remota”. 


D. Isidoro De María nos ofrece este testimonio en su detallada 
crónica de la ceremonia: 


“Se puso la mesa en medio de la sala, En el centro de la mesa 
se colocó una gran palma simbólica (la cual se trajo expresamente 
de Santa Lucia) y presentando una única copa de licor, el Alcalde 
de Primer Voio don Pablo Pérez, lo virtió emocionado en la palma, 
pronunciando sentidas palabras, como si quisiesen, al esparcirlo, ver. 
ter lágrimas de sentimiento y dolor producidos por la pérdida del 
guerrero de la Independencia, honrando así el mérito y la virtud del 
hombre que había desaparecido de entre los vivientes”, 


No tan sencillos y austeros deben haber sido: los funerales rea- 
lizados en la Iglesia Matriz. El documento que exhumamos justifica 
la constancia del propio De María: “Vamos, que para aquellos tiem- 
pos, las exequias del coronel Basualdo, jefe de división y ex Gober- 
nador de Corrientes, estuvieron a pedir de Boca. No se había visto 
nada más lucido”. 


“Señor Governador intendente Sirvase VS. mandar se abone por 
la Comisaría de Guerra y Hacienda la cantidad de ochocientos trein- 
ta y seis pesos, y un real gastos originados en los funerales del be- 
nemerito y distinguido ciudadano Governador y coronel de división 
el señor Don Blas Basualdo, como por las adjuntas cuentas que atom- 
paño consta, y se ha hecho presente por los encargados - Dios guarde 
a VS. muchos años, Montevideo, diez de Junio de mil ochocientos 
quince - Ramón de la Piedra - Del Juez Regidor de Fiestas - Monte- 
video Junio trece de mil ochocientos quince . Paguese por el Mi. 
nistro de Hacienda - Otorgués. 


Cuenta del importe delas candilejas mandadas hacer por el Señor, Juez de 
Fiestas Don Ramon Piedra pertenecientes al Excelentísimo Cavildo de esta 
Ciudad - asayer - 
Por quarenta y ocho candilejas de lata y pintada a dos reales una 
importan doce pesos ..........teocccocrocconna ron 12 
Montevideo y Junio nuebe de mil echocientos quince - Lorenzo con. 
de - Visio Bueno-Piedra, 
Cuenta dela Ara hecha por encargo del Señor.Rexidor Juez de 
Fiestas para el Tumulo que he iravajado para las exequias del Señor 
Governador y Coronel delas Divisiones Orientales Don Blas Basual. 
do - asaver - 
Por el Pirámide veinte y cinco pesos ...........0ooocoooomconorerns rro 25 
Por el sepulcro diez y seis pesos .........o.ooooocconoccrrarcnana no ro. 16 


Por la mesa y sipreses trenita y seis pesos ,....o...0ooocmooocomoo»oo 
Por los Bancos coi das 


Importa pesos 


Montevideo, nuebe de Junio de mil ochocientos quince - Joaquín Es. 
cudero - Visto Bueno-Piedra. 


Relación delos músicos y cantores que asistieron ala función y ensan. 


los para las exequias del Jefe Don Blas aBsualdo en la Santa Iglesia 
Matriz, de orden del Excelentísimo Cavildo 


cantor Reverendo Padre Don Manuel Salinas ................- 
Reverendo Padre Fray Ignacio Otazú ............ AS 
Juan Cayetano Barros .......o.oooocoocoonconrornnr ro 
violas Jose Gabriel ........ ARAS Ii E AS EEEE 


Tiburcio Oriëgá: cid a ii Ahit ee 
Luis Barran ......... A A EEA 
Hermenegildo Ortego .......o.oooocccccocroncccrcorocsaro 
Fagot Roman Silva ............. a EE 


Montevideo, nuebe de Junio demil ochocientos quince. Juan Cayetano 
de Barrcs . Visto Bueno - Piedra. 
Gastos originados en los Funerales del digno Jefe de las Divisiones 
Orientales Coronel y Governador el señor Don Blas Basualdo 
Por catorce pesos importe del lienzo, para forrar el sepulcro y la pi- 
AC E E OE A 
Por el Pavilo para la A RE CN pisis 
Por dos pesos deconsumo de carbon para labrarla .....0ooooooccoooo. 
Por quatro pesos delas velas de sebo para las cornisas ............-- 
"Por quatro pesos pagados a los Peones que acarrearon el Tumulo ala 
Iglodia. rico aaa EEEE 
Por un peso delas argollitas con Tornillo para las quartetas que se co. 
locaron en las pirámides o columnas ..........ooooooo.... a 
Por veinte y dos reales; papel y rearte de las guirnaldas .......... 
Por seis reales tachuelas para las cortinas negras que se colgaron en 
las ventanas de la Iglesia para obscurecer .......ooooommomom.... 
Por quatro reales papel de astrasa para acuñar la cera en los can- 
delabios eii iS A aa a iaa Ea 
Por ocho pesos seis reales los peones que acarrearon sillas alfombras 
de las casas ala Iglesias ..............ooooomooroocrronnorancoranos 
Por ocho reales pagados a los mozos que ayudaron en la Iglesia á 
encender la iluminación, repartir la cera y ayudaron a armar 
el Tumula .......o.occoocmoo... AS ao 
Iglebla> 200 ct o e nda itss 
Por tres pesos al que puso lus en todas las “cornisas dela Iglesia Y 


colgó las cortinas para obscurecer ......ooooconcoorommmnrcna os f 
Por quatro pesos y seis reales por la mantención delos Pintores en 

dos días que trabajaron en la Iglesia ...... ide a 
Por ocho pesos a los que trabajaron las inscripciones .............. 


Por tres reales Tachuelas para las candilejas de la Piramide KUTAT 
Por las velas consumidas en las dos noches que trabajaron los Pin. 


— 323 — 


qua 
boga 


ma 


D” m 


LOTOD ira a A as carac 
Por dos reales de alfileres para las Guirnaldas ................... e 
Por dos reales de Tachuelas para clavar las bayetas ..... Ae 
Por doce reales por el carbon para los Pintores .................. ps 
Por quatro reales a los que acarrearon la Ara a la Iglesia ......... 
Por doce reales al que trajo pr afuera la Palma para el combite fu. 

DODTO iii A aa e aaa Br gata ed 
Por nuebe pesos pagados a los Peones que desarmaron el Tumulo, lọ 

condujeron alas casas consistoriales y conducieron sillas y alfom- 

bras alas casas desus dueños ........ococcococcnrncor +. A a 
Por dos reales depapel para las inscripciones ....................... 
Por quatro reales detinta negra ............ooooocarcccnnoncconora.s 


Por el trabajo de los Pintores ............00oooroorocccnacancccr no : 


Por el trabajo del que labró la cera ................... ES 
Por el importe de pinturas lachuelas .............0ooccococcocococo oo». 
Por once arrobas ocho libras decera a nuebe reales libra ........... 
Por dos pesos mas alosque volvieron a barrer la Iglesia ............ 


Salbo yerro 


Montevideo - diez de Junio de mil ochocientos quince - Ramón de la 
Piedra - Bisto Bueno . Piedra. 

Cuenta dela comida delos Funerales del día siete por orden del Ayun. 
tamiento asaver > 

Por quatro libras biscochos .............oooomoooo.... La ge 
Por dos botellas licores ........... as sa 
Por dos idem de ron ........o.o.c.ccocooccnommo momo. a da 
Por una fuente Pastelitos ............o.o.oooooonomm»oomo. AA dl 
Por tres Pasteles Grandes ...:......c.o.o...oooomooromomo. ada 
Por tres Tortas ........oococcococooracccso LA A a ia 
Por tres Budines ...........oooococccccrccocor AOS ra ad be 
Por tres Fuentes de leche crema ...............ooooooomommmono. a 
Por peono imei A sa 
Por el trabajo del cosinero ..............o.oooooooocroomo.os. aan le 
Por Platos, fuentes Y basos rotos ..........oooooommonnoo.o.. Ne 
Por una cuchara deplata ...........ooo.ooooocommo.ro. a 
Por cuenta dela cosina ..............0ooooorooocmooooo A A 
Por las once del día veinte y ocho de Mayo ..............cooooooc..» 


Pesos 


He recivido á cuenta del Señor Fiel Executor ...........omomomoo... 


1 


Restan pesos 


Montevideo Junio nuebe de mil ochocientos quince Domingo Arta. 

yeta - Visto Bueno - Piedra 

El Excelentísimo Cabildo debe a la Iglesia - Por la asistencia de los 
Ministros al Altar en las exequias al finado comandante Don 


Blas Basualdo ........oo.ooocoooccorcnro crac no rra NO 
Por seis misas resadas .........oo.o.oooomoomccrccornnornrc ro . 
Por la mesa de Altar ...........oooooomooomrrcnororccracnn rs as 


-oco 


` p 


pá 


Eai 
00NND7oD»NnNyNy 


to 
| On 


Ah ah nNnyo 


0057» 


Reciví del Señor Juez de Fiestas Don Ramon Piedra la expresada cantidad - 
Junio doce de mil ochocientos quince - Doctor Juan Otaegui -Bisto Bueno - 
Piedra”. 

Totalizaron pues, los funerales del comandante Blas Basualdo, la 
cantidad de ochocientos cincuenta y cinco pesos fuertes, un real, salvo 
yerros, con original existente en ei Archivo General de la Nación, Caja 
461, Exp. N? 120 del Archivo Gral. Administrativo, 

Con cierto pudor, D. Isidoro De María, menciona en su “Monte- 
video Antiguo” que lo gastado se elevó a “unos 700 pesos, que para las 
circunstancias no era, sin duda, una bicoca”. 
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